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AOTERTENGIA  DEL  EDITOR. 


Agotada  mucho  tiempo  hace  la  edición  que  de 
€sta  preciosa  obra  hizo  su  autor  el  Dr.  Bernard 
en  Nueva- York  por  los  años  de  1831,  he  creído  ha- 
cer un  bien  á  los  Señores  Hacendados  de  esta  Isla 
reimprimiéndola.  Mas  como  en  los  veinte  y  dos 
años  que  han  transcurrido,  las  ciencias  médicas  no 
han  dejado  de  hacer  progresos,  me  ha  parecido 
oportuno  confiar  la  revisión  de  esta  nueva  edición 
á  un  profesor  de  medicina  y  cirugía,  persona  de 
toda  mi  confianza,  y  que  también  goza  la  del  pú- 
blico, parú,  que  con  su  celo  y  eficacia  salga  esta 
tdicion  al  corriente  de  los  conocimientos  actuales^ 
y  sea  tan  provechosa  como  la  primitiva  que  tan 
buena  acogida  mereció  de  toda  clase  de  lectores. 

Hay  mas:  la  doctrina  homeopática  se  va  estén- 
diendo  diaramente,  porque  son  incontestables  los 
buenos»  resultados  que  con  ella  se  obtienen  en  la  cu- 
ración de  las  enfermedades.  Y  como  algunos  Se- 
ñores Hacendados  podrían  desear  que  sus  negros 
fuesen  curados  conforme  á  los  principios  de  esta 
doctrina^  van  también  puestos  los  principales  re- 
medios que  ella  emplea,  á  fin  de  que  cada  uno  en- 
cuentre lo  que  desee  en  esta  obra,  quedando  bien 
cumplidas  mis  aspiraciones  si  logro  ser  útil  con  su 
publicación  á  la  humanidad  afligida. 

Habana  31  de  Noviembre  de  1853, 

/.  F.   T. 
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SiN  brazos  africanos  en  la  isla  de  Cu- 
ba y  las  demás  Antillas,  la  agricultura, 
origen  del  estado  próspero  de  este  her- 
moso suelo,  quedaría  prontamente  re- 
ducida al  último  grado  de  decadencia. 
El  europeo  ó  sus  descendientes  nacidos 
en  América,  no  podrian  por  mucho 
tiempo  resistir  á  los  calores  ardientes 
de  los  trópicos:  la  muerte  prematura  de 
tantos  jóvenes  europeos  que  pasan  á 
América  solo  para  cavar  su  sepulcro, 
ofrece  una  prueba  suficiente  de  este  he- 
cho lamentable.  Los  negros  de  África  ó 
nacidos  en  América,  son  los  únicos  que 
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paedtm  sast«  ne  r  1  as  con  t  mu  as  (n  ti  gas 
bajo  este  clima  abrasador  semejante 
al  suyo;  ellos  solos,  atendidas  la  densi- 
dan  de  su  cutis  y  su  complexión  acos- 
tumbrada á  las  regiones  equinocciales  y 
a  todas  las  inclemencias  de  las  estacio- 
nes, &c.  &c.  pueden  sufrir  continua- 
mente la  fuerza  de  un  sol,  cuyos  rayos 
les  caen  encima  perpendicuíarmente. 

Importa,  pues,  mucho  á  los  hacenda- 
dos de  las  Antillas  tanto  por  humani- 
dad como  por  interés  propio,   no  con- 
fiar el  cuidado  médico  de  sus  fincas,  si- 
no á  hombres  peritos  en  cirugía  y  me- 
dicina, ilustrados  por  una  larga  espe- 
riencia  y  que  hayan  ejercido  la  profe- 
sión médica  en  las  regiones   equinoc- 
ciales. En  general  sucede  lo  contrario 
en  los  paises  españoles  americanos.  El 
amo  de  una  finca  se  ve  precisado,  á 
falta  de  otros,  á  acomodar  unos  facul- 
tativos que  con  el  mero  título  de  ciruja- 
nos romancistas  ó  barberos  ilustres,  (1) 
profesan  en  el  campo  todos  los  ramos 
del  arte  de  curar.  Los  médicos  y  ciru- 

(1)  Existen  en  la  isla  de  Ciiba,  y  debo  decirlo,  aJ- 
§J|ti$ioS  cirujanos  ^romancistas  de  mucho  talento  y  «Spe- 
riencia,  y  es  un  dolor  que  estos  hombres  no  ssilgan  d« 
ísta  clase  inferior  de  facultativos. 
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¡nnoé  do  instrucción  y  práctica  prefie- 
ren ejercer  su  profesión  en  una  ciudad 
4>opulosa  á  establecerse  con  algunas 
ventajas  en  desiertos,  donde  sus  talen- 
tos son  frecuentemente  desconocidos 
pur  la  ignorancia,  y  confundidos  con  la 
crnsa  impericia  de  tantos  como  profa- 
isati  el  título  de  médico. 

La  suerte  de  los  negros  esclavos  to- 
bante á  su  salud,  que  tanto  importa  con- 
servar, es  despreciada  en  sumo  grado. 
Regularaiente  entregada  al  arbitrio  de 
hombres  que  con  las  facultades  de  ma- 
yoral ó  contra-mayoral,  no  les  permiten 
siquiera  quejarse  aunque  tengan  el  cuer- 
po adolorido,  desprecian  sus  lamentos, 
exigen  de  ellos  en  este  principio  de  en- 
fermedad, trabajos  recios,  y  asi  es  que 
en  muchos  casos  esos  infelices  llegan  á 
la  enfermería  solo  para  exalar  el  alma. 
Estos  accidentes  suceden  á  meiiudo  pu- 
diendo  precaverlos  con  el  mero  hecho 
-de  ordenar  el  descanso  y  el  uso  de  al- 
gunas bebidas  diluyentes.  Muchas  veces 
un  charlatán,  de  los  que  nunca  faltan,  a- 
busa  con  impudencia  déla  credulidad 
de  los  hacendados,  administra  medica- 
mentos violentos  y  agrava  una  enferme- 
dad que,  abandonada  á  los  esfuerzos  S5i- 
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ludables  de  la  naturaleza  hubiera  ofrc?* 
cido  un  carácter  sencillo  y  de  ninguna 
malignidad:  otras  un  joven  europeo,  que 
recien  llegado  de  España,  Francia,  In- 
glaterra, ^c,  se  retira  al  campo,  hace 
sus  primeros  ensayos  en  los  negros  es- 
clavos y  careciendo  de  la  esperiencia  ne- 
cesaria para  reparar  en  las  modificacio- 
nes directas  que  trae  consigo  el  clima, 
én  la  naturaleza  de  una  enfermedad,  sus 
causas,  síntomas,  curación,  dosis  de  los 
medicamentos,  &c.  practica  la  medici- 
na en  las  playas  de  la  Habana  ó  Vera- 
cruz,  del  mismo  modo  que  lo  baria  en 
Madrid,  Paris,  ó  Londres;  comete  infi- 
nitos errores  hasta  que  la  esperiencia 
de  muchos  años  le  desengaña  á  cosía 
de  los  hacendados,  resultando  de  su  im- 
pericia la  estraordinaria  mortandad  que 
se  nota,  y  á  costa  de  la  humanidad  que 
gravemente  ofende.  Seria  muy  conve- 
niente que  el  Protomedicato  no  permi- 
tiese el  ejercicio  de  la  medicina  á  nin- 
guno de  tales  individuos,  antes  de  haber 
practicado  á  lo  menos  un  año  bajo  la 
zona  tórrida,  en  los  hospitales  en  com- 
pañía de  un  médico  nombrado  al  efecto. 
Muchos  hacendados  de  Puerto-Rico, 
Cuba,  lasf  provincias  Mejicanas  y  Cos- 
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ía  Pirme,  como  me  consta  por  babor 
viajado  en  estos  paises,  vista  la  dificul- 
tad de  encontrar  profesores  distingui- 
dos, se  determinan  en  favor  de  hi  prime- 
ra obra  que  bailan  á  mano,  y  buscan 
en  ella  el  modo  de  enterarse  de  las  en- 
fermedades comunes  con  el  fin  de  so* 
correrla  humanidad.  La  idea  es  lauda- 
ble; mas  los  medios  son  errados  pqr  fal- 
ta de  obras  acomodadas^á  las  necesi- 
dades del  clima  abrasador  de  los  tró- 
picos: una  infinidad  de  personan  poseen 
en  sus  casas  la  obra  del  célebre  Tissot, 
aviso  al  público  sobre  su  salud,  ó  la  de 
Duchan,  medicina  doméstica;  como 
también  algunas  otras  de  menos  nom- 
bradla escritas  para  Europa.  Estos  au- 
tores escribieron,  el  primero  para  los 
habitantes  de  la  Suiza,  y  el  segundo  pa- 
ra destruir  errores  populares  esparcidos 
en  Irlanda  y  Escocia,  climas  que  exigen 
modificaciones  bien  diferentes  de  las  que 
comprende  la  zona  tórrida.  Otros  ha- 
cendados hacen  uso  de  cualquier  reme- 
dio celebrado  por  algún  charlatán  que 
para  seducir  mejor  invoca  la  esperiencia 
á  favor  del  medicamento,  y  callando  los 
desastres  que  causa,  consigue  engañar  á 
muchos  hombres  honrados  é  incautos. 
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Uno,  se  dice  poseedor  de  pildoras  es- 
pecíficas contra  todos  los  males,  y  otro 
fabrica  un  elixir  que  sana  el  espasmo  y 
es  al  mismo  tiempo  antigotoso;  aquej 
celebra  á  todo  el  mundo,  y  anu>icia  con 
jwucho  énfasis,  avisando  por  las  esqui- 
nas, y  poniendo  en  los  papeles  públicos 
que  la  casualidad  le  hizo  descubrir  un 
agua,  unos  polvos,  un  jarabe,  una  pane- 
cea,  un  bálsaifio,  una  opiata,  &c.  y  dán- 
doles ¡os  nombres  mas  retumbantes  y 
cstraños,  ven  de  y  engaña,  que  es  lo  que 
busca.  Ya  es  un  regenerador,  ya  un 
purgante  balsámico,  ya  un  polvo  que 
rcmozay  astringe  los  tegidos  relajados. 
Se  presenta  otro  declarando  guerra 
abierta  solo  á  los  intestinos;  por  todas 
partes  encuentra  humores  corrompi- 
dos, pestilencias,  humores  depositados^ 
y  el  cuerpo  en  su  concepto  es  únicamen- 
te un  receptáculo  de  impurezas:  repre- 
senta el  verdadero  purgon  de  quien  se 
burlaba  el  celebre  Moliere.  Tal  es  el 
charlatán  Le -Roy,  ó  medicina  cura- 
tiva. 

Llega  otro  curandero  que,  olvida ndp 
é  ignorando  la  circulación,  la  respira- 
ción, Jas  escreciones,  &c,  hace  dimanar 
todas   las  enfermedades  del  estómago: 
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fíegun  él,  este  órgano  está  siempre  lleno 
de  bilis  y  embriagado  de  este  humor:  á 
fuerza  de  vomitivos  inflama  aquella  vís^ 
cera,  produce  diarreas,  y  disenterias 
tenaces,  y  á  veces  la  muerte  prematura 
del  hombre  crédulo,  victima  de  su  fa- 
natismo. 

Los  mismos  médicos,  las  mismas 
Universidades,  no  están  libres  de  con- 
tradicciones: uno  está  por  Galeno,  y  el 
otro  por  Hipócrah's:  aquel  es  amigo 
acérrimo  del  sistema  mecánico  de  Bocr- 
hav€f  el  otro  es  solidista  y  prosélito  de- 
terminado á  favor  de  Brown,  da  única- 
mente á  sus  enfermos  violentos  tónicos 
ó  enérgicos  debilitantes.  Otros  faculta- 
tivos, haciendo  de  la  máquina  humana 
un  cuerpo  inorgánico,  se  figuran  poder 
obrar  en  ella  las  mismas  operaciones 
químicas  que  practican  en  su  laborato- 
rio: por  todas  partes  ven  en  el  cuerpo 
humano  esceso  de  álcali,  abundancia  de 
ácidos  que  quieren  neutralizar:  mas  el 
principio  vital  se  burla  de  sus  conge- 
turas,  é  impide  la  acción  de  sus  neutra- 
Jizantes. 

Los  sectarios  del  humorismo  em.píri- 
€0  desprecian  las  partes  sólidas,  y  no 
«emplean  mas  que  los  evacuantes. 


Una  secta  nueva,  sin  hacer  caso  de 
los  humores  humanos,  íinicos  estimu- 
lantes y  preparadores  de  Irs  partes  só- 
lidas, mira  solo  el  efecto  de  los  agentes 
esteriores  sobre  los  sólidos,  y  nunca  ve 
si  ñola  inflamación  aguda  ócrónica  pro- 
ducida por  estos  agentes  como  el  aire, 
el  calórico,  el  oxígeno  &c.y  sin  reparar 
que  la  palabra  irriiacion  es  un  efecto 
causado  por  el  demasiado  estimulo  de 
los  líquidos  y  no  de  los  agentes  llama- 
dos esteriores,  ha  reducido  todo  el  mé- 
todo curativo  de  las  enfermedades  á  la 
dieta  absoluta,  á  las  emisiones  sanguí- 
neas locales  y  generales  y  al  agua  de 
goma. 

En  este  conflicto  de  opiniones  en  me- 
dicina, muchos  hombres  se  quedan  en 
duda,  y  otros  admirados  de  esta  diver- 
gencia, se  han  determinado  á  entregar 
á  la  indulgente  naturaleza  el  cuidado 
médico  de  sus  enfermos;  á  veces  consi- 
guen el  restablecimiento  de  sus  males 
por  el  mero  hecho  de  unas  bebidas 
atemperantes,  y  abandonando  la  enfer- 
medad á  los  esfuerzos  de  la  naturaleza 
confian  al  acaso  unos  males  que  quizás 
se  hubieran  empeorado  si  hubiese  ve- 
nido algún   charlatán  á  interrumpir  el 
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órílen  de  la  naturaleza  que  siempre  por 
sí  misma  y  mediante  algunas  bebidas 
refrescantes  vence  el  mal  y  la  causa 
material  de  él,  por  medio  de  la  crisis 
anunciada  por  un  sudor  copioso,  orina 
abundante  y  alguna  hemorragia  natu- 
ral ó  artificial. 

Todo  hombre  sensato  que  reflexione 
un  instante  eobre  la  medicina,  sabrá 
fácilmente  distinguir  el  verdadero  fa- 
cultativo del  intruso  y  sistemático  en 
esta  ciencia.  Sabrá  cuan  ridículo  es  dar 
fé  únicamente  á  un  remedio  universal 
para  la  curación  de  todos  los  males.  En 
efecto,  todo  el  mundo  sabe  que  nada 
hay  idéntico  en  el  cuerpo  humano;  sino 
tuviera  este  mas  que  un  humor  espar- 
cido en  su  cuerpo,  no  tendria  mas  que 
una  función  que  desempeñar  y  por  con- 
siguiente se  podria  creerla  posibilidad 
de  un  solo  remedio:  pero  todo  hombre, 
por  desconocidas  que  le  sean  las  cien- 
cias médicas,  sabe  muy  bien  que  hay  en 
el  edificio  humano  varios  humores,  va- 
rios órganos,  varias  visceras,  y  teniendo 
cada  uno  el  desempeño  de  varias  fun- 
ciones y  formándose  en  él  diversos  hu- 
mores, necesita  también  de  varios  me- 
dicamentos para  restablecerle  en  caso 
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de    enfermedad.    Es    uri   absurdo,    por 
ejernfílo,  pen&ar  que  el  irvgrediente  ca- 
paz de  escítar  la  secreei-on  Hablada  su:- 
dor   ó   transpiración    sensible ,    pueda 
igualmente  refrescar  el   estómago:  es 
una  locura  creer  que  la  sustancia  mé- 
dica propia  para   minorar  la  caotifíad 
de  la  santgre,  tenga   también  la  virtud 
de  fiü mentar  su  fuerza  y   vigor.  Uno» 
medica mentos  detienen  la  formación  de 
la  orina  y  otros  la  precipitan,  tal'es  son 
las   cantáridas  en  el  primer  caso,  j  la 
&al  de  nitro  en  el  segundo:  unos  reme- 
dios son   estimulantes  y  forman  humo- 
res estimuladores,  como    la  quina,  las 
confecciones   estomacales,  las  tinturas 
espirituosas  que  escitan  la  sangre  y  se- 
cundariamente las  partes  sólidas  sobre 
las  cuales  circula  el  fluido  sanguíneo;  y 
otros  como  la  digital  purpúrea deb\]\tHn 
la  energía  de  la  sangre, y  producen  el  e- 
fccto  contrario.  Algunos  medicamentos 
excitan  la   respiración  estimulando  la 
sangre  (|ue  va  á  los  pulmones,  provocan 
latos,   y  otros  la   disminuyen:  aquellos 
f^irven  para  mover  y  escitar  las  tánicas 
estomacales  é  intestinales,  provocan  el 
vómito  ó  evacuaciones,  y  otros  cleter- 
minan  el  efecto  contrario;  tales  son  los 


purgnntes  y  vomitivos  en  el  primer  ca- 
so, y  los  astringentes  en  el  segundo. 

Por  esta  razón  se  distinguen  los  me* 
dicamentos  según  el  líquido  que  esti- 
mulan y  la  función  que  ejercen;  asi  e» 
que  hay  pectorales,  refrescantes,  tóni- 
cos, sudorificos,  diuréticos,  purgantes, 
vomitivos,  astringentes,  &c.  Cada  una 
de  estas  especies  obra  según  el  órgano 
ó  la  función  cuyo  estado  se  desea  cam- 
biar por  medio  déla  excitación  ó  dimi- 
eucion  de  estímulo  que  se  dá  al  fluido 
que  la  mueve. 

Hemos  visto  por  lo  dicho  cuan  temi- 
ble es  confiar  su  salud  á  unos  hombres 
poco  espertos  en  las  regiones  equinoc- 
ciales: hemos  visto  también  que  las 
obras  escritas  en  Europa  no  son  las  mas 
¡>ropias  para  los  paises  cálidos:  sabemos 
que  un  solo  remedio  no  puede  obviar  á 
todos  los  males  que  atacan  á  los  hom- 
bres, v  cuan  peligrosa  es  la  manía  sis- 
temática de  los  médicos.  Ofreciendo  es- 
ta obrila  á  los  hacendados,  he  querido 
evitar  los  escollos  que  he  señalado:  es- 
cribo después  de  haber  practicado  la 
medicina  y  la  cirugía  en  varios  puntos  de 
Europa  y  América:  he  hecho  mis  ob- 
servaciones comparativas  especialmeii- 
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te  en  los  campos  de  la  isla  de  Cuba  eo- 
mo  encargado  de!  cuidado  njédico  de 
miliares  de  esclavos,  (partido  de  Madru- 
ga): pocos  medicamentos  empleo,  y  la 
mayor  parte  indígenas,  pero  de  todos 
me  consta  su  eficacia  y  no  he  buscado 
en  una  obra  de  esta  clase,  las  flores  del 
estilo. 

Me  consideraré  bastante  recompen- 
sado de  mis  tareas  si  con  el  auxilio  de 
este  opúsculo  puedo  salvar  la  viíla  de 
un  solo  hombre,  repitiendo  con  Fedro: 

ISISÍ  UTILE     EST     QÜOD     FACIMÜS    STÜLTA 

ESi  GLORÍA.  Si    lo   que  hacemos   no  es 
útil,  es  necia  la  gloria. 

*  La  clasificación  de  las  enfermedades,  su  división  y 
!cis  causas  de  ellas,  son  entefameníe  nuevas,  habiendo 
«esuido  esta  doctrina  en  mi  práctica,  la  presento  como 
diícreaíe  de  las  clasifieaciories  de  los  humoristas  mo- 
dernos y  antiguos. 


PRIMERA  PARTE. 


M©C¡I©l"Ei  FISIiEdlEMSMAKE^, 


CAPITULO  PRIMERO. 

Oeneralidades  anatómicas  sobre  el 
cuerpo  humanoj 


ARTICULO  PRIMERO. 
Elementos  primitivos  de  la  existencia. 

El  hombre,  cualquiera  que  sea  su  ra- 
za, vive  de  los  cuatro  elementos  que  su- 
poniaii  los  antiguos,  el  aire,  el  agua,  el 
fuego  y  la  tierra;  y  aunque  los  moder- 
nos  hayan  descompuesto  estos  princi- 
pios primitivos,  poco  importa  al  objeto 
que  nos  ocupa.  Lo  cierto  es  que  sin  el 
calórico  ó  materia  del  fuego,  sin  el  oxí- 
geno é  hidrógeno,  elementos  del  agua, 
flin  el  oxígeno  y  ázoe  gases  de  que  se 
forma  el  aire,  sin  el  auxilio  de  las  varias 
especies  de  tierra,  el  hombre  no  podria 
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ÁwmfeiWT-sti  ^xistettcra  tri  siquiera  dosí 
minutos:  prueba  sin  réplica  que  estas 
partes  elementales  y  algunas  otras  co- 
mo la  luz,  el  fluido  eléctrico  &c,  forman 
la  base  del  edificio  fhuiraauo. 

ARTICULO    SEGUNDO. 

Causas  primarias  de  las  enfermedades^ 

En  el  estado  de  salud,  elhombre  por 
medio  áe  una  ley  primitiva  con  el  au- 
xilio del  prit«?ipío  kkmaterial  y  como 
por  medio.de  una  especie  de  química 
vi vier.te,  transforma  estos  principios  e- 
iemeiitales  en  su  ptropia  sustancia,  é  in- 
troduciendo en  su  estómago  bajo  el 
fiítombrie  ée  alimentas^  sustancias  seoun- 
-darias,  vegetales  j  aotíraales,  produce 
ipr  i  merinamente  Icms  líquidos  6  humores 
iumaoog,  que  por  su  eontinua  circiela- 
-cioíiíi  y  as^imilacion  respecti^a,forman  los 
ísólidosídel  cuierpo.  A«í  se  vé  que  todo  se 
toambi  a  prkn eramente  e n  fpar tes  líqii  id^s 
^ara  itoimar  después  Ja  fcwma  sólidta. 

Be  áioe  que  h8[y  salud  í^uzméoAoiM' 
quido«  esfcafi  dotados  de  todas  las «on- 
émmnen  neceaadas  pana  estiimuW,  avi- 
i^ar  y  forraaor  tas  partes  «oBáas  len  híi 
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^aáo  cuyoeMííiiulo  fto  ^ea  ^^cesivo^ de- 
fectuoso, ni  iaiBpacQ  viciado- JSl&to  se 
manjftesta  iporel  libre  ejercicio  de  todaa 
4as  funciones  humanas,  y  el  feien  estar 
del  >individ'io;  ¡pero  m  el  hombre  .se  en- 
cuentra colocado  en  tnedÍQ  de  ageaíe? 
esteriort'S  como  el  airi^,  el  agua,  sel  ca- 
lórico, ell -fluido  eléctrico  íjue  aeíin  de- 
masiado fuertes  ó  demasiado  débiles  ó 
cargados  de  principios  heterogéneos, 
resultará  lentonoes  que  lo^  humores  par- 
ticiparán de  estas  cualidades  nocivas  y 
habré,  enfermedades.  Así  ^s  que  vivien- 
do bajo  uri  clima  en  donde  el  aire  está 
demasiado  cargado  de  oxígeno  ó  al  con- 
trario, la  >saíngre  ser^  demasiado  esti- 
mulante, ó  vice-versaí  é  introduciendo 
en  su  estómago  alimentos  demasiado 
estimulatítes  ó  gozando  jde  una  virtud 
contraria,  formará  un  quilo  que  partici- 
pará d«  uno  de  los  dos  escesos:  lo  mis- 
mo sucede  cuando  se  introducen  por 
medio  délos  pulmones,  la  boca  ó  el  cútiá 
algunas  partes  deletéreas  ó  nocivas  que 
«e  mezclan  con  los  humores,  y  circulan 
^»  toda  la  máquina  humana,  de  donde 
resulta  un  estímulo  viciado  de  diversas 
dttt^neras  se^un  el  ipri«icipio  conducido, 
«ea  estimulante  ó  poco  estimulante  6 
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ele algún  modo  viciado.  Las  enfermeda- 
des existen  por  consiguiente,  primero 
en  ios  líquidos  que,  por  ser  demasiado  ó 
poco  estimulantes  ó  mas  ó  menos  vicia- 
dos, producen  su  acción  nociva  sobre 
las  partes  sólidas  que,  como  órganos  de 
ia  sensibilidad,  son  los  testigos  oculares 
de  la  lesión  producida  por  los  humores. 
De  donde  dimana,  que  las  partes  sóli- 
das del  cuerpo  humano,  como  huesos, 
músculos,  nervios,  membranas  &C.  son 
las  que  sufren  y  dejan  ver  los  vestigios 
del  mal;  pero  la  causa  de  las  dolencias 
ha  existido  en  los  humores  primitiva- 
mente: por  esto,  pues,  hay  enfermeda- 
des sanguíneas,  biliosas,  mucosas,  linfá- 
ticas, salivales,  espermáticas  &s.  ^c* 

ARTICULO   TERCERO. 

División  anatómica  del  hombre. 

Todo  el  organismo  está  pues  forma- 
do de  humores  ó  líquidos  y  de  partes 
mas  dí-nsas  llamadas  por  los  anatómi- 
cos, sólidos  6  partes  sólidas,  en  oposi- 
ción á  las  primeras  que  son  mas  fluidas, 

Examinado  esteriormente,  antes  que 
el  escai[)elo  haya  tocado  sus  partes  in- 
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tenlas, se  divide  el  hombre    en  cabeza, 
tronco  y  miembros. 

La  cabeza  comprende  el  cráneo  y  la 
cara;  el  tronco  se  compone  del  vientre 
ó  abdomen,  y  se  forma  de  J;oda  la  parte 
del  cuerpo  en  donde  están  las  costillas  y 
las  vértebras  correspondientes.  Se  en- 
tiende por  la  palabra  miembros  las  ex- 
tremidades inferiores  y  superiores  de 
que  se  forman  las  piernas,  los  pies,  el 
hombro,  el  brazo,  el  antebrazo  y  la  ma- 
no.  Para  mayor  claridad;  el  vientre  se 
puede  distinguir  en  tres  regiones;  Iri 
primera  se  llama  epigastrio  ó  región  epi- 
gástrica, situada  en  la  parte  superior, 
inmediatamente  debajo  del  pecho,  en  el 
lugar  que  se  llamavulgarmente  boca  del 
estómago.  La  segunda  región  lleva  el 
womhv^áQ  hipogastrio  ó  región  hipogásr 
trica  que  contiene  los  intestinos  gruesos^ 
los  delgados  y  la  vegiga.  Se  nombran 
lomos  ó  partes  lumbares,  é  hipocondrios 
los  dos  lados,  el  izquierdo  que  contiene 
el  bazo,  y  el  derecho,  el  hígado. 
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ARTICULO  CUlRTO. 


Enutnefation  de  las  p^artes  liquidas  if 
sólidas  del  cuerpo  humano, 

Los  humores  ó  líquidos  humanos,  son:;! 
1.^  el  humor  de  la  transpiración  que  sa- 
le de  los  pulmones  y  del  cíitis;  2.°  la? 
linfa:  3.°  la  sangre  arterial  y  venosa;  4? 
el  quimo;  5.°  el  quilo;  6.°  la  bilis;  7°  la 
orina;  8.°  el  fluidt)  pancreático;  9^.©  el 
suco  medular;  10,  las  lágrimas;  11,  el 
fluido  seroso,  mucoso,  sinovíál,  folicular 
y  sebáceo;  12,  la  saliva:  13,  la  leche;  y 
14^  el  semen  ó  esperma. 

Las  partes  sólidas  ó  sólidos  del  cuer- 
po, se  componen:  1.°  del  cutis;  2.^  sus 
anexos  como  los  pelos,  las  uña^s;  3.°  los 
músculos,  ó  carne;  4»°  los  huesos;  5.  los 
cartílagos;  6.°  el  corazón,  arterias  y  ve- 
nas; 7.°  los  vasos  linfáticos;  8.^  [os  ner- 
vios; 9.°  las  membranas;  10,  los  órga- 
nos sensoriales  é  intelectuales  formados 
del  cerebro,  cerebelo  y  medula  espinal; 
11,  órganos  torácicos  compuestos  de  los 
pulmones  y  pleuras;  12,  los  abdomina- 
les ó  del  vientre,  como  el  estómago,  los 
intestinos,  el  hígado,  el  bazo  y  el  pan- 


cTeasí;  13;  lo»  urinarios^  cuy»  sistema 
eomprendfe  los  riñoney,  los  uréteres- y  la 
vegiga;  14,  los  órganos  getiitales^  de  uíio 
y  otro  mxo. 

ARTICULO»  QÜÍNTOí 

JEspiieacion  general  del  mecanismú  ée 
las  funciones  humanas^ 

Con  el  auxilio  de  vai^ros  actos  ó- fun- 
ciones   humanas;  se  mantiene    la  exis- 
t^neia;  su  desorden  lia  compi'oinete;  yl^ 
cesación  de  ellas  la  destruye?  entre  estas^ 
funciones  una»  sirven  pai^a  lía  existen- 
cia del   individuo,  y  otras  para  Ih  con- 
servación de  la  especie.  Las  primeras 
son  la  diges-tion,  la  absorción,  la  cireu^ 
lacion,  la  respiración,  la  nutrición,  las^ 
secreciones  y  escrecianos*,  l^as^sensacio^- 
nes,  el  gusto,  el  olfato^  la  vista,  el-  tacto^ 
la  voz*,  la  palabra^  los  gestos  y  lia' Ibco-^ 
moción  ó  1^  acción  dte  moverseí 

La  generación  ea  Iti^  única»  que  con^ 
tribuye  á  la  conservación  dé  lia  especie. 

El  hombre  introduce  en  su  estómago 
sustancia*  vegetales}'  animales  que  des- 
pués de  mascada»,  trituradas,  llenas  die 
saliva   y  con  el  auxilio  de  otro^i^  humo- 
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res,  forman  una  especie  de  pasta  llamada 
quimo,  la  cual,  luego  que  llega  al  duo- 
deno, que  es  el  intestino  mas  inmediato, 
se  pone  mas  blancuzca  y  toma  el  nom- 
bre de  quilo  que,  siendo  absorvido  y 
conducido  en  la  sangre  por  medio  de 
los  vasos  quiliferos,  se  derrama,  se  mez- 
cla con  ella,  de  donde  dimanan  dos  fun- 
ciones, digestión  y  absorción:  el  quilo 
continuamente  derramado  con  la  san- 
gre, va  á  las  ultimas  partes  del  cuerpo 
por  medio  de  ciertos  agentes  orgánicos 
que  componen  la  circulación:  tales  son 
el  corazón,  las  venas  y  arterias.  Cuan- 
do la  sangre  llega  á  las  últimas  ramifi- 
caciones arteriales,  llamadas  vasos  ca- 
pilares, por  ser  muy  chicos  y  parecidos 
á  un  cabello,  se  forma  entonces  otra 
función  Wdimaá'd  nutrición:  en  este  ac- 
to siempre  queda  una  porción  de  san- 
gre que  no  habiendo  servido,  retrocede 
por  medio  de  las  venas  al  corazón,  y  de 
aqui  pasa  á  los  pulmones,  los  cuales  for- 
man continuamente  por  medio  déla 
función  llamada  respiracioii,  una  san-' 
gre  mas  vital  que  continua  su  circula- 
ción para  nutrir  rl  cuerpo.  Este  círculo 
perpetuo,  no  tiene  fin  ni  principio  du- 
rante la  vida;  pero  al  mismo  tiempo  que 


el  hombre  recibe  por  la  digestión,  í<> 
nutrición  &c.,  principios  nuevos  para 
renovar  las  materias  vitales,  tiene  que 
despojarse  de  otros  humores  viejos,  inú- 
tiles ó  nocivos  al  cuerpo  humano,  y  es- 
tos actos  se  hacen  mediante  otras  fun- 
ciones llamadas  cscreciones:  entre  es- 
tas, unas  son  arrojada*,  como  la  mate- 
ria del  .^udor,  laoiina,  las  materias  fe- 
cales; otras  sirven  para  diferentes  usos, 
como  la  bilis  y  saliva  para  la  digestión, 
y  el  esperma  para  la  reproducción. 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  cerebro 
está  encargado,  mediante  el  auxilio  de 
los  nervios,  de  la  noble  función  del  en- 
tendimiento. No  hay  duda  que  ademas 
del  principio  inmaterial,  (elalma),  exis- 
te también  un  fluido  nervic^so  que  cand- 
na  en  los  insterticios  nerviosos,  y  este 
fluido  es  en  mi  opinión  el  gas  eléctrico 
animalizado. 

ARTICULO  SEXTO. 

J^efinicion  de  algunos  iénninos  necesa- 
rios para  la  inteligencia  de  la  obra. 

Órgano. — Así  se  llama  en  medicina 
y  ciriigía  toda  parte  del  cuerpo  destina- 


da  al  desempeño  de  ciertos  actos  nece- 
sarios á  la  vida.  Por  esto  se  dice  que  el 
hígado  es  el  órgano  formador  de  la  bi- 
lis, los  ríñones  de  la  orina^  las  glandu* 
las  salivales  de  la  saliva,  y  por  estén- 
sion  de  la  palabra  se  dice  también  que 
los  ojos  son  los  órganos  de  k  vista,  la 
lengua  del  gusto,  los  o  i  dos,  de  la  audi- 
ción &c. 

Pulso. — El  efecto  qiue  deja  sentir  la 
sangre  en  su  circulaeion  al  tacto  de  la 
mano,  se  llama  pulso:  se  toma  en  varias 
partes  del  cuerpo:  las  mas  generales 
s^on  las  sienes  en  la  cabeza,  y  el  ante- 
brazo: para  sentir  la  impresión  se  pone 
el  índice  y  el  dedo  mayor  un  poco  mas 
arriba  de  la  base  del  dedo  pulgar;  late 
la- sangre  en  la  arteria  radial  y  se  pue- 
de saber  el  numero  de  pulsaciones  en 
un  minuto,  llevando  consigo  un  reloj  de 
instantes.  En  el  estado  de  salud  el  pul- 
so hace  de  130  á  135  en  un  niño  recien 
nacido;  á  el  año  de  edad  ya  no  hace 
masque  100:  á  los  tres  años,  85;  y  á  la 
edad  de  la  pubertad,  en  la  isla  de  Cuba, 
esto  es,  a  los  catorce  años  en  los  hom- 
bres y  doce  en  las  mugeres,  el  pulso  la- 
te de  76  á  80  veces.  En  el  estado  viril 
de  70  á  75;  en  la  vejez  de  56  á  60,  has- 


-A 


—27- 
ta  65;  y  en  la  edad  decrépita  suele  no 
dar  ma«  que  45  á  50  pulsaciones. 

Enterado  el  hacendado  ó  mayoral  del 
número  de  pulsaciones  en  el  estado  de 
salud,  haráfacrlmente  la  diferencin  con 
el  estado  enfermo.  La  aceleración  ó 
prontitud  del  pulso  acompañada  de  un 
calor  estraordinarioy  anuncia  ó  un  ejer- 
cicio fuerte  y  violento,  ó  calentura,  y 
su  diminución  es  la  s^ñal  de  una  suma 
debilidad  ó  por  consecuencia  de  una 
hemorragia  4  de  alguna  inflamación  in- 
terior que  llama  la  sangre  de  la  circun- 
ferencja  al  centro.  Se  dice  que  el  pulsO' 
e«  grande  cuandxí  se  dilata  much^  la  ar- 
teria, y  chico  por  la  razan  contraria:  es^ 
fuerte  o  acelerado,  grande  y  pronto  at 
mismo  tiempov  igual  6  desigual  seguís 
la  igualdad  ó  desigualdad  en  las  pulsan* 
eionesi  intermitente  cuando  deja  pasciil 
un  tiempo  irregular  de  una  pulsacio»  á? 
etra,  lo  que  es  siempre  mala  señaL 

Atonía. — Significa  debilidad,  éecaii> 
miento  de  las  fibrais.  ^ 

Cutáneo. — Se  enüieíaide  todo'  I«>qfl»[ 
pertenece  al  cutis. 

VlAA  riíIfttARIAS    Y    VÍAS  SECüN^BlíOáAS. 

— La  primera  palabra  indica  k)9  prime- 
ros^ coriductos  que  r€cibel^^os  alimentos 
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en  los  cuales  se  huce  la  primera  diges— 
tion,  como  la  boca,  el  esófago,  intestino 
y  estómago.  Se  llaman  vias  secundarias 
todas  las  parles  que  sirven  á  la  circula- 
ción de  la  sangre,  de  la  Iinñi,  &c. 

Metástasis. — Significa  el  trasporte 
del  humor  morbifico  á  un  lugar  dife- 
rente del  que  ocupaba  primeramente: 
asi  es  que  la  linfa  escesivamente  irrita- 
da causa  el  reumatismo  que  pasa  fácil- 
mente de  los  músculos  alas  membranas 
y  vice-versa;  pero  es  un  error  bien 
grande  creer  con  Broussais  que  la  irri- 
tación es  la  que  pasa.  Esta  palabra  ir- 
ritación es  solo  un  efecto  cuya  sensa- 
ción sé  percibe  por  los  nervios,  y  la  cau  - 
sa  de  eila  siempre  reside  en  los  humo- 
res dcfnásiado  estimulantet?,  v.  g.,  cuan- 
do se  pone  un  vegigatorio  no  se  busca 
la  irritación  sino  el  humor  que  la  cau- 
saba. 

Agudo  y  Chomco. — El  primero  in- 
dica un  mal   que  recorre  sus  periodos 
con  rapidez  y  calentura;  y  el   otro,  un 
^mal  que  va  con  lentitud  }  por  lo  común 
lin  fiebre. 

Epidémico,  Epidemia. —  Estas  dos 
palabras  significan  una  enfermedad  que 
acomete    repentinamente   á    una   gran 
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cantidad  de  personas  espuestas  al  influ- 
jo de  las  mismas  causas:  asi  son  las  en- 
fermedades catarrales,  la  viruela  &c. 

MoiiBos  KNOKMicos. — Son  los  <|He  es- 
tan  conocidos  como  propios  y  peculia- 
res de  ciertos  paises,  ciertos  pueblos, 
como  la  plica  en  Polonia,  y  la  fiebre 
amarilla  ó  vómito  negro  en  las  playas 
de  la  Habana. 

Enfermedades  contagiosas. — Todo 
mal  que  se  comunica  por  el  contacto 
mediata  ó  inmediatamente,  ó  por  algún 
mueble  ó  cosa  que  haya  pertenecido  6 
tocado  el  contagioso,  se  llama  enfer- 
medad contagiosa,  asi  como  las  bubas, 
el  mal  venéreo,  la  sarna  &c. 

Visceras. — Esta  palabra  indica  los 
órganos  situados  en  el  vientre  ó  abdo- 
men, asi  se  dice  que  el  estómago  y  el 
hígado  son  visceras.  También  se  llaman 
lo  mismo  los  órganos  contenidos  en  la 
cabeza  y  en  el  pecho. 

Causas  de  las  enfermedades. — Son 
todos  los  agentes  propensos  á  invertir 
el  orden  de  las  funciones  y  producir  fe- 
nómenos no  naturales  que  hacen  sufrir 
al  individuo  en  una,  dos,  ó  mas  fun- 
ciones del  organismo. 

Las  causas  primarias  se  encucnir n 


«n  ios  elementos  primordiales,  el  air^, 
«I  a^iia,  el  calórico,  los  alimentos  &€* 
y  las  causas  inmediatas  están  situadas 
^n  ios  humores  que,  formados  de  estos 
principios,  determinan  su  efecto  inme- 
diato sobre  los  sólidos. 

Signo  y  síjnto^ias. — Todo  lo  que  pue- 
de dar  á  conocer  una  enfermedad  é  in- 
dicar su  causa,  es  signo,  y  todoifoióme- 
no  visible  y  físico,  y.^.  los  granos  que 
brotan  en  la  viruela,  son  síntomas  de 
ella;  y  los  dolores  de  cabeza,  de  los 
miembros  &c.,  de  un  indi^viduo  puesto 
bajo  ki  atmósfera  infestada  del  virufl 
Variolosa),  son  señales  de  que  íbalbírá  >yí- 
ruela. 

Protostico  y  DiAíGnvósTK;o.T-T.M  pri- 
mero indica  el  juicio  que>septtede:liacer 
acerca  del  resukadfO  futuíro  de  una  em- 
fermedad,  y  por  el  segundo  se  entiende 
la  diferencia  que  hay  de  una  enferme- 
dad á  otra,  manifestada  'por  sAgim  cñ- 
rácter  «speciaíl:  aáieísque  el  díilor  de 
costado  ^s  el  sítu^oina  diagnóstico  de  es^ 
te  mal. 

CüRíA<?fOfN,  M?ETOnrOíCtJaATílV0.r*-TodO 

medio  sea  pre&ervativo  ó  fannaeícéutico 
ó  quirúrgico  empleado  en  curaür  una 
enifermedatl;  se  Manta  üiir:ax>ion^  yee  di- 
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ce  método  curativo  según  se  haga  por 
uno  de  los -tres  métodos  citados. 

Antiflogístico. —  Sinónimo  de  re- 
frescante, son  todos  los  agentes  capa- 
ces de  disminuir  la  energia  ó  estimu- 
lo de  los  humores,  sea  que  «e  atempe- 
ren, sea  que  se  saquen,  los  antiílogisti- 
cos  minoran  la  cantidad  de  los  humores 
y  los  ponen  menos  espesos:  asi  son  las 
-bebidas  emulsivas,  la  naranjada,  la  vi- 
nagrada, y  las  sangrías  generales  y  lo- 
cales. 

Accesión  ó  Crecimiento. —  Estado 
de  una  fiebre  que  siendo  continua,  ó  in- 
termitente, ti^ene  momentos  en  que  au- 
menta de  fuerza,  y  este  momento  se  lla- 
ma accesión  ó  crecimiento. 

Diátesis. — Es  todo  lo  que  dispone  á 
mía  enfermedad;  v.  g.  el  temperamento 
sanguíneo  forma  diátesis,  ó  dispone  á 
ks  enfermedades  sanguíneas  inflama- 
torias, el  temperamento  bilioso  á  los 
mal€«  43Í liosos,  inflamatorios  &c. 

l)ü'RGEscfiNciA. — ^Congestión  ó  eumu- 
lo^e  humor  en  alguna  parte  fjue  por  su 
deten^cion  «obre  algún  órgano  ó  viscera, 
determina  su  irritación:  asi  es  la  bilis  ^ti 
el  hígado,4a  Imfa  ó  la  sangre  Scc, 
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fíf'glas  generalas  que  se   deben  seguir 

en  el  momento  que  un  enfermo  se 

queja  ele  alguna  dolencia. 

1^  Regla, — Al  momento  qiio  un  es- 
clavo se  queja  al  encargado  de  la  ha- 
cienda^ debe  mandarlo  inmediatamente 
á  la  enfermería  ó  á  cualquier  lugar  dis- 
puesto para  recibirlo;  y  aunque  sepa 
que  el  esclavo  es  uno  de  aquellos  que 
se  quejan  á  menudo,  no  debe  dilatar  el 
marularlo.  La  esperiencia  me  ha  hecho 
ver  que  estos  infelices  considerados  co- 
mo haraganes,  son  de  una  complexión 
débil,  cuya  salud  no  puede  soportar  por 
mucho  tiempo  los  trabajos  recios  de  las 
fincas  sin  enfermar,  y  si  se  desprecian 
sus  lamentos,  mueren  mucho  antes  del 
tiempo  señalado  para  su  conclusión. 

2-  Regla, — Luego  que  llegue  un  es- 
clavo á  la  enfermería,  se  le  preguntará 
donde  le  duele:  y  si  hay  ya  algún  tiem- 
po que  padece:  hechas  estas  dos  pre- 
guntas se  toma  el  pulso,  se  observa  si 
hay  ó  no  calentura;  se  le  hace  sacar  la 
lengua,  se  ve  si  está  encendida  ó  carga- 


<í^.  cíe  un  moco  blancuzco  ó  amarillento, 
«i  está  seca  ó  húmeda,  se  atend^^á  á  si 
^^ay  alguna tu«iefaticion  en  alguna  par- 
te del  cuerpo,  si  hay  ó  no  tos,  cólicos,  ó 
diarrea  biliosa,  es^treñiniieftto  ó  evacua- 
ción sanguinolenta,  se  le  pregunta  si  ha 
tenido  vómitos,  ó  si  ios  tiene  en  la  ac- 
tualidad; se  observará  si  la  respiración 
es  ruidosa  ó  difícil;  si  hay  ó  ha  habido 
desmayos,  delirios  y  eonvulsipnes,  he- 
morragia nasal  é  cualquiera  otra,  si  el 
eíitis  está  áeco  ó  humedecido  por  la 
transpiración,  si  está  la  orina  detenida, 
y  si  sale  con  ardor:  se  debe  saber  si  el 
enfermo  padecia  anteriormente  algMHa 
enfermedad,  ó  si  gozaba  de  qna  buena 
salud.  Es  muy  necesario  enterarse  si  el 
ii^gro  ha  padecido  bubas,  m^l  venéreo, 
ó  cualquiera  otra  enfermedad  contagio- 
sa; y  siendo  negra,  se  )a  preguntará  si 
ha  habido  o  hay  novedad  en  su  mens- 
truación, como  diminución,  ^scesp,  di- 
ficultad, retención  ó  suspensión  d«  elia; 
bi^n  entendido  que^eatenderá  ajas  re- 
glas de  ja  preñez,  para  np  darla  i^iedi- 
camentos  que  la  ■  podrían  h^C€r  abortar 
según  lo  desean  alguijias  fingiendo  sus- 
pensión cuando  hay  embarazo. 
3^  Megla^-'^-CuanáK)  á  los  negros  se 
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j^regunta  donde  les  duele,  suelen  res- 
ponder, en  la  cabeza,  el  pecho,  la  bar^ 
liga  ó  en  todo  el  cuerpo  en  general.  El 
único  cuidado  que  tendrá  entonces  el 
encargado  de  los  negros,  será  cercio- 
rarse si  hayo  no  calentura,  y  si  el  dolor 
está  en  los  pulmones,  en  el  vientre  ó  es- 
tómago: habiendo  calentura,  tos,  y  que 
el  negro  se  queje  del  pecho,  se  le  dará 
por  tisana  ó  agua  común,  el  aijua  de 
Ijorraja  ó  malvas  del  pais,  tibia  y  endul- 
zada con  azúcar:  existiendo  el  dolor  y 
la  pena  en  el  estómago  é  intestinos  y 
también  la  calentura,  se  le  dará  con 
abundahcia  naranjada  tibia  hecha  con 
naranjas  agrias  endulzadas  con  azúcar: 
en  ninguno  de  los  dos  casos  se  le  dará 
alimento  en  las  veint*"  y  cuatro  prime- 
ras horas:  al  dia  siguiente  se  vuelve  á 
pulsarel  negro,  se  le  mira  la  lengua  y 
si  se  encuentra  todavía  con  calentura, 
se  persiste  en  el  mismo  régimen,  permi- 
tiéndole una  ó  dos  tazas  de  caldo,  y  si 
no  existe  la  fiebre,  y  la  lengua  está  car- 
gada, tomará  un  purgante  hecho  con 
treinta  granos  de  jalapa,  y  dos  cucha- 
radas de  pulpa  de  tamarindo^  disuellos 
en  medio  vaso  de  agua  tibia. 


ARTICULO   OCTAVO. 

ilégimen  ó  dieta  en  estado  de  salud,  ó 
sea  consejos  higiénicos  para  la  con- 
servación de  la  salud  d-t  l^s  esclavos 
en  las  haciendas. 


Todo  hacendado  qu«  d^see  eofisefvaf 
sus  negros  en  estado  de  salud,  y  poblar 
la  finca  de  criollos,  debe  atender  al  ré- 
gimen preservativo,  que  se  refiere  á 
las  casillas  4  bohios  de  los  negros,  sus 
alimentos,  sus  trabajos,  sus  vestidos» 
castigos  y  recompensas,  y  al  cuidado  de 
la  negra  parida  ó  por  parir. 

Bohíos. — Se  fabrican  de  embarrado 
y  guano^  de  tablas  ó  de  mamposteria 
con  tejamaní  6  tejas:  sea  la  que  fuere 
su  construcción,  que  esto  depende  de 
los  bienes  de  fortuna  del  bAcendado, 
siempre  aconsejaré  se  fabriquen  en  for- 
ma de  barracón  con  una  sola  fiuerta, 
cuidando  el  administrador  ó  mayoral  de 
recoger  la  llave  por  las  noches.  Cada 
i:uarto  que  se  fabrique,  no  tendrá  mas 
tíutrada  que  una  sola  puertecita,  y  al 
lado  una  ventanilla  cerrada  con  balauá^* 


tres  para  que  el  negro  no  pueda  de  no- 
che comunicarse  con  los  otros:  el  encar- 
gado cuidará  del  aseo  continuo  de  este 
cuarto;  jamás  pertriitirá  que  se  encien- 
da en  él  candela  por  ningún  pretexto, 
tanto  por  razón  de  la  salud  del  enclavo 
como  por  miedo  de  inceridio  de  la  fá- 
brica. 

La  condescendencia  en  este  caso,  ha 
costado  á  muchos  hacendados  la  pérdi- 
da de  muchos  negros  muertos  del  téta- 
nos ó  pasmo  de  resultas  de  esta  li- 
cencia y  algunas  veces  el  incendio  del 
barracón.  Los  negros  después  de  haber 
trabajado  de  dia,  no  estando  hien  en- 
cerrados, roban  eltiempo  que  deben  dar 
al  descanso  para  salir  fuera  de  la  finca 
de  iioche.  Est^s  Salidas  nocturnas  se 
hacen  con  tres  iíint^,s,  ó  para  ir  á  enamo- 
rará las  otras  negras  de  sus  vecinos,  ó 
btiacar  bebidas  espirituosas  como  aguar- 
diente de  caña  ó  vino,  ó  bien  ir  á  robar 
los  friltós  del fitrto,  sea  azúcar,  café  &c, 
que  dan  á  los  taberneros  en  cambio  de 
las  bebidas.  Cuan  dañoso  es  á  la  salud 
del  esclavo  salir  a?i  de  lioche,  no  admi- 
te comentarios;  hace  ci  negro  esta  car- 
tera con  todo  el  apuro  posible  asi  á  ca- 
ballo cótoo   á  pié:  llegan  áudados  á  la 
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finca,  se  embriagan^  se  echan  ranchas 
veces  sobre  el  suelo  húmedo  con  toda  la 
transpiración  abierta,  y  suelen  venir  al 
dia  siguiente  ó  dos  después,  enfermos 
con  síntomas  de  espasnifO  ó  pulmonía  ó 
cualquieraotra  enfermedad  grave:  el  lu- 
nes en  este  caso  es  siempre  el  dia  de 
muchos  enfermos:  estando  bien  vigila- 
do el  barracón  y  haciendo  la  ronda  el 
administrador  de  cuando  en  cuando  sin 
tener  dia  fijo,  evitará  este  grande  incon- 
veniente. 

La  incomunicación  délos  negros  y 
las  negras,  es  imposible  y  todo  hacen- 
dado que  quisiere  ver  reinar  las  buenas 
costumbres  en  su  finca,  podrá  conseguir 
este  fin  tal  cual  por  el  casamiento  ile- 
gal Sin  embargo,  los  celos,  efecto  de  la 
educación,  del  amor  propio  y  de  la  en- 
vidia, no  existen  entre  los  negros:  este 
sentimiento,  tormento  de  los  hombres 
civilizados,  no  les  causa  ninguna  en- 
fermedad. Al  contrario,  el  sentimiento 
opuesto  es  el  que  debe  combatir  el  ha- 
cendado. Los  negros  poco  instruidos  en 
los  principios  de  la  religión,  no  miran 
el  matrimonio  comoindisoluble,  se  pres- 
tan mutuamente  sus  mugcres,  vuelven 
á  ellas  y  las  vueken  á  dejar:  las  cam- 
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bian  entre  sí  con  la  mayor  armonía,  f 
i\e  esta  poligamia  resulta  la  propaga- 
ción en  las  fincas  del  mal  venéreo.  Se 
flebe  impedir  este  abuso  del  mejor  mo^ 
do  que  se  pueda,  y  si  no  pudiere  cortar- 
se de  raiz,  á  lo  menos  el  encargado  na 
lo  tolere  nunca. 

Alimentos. — Sin  alimentos  sanos,  na 
hay  salud,  y  sin  la  salud  de  los  negros, 
no  hay  ni  café  ni  azúcar:  ahorrar  los  a- 
limentos  ó  darlos  de  mala  calidad,  eí?  ar- 
ruinarse y  faltar  á  todos  los  principios 
del  honor,  de  la  conciencia  y  de  la  re- 
ligión. 

Los  alimentos  que  se  acostumbra  dar 
á  los  esclavos  son:  1.°  el  agua:  2.°  las 
viandas  que  produce  la  finca,  como  plá- 
tanos, yucas,  patatas,  ñames,  maiz,  ma- 
lamga,  calabazas  y  arroz.  3.°  tasnjo  d 
carne  salada  de  yaca,  bacalao,  pescado 
salado,  y  algunas  veces  carne  fresca. 

Las  principales  frutas  que  nacen  en 
la  mayor  parte  de  las  haciendas  y  que 
suelen  comer  los  esclavos  son:  1.°  el 
mango;  2.^  la  naranja  dulce  y  media 
dulce;  3?  la  papaya;  4.''  los  melon^es  de 
agua  y  amarillos  dulces;  5«  la  pina;  6.^ 
los  limones,  limas  y  cidra?;  T.Mos  co- 
cos; S.''  los  caimitos;  9*"  los  zapotes;  Id^^ 


íiaameyes  colorados  y  de  Sto.  Domingo^ 
1!,  el  anón  y  mámor»;  1*2,  la  guanábana; 
13,  las  guayabas;  14,  el  hicaco;  15,1a  po- 
marosa;  16,  los  marañones,  17,  las  gra- 
nadas y  granadillas;  18,  el  tamarindo; 
19,  la  caña  y  otros  frutos  silvestres,  co- 
mo el  ácana,  el  atege,  la  jagua,  las  uvas 
silvestres,  muy  abundantes  en  los  cara^ 
pos  de  Cuba, 

Los  varios  condimentos  que  suelen 
los  negros  echar  en  la  comida,  son  el 
azafrán,  la  pimienta  de  Castilla,  los  va- 
rios ajies,  el  comino,  el  culantro,  la  yer- 
ba-buena, el  torongil  y  la  canela. 

Dkl  agua.— Siendo  la  sola  y  única 
bebida  de  los  ««clavos,  importa  dársela 
b  11  en  a. 

i^as  varias  aguas  económicas  de  este 
pais,  6  son  de  manantial  ó  de  pozo,  ó  de 
liiivia  y  de  rios  corrientes,  y  de  lagu^ 
ñas:  todas  no  gozan  de  la  virtud  pota- 
ble: en  efecto,  varias  aguas  de  pozo  y 
de  manantial,  contienen  sales  caliza?, 
el  sulfato  de  cal  las  hace  insalubres; 
el  agua  de  laguna  encierra  materiales 
orgánicos  vegetales  que  las  hacen  pe- 
saíías  y  de  difícil  digestión. 

El  agua  por  lo  común  es  buena  sino 
tiene  olor  y  que  sea  de  sabor  agradable, 


no  msípiio,  ni  picante,  ni  salado:  debe 
cocinar  fácilmente  asi  las  legumbre'» 
Gorao  las  habas:  cor»  jabón  debe  hacer 
espirma  fácilmente;  y  de  lo  contrario  s«t 
llama  gorda,  y  disp^me  á  las  obstruc- 
ciones. 

En  el  caso  que  e\  hacendado  no  pu^e- 
da^proporcionarse  agua  con  todas  estas 
condiciones,  si  la  que  tiene  es  de  laguna, 
la  hará  sentar  miicho  tiempo  antes  de 
entregarla  á  sus  esclavos,  le  echará  car- 
bón ó  azufre  y  algunas  veces  la  aroma- 
tizará con  algunc^s  botellas  de  aguar- 
diente de  caña. 

Éntrelos  alimentos  que  se  dan  á  los 
negros,  haré  algu^nas  reflexiones  sobre 
el  uso  del  maiz;  este  grano  cereal  se 
comean  las  fincas  de  dos  modos,  1.*"  se- 
co y  maduro;  2?  verde  y  no  maduro:  ei 
primer  modo  de  comer  el  maiz,  es  el 
mas  saludable;  se  reduce  á  harina  gor- 
du,  se  cocina  con  agua  y  sai  y  algunas 
veces  manteca  ó  tasajo,  y  este  alimento 
no  puede  dañar  á  menos  que  haya  es- 
cesó. La  segunda  manera  es  muy  per- 
judicial no  estando  maduro  el  maiz, 
produce  una  fermentación  en  el  estóma- 
go éinte&tiíios,.  los  inflama,  determina 
wnas  diarreas  y  disenterias  tenaces  de 
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que  h^  visto  morir  iHii^eho^  erioltilos  j 
iieg:ras  de  edad  virrl. 

El  tasajo  y  pescado  salado. — LJe- 
^a  muchas  veces  con  un  principio  de 
fermentación  píitrida  muj  dañosa:  acon- 
sejo á  los  hacendados  un  gran  cuidada 
sin  el  cual  resultan  enfermedades  pú- 
tridas que  pueden  despoblar  una  finca* 

Entre  las  frutas  antes  citadas,  seña- 
laré como  dañoso  el  mango:  esta  fruta 
cuyo  árbol  es  tan  magnifico,  tanto  por 
su  continua  verdescencia  como  por  la 
sombra  tan  deleitosa  que  proporciona,^ 
contiene  un  mucílago  de  color  amarillo, 
una  parte  azucarada,  agua  vegetal  y 
una  resina  purgante  y  violenta  antes  de 
la  madurez  de  la  fruta.  Si  los  nes^ros 
comieran  con  moderación  algunos  man- 
cos maduros,  en  lugar  de  serles  daño- 
sos, les  cnusarian  una  leve  diarrea  que 
por  si  misma  se  contendria  y  f^roduci- 
ria  todos  los  buenos  efectos  de  uw  pur- 
gante; pero  como  irracionales  y  embru- 
tecidos por  la  esclavitud,  no  esperan  üu 
madurez  y  se  hartan  de  ellos  en  los  me- 
ses de  calor,  tiempo  en  que  razona  esta 
fiuta.  De  aqui  se  originan  disenterias  ó 
evacuaciones  de  sangre,  inflamaciones 
agudas  del  estómago  y  del  hígado,  con- 
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^¥iils¡ones  y  algunas  veces  la  muerte:  el 
■ynico  modo  de  evitar  este  esceso,  es 
guardar  el  árbol  para  la  hermosura  de 
las  guardarayas,  con  el  cuidado  de  des^ 
trnir  su  flor. 

La  Papaya  refresca  y  alimenta;  la  na- 
ranja es  la  amiga  de  la  complexión  hu« 
mana:  bien  madura  nunca  hace  daño, 
la  pina  á  veces  produce  indigestiones: 
la  zapoíilla  es  sabrosa  y  nunca  produce 
malos  efectos;  el  mamey  es  ventoso;  el 
anón  hace  provecho  bebiendo  encima 
un  iraíío  de  vino:  el  hicaco  vías  o^uava- 
has  son  astringentes:  la  guanábana  es 
resolutiva  y  conviene  en  los  afectos  (|el 
hígado:  la  pomarosa  es  venenosa,  co- 
mida en  grande  cantidad,  se  indigesta 
con  facilidad,  y  su  semilla  es  un  veneno 
activo:  el  agiiacate  es  temperante  ó  por 
mejor  decir  no  tiene  virtud  medicinal 
bien  señalada:  el  coco  alimenta  y  tem- 
pera, y  su  agua  es  el  mejor  diurético, 
es  decir,  mejor  pr^>vocante  de  la  orina; 
conviene  en  las  gonorreas.  lias  otras 
frutas  no  tienen  nada  de  particular  que 
las  haga  apreciar. 

Trabajos. —  Dos  contrastes  bien  dU 
gerentes  se  reparan  en  las  fincas:  uno§ 
ihscendadcs    poseen    negros    sobrantes 


rparael  cultivo  cíe  sns  campos,  y  otros  es* 
tan  tan  escasos  de  ellos  qne  apenas  pue- 
den cultivar  el  azúcar,  cate,  tabaco  y 
algodón:  de  estos  dos  estreñios  resultan 
por  una  parte  las  enfermedades  de  la 
ociosidad,  y  por  otra  los  males  de  un 
trabajo  j  ejercicio  forzoso;  de  manera, 
que  los  que  están  con  escasez  de  negros, 
los  hacen  trabajar  de  noche  y  dia  sin 
esceptuar  el  domingo,  y  con  el  nombre 
de  faena  no  dejan  reposar  bastante  á 
sus  esclavos  que  apenas  tienen  tres  ó 
cuatro  horas  de  descanso,  lo  que  no  es 
suficiente  para  conservar  la  salud,  de 
donde  dimanan  muchas  enfermedades 
a^-udas,  y  los  esclavos  terminan  pronto 
su  carrera.  Otros  hacendados  por  un 
interés  mal  calculado  y  por  miedo  de  la 
muerte  de  sus  esclavos,  instrumentos  de 
su  riqueza,  los  dejan  descansar  dema- 
i?iado,  se  infestan  de  todos  los  vicios  in- 
herentes á  la  esclavitud;  y  estos  mis- 
mos son  por  lo  común  los  mas  insolen- 
tes, los  mas  pervesos,  y  los  que  serán 
siempre  los  focos  de  cualquier  motín 
que  pueda  haber  en  la  isla  de  Cuba: 
estre  estos  dos  escesos  hay  un  justo  me- 
dio, y  es  que  el  encargado  arregle  los 
trabajos  de  manera  que  en  las  veinte   y 
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CHatro  horas  haya  doce  de  ocupación  y 
doce  de  descanso,  y  habrá  entonces  cs^ 
clavos  robustos,  fuertes  y  sumisos. 

Vestidos. — Elste  país  (la,  isla  de  Cu- 
ba) requiere  pocos  vestidosr  su  clima 
benigno  no  admite  lana  mas  qiie  en  cier- 
tos días  de  la  estación  del  frío;  sin  em- 
bargo, aconsejo  á  los  amos  de  fincas  el 
que  tengan  siempre  á  los  negros  coo 
tres  muda;»,  dos  de  rusia,  ó  cañamazo  y 
una  camisa  de  lana;  de  suerte  que  pue- 
dan al  niomento  que  se  niojan  ó  esta^ 
sucios,  mudarse  de  limpio;  de  este  mo- 
do evitarán  las  pulmonías  y  las  enfer- 
medades cutáneas  producidas  por  la  fal- 
ta de  aseo. 

Castigos  y  recompensas.— Castigar 
al  delincuente  en  una  finca,  y  castigarlo 
cada  vez  que  lo  merezca,  es  una  ley  de 
disciplina  sin  la  cual  no  puede  haber 
esclavitud;  y  la  falta  de  castigos  hace 
mas  daños  que  los  escesivos.  ;  Cuan  tas 
muertes  alevosas  se  podrían  haber  evi- 
tado, si  el  amo  de  la  finca  hubiera  si- 
do menos  indulgente  con  sus  esclavos! 
¡Cuántos  mayorales  y  administradores 
recomendables  vivieran  todaviasin  esta 
ñital  condescendencia!  hay  amos  que 
miran  con  indiferencia  el  robo  y  la  de* 
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sobediencia  de  sus  siervos:  otros  sin 
calcular  ni  arreglar  la  pena  al  delito 
cometido,  castigan  con  demasiado  ri- 
gor, de  manera  que  muchos  esclavos 
mueren  bajo  el  látigo  en  el  castigo  Ha- 
mado  bffca  abajo;  estos  dos  estreñios 
io;ualmente  ferjudiciales  son  la  causa 
de  muchas  enfermedades:  en  el  primer 
caso,  acostumbrado  el  negro  á  no  temer 
al  que  lo  manda,  desprecia  sus  miradas, 
se  entrega  á  los  vicios  á  cara  descubier- 
ta, y  los  males,  hijos  de  la  borrachera, 
lujuria  &c.  aniquilan  pronto  al  negro. 

Por  otra  parte,  las  llagas  inveteradas, 
los  apostemas  interioi  es  del  pulmón  é 
hígado,  los  suicidios  frecuentes,  los  a- 
bortosy  hemorragias  uterinas,  son  las 
consecuencias  del  manatí,  del  látigo 
muy  crudo  y  del  machete. 

ARTICULO  NOVENO. 
Régimen  de  las  enfermedades  agudas. 

En  toda  doíendia  aguda,  es  decir,  que 
corre  sus  periodos  y  que  está  acompa- 
ñada de  lina  violenta  calentura,  como 
las  fiebres  biliosas  ardientes,  las  infla- 
matorias sanguineas,  las  pulmonías;  ócc. 
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We  liará  uso  de  una  bebida  at(!ríi[)eraut@" 
indicada  en  el  artícido  que  irata  de  las 
eníennedades  en  particular.  Se  evitará 
toda  esj)ecie  de  brebaje  caliente,  se 
cubrirá  í^i  es  en  estación  fria  con  fraza- 
das, y  se  pondrá  sobre  un  coicbon  de 
f)aja  de  maiz,  cubriéndosékcon  una  sá- 
bana sola  en  tiempo  de  calor.  Se  ten- 
drá el  cuidado  de  iio  incurrir  en  el  error 
de  tantas  personas  que  se  figuran  que 
ningún  enfermo  [)uede  sanar  si  el  cuar- 
to no  está  lieruiéticamente  cerrado  í 
preocupación  tanto  mas  peligrosa  cuan- 
to el  mas  leve  viento  que  por  descuido 
se  hiciese  sentir  sobre  el  enfermo  seria 
capaz  de  matarlo,  visto  el  estado  de  su 
cuerpo  que  se  encuentra  siempre  baña- 
do en  sudor  como  si  estuviera  en  una 
perpetua  estufa;  y  el  aire  corrompido 
que  existe  en  estos  cuartos  es  muy  pro- 
pio para  agravar  un  mal  sencillo.  Se 
permitirá,  pues,  la  entrada  del  aire  ne- 
cesario para  renovar  el  que  hay  en  el 
aposentó,  con  el  bien  entendido  que  la 
corriente  no  caiga  directamente  sobre 
el  paciente. 

Si  obra  ú  orina,  se  lleva  prontamente 
todo  fuera  del  cuarto.  En  los  tiempos^ 
de  calor  como  son  los  meses  de  JuniO) 
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Julit)  y  Agosto  se  regará  de  cuando  vw 
cuando  el  suelo  con  buen  vinagre  ó  biei? 
{•e  harán  ias  fumigaciones  de  Gu}  ton 
J\lorveau,  véase  art.  (fumigación);  se 
evitarán  las  ayudas  en  el  tiempo  de 
frAnsfíiracion:  se  cambiará  de  ropa  á 
liienudo;  y  como  un  j  l)uso  muy  común 
en  la  isla  de  Cuba  lia  introducido  dar 
al  enfermo  una  gran  cantidad  de  caldo 
de  gallina,  creyendo  que  la  postración 
(jue  producen  las  fiebres  es  efecto  de  de- 
bilidad, advierto  que  este  error  es  muy 
nocivo;  el  caldo  fatiga  al  estómago  que 
lio  puede  digerirlo.  A  la  gente  del  cam- 
po á  quien  se  ha  muerto  un  pariente,  un 
amigo,  átc.  he  oido  decir  mu  chas  veces; 
''Oh  señor,  no  ha  sido  por  falta  de  ga- 
llinas; hemos  puesto  hasta  seis  en  el  pu- 
chero para  el  enfermo."  Sépase  por  lo 
tanto  que  un  cuerpo  enfermo  con  calen- 
tura violenta,  no  requiere  nada:  el  en- 
fermo se  alimenta  de  su  manteca,  y  así 
es  que  se  enÜaquece.  Con  calentura, 
dice  Tissot,  el  estómago  no  digiere  na- 
da, todo  ío  que  se  le  da  de  alimento  se 
corrompe,  y  es  el  origen  de  las  enferme- 
liades  pútridas,  nada  hace  el  caldo  en 
las  fuerzas  del  enfermo,  y  sí,  da  incre- 
meuto  al  mal;  cuya  verdad  se  halla  con^^ 
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firmada  por  los  médicos  de  mas  de  dos 
fiiíl  años;  la  esperiencia  da  la  prueba, 
pues  teniendo  un  enfermo  el  estómag^j 
inflamado  con  ealentura,  el  caldo  de  ga- 
llina ó  de  vaca  le  surríinistra  un  nuevo 
germen  de  enfermedad.  Pur  consiguien- 
te, el  encargado  cuidará  de  no  dar  mas 
cjue  las  bebidas  indicadas  en  cada  ar- 
tículo. 

ARTICULO   DÉCIMO. 

Régimen  en  las  enfermedades  crónicas 
y  en  la  convales<cencia, 

Al  momento  que  la  convalescencia 
se  ha  anunciado  por  la  cesación  de  la 
fiebre  y  que  ha  vuelto  el  mecanismo  a- 
costumbrado  de  las  funciones,  sé  darán 
al  enfermo  ligeras  sopas,  el  agua  con 
vino,  los  atoles  de  yagú,  arroz,  algunos 
pollos  y  piehones;  éie  le  permitirá  comer 
naranjas  de  China,  zapotillas;  tomará 
alimento  á  menudo  y  poco  cada  ve^í,  ¿e 
le  dejará  pasear  en  el  patio  de  la  casa, 
se  curará  la  hinchazón  de  los  pies  con 
frotaciones  de  aguardiente,  y  no  se  apre- 
surará el  amo  á  hacerle  trabajar  denja- 
«lado  pronto,  porque  recaería  á  los  tf€s 
ó  cuatro  días  para  enfermar  peor  que  la 
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primera  vez;  y  por  espacio   de  algunos 
dias  no  se  levantará   tan  temprano  co- 
nu)  en  los  demos,  esperando  que  el  ro- 
cío se  haya  disipado. 

El  régimen  suavizante  de  las  enfer- 
medades crónicas,  si  es  el  régimen  lác- 
teo de  las  del  pecho,  consiste  en  la  le- 
che sola  ó  con  pan:  si  es  el  régimen  de 
las  enfermedades  crónicas  del  abdomen 
ó  vientre,  serán  las  sopas,  las  frutas 
suaves,  los  atoles,  el  agua  sola  endul- 
zada con  azúcar,  lo^  caldos  bufnos,  las 
jaleas  aniinales,  y  el  ejercicio  á  caballo 
compondrán  la  base  del  método  dieté* 
tico. 

ARTÍCULO  UNDÉCIMO. 

Modos  generales  de  remediar  de  pronto 
algunos  aceidentes  los  mus  peligro- 
sos y  los  ?nas  visibles.  (1) 

Contra  la  tos  aguda  en  la  estension 
de  la  pidabra,  con  la  respiración  difi- 
cultosa y  ruidosa,  se  dará  por  lo  pron- 

(1)     Las  personas  que  tengan  un  botiquín  bomeopá 
tico,  cuidarán  mucho  (le  ])GnerIo  en  un  parage  seco,  li 
bre  de  toda  bumedad,  y  donde  no  haya  olor  de  ninguna 
clase. 

El  numero  que  sigue  á  cada  mcdiciiraento  bomeopá^ 
lUo,  denota  su  grado  de  atenuación. 

4 
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to el  Dum.  77  ó  núm.  23>  y  si  hay  fuer- 
te dolor  de  costado  un  vejigatorio  en  eí 
mismo  lado  adolorido.  Método  homeo- 
pático: 6  glóbulos  de  acónito,  6^  que  ?e 
e^han  en  doce  cucharadas  de  agua 
destilada  ó  filtrada,  la  mas  pura  que  se 
encuentre.  Se  da  al  enfermo  una  cucha- 
rada, lüegó  que  estén  disueltos  los  gló- 
bulos, y  se  repite  de  media  en  media 
hora  sí  persistiesen  los  síntomas  con  ¡a 
raisma  intensidad.  Mas  sí  se  notare  al- 
gain  alivio,  entonces  se  darán  las  cu- 
charadas de  dos  en  dos  horas,  y  siendo 
mas  visible  el  alivio  todavía,  dejará  de 
darse  el  remedio  para  que  siga  ejer- 
ciendo toda  su  acción. 

Si  no  se  aliviare  con  acónito,  se  pcm- 
áfkn  6  glóbulos  de  belladona  6,  en  doce 
cucharadas  de  agua;  y  se  administra- 
rán como  se  dijo  anteí». 

Si  la  tos  fuere  seca,  con  espectora- 
cíoii  difícil,  y  con  falta  de  respiración, 
entonces  se  darán  6  glóbulos  de  ipeca- 
cuana 6,  en  la  misma  cantidad  de  agua. 

Es  de  advertir  que  cuando  se  tomen 
medicamentos  homeopáticos  no  se  de- 
be dar  café  al  enfermo^  ni  vino,  ni  pi- 
cante, ni  salados.  El  caldo  del  puchero 
no  debe   tener  especias,  ni  azafrán,  nf 
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fíítnpoco  se  debe  permitir  que  ehtre  el 
¿ijo  como  condimento  en  ningún  ali- 
mento de  los  que  se  dan  ai  paciente. 
Contra  los  dolores  de  estómago  ó  bien 
contra  los  cólicos  intestinales  se  dará 
Ja  bebida  n.°  23  en  tres  partes,  una  ca- 
da bota  hasta  que  el  mal  se  dismínoya, 

Curando  por  el  método  homeopáti- 
co se  darán  6  glóbulos  de  nuez  vómica 
6,  en  doce  cucharadas  de  agua,  de  las 
cuates  tomará  el  paciente  una  de  media 
en  media  hora;  pero  en  sintiendo  algún 
alivio,  ya  dejará  de  tomarla. 

Si  este  nml  de  estómago  viniese  a- 
compañado  de  flatulencias  y  palpita- 
ciones de  corazón,  se  darán  6  glóbulos 
de  coífea  6,  en   doce  cucharadas  de  a- 

Seis  glóbulos  de  calcárea  carbónica 
G.  en  doce  cucharadas  de  agua,  hacen 
una  bebida  muy  ütil  para  los  dolores  de 
estómago  cuando  hay  estreñimiento,  y 
cuándo  el  enfermo  vomita  los  alimen- 
t(ys  y  le  viene  mucha  agua  á  la  boca. 

Los  remedios  siguientes,  cocculus, 
bryonia  y  puisatilia,  6  glóbulos  de  cada 
tino,  6,  en  doce  cucharadas  de  agua, 
pueden  ensayarse  muy  bien  en  estos  a- 
íectüs  dolorosos  del  estómago:  pero  se 
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debe  toier  presente  que  en  la  homeo- 
patía  nunca    se    mezclan  los    medica- 
mentos; y  aunque   se  indican  aquí  tres, 
se  hace    con  el  fin   de  que   ensayado   el 
primero,  si  no  produce  aüvio,  se    eche 
jiianodel  segundo, y  si  tampoco  se  con- 
siüjue  alivio,  se   use    al  fin  del    tercero. 
Hay  una  regla  general  que  nunca  debe 
olvidarse   en  esta    especie   de    medica- 
ción, á  saber:  que  siempre  que  un  meíii- 
camento  produzca  algún  alivio,  por  pe- 
queño que  sea,  se  susj)enda  el  üso  de  61 
por  algún  tiempo;  pues  las  cucharadas 
que  se  tornen  después   del    alivio,   I  j   s 
ele  aprovechar  al  paciente,  le  aumentan 
el  dolor,  ó  se  lo  modifican  en  perjuicio 
suyo.  Esta  practica  es  diferente  de  laque 
se  usa  en  la  medicina  ordinaria  y  de  an- 
tiguo conocida.    En   esta,  siempre   que 
un  medicamento  alivia,  se  repite,  y  con 
frecuencia,  para  amontonar  alivios.  En 
la  homeopatía  se  hace  lo    contrario. 

Para  los  cólicos  intestinales  se  darán 
6  glóbulos  de  pulsatilla  6,  en  doce  cu- 
charadas de  agua. 

Si  el  cólico  viniese  acompañado  de 
retortijones  y  pujo,  entonces  sedarán  (] 
glóbulos  de  mercurio  6,  en  doce  cucha^ 
radas  dé  agua. 
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Cí^ntra  im  do^or  agud.>  iiilerno  cual- 
i]\úvj'ó  que  f^ea  cl  lugar,  la  misma  bebi- 
a  nurn.  \.o, 
Kl  dolor  agudo  se  cura  liomeopáti- 
ramente  dando  unas   cucharadas   de  G 
glóbijlosde  Lycopodium,  6,  en  doce  cu- 
charadas de  ag'ia. 

Si  no  bastare  este  remedio,  se  darán 
6  gl6l)ulos  de  sarsaparilia  6,  en  igual 
cantidad  de  agua* 

Si  esto  no  fuere  suficiente  se  darán  6 
glóbulos  chamomilla  6,  en  doce  cucha- 
radas de  agua. 

Para  obviar  un  dolor  esterno  sin  hin- 
chazón ni  calor,  la  frotación  rium.  104 
cali«ínte;y  si  hay  ardor,  dolor,  hincha- 
z<m  ó  tumefacción,  la  cataplasma  núm. 
126,  repelida  cada  dos  horas. 

Kl  remedio  |)or  escelcncia  es  el  árni- 
ca montana:  C  gotas  de  tintura  madre 
de  árnica  montana  en  libra  y  media  de 
agua.  Se  mojan  unos  cabezales,  y  se 
ponen  encima  de  la  parte  doliente. 

Interiormente  puede  tomarse  este  re- 
medio del  modo  siguiente:  después  de 
haher  echado  las  gotas  en  el  agua,  se 
menea  esta, y  se  saca  una  cucharada  no 
llena  que  se  echa  en  un  vaso  aparte  lle- 
no de  agua  (el  vaso,  como  los  que  se 
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usan  en  la  mesa  para  el  vino),  y  (de  él 
se  dan  algunas  cueharí^das  al  paciente, 
con  intervalo  de  tres  á  cr.atro  horjas  de 
una  á  otra,  cuidando  de  no  confMndir 
Jas  vasijas,  esto  es,  la  destinada  á  con- 
tener el  líquido  para  usp  esterno  con 
esta  última,  de  la  cual  se  saca  para  be- 
ber. 

En  los  desmAJOSj  la  .frotación  gene- 
ral, 147,  y  si  dura  el  desmayo,  la  bebi- 
da 62  y  núm.  5. 

Si  el  desmayo  yiene  después  de  un 
susto  ó  de  una  emoción  moral:  6  glóbu- 
los de  acónito  6,  en  doce  cucharadas  de 
agua,  con  especialidad  si  hubiese  fuer- 
tes palpitaciones  de  corazón,  ó  si  Ifi 
.persona  se  desmaya  al  tiempo  de  incor- 
porarse en  la  cama. 

Si  el  acceso  de  desmayo  se  presenta 
al  despertar,  entonces  convienen  G  gló- 
bulos de  carbo  yegetabilis,  6,  en  doce 
cucharadas  de  agua. 

Si  hubiese  vértigos  ademas  del  des- 
mayo, con  oseurejciniiento  de  la  vistn, 
entonces  se  prepararán  6  glóbulos  de 
chamomilla  6,  en  doce  cucharadas  de 
agua. 

Si  viniese  el  desmayo  con  su<lores 
frios,  dolor  de  estómago,  yapretamiei^ 


to  de  quijadas;  G  gióbiilos  3e  lachesis, 
^,  en  doce  cucharadas  de  agua. 

Si  viniese  el  desmayo  con  grandes 
angustias,  desaliento  y  desesperacion,y 
con  movimientos  convulsivos  de  los  ojos 
6  glóbulos,  6  de  veratnim  albumen  do- 
ce cucharadas  de  agua. 

Contra  las  evacuaciones  biliosas  y 
vómitos  al  mismo  tiempo,  si  son  tena- 
ces, la  bebida  nüm.  10, y  en  caso  contra- 
rio la  pócima  núni.  23,  en  dos  partes, 
una  cada  hora. 

Estos  vómitos  y  evacuaciones  se  pue- 
den contener  con  los  medicamentos  si- 
guientes: ipecacuana,  pulsatilla,  mer- 
curio, de  cada  unode  ellos  6  glóbulos  6^ 
en  doce  cucharadas  de  agua,  el  prime- 
ro sirve  para  sujetar  los  vómitos,  el  se- 
gundo para  remediar  los  efectos  de  la 
indigestión;  y|el  tercero  para  calmar  los 
iretortijones  de  vientre. 

Contra  las  evacuaciones  sanguino- 
lentas, la  tisana  níun.4,  y  la  pócima  n.° 
23  en  dos  partes. 

El  mejor  remedio  contra  estas  Bva- 
C5iaciones  disentéricas,  es  el  mercurio 
sublimado;  6  glóbulos  6,  en  doce  cuéha- 
iiai4as  de  agua. 

Qontrala  retención  de  ori»á,  tapófji- 
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ilia  hum.  51  en  tres   partes  de   hora  éii 
hora. 

Échense  6  glóbulos  de  cantharis  6, 
en  doce  cvicharadas  de  agua,  y  dése  una 
al  paciente  de  quince  en  quince  minu- 
tos, y  en  h^grando  que  orine,  no  se  le 
áea  mas. 

Contra  la  supicsion  súbita  de  mens- 
truación y  de  flor  de  parto  (loquio-,  pur- 
gación de  las  mugeres)  la  poción  núm. 
58  en  dos  partes,  j  el  n.°  24  de  una  vez. 
Pueden  emplearse  cuatro  medica- 
mentos; acónito,  belladona,  brjonia  y 
thamomüla,  de  cualquiera  de  ellos  que 
se  elija,  se  toman  6  glóbulos  6,  y  se  e- 
chan  en  doce  cucharadas  de  agua. 

Contra  las  convulsiones  de  los  adul- 
tos, la  bebida  n.°  24  y  la  frotación  104. 
Pueden  emplearse  dos  remedios:  acó- 
nito ó  chamomilla,  del  que  se  elija  se 
toman  6  glóbulos  6,  y  se  echan  en  doce 
cucharadas  de  agua. 

Contra   un  dolor  de  muelas   los  bur- 
ches 107. 

Se  toman  cucharadas   de  acónito;  6 
glóbulos  G,  en  doce  cucharadas  de  agua. 
Contra  una  fuerte  jaqueca,  la  frota- 
ción y  aposito,  103,  en   la  cabeza,  y  1 1 
bebida  23. 
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E!  mejor  remedií)  es  belladona  6  í>'1(J^ 
bul<ís,  6,  on  doce  cucharadas  de  agua. 

Contra  una  hemorragia  nasal  ó  cual- 
quiera otra  esterna,  la  inyección  y  apo- 
sito de  hilas  mojadas  en  el  ríirn.  189. 

Belladona  y  árnica  son  muy  buenos 
remedios;  6  glóbulos  6,  de  cada  una  en 
doce  cucharadas  de  agua. 

Contra  un  flujo  escesivo  de  sangre 
por  la  matriz:  las  inyecciones  113. 

El  remedio  por  escelencia  es  bella- 
dona: 6  glóbulos  6,  en  doce  cucharadas 
de  agua. 

Contra  un  estreñimiento  violento  la 
tisana  niim.  71  y  dos  cucharadas  del 
nguardietite  porgante,  niim.  74. 

Nuez  vómica,  y  acónito:  6  glóbulos  6, 
de  cada  iino  á  escoger,  en  doce  cucha- 
radas de  ligua. 


CAPITULO  SEGUNDO. 
De  la  preñez. 

Antes  de  hablar  de  las  enferineiáa* 
des,  el  orden  natural  exige  que  trate- 
m  os  d  e  I  a  con  e e  [>e  i  o  n  y  p  r<e ñ e  z  pa  ra  ^  pa " 
j§ar  á  !<>s  rBales  de  los  niños  y  suceisi-- 
-vaTient^  á  los  de  los   nebros  adultos. 

La  reprí)dviccion  es  la  que  regeneníi 
la  especie  según  se  va  destruyendo. 

Se  re eo noce  que  ha  concebido  una 
muger,  por  el  desgano,  apetitos  estraor- 
dinarios  6  antojos  estraordinarios,  a— 
bundanria  de  saliva,  náuseas,  vómi- 
tos, supresión  de  la  tnestruacion,  hin- 
chazón de  los  pechos,  color  mas  su- 
bido y  tensión  del  [>ezon,  dolor  de  mue- 
las, desfallecimiento  del  estómago,  sin- 
copes ó  una  especie  de  turgescencia  y 
de  robustez  es?tra:ordinaria  que  regular- 
mente se  apodaran  déla  muger  embara- 
zada, de  lo  cual  dknanark  cargazones  en 
Ja  cabeza,  hemorragias  nasales,  vahí- 
dos algunas  veces,  almorranas,  hincha- 
zón y  varices  en  las  piernas,  palpitacio- 
fies  insólitas,  espantos,  zumbidos  en  los 


f>Hlos  y  esputos  sanguinolentoí*:  con  to* 
do  son  muy  equívocas  todas  esta*  señas 
y  la  mas  cierta  es  la  continua  supresión 
mestru^l  sin  iiicomodidad  nini^uíia. 

Luego  que  sepa  el  hacendado  que  es- 
tá embarazada  una  de  sus  negras,  evi- 
tará darle  un  tratamienlo  duro,  exi- 
miéndola de  aquellos  trabajos  que  exi^ 
gen  fuerzas:  será  también  eseusado  dar- 
la medicamentos  si  ^ila  no  se  queja,  y 
conviene  darla  mejores  alimentos  que 
antes,  agasajarla  con  finezas  y  conce- 
siones para  interesarla  en  la  conserva- 
ción del  producto  de  su  concepción  y 
cria  del  nuevo  criolüto,  pues  es  cosa 
muy  frecuente  entre  las  negras  esclavas 
temer  y  aun  aborrecer  el  estado  de  pre- 
ñez hasta  hacerse  abortar  por  medio  de 
algunas  yerbas  acres  que  conocen,  y  cu- 
ya propiedad  abortiva  es  infalible. 

3Ei  estreuiado  rigor  de  3us  amos,  los 
injustO'!  castigos  de  los  mayorales  y 
contramiyorales  durante  la  preñez,  los 
trabajos  que  exigen  de  ellas  en  este  es-^ 
tado  tan  penoso,  el  abandono  y  descui- 
do de  ,^us  crias  y  muchos  otros  motivos 
asi  como  La  barbaridad  de  sii  madre,  la 
animan  á  .es^te  nrío  de  desesperación  y 
crueldad.  Permítaseme  decir  eai  honor 


tíe  1 1  humanidad  que  me  consta  q(!f*  éíl 
todas  las  fincas  donde  reinan  la  hondada 
líi  dulzura  y  atenciones  de  los  amos  há^ 
cía  los^  negros,  se  encuentran  muchos 
negritos  alegres  cuyas  madres  manifies- 
tan su  contento  en  su  canto  y  caras  ri- 
sueñas. Al  contrario,  el  desorden,  los 
motines,  ím)  aire  tri^'^te  y  descontento  e- 
xisten  donde  reinan  imperiosamente  el 
despotismo  atroz,  la  barbarie,  el  des- 
precio de  todo  sentimiento  humano,  y 
algunas  veces  la  injiisticia  y  liviandad  á 
(|ue  se  entregan  aquellos  que  debeiian 
respetarse  á  si  mismos. 

Sucede  á  veces  que  la  preñez  corre 
sus  [)er¡odos  no  sin  inconvenientes:  he 
notado  que  los  principales  desórdenes 
que  afligen  á  las  preñadas,  se  originan 
ya  de  escesos  de  sangre,  plétora,  ya  de 
obstrucciones  gástricas  ó  pérdidas  san- 
guinolentas.  (Véase  inenorragia). 

Se  recf)noce  la  turgescencia  sanguí- 
nea en  los  vahidos  continuos,  en  la  in- 
flación de  los  ojos  que  se  ponen  colora- 
dos, en  la  lengiia  cuya  margen  está  ro- 
ja, dolores  de  cabeza,  pulso  alto  y  fuer- 
te; res[>iracion  un  poco  trabajosa,  y  he- 
morragias nasales  algunas  veces. 

El  método  curativo  es  la  sangría  de 
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brazo  de  seis  á   siete  onzas  de  sangre, 
dando  dos  ó  tres  dias  la  tisana  uúm.  44, 
descanso  y  pocos  alinneiitos. 

En  manifestándose  desgano,  palidez, 
ojos  aiíiarillentos,  náusea,  jaqueca,  la 
lengua  cargada,  amarilla,  ó  blanca,  se 
seguirá  el  método  suavizante  de  las  en- 
fermedades crónicas,  pág.  48  y  se  toma- 
rá algunos  dias   bi  naranjada. 

Si  hubiere  derrames  de  sangre  acom- 
pañados de  los  síntor»ias  de  la  plétora, 
se  sangrará  otra  vez  á  la  negra,  y  si  se 
notase  líiuclta  debilidad,  se  entonará 
con  buenos  alimentos  siguiendo  un  buen 
régimen  tónico. 

Por  lo  común,  el  grande  ardor  del 
sol,  produce  en  las  negras  embaraza- 
das todos  los  síntomas  de  irritación,  y 
desmayos:  este  accidente  suele  suceder 
á  las  negras  de  una  complexión  débil  y 
delicada.  Después  de  haberla  transpor- 
tado á  la  enfermería  se  la  dejará  des- 
cansar sin  que  sea  menester  hacerla 
remedios,  y  únicamente  en  caso  de  sín- 
copes continuos,  se  curará  como  lo  in- 
dica el  articulo  síncope  ó  desmayos. 
Véase  este  artículo. 

Todos  los  accidentes  nerviosos  como 
las    convulsiones  &c.  se    curan  con    U 
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líébida  nuín.  25,  dada  en ^dos- tomas,  cfí- 
i\h  dos  horas  una    parte>  y  siguiendo  ef 
inétodo  del  régimeri  a^utlo,  pág.  45. 

Vei  malparió  y  aborto. 

Algunas  veces  á  pesar  de  todas  las 
precauciones  de  qtie  hemos  habltido  en 
el  artículo  de  la  preñez,  sucede  que  la 
negra  llega  ala  enfermería  para  abor- 
tan y  á  menudo,  después  de  haber  mal- 
parido. 

Las  causas  mas  comunes  del  malpar- 
to de  las  negras  son  la  debilidad,  la  plé- 
tora sanguínea,  la  plenitud  del  estóma- 
go, enfermedades  agudas,  tos  violenta  é 
inveterada,  los  vomitivos  imprudente- 
mente dados,  las  hemorragias  conside- 
rables, el  mal  venéreo,  el  libertinagé, 
úlceras  en  la  matriz,  labor  violenta,  caí- 
das, golpes,  especialmente  los  dados 
con  el  manatí,  esfuerzos  para  cargar  y 
descargar  alguna  cosa  pesada,  y  final-* 
mente  todas  las  enfermedades  del  feto. 

Se  conoce  que  una  muger  va  á  mal- 
parir, en  los  dolores  de  cintura,  una  pe- 
sadez  estraordinaria  hacia  el  empeine^ 
en  la  tristeza  y  languidez,  en  los  dola- 
res de  cabeza  y  estómago,  eñ  los  calo- 


fríos;  caimiento  ele  barriga,  en  íos  íít;r> 
raines  de  sangre  y  salida  de  las  aguas. 

CuiiAciON.-^Si  malp^are  la  negra  si'rí' 
inconveniente  se  fia  de  dejar  descansar 
asistiéndola  según  queda  dicho  en  el  ar- 
tículo parió.  Si  al  contrario  se  manifes- 
tasen convulsiones,  hemorragias  uteri- 
nas^ vómitos,  cursos,  se  la  darán  los  re- 
medios indicados  en  cada  uno  de  dichos 
artículos,  siguiendo  el  régimen  de  las 
(Hífermedades  agudas:  en  el  caso  que 
hubiere  dilación  de  las  parias  ó  que  hu- 
biere muerto  el  niño,  se  hará  lo  que  se 
prescribe  en  el  artículo  siguiente. 

Parto. 

El  parto  es  la  espulsion  del  feto  á 
tiempo,  ó  la  de  una  masa  carnosa  lla- 
mada mola  y  6  falso  engendro.  La  exis- 
tencia de  esta  ultima,  se  conoce  en  las 
ansias,  en  la  debilidad  de  las  fuerzas  y 
en  el  enflaquecimiento  consecutivo  de 
todo  el  cuerpo:  en  el  empeine  se  sienten 
dolores  punzanteSj  un  peso  inerte  qué 
va  de  un  lado  á  otro>  lo  que  no  sucede 
cuando  es  feto:  la  espulsion  de  la  mola 
íío  está  arreglada  al  noveno  mes;  su  du- 
facio^  es  ilimitada:  los  pechos  crecenr 
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en  la  preñez  verdadera,  y  se  disminuyen 
cuando  hay  mola;  nnalm^inte;  esta  ma;sa 
carnosa  carece  de  parias. 

Los  partos  que  vulgarmente  llaman 
áe  vichas,  \ío  Sun  otra  cosa  que  una  san- 
gre detenida  y  c<íagulada  c(>n  una  leve 
membrauita  que  se  lia  forntado  al  rede* 
dor  y  saliendo  asi  sueltos,  cree  ia  gente 
que  son  vichos,  cuyo  error  at^tk  muy  di- 
fundido en  esta  isia:  cuando  sucede  este 
caso,  lo  único  que  debe  hacerse,  es  to- 
mar la  bebida  nom.  ^4,  que  h.'irá  arro- 
jar toda  la  sangre  detenida  bajo  esta 
forma. 

El  mismo  ef  cto  se  pedirá  conseguir 
de  dar  á  la  parturiente  6  glóbulos  de 
puísatilla  6,  en  doce  cucharadas  de  a- 
gua,  administrando  una  de  media  en 
media  hora. 

Si  esto  no  basíare,  se  echarán  6  gló- 
bulos de  sécale  cornutum,  6,  en  doce 
cucharadas  de  agua,  y  se  darán  como 
antes. 

El  parto  por  lo  regular  se  verifica  de 
los  260  á  los  300  dias:  el  que  se  opera 
únicamente  por  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza se  llama  natural,  y  los  que  piden 
]n  asistencia  manual  del  partero  se  Ha-, 
man  revesadrs  v  artificiales.  Las  senas 
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l^tecursoras  Jel  parto  son  dolores  ocul- 
tos, cansancios,  pesadez  al  rededor  del 
empeine,  dolores  en  la  cintura  estén* 
diéndose  hasta  el  ombligo,  las  partes  ge- 
nuales y  el  ano  ú  orificio:  la  madre  se 
dilata  dando  paso  á  las  aguas,  y  sale  la 
criatura  de  cabeza,  de  pies  ó  de  cual- 
quiera otra  manera.^ 

El  tiem[)o  que  gasta  una  muger  en 
parir,  depende  de  sus  fuerzas,  edad  y 
tionstitucion:  y  laá  que  paren  por  la  pri- 
mera vez  suelen  gastar  mas  tiempo. 

Al  presentarse  una  esclava  para  parir, 
su  amo  ó  quien  le  represente,  debe  man- 
darla inmediatamente  al  cuarto  de  los 
partos,  se  le  dará  de  cuando  en  cuando 
«na  taza  de  sustancia  muy  fuerte,  y  si 
se  notase  que  tarda  mucho  en  parir,  se 
le  dará  cada  dos  horas  la  bebida  n.''  58. 

Los  remedios  indidicados  mas  arriba 
son  también  convenientes  en  este  caso, 
pulsatilla  ó  sécale  cornutum,  6,  glóbu- 
los 6,  en  doce  cucharadas  de  agua. 

Hago  presente  que  durante  ocíio  años 
que  estuve  encargado  del  cuidado  de 
mas  de  mil  esclavas,  no  me  sucedió  te- 
ner que  partear  á  rúas  de  seis  ú  ocho  por 
medio  de  instrumentos,  y  cuatro  ó  cin- 
co con  la  mano.  La  fiaca  en  que  mas  he 
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practicado  estas  operaciones,  lia  sido  hí 
dei  Sr.  D.  Santiago  Drake,  Cafetal  \ñ 
Cí/r/í>/f/,  jurisdicción  dei  Agiiacate.  A- 
consejo  á  los  hacendados  que  espereií 
con  paciencia  sin  llamar  con  anticipa- 
ción aun  cirujano  ronioncisía  que  suele 
por  sus  operaciones  empeorar  el  caso 
inipidiendo  los  esfuerzos  de  la  natura- 
leza, pues  los  parteros  sienipre  se  lian 
arrepentido  mas  de  haber  obrado  im- 
prudentemente que  no  de  haber  íjguar- 
dado.  Hecho  el  parto,  se  tratará  de  cui- 
dar á  la  madre  y  á  su  hijo. 

Se  coloca  transversalmente  eí  feto 
entre  ios  muslos  de  la  muger,  de  nioúo 
que  los  líquidos  que  se  derramen  de  las 
partes  genitales,  no  puedan  caerle  en  la 
boca;  se  tapa  bien  para  precaverle  de 
las  impresiones  del  aire  y  pas«no  délos 
recien  nacidos:  no  se  cortará  el  cordón 
umbilical  mientras  duren  las  palpitacio- 
iies,  las  que  suelen  cesar  á  los  doce  ó 
quince  minutos.  Cuando  se  corta,  no  se 
hará  pronto  la  ligadura  por  las  razones 
aue  se  espresarán  en  el  artículo  7naíde 
ios  siete  dids.  El  feto  se  envoheráen  uu 
lienzo:  la  cortadura  debe  distardos  pul- 
gadas del  ombligo;  se  pondrá  una  ven- 
da ó  faja  después    de  haber    cortado  d 


fordon  nínbilical  untándolft  con  un  po- 
co d«  aceite  de  palo:  díispues  de  esto. 
!?e  pondrá  e!  crio! lito  en  manos  de  la  qup. 
f'!íín  viere  encar<;ada  de  él,  no  perdiendo 
Jiempo  en  lavarlo,  pues  seria  esponerío 
al  pasmo.  La  materia  blancnzca  y  glu- 
tinosa de  que  está  envuelto  el  niño,  hn 
.sido  puesta  por  la  naturaleza  para  qae 
haga  las  veces  de  un  cuerpo  intermedio 
suave  que  abrigue  el  cíuis  delicado,  del 
aire,  y  de  losenvídtorios  á  veces  muy  ás- 
peros y  poco  flexibles  que  se  le  poneD. 
Por  otra  parle,  estas  materias  quedan 
pegadas  á  dichas  envolturas  cuya  muda 
indispensaljje  desbasta  poco  á  poco  el 
cuerpo  del  niño,  familiarizándolo,  por 
decirlo  así,  con  los  cuerpos  estraños  que 
deben  durante  toda  su  vida  estar  en 
contacto  inmediato  con  éL 

Se  taparán  las  í)art.e3  genitales  de  la 
madre  con  un  lienzo  suave,  bastante  tu- 
pido, y  \m  poco  caliente,  cuidando  que 
se  mantenga  horizontalmente  en  la  ca- 
ma con  las  piernas  estendidas  pegadas 
una  con  otra;  luego  se  le  fnjnrá  la  bar- 
riga con  una  servilleta  dol)lada,  calien- 
te y  regularmente  apretada,  y  en  segui- 
da se  le  dará  de  cuando  en  cuando  por 
agua  común  el    cocimiento  de  culantri-' 
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lío endulzado  con  miel  de  abejas  ó  azú- 
car blanco:  evitará  tomar  la  Güira  \h)v 
ser  nociva.  Durante  los  dos  primeros 
dias  no  se  le  dará  mas  que  caldo  de  ga- 
Jlina,  atol  de  arroz,  sagú,  pan  &c.  Si  la 
parida  cria  á  la  criatura,  se  le  pondrán 
lienzos  calientes  en  los  pechos;  si  no 
cria  se  le  disipará  la  leche  con  el  n''  16. 
En  este  caso  conviene,  después  qsie 
Ja  parida  se  ponga  á  una  dieta  modera- 
da, que  tome  algunas  cucharadas  de 
pulsatilla,  ó  de  calcárea,  seis  glóbulos  6, 
de  una  u  oira    en    doce  cuchareidas  de 


as^ua. 

o 


Si  las  partes  naturales  estuviesen 
muy  hinchadas,  se  pondrán  cataplasmas 
de  malvas,  lavándolas  conei  agua  de  ro- 
mero y  vino  seco. 

Al  saür  la  parida,  debe  resguardarse 
del  frió  por  espacio  de  cuarenta  dias, 
asi  como  evitar  la  h^imedad  y  toda  clase 
de  escesos:  siendo  mejor  que  sacrifique 
el  hacendado  algunos  jornales,  que  no 
esponer  á  su  esclava  á  perecer  victima 
de  su  avaricia. 

Casos    que   exigen   cuidados  par- 
ticuiares. 

Algunas  veces  sucede  que  el  parto  no 
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se  verifica  en  tan  poco  tiempo.  Muchas 
veces,  después  de  violentos  dolores,  las 
fuerzas  se  abaten  en  tales  términos  que 
el  peligro  es  inminente.  En  casos  seme- 
jantes, no  se  debe  temer  recurrir  á  los 
tónicos  rigorosos;  y  aunque  la  aplica- 
ción de  un  fuerte  estimulante  produzca 
inflamación  de  la  matriz,  siempre  se  po- 
drá destruirla  por  medio  de  bebidas 
emolientes;  dándole  sin  el  mas  leve  pe- 
ligro, la  bebida  n.°  46,  en  cuatro  tomas, 
una  cada  dos  horas. 

Pulsatiíla  es  el  mejor  remedio  que 
puede  darse,  y  en  la  furnia  que  hemos 
dicho  mas  arriba. 

Si  la  parturiente  fuere  pictórica  ro- 
busta, y  tuviere  el  pulso  muy  fuerte  se 
le  darán  unas  cucharaditas  de  acónito: 
2  glóbulos  30  en  un  vaso  de  agua. 

Si  el  cuello  del  íitero  estuviese  rígida 
y  p«  co  dilatado  sedarán  olfacciones  de 
belladona,  estoes,  aplicará  las  narices 
de  la  parturiente  el  poniito  con  los  gló- 
bulos de  la  belladona,  y  que  haga  dos  ó 
tres  inspiraciones.  También  se  puedea 
dar  unas  cucharaditas  de  un  vaso  de 
agua  (ín  el  cual  se  hayan  echado  2  gló- 
bulos, 30  de  belladona. 

Si  sucediese  una  hemorragia  violenta. 


ronvendrá  usar  de  la  bebida  n.^SG,  cui- 
dando al  miiímo  tiempo  de  tapar  las  [jar- 
tes  naturales  con  lienzos  empapados  en 
el  agua  n.°  113,  y  bacer  con  una  gei  inga 
aspersiones  de  agua  fresca.  Empeorado 
el  caso  hasta  el  estremo.de  desahucio, 
.«o  sangrará  del  brazo  á  la  [)aciente  (seis 
H  ocho  onzas  de  sangre  bastan:)  se  com- 
batirán las  convulsiones  por  medio  de 
Ja  bebida  n?  23,  que  se  tomará  en  dos 
partes  con  dos  horas  de  intermedio. 

En  los  casos  de  hemorragia  uterina 
se  debe  emplear  pulsatilla  ó  sécale  cor- 
niitum,  G  glóbulos  6,  en  medio  vaso  de 
agua.  Sabina,  croccus,  belladona  y  nux 
vómica  convienen  también  en  esta  cir- 
cunstancia y  en  las  mismas  propor- 
ciones. 

Si  la  hemorrao;ia  fuese  muv  conside- 
rabie,  y  la  sangre  saliese  a  cuajarones 
negruzcos,  y  con  dolores  en  laciriíura 
se  darán  6  glóbulos  de  ferrum  6,  en  nje^ 
dio  vaso  de  agua,   acucharadas. 

Si  el  caso  fuese  todavía  mas  urgente, 
entonces  se  darán  6  glóbulos  de  clsina 
18,  en  medio  vaso  de  agua  y  á  cucha- 
radas. 

En  el  caso  de  convulsiones  se  pueden 
emplear  los  remedios  siguientes:  acóai^ 


—Ti- 
to, clianiomilla,  coffea,  belladona,  hyo^- 
ciairms,  y  stramonium,  en  proporción  de 
6  giób^dos  6,  en  medio  vaso  de  agua,  y 
á  cucharadas. 

Repetidos  y  frecuentes  síncopes  ó 
tlesmayos  exigen  la  pronta  estraccion 
del  feto,  principalmente  en  los  casos  si- 


guientes. 


1.°  Estrema  debilidad.  2^  Sincopes  y 
convulsiones.  3.°  Hemorragias.  En  to- 
<ios  estos  caso5,  será  preciso  recurrir  á 
un  facultativo  hábil,  por  lejos  que  eslé, 
pues  un  operador  visoño  da  la  musrte 
en  lugar  de  alivio;  y  mientras  aquel  no 
iiegare,  se  debe  procurar  reanimar  \r 
onergia  del  centro  sensitivo  por  medios 
esciCíuiíes,  situación  horizontal  del  cuer- 
po en  medio  de  un  aire  puro  y  fresco, 
ve.-tidos  desabrochados,  aspersión  en  la 
cara  y  todo  el  cuerpo  con  agua  fresca  y 
vinagre, con  licores  espirituosos,  como 
el  a^ua  de  Colonia  introducida  en  la 
ííoca  y  principalmente  el  álcali  volátil 
mezclado  con  agua;  bastando  seis  íi 
ocho  gotas,  fricciones  suaves  y  ligeras 
en  el  pecho. 

Si  est raido  el  feto,  las  parias  no  sa- 
lieren naturalmente  después  del  parto 
por  hallarse  pegadas  á  la  matriz,  se  re^ 


fnediará  fste  inconveniente  no  danifo 
fuertes  tirones  en  la  cuerda  umbilical 
sino  suaves,  dejando  á  la  muger •toser, 
escupir,  resollar  y  dándole  la  bebida 
B."  58,  que  debe  tomar  en  tres  parte?. 

Para  ía  espulsíon  de  las  parias  los 
Bfiejores  remedios  son  pulsatillaó  seca» 
le  cornutum,  6  glóbulos  6,  en  medio  ta- 
so de  agua,  y  á  cucharadas. 

Si  después  de  repetirla  y  de  los  re- 
cursos citados  las  })arias  no  saliesen 
/qué  es  lo  que  debe  hacerse/  ¿acaso  es- 
perar su  salida  natural,  ó  mas  bkn  Ha- 
mar  un  partero  que  las  saque  por  me- 
dio de  operaciones  manuales?  Respon- 
deré que  la  esperiencia  me  ha  demos- 
trado que  es  preferible  esperar,  pues 
son  dos  las  causas  de  dicho  atraso:  1.^ 
la  inercia  de  la  madre  que  no  le  deja 
egereer  sus  esfuerzos  espulsivos.  2.°  su 
encogimiento  con  motivo  de  un  estada 
espasmódico  general,  ó  tal  vez  una  vio- 
lenta inflamación.  En  estos  dos  casos^ 
que  son  los  mas  comunes,  siempre  he 
notado  que  las  hemorragias, las  suspen- 
siones de  la  purgación  loquial,  trasttir- 
nos  é  inflamuciones  uterinas,  proveníais 
de  operaciones  imprudentes.  La  faltí^ 
de  habilidad,  la  presunción  y  loca  va- 
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nklad  de  muchos  cirujanos  y  comadro- 
nes que  por  concluir  pronto  la  opera- 
clon,  han  lisiado  muchns  veces  á  la  ma  - 
dre;  los  incalculables  recursos  de  la  na- 
turaleza para  desembarazarse  de  aque- 
llo que  la  estorba;  y  aun  las  pocas  re- 
sultas funestas  que  produce  la  retención 
de  las  parias,  me  han  con>encido  de  que 
el  partido  mejor  es  esperar. 

En  caso  de  estar  inerte  la  matriz, 
ó  falta  de  fuerzas  vuélvase  á  repetu*  la 
bebida  n.''58:  si  acaso  hubiere  un  esta- 
do general  espasinódico,  se  dará  ala  pa- 
rida el  cocimiento  de  cebada  endulza- 
da, usando  al  mismo  tiempo  de  la  bebi- 
da n.°  23,  hasta  espeler  las  parias,  la 
que  siempre  se  ha  de  dar  en  dos  tomas, 
con  intervalo  de  cuatro  horas;  y  si  fue- 
re mucha  la  inflamación,  según  lo  indi- 
can la  sed  ardiente,  los  dolares  agudos 
en  la  región  del  empeine  y  zozobra  de 
la  doliente,  no  se  debe  temer  provocar 
lina  emisión  de  sangre  por  medio  de 
sanguijuelas  en  el  ano;  y  mucho  menos, 
cuando  la  negra  ha  tenido  lo  que  sue- 
len llamar  parto  seco  casi  sin  purgación 
de  sangre. 
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CONSEJOS  A  LOS  HACENCADOS. 

fiespecto  a  la  nutrición  de  las  criaturas 
y  á  la  leche  de  sus  madres. 

Después  tk  haber  tomado  todas  las 
precauciones  anteriores  con  el  recien 
«acido,  s*^  le  alimentará  inmediatamen- 
le.  El  alimento  mas  adecuado  es  el  que 
la  misma  naturaleza  le  ha  preparado; 
esto  es  la  leche  áv  la  madre;  que  siemlo 
entonces  serosa,  agrilla  y  delgada,  hace 
fas  veces  de  [)urgan{es;  obligando  al  ni- 
ño á  evacuar  elnieconio  ó  primeros  es- 
crementos:  esta  primera  leche  se  llama 
c^Iostrí),  y  está  destinada  principalmen- 
te [)ara  linrpiar  las  primeras  vías  de  la 
cria;  y  por  lo  misnío  es  un  medio  pode- 
r^)s(>  del  cual  no  le  pueden  privar  sin 
es[)orierlos  á  que  tengan  que  recurrirá 
purgas. 

Lo  único  que  se  puede  dar  al  re- 
cien nacido,  es  un  poco  de  agua  con  a- 
zúcar,  y  con  todo  no  se  debe  persistir 
mucho  en  su  uso  VA  vino  y  demás  espe- 
cies de  c<irdiales  inflaman  el  estomago 
íodavia  delicado,  y  no  convienen  á  no 
ser  en  los  rarisimos  casos  de  estrema 
debilidad. 
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Por  cierto  es[)acio  de  tiempo  ne- 
cesita de  muy  poco  alimento  la  crinttira, 
y  aunque  la  leche  de  su  madre  debe 
sustentarla  únicamente  en  los  cuatro  ó 
cinco  primeros  meses,  no  se  le  permiti- 
rá mamar  toda  la  que  quiera,  ni  tampo- 
co tan  á  menudo  como  se  le  antojase  ó 
suelen  hacerlo  las  n!>drizas.  En  gene* 
ral.no  se  le  debe  dar  el  pecho  sino  de 
dos  en  dos,  ó  de  tres  en  tres  hí^-as.  Fue- 
ra de  esto,  su  estado  íle  salud,  y  la  fuer- 
za cl^i?^  constitución  y  calidad  de  sus 
deposiciones  escrementales  deben  de- 
terminarla cantidad  de  leche  que  ha  de 
mamar.  Al  entrar  en  el  quinto  mes,  se 
le  podrá  dnr  una  ó  dos  veces  al  dia  un 
poco  de  alimento  de  fácil  digestión,  ía- 
lesson  pan  desmigajado  en  leche,  puches 
ó  atoles  de  arroz,  ()an  ó  sagú. 

Conviene  mas  de  lo  (pje  suele  creer- 
se la  gelatina  animal  para  los  niño>¿, 
por  lo  cual  se  les  podrá  dar,  asi  cuand/) 
nVVTien,  corrió  cuando  »e  despechen, 
caldo  de  gallina,  vaca  y  migas  de  ha- 
rina. 

El  niño  no  se  debe  despecliar  has- 
t!i  haberle  salido  á  lo  inetios  u  la  doce- 
na de  dientes  y  lo-s  col  nillo-;  pero  con 
todo,  el  Eimo  no   debe   permitir    que  se 
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sepárela  madre  de  su  hijo  hasta  tener 
este,  año  y  medio.  Una  deplorable  es- 
periencia  me  ha  demostrado  que  por 
descuido  de  esta  regla,  pierden  muchos 
hacendados  la  mitad  de  los  criollitos 
que  mueren  de  los  accidentes  déla  den- 
tición. 

El  hacendado  que  :lesee  pues  con- 
servar sus  criollos  y  tener  la  finca  bien 
poblada,  no  solo  debe  cuidar  bien  á  la 
cria  sino  también  á  su  madre. 

Algunas  hora»  después  del  naci- 
miento se  arreglará  el  hacendado  res- 
pecto á  la  cria,  á  las  precauciones  men- 
cionadas en  el  articulo  pasmo  de  los 
recien  nacidos;  y  habiendo  prevenido 
asi  esta  enfermedad  que  entierra  una 
mitad  de  los  negritos,  reconocerá  si  la 
madre  está  en  el  caso  de  criar. 

Las  causas  físicas  que  se  oponen  á 
este  deber  tan  sagrado  son,  1.^  la  falta 
absoluta  de  leche,  la  existencia  de  una 
leche  muy  c^erosa,  la  pe(|ueñez  de  las 
lelas,  su  aplastamiento  contra  el  pecho 
y  su  infarto.  2.°  estar  los  pezones  redu- 
cidos, gruesos  ó  destruidos.  3.°  hallar- 
se atacada  de  Una  calentura  cualquiera 
ó  de  una  enfermedad  aguda  capaz  de 
alterarla   leche.  4.°    una  enfermedad 
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crónica  6  antigua  que  podría  comuni- 
carse á  la  cria,  ya  por  el  contacto,  ya 
por  la  leche,  dada  como  alimento,  cua- 
les son  la  tisis  pulmonal,  los  lamparo- 
nes, el  mal  venéreo,  eN^corbuto,  empei- 
nes, bubas  &c.  5?  todas  aquellas  enfer- 
medades que  aunque  no  se  comunican, 
debilitan  á  la  criatura,  y  vuelven  los 
fluidos  Acres  ó  nocivos.  6  «  cuando  las 
madres  están  entregadas  á  la  borrache- 
ra, porque  «ntonces  la  dispone  la  leche  á 
la  gota  coral.  El  libertinage  con  exceso, 
es  también  una  causa,  y  debe  el  hacen- 
dado reprimirlo  para  que  sus  negritos 
salgan  vigorosos. 

Para  reconocer  si  la  leche  es  bue- 
na, s«  pondrá  una  gota  en  la  uña  ó  una 
poca  de  ella  en  un  platillo  de  loza  que 
se  inclina  poco  á  poco.  Si  corre  con  mu- 
cha facilidad  sin  dejar  rastro,  se  mira 
como  muy  serosa:  y  de  calidad  muy  o- 
puesta,  si  corre  con  dificultad  dejando 
una  señal  lechosa  muy  fuerte.  Ademas 
de  esto,  se  prueban  sus  cualidades  físi- 
cas: pues  la  buena  leche  debe  tener  un 
olí>r  suave  y  color  blanco  azulado,  sin 
ser  al  mismo  tiempo  ni  muy  dulce,  ni 
salada,  ni  amarga. 

Si  las  circunstancias  no  permitie- 
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Ten  que  la  madre  dé  de  mamar  á  su  ciid- 
tura,  y  si  tamjXíco  se  encontrare  una 
!>uena  criandera,  he  recurrirá  á  ios  me- 
dios artificiales,  que  ?e  reducen  á  valer- 
se de  un  instrumento  de  fdaía  ó  cristat 
que  suelen  traer  los  americanos  d^^  lo» 
Estados -Unidos,  llamado  aqui  mamade- 
ra, y  fallando  esta  se  le  suplirá  con  un 
[)Oüio,  en  cuya  boca  se  coloca  una  es- 
ponja fina  imitando  un  pezón.  Se  debe 
elegir  la  leche  que  mas  se  asemeja  á  la 
de  la  muger  y  que  sea  mas  dulce:  me 
inclino  á  la  de  cabra,  oveja  ó  vaca.  Si 
pudiere  el  niño  tomar  el  pezón  del  ani- 
mal en  la  boca,  se  alimentará  perfecta- 
mente de  este  modo;  pero  cuando  se  u- 
se  de  la  leche  de  vaca,  se  mezclará  con 
un  poco  de  agua,  y  se  calentará  hasta 
que  llegue  al  grado  del  calor  natural. 

A  pesar  de  todas  estas  precaucio- 
nes, será  muy  difícil  conservar  la  exis- 
tencia de  estas  débiles  criaturas,  si  al 
mismo  tiempo  no  se  les  tuviere  el  ma- 
yor cuidado  respecto  á  menudencias  que 
importa  conocer. 

Casi  siempre  creen  las  negras  que 
á  sus  crias  no  les  basta  lo  que  maman, 
por  cuyo  motivo  no  es  cosa  estraña  co- 
gerlas dando  á   sus   criaturitas  un  ali- 
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rfíenío  basto,  y  como  es  á  escondida?,  L^ 
suelen  hacer  sin  que  lo  conozca  el  aino^ 
asi  e»  que  los  llenan  de  plátanos,  ñames, 
buñiatojí,  ífec.  provocando  empachos  ca- 
si siempre  incurables  |)or  ser  continuos 
los  escesos. 

Seria  facii  remediar  dicho  incon- 
veniente, vigilando  y  dando  ordenes  al 
efecto.  Otra  mala  costumbre  que  tienen 
algunos  hacendudos  es  de  no  consentir 
á  la  madre  que  dé  de  mamar  á  su  hijo 
sino  una  vez  ai  dia.  Esta  idea  es  muy 
perjudicial,  pues  la  falta  de  alimento 
arruina  la  salud  delicada  de  aquellos 
j)equeñuelos;  cuando  los  oyen  llorar, 
suelen  darles  sin  consideración  alimen- 
tos bastos,  y  estos  tarde  ó  temprano 
producen  infaliblemente  fatales  conse- 
cuencias. 

Nada  diré  respecto  del  aseo  en  que 
se  deben  mantenerlos  criollitos,  ni  tam- 
poco niencionar  las  atenciones  y  cuida- 
dos del  amo  para  con  sus  nuevos  escla- 
vos recien  nacidos  que  tanto  deberán 
servirle  en  su  finca. 

Condiciones  de  una  buena  nodriza. 

La  negra  que  se   escogiere  para 
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d^r  de  mamar  al  negrito,  cuando  su  ma- 
dre legítima  no  |íueda  por  los  motivos 
antedichos,  será  joven  y  sana:  su  leche 
debe  aproximarse  al  tiempo  que  tenga 
la  de  la  madre,  cuyo  hijo  se  pone  á  su 
cuidado;  se  mirará  si  su  cutis  es  pulido 
y  anurícia  salud:  debe  tener  una  Índole 
suave,  ser  paciente  y  exenta,  si  fuere 
posible,  de  borrachera,  libertinage,  y  o- 
tros  vicios  comunes  á  los  esclavos;  su 
leche  debe  tener  las  cualidaíles  mencio- 
nadas para  gozar  de  las  virtudes  nutri- 
tivas. 


CAPITULO  TERCERO. 

Dt  las  Enfermedades  mas  comunes 
en  los  niños. 

Apenas  nace  el  hombre,  cuando  a^ 
nuncia  su  existencia  con  un  grito  de  do- 
lor causado  por  la  impresión  desagra- 
ble  del  aire  con  el  cual  empieza  á  estar 
en  contacto. 

A  menudo  sucede  que  á  pesar  de 
todos  los  cuidados  imaginables,  no  pue- 
de sobrellevar  esta  primera  impresión, 
por  cuyo  motivo  es  muy  prudente  eL  e.s- 


^Si- 
te pnis  la  costuiíibre  de  no  esponer  los 
recien   nacidos,  al  contacto  de  nn  aire 
vÍYo  y  seco  especialmente  én  tiempo  de 
frió  hasta  qne  tenga  unos  cuantos  dias. 

Retención  del  mecomo. 

Se  llama  meronio  de  los  recien  na"* 
«idos  una  materia  viscosa,  tenaz,  de  un 
color  prieto  que  se  halla  depositada  en 
^l  estómago  ó  intestinos,  y  suele  salir 
íacüiuente  por  medio  de  la  primera  le- 
che acuosa  llamada  como  se  dijo  ya, 
calostro;  la  que  parece  haber  sido  pre- 
parada á  propósito  por  la  naturaleza 
para  dicho  efecto.  Cuando  por  causas 
imprevistas  no  sale  á  las  24  horas,  pne^ 
de  ocasionar  cólicos,  ictlricia,  convul- 
siones ó  alferecía,  y  á  veces  la  muerte. 

Para  obviar  este  inconveniente  s(? 
le  dará  al  niño  media  cucharada  del  ja* 
rabe  de  achicorias  compuesto,  ó  un  po^ 
co  de  miel  rosada  mezclada  con  aceite 
de  almendras  por  cucharadas  hasta  la 
evacuación  de  esta  materia:  entonces 
cesarán  todos  los  síntomas  que  se  han 
esplicado;  y  si  después  de  evacuado  el 
nieconio  no  parnren  los  accidentes,  se 
recurrirá  á  los  medios  indicados  en  los 
artículos  célicos  ^IfercciU)  &c,  &c. 

6 
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Para  no  dar  al  niño  ese  ú  otro  f?t* 
rabe  mas  ó  menos  compuesto  bastará 
echar  un  solo  glóbuio  de  nux  Yjmica 
6,  en  seis  cucharadas  grandes  de  agua^ 
y  darle  de  tiempo  en  tiempo  una  cucha- 
radita  de  las  del  té. 

Cólicos  de  los  recien  nacidos. 

Cuando  los  niños  tienen  dos  ó  tres 
meses,  están  sujetos  á  retortijones  que 
los  fatigan  mucho,  y  se  conocen  en  la 
agitación,  impaciencia,  gritos,  desvelos, 
repugnancia  á  tomar  el  pecho,  eructos 
agrios,  y  á  veces  flujos  de  un  color  ver- 
doso. 

Las  principales  causas  de  dichos 
cólicos  suelen  ser  el  uso  anticipado  de 
alimentos,  la  mala  leche  de  la  madre  y 
el  abuso  délos  dulces, 

CuiiA.  Durante  el  ataque  de  estos 
cólicos,  se  dará  ¿il  doliente  cada  dos  ho- 
ras media  cucharada  de  la  bebida  núm. 
23:  al  mismo  tiempo  se  le  darán  frota- 
ciones con  aceite  alcanforado  caliente 
en  toda  la  barriga. 

Algunas  veces  provienen  los  cóli- 
cos de  los  párvulos  de  que  les  han  dado 
cucharadas  de   infusión  de  manzanilla. 
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Vemcilio  vulgar,  del  cual   se  abusa  mu- 
cho. En  este  caso  se  le  dará  una  cucha - 
radita  de  café  con  azúc  r  por  la  mañana 
y  otra  por  la  noche. 

También  se  darán  unas  cucharaditaa 
de  dos  glóbulos  de  coffea  6,  en  cuatro 
cucharadas  de  agua.  Si  se  hubiese  abu- 
sado mucho  de  la  manzanilla  hasta  el 
punto  que  el  niño  tenga  convulsiones, 
se  le  dará  uno  ó  dos  glóbulos  de  ignatia 
amara  12,  re})eíidos  de  media  en  media 
hora.  Estt)S  glóbulos  no  se  echan  en 
agua.  Basta  ponerlos  en  la  lengua  de 
Ja  criatura;  que  allí  se  deshacen  con  la 
saliva,  y  producen  su  efecto. 

Si  hubiese  diarrea  y  retortijones  se 
darán  4  glóbulos  de  pulsatilla  12,  en 
cuatro  cucharadas  de  agua.  Mas  si  los 
cólicos  fueren  ventosos,  y  la  eriaturita 
estuviese  estreñida,  entonces  se  darári 
tres  £ílói)ulos  de  nux  vómica  30,  en  tres 
cucharadas  de  agua. 

En  calmándose  e!  niño,  no  se  le  da- 
rá otro  ali  nento  que  la  leche;  y  para 
prevenir  las  causas  de  dichos  cólicos, 
►se  le  d;írá  á  los  ocho  di  as  desf)iies  una 
cucharadita  del  jarabe  purgante  y  an- 
tiverminoso n°.  3'i.  Será  también  esen- 
cial conocer  si  está  e^nbarazada  la  mu- 
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dre,  ó  si  padece  alguna  de  las  enferme- 
dades citadas  en  el  artículo,  Consejos  a 
los  hacendados, 

Union  congenial  de  la  boca,  ano,  par- 
tes  genitales,  S^c, 

Suelen  nacer  algunas  crioUitas  cer- 
radas, como  dicen  vulgarmente:  por  lo 
común  e!  culis  ó  membrana  que  cierra 
las  partes  es  muy  delgada:  se  cura  ha- 
ciendo una  abertura  longitudinal,  y  sa- 
le una  sangre  negruzca;  se  introduce 
un  lechino  de  hilas  {)ara  que  no  vuelva 
á  cerrar,  y  se  cura  con  el  ungüento 
numero  30, 

Si  el  canal  de  la  uretra  esta  cerrado, 
y  que  impida  la  salida  de  ia  oriria,  se 
hará  la  misma  operación,  eon  la  dife- 
rencia que  se  practica  mas  pequeña  se- 
gún el  tamaño  del  conducto  en  la 
inuger. 

Sección  del  frenillo  de  la  boca. 

Habiendo  atendido  cuidadosamente 
á  cuanto  se  ha  insinuado  después  del 
parto,  respecto  de  la  criatura,  es  muy 
importante  examinar  la  boca  debajo  de 
la  lengua,  para  ver  si  la  cuerdec;iia  car- 
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nosfi  que  sugcta  dicho  órgano  en  el  fon- 
do de  la  boca  se  halla  demasiado 
adherente.  Este  inconveniente  aunque 
muy  leve  para  el  tartamudo,  viene  á  ser 
de  la  mayor  consideración  para  el  ha- 
cendado, por  que  sucede  á  menudo  que 
un  negrito  enflaquece,  y  su  madre  estú- 
pida y  apática  en  cuanto  toca  á  la  exis- 
tencia de  su  cria,  no  nota  que  es  por 
f|ue  no  puede  agarrar  el  pezón.  En  ca- 
sos semejantes  se  procura  en  vano  cu- 
rarla ya  con  purgantes,  ya  con  tónicos. 
La  curación  no  pide  otra  cosa  que  una 
tijeretada,  con  cuyo  auxilióse  ha  salva- 
do la  vida  á  muchos  niños. 

Esfácd  de  distinguir  aquel  ligamen- 
to  muscular  para  hacer  su  sección,  la 
que  consiste  en  cortarlo  por  la  mitad 
para  liacer  mas  libre  el  movimiento  de 
la  lengua:  esta  se  suspende  con  los  de- 
dos, y  con  tigeras  de  puntas  redondas 
se  corta  ligeramente  dejándola  desan- 
grar. Sin  embargo,  si  fuere  muy  fuerte 
la  hemorragia,  aunque  rara  vez  sucede 
así,  se  tocará  con  suavidad  la  llaguita 
con  una  brochita  empapada  en  un  poco 
de  espíritu  de  vitriolo  (ácido  sulfúrico) 
limpiando    después    la  boca   con   buen 


Vinagre, 


Ictericia  de  los  niños. 

Algunos  días  después  de  nacidos  se 
percibe  en  lo  blanco  del  ojo  un  viso 
amarillento  á  veces  tifando  á  color  de 
limón,  y  otras  al  de  azafrán,  y  el  cutis 
llega  á  adquirir  un  fondo  amísrillenlo  ó 
negruzco  según  el  color  mas  ó  menos 
prieto  del  negrito. 

Curación. — Se  le  dará  media  cucha- 
rada de  aceite  de  palma  Christi  mezclada 
con  otra  media  cucharada  de  zumo  de 
limón  y  sirope  de  ruibarbo  haciéndole 
al  mismo  tiempo  lociones  con  vinagre 
caliente.  Si  acaso  no  se  notase  alivio  en 
el  doliente,  se  ha  de  recurrirá  los  baños 
tibios  de  todo  el  cuerpo  ó  lavativas  de 
malva  y  leche,  volviéndose  á  re{)etira! 
tercero  ó  cuarto  dia  de  la  enfermedad 
el  aceite  de  palma  Christi  mezclado  con 
limón.  En  caso  de  haber  complicación 
de  ictericia  y  cólicos,  se  unirá  la  cura 
de  aquella  á  la  de  estos. 

Si  la  ictericia  proviene  de  haber  es- 
puesto súbitamente  la  criatura  á  la 
impresión  de  una  atmósfera  variable, 
se  podrán  dar  chamomilla  y  dulcamara 
alternadas  3  «lóbulos    12,  de  cada  una, 
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©n  seis  cucharadas  de  agua,  y  en  vasos 
distintos. 

Nux  vómica,  iguatia  y  china  convie- 
nen también  contra  esta  ei^fermedad  3 
glóbulos,  3,  de  cada  una,  en  seis  cucha- 
radas de  agua. 

La  ipecacuana  y  la  pulsatilla  se  re- 
comiendan igualmente,  cuando  la  cria- 
tura tiene  unos  vómitos  descompasados 
ó  unas  diarreas  muy  abundantes.  Se 
echan  6  glóbulos  Í2,  de  cada  una  en 
«eiá  cucharadas  d^  agua. 

'Tétanos  6  pasmo  de  los  recien  nacidos, 
¡¿amado  vulgarmente  mal  de  los  sie- 
te dias. 

El  pasmo  de  los  recien  nacidos,  esa 
pinga  de  las  haciendas  y  azote  de  ios 
r|Kiises  meridionales,  es  desconocido  en 
Kuropa;  pero  se  puede  decir  sin  la  mas 
líiíniina  exageración  que  en  la  Isla  de 
Cuba  destruye  la  tercera  parte  de  la 
raza  negra,  donde  se  ve  reinar  princi- 
palmente durante  los  meses  de  Diciem- 
bre, Enero  y  Febrero.  He  conocido  k 
varios  hacendados  tan  desgraciados  que 
fao    podian    conseguir  un    solo  criollo, 


porque  eran  víctimas  de  dicbo  azote 
eniel.  Los  Españoles  de  Aínériea  lla- 
man vulgarnjente  esta  dolencia  mal  de 
lo$  $ieie  diaSy  porque  después  de  ellos^ 
muy  rara  vez  ívtaea  a  Ips  ¿rjiños. 

Se  llama  tétanos  ó  pasmo  de  Iqs  re^ 
cien  nacídog  una  contracción  in volunta- 
lia  que  proviene  de  los  músculos  que 
sirven  para  bajar  #  Jevantar  la  quijada 
inferior,  la  que  se  manifiesta  en  pocas 
horas  con  una  Irabozon  tan  fuerte  de 
quijadas  que  es  muy  diíjcil  ^Wu  la  bisca 
á  los  niños,  y  si  continúa  el  mal,  los 
músculos  del  cuello,  pecho  y  brazos  se 
contraen,  y  se  ponen  tiesos:  el  mal  se 
va  estendiendo  hasta  la  boca  del  esto- 
mago, y  sucede  una  especie  de  movi- 
miento ccnvulsivo  que  comunmente  se 
W^uvA punzada:  la  criatura  se  resiste  á 
tomar  el  pecho,  su  transpiración  se  su- 
pFÍme,  no  puede  ni  quiere  recibir  ali- 
mento, su  respiración  es  oprimida  y 
corta,  el  pulso  ps  ñojo  y  acelerado,  los 
pies  y  las  manos  se  enfrian  y  se  ponen 
tiesos,  la  cabeza  cae  hacia  las  espaldas, 
se  agita  la  fíriatura,  y,dá  un  quejido  al 
que  sigue  muchas  veces  la  fnuerte  ó  an- 
tes ó  á  los  siete  dias  del  nacimiento. 
|Y  euales  son  las  causas  que  disponen 
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á  este  terrible  malf  ¿Cuales  los  medfodF 
preseí'Víitivos  y  curativos? 

Habiendo  examinado  con  detención 
esta  enfermedad  durante  niucbos  años, 
creo  ser  útil  á  los  hacendados  dándoles 
el  resultado  de  mis  observaciones;  y  pue- 
do asegurarles  que  si  ponen  en  práctica 
los  consejos  anlpdicbos  y  los  que  segui- 
rán, evitarán  los  escollos  que  les  indico, 
y  podrán  preservar  á  sus  negritos  de  uíí 
mal  cuya  curación  es  casi  siempre  inú- 
til después  de  baber  atacado. 

l.°  Me  consta,  tanto  por  mis  pro- 
pias observííCfones,  cuanto  por  las  que 
me  han  comunicado  otros  médicos  bá- 
bilesy  que  los  niños  de  los  indios  en  Mé- 
jico y  Cosía-Firine,  apenan  eran  ataca- 
dos de  dicha  enfermedad.  En  conse- 
cuencia de  esta  noticia,  consulté  á  los 
mismos  indios,  y  todos  concurrieron 
unánimes  en  decirme  que  debían  este 
feliz  resultado  á  una  práctica  saludable 
que  siempre  usan  con  sus  niños,  muy 
simple  verdaderamente,  pues  solo  con- 
siste en  no  atar  la  cuerda  umbilical  de- 
jando correr  la  sangre;  y  en  los  casos 
rarísimos  de  una  hemorragia,  toman  ej 
partido  de  hacer  la  ligadura;  pero  ni 
aun  en  este  caso  temen  la  antedicha  fu- 
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apesta  enfermedad,  porque  la  impide  Im 
mucha  cantidad  de  sangre  que  dejan 
correr  antes  de  hacer  la  ligadura  del 
cordón  umbilical,  la  cual  solo  practican 
en  caso  de  que  la  criatura  peligre  por  la 
hemorragia. 

He  notado  invariablemente  en  la  isla 
de  Cuba  que  esta  enfermedad   es  mrisi- 
ma  entre  los  blancos,  un  poco  menos  en- 
tre los  mulatos  y    negros  libres,   y    muy 
frecuente  entre  los  negros  esclavos. 

Los  blancos  y  mulatos  libres  gozando 
de  comodidade.s  visten  bien  y  mudan  la 
ropa  á  sus  niños  cada  vez  que  lo  nece- 
sitan; durante  los  primeros  dias  de  su 
naciiiíienío  los  mantienen  calientes  en 
un  aposento  bien  abrigarlo,  en  el  cual 
están  igualmente  re.-guai  dados  def  frió 
3  de  la  humedad  de  la  noche,  y  por  con- 
siguiente menos  espuestos  al  pasmo  cíe 
ios  recien  nacidos. 

Las  negras  en  general  tienen  poco 
apego  á  sus  crias,  con  especialidad  las 
solteras,  no  pensando  en  otra  cosa  mas 
que  en  cumplir  con  la  tarca  exigida  por 
el  amo;  viven  indiferente.^;  poco  les  im- 
porta la  existsricia  de  un  ser  que  les  pa- 
rece dtibe  cuidar  su  amo.  A  menudo  le 
dejarian  perecer  sino  fuera  por  el  castigo 
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que  en  llegaiuio  este  caso  se  las  aplica. 
Si»  estado  de  miseria  y  servidumbre  no 
dt  ja  de  contribuir  mucho  á  este  aban- 
dono, y  la  repugnancia  natural  dí^  criar- 
los para  verlos  esclavos  destinados  á  tra- 
bajar toda  su  vida  y  contribuir  á  la  for-* 
tuna  de  su  amo  á  (piien  por  lo  común 
aborrecen,  son  también  causas  de  su  a- 
patía. 

lios  bohios  de  los  negros  están  en  la 
mayor  parte  de  las  fincas  en  mal  esta- 
do, Henos  de  agugeros  por  todas  partes, 
colocados  por  lo  regular  en  un  parage 
frió  y  elevado,  y  por  lo  mismo  muy  daño- 
so principalmente  á  los  niños  que  dia  y 
noche  están  e.-^puestos  á  las  impresio- 
nes de  los  vientos  colados  cuyos  efectos 
perniciosos  se  conocen  bien.  Esto  debe 
considerarse  como  una  de  las  causas 
que  los  exponen  á  esta  enfermedad,  la 
cual  no  se  cura  porque  estando  sus  pa- 
dres y  sus  madres  siempre  ocupados  en 
trabajar  para  su  amo,  no  pueden,  como 
la  gente  libre  reedificar  sus  ca-sas. 

Las  negras  tienen  poca  ropa  y  las 
que  tienen  cierta  [)orcion,  la  conservan 
fiara  su  uso,  resultando  de  esto  (pie  sus 
crias  envueltas  bien  ó  mal  en  algunos 
andrajos  viejos,  y    rara  vez    mudados, 
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pasan  la  mayor  parte  de  las  nocíies  en 
giis  escremf»nto?. 

Contribuye  otra  causa  á  lo  menos 
tanto  como  la  precedente,  y  es  la  ulce- 
ración del  ombligo  ocasionada  por  caer- 
se antes  de  tiempo  la  ligadura,  cuyo 
accidente  proviene  por  lo  regular  de  los 
rozamientos  que  el  extremo  del  cordón 
umbilial  recibe  cuando  los  niños  no  es- 
tan  bien  fajados. 

Las  vendas  ^pie  se  aplican,  se  aílojín 
al  cabo  de  pocas  horas,  es  preciso  tener 
el  cuidado  de  apretarlas  con  frecuencia, 
cuya  precaución  es  tnnto  mas  rjecesa- 
ria,  cuanto  rpie  los  negritos  se  haílan 
en  las  manos  de  unas  madíCS  bárbaras 
que  los  vuelven  y  revuelven  tOfícamente, 
y  Cv'jpecialmente  cuando  lloran,  resul- 
tando de  aqui  que  el  pedazo  de  cordón 
iHnbilical  que  se  halla  pegado  al  lienzo 
asi  flojo,  está  continuamente  espuesto  á 
recibir  tirones  y  verse  separado  con  vio- 
lencia, como  algunas  veces  sucede  al 
segundo  dia. 

ÍCn  casos  semejantes  padece  el  om- 
bligo (ulcerado  f>or  el  lienzo)  ludimien- 
tos, causando  en  breve  una  tensión  do* 
lorosa  en  aquella  parte,  la  que  rápida- 
mente ge  va  propagando  por   medio  d© 


los  nervios  que  son  condjjctores  de  la 
sensibilidad  hacíalos  niuscülosdel  abdo- 
men. Entonces  es  cuando  no  tarda  en 
producirse  dicha  convulsión,  y  la  irri- 
tabilidad de  las  fibras  motrices  escita- 
das por  el  dolor  y  el  sentimiento  dema- 
siado delicado  de  aquella  pequeña  ul- 
cera. 

Podria  todavía  enumerar  varias  cau- 
sas del  pasmo  de  los  niños;  pero  este 
articulo  me  haría  salir  de  ios  limites  de 
esta  obra.  He  señalado  las  principales 
diciendo  que  las  que  disponen  á  este  fa- 
tal mal  son  el  temperamento  de  la  at- 
mosfera fría  y  seca  de  los  meses  de  No- 
viembre, Diciembre,  Enero  y  Febrero, 
la  ligadura  del  cordón  umbilical,  la  ne- 
gligencia de  las  negras  y  la  ulceración 
del  ombligo. 

Cura.  Una  práctica  constante  me  ha 
demostrado  que  cuando  no  existían  esos 
inconvenientes,  he  destruido  la  causa 
del  mal,  y  por  consiguiente  no  he  teni- 
do que  curarlo.  La  cura  preservativa 
consiste  pues  en  no  atar  la  cuerda  um- 
bilical, ó  en  hacerlo  únicamente  cuando 
es  necesario  para  impedir  que  corra 
demasiada  sangre.  Advierto,  que  para 
evitar  el  tétanos,  no  se  haga  la  sección 


líela  cuerda  sino  algunos  min'.ít«)s  des^ 
pues  del  parto,  pues  nunca  he  vista 
manifestarse  el  pasmo  entre  los  niños 
á  quienes  se  hal)ia  dejado  correr  la  san- 
gre con  abundancia,  cuyo  feliz  éxito 
siempre  ha  tenido  lugar  á  pesar  del  po- 
co cuidado  de  parte  de  la  madre.  Se 
debe  evitar  que  caiga  el  pedazo  de  cor- 
don  antes  de  tiempo,  pues  la  caida  an- 
ticipada siempre  deja  una  úlcera  muy 
dolorosa  que  es  la  causa  principal  de 
fsta  convulsión.  Se  envolverá  el  ombli- 
go con  un  lienzo  mojado  en  aceite  de 
palo  caliente,  se  colocará  entre  dos 
compresas  ó  cabezales  pequeños,  y  des- 
pués se  a¡)licará  en  la  parte  de  arriba 
poniéndole  encima  otras  dos  mas  gran- 
des, mojada  la  primera  asi  como  los  dos 
pequeños  cabezales  en  aceite  de  palo,  y 
habiendodado  una  untura  en  el  abdomen, 
Fe  ata  todo  con  un  lienzo  doble  de  cuatro 
dedos  de  ancho  y  bastante  largo  para  po- 
der dar  dos  vueltas  al  cuerj)o,  el  cual 
^e  aprieta  un  poco  para  que  todo  quede 
bien  sugeto.  Cuando  se  hubiere  caido 
la  ligadura,  se  ponen  en  el  ombligo  hi- 
las finas  del  tamaño  de  una  haba  empa- 
])ada  en  bálsamo  católico,  curando  por 
la  mañana  y  por  la  tarde  di  niño  com<> 


ncabamos  de  indicar,  á  escepcion  deí 
bálsamo  que  no  se  debe  usar  mns  que 
dos  ó  tres  veces,  pero  no  se  debe  sus- 
jFcnder  la  cura  basta  el  duodécimo  dia^ 
sea  que  la  ligadura  baya  ó  no  dejado  u- 
na  llaga. 

Si  para  prevenir  este  mal,  no  se  hu- 
biere vabdo  elhacendado  délos  medios 
indicados,  y  que  repentinamente  se  ma- 
nifestase por  algunas  señas  que  lo  a- 
nuncian,  se  debe  sin  perder  tiempo  cu- 
rarlo juntamente  con  frotaciones  do  a- 
ceite  caliente  en  el  espinazo,  pezcuezo 
y  quijadas;  pero  si  este  método  no  pro- 
duce buen  efecto  y  el  mal  se  aumenta, 
se  abrazará  el  siguiente,  pues  muchas 
veces  he  curado  con  él  á  los  enfermos^ 
en  la  proporción  de  tres  h  siete,  cuyo 
número  me  parece  muy  ventajoso  cuan- 
do  se  ha  apoderado  la  eníermedad  de 
todo  el  cuerpo. 

Método  cürat.vo  farmacéutico.  Se 
darán  frotaciones  generales  de  aceite 
de  almendras  caliente:  se  pesarán  para 
cada  fricción  tres  onzas  de  aceite  en  el 
que  se  mezclarán  cincuenta  gotas  de 
láudano,  cien  gotas  de  tintura  de  castor 
y  un  diente  de  ajo  machacado:  repeti- 
í  ánse  dos  veces  al  día   dichas  frotacio- 


m^s^y  en  el  mismo  dia  se  pondrán  tres 
sanguijuelas  cerca  del  ombligo,  y  á  fal- 
ta de  estas,  se  aplicarán  tres    ventosas 
sajadas,  esperando  hasta  la  mañana  si- 
guiente para  re[)etir  las  \eiitosa8  ó  san- 
guijuelas; pero    8Í  la    mejoría    no  fuere 
muy  uDtable,  no  debe  tenerse  miedo  de 
recurrir  á  ellas  el  mismo  dia  por  la  no- 
che. Al  dia  siguiente  de   dicha  cura,  si 
ja  criatura  diere  señales  evidentes  de  vi- 
da; será  preciso   no  demorar    el  uso  de 
los  medios  aplicados  en  el  dia  anterior, 
agregándole  la    pócima  nP  23,    qug  se 
dará  por  cucharadas  de  dos  en  dos  ho- 
ras tres  veces  al  dia,   por   alimento  al- 
gunas cucharadas  de  la  leche  de  la  ma* 
dre  ó  de  vaca  que  se   introducirá  en  la 
boca  por  medio  de  un  palito  ó  un  peda- 
zo de  corcho  que  se  deja  entre  las  dos 
quijadas  á  fin  de   mantenerlas  siempre 
aplastadas.  También  se  pondrán  peque- 
ños sinapismos  bien  caliente  compuestos 
de  ajo,  pimienta  y  sebo.  Tampoco  se  de- 
be temer  el   hacer  tragar  uií  poco  de 
zumo  de  ajo,  pues  á  menudo  ha  produ- 
cido resultados  estraordinarios. 

Algunas  veces  he  empleado  con  feli- 
cidad la  tintura  de  quina  mezclada  con 
la  de  castor  y  de  ahiiizck  en  dosis  d*í 
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©clio  gotas  que  se  introducen  en  la  pó- 
cima ntim.  23. 

Me  he  valido  ignalmente  de  cuantos 
remedios  me  han  sido  indicados  por  los 
autores  que  han  escrito  sobre  las  enfer- 
medades de  los  países  cálidos,  como 
Lind,  Poupé  Desportes,  Dazille  &.c.  y 
los  resultados  han  sido  siempre  en  be- 
neficio del  método  que  me  propongo: 
pero  vuelvo  á  repetir  con  dolor  que  nin- 
gún remedio  es  seguro  para  curar  este 
mal;  por  lo  tanto  aconsejo  á  lo??  hacen- 
dados que  se  esfuercen  en  prevenirlo, 
lo  que  lograrán  siguiendo  los  consejos 
antedichos. 

El  remedio  por  excelencia  es  bellado- 
na. También  se  emplea  acónito  y  árni- 
<;a.  Como  la  criaturita  tiene  trabadas 
h\8  quijadas,  y  no  se  le  puede  dar  bebi- 
áda,  conviene  entonces  administrar  los 
remedios  por  olfacción,  esto  es,  aplican- 
do á  las  narices  el  pomito  donde  están 
los  glóbulos;  y  estos  producen  su  efecto, 
aunque  al  parecer  no  exalan  ningún 
olor. 

Caida  del  ano  y  su  imper foración 
J^os  niños  desde  la   edad  mas  tierna, 
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siutlen  verse  acometidos  de  unnde  est.Tf 
do?  enfermedades. 

í.f\  primera  se  reconoce  en  un  tumor 
rojo  desigiral,  arrugado  que  ^e  presenta 
fuera  del  orificio;  dicho  mal  se  llama 
caída  del  ano:  no  es  muy  grav^  de  por 
sí,  pero  supone  siempre  una  debiiidtid 
en  los  intcbíinos,  íombrices,  o  pujos  in^^- 
ílamatorios. 

Se  remediará  este  inconveMente  ha- 
ciendo volver  el  intestino  para  adentro- 
con  el  dedo  que  se  unta  de  aceite,  y  ea 
seguida  se  lava  el  ano  con  el  agua  blan- 
ca n.""  150,  se  bañará  el  niño  en  agua 
fria  repitiendo  estos  baños  durante  un 
mes,  y  si  el  ano  volviere  á  bajar,  será 
preciso  introíhjcir  en  el  colon  recto  (in- 
testino cardo)  \vn  tapón  de  lienzo  em- 
paparlo en  aguardiente  de  cáscrra  de 
granada  el  que  debe  mezclarse  con 
ao^ua  para  quitarle  la  fuerza.  8e  sugeta 
el  tapón  con  una  venda,  y  suele  el  mal 
reder  á  estos  remedio». 

lia  i m perforación  consiste  en  una 
membranita  que  tapa  el  orificio,  se  abre 
con  un  bisturí,  se  pone  en  la  abertura 
una  mecha  de  hilas  empa(>adas  en  bál- 
samo católico,  se  mantiene  el  día  si- 
guiente la  mecha  untada  con  cerato  de 


Síítiirno,  y  «o  quita  citando  se  ven  á  los 
cinco  tlias  qne  ya  no  puede  unirse. 

Empachos  de  los  niños. 

Apenas  se  despecha  á  ios  niños^ 
cuando  yn  las  madres  se  apresuran  á 
darles  alimentos  con  tanta  [)rofusion  6 
de  tan  mala  caüdací,  que  ocasionan  los 
empachos  ó  indiorestiones:  asi  se  llamíi 
la  indis[)osicion  causada  por  el  peso 
tníitil  de  los  alimentos  que  no  ha  dige-» 
ridoeí  estómniro  perfectamente. 

Cuando  este  achaque  se  repite  á  me- 
nuilo,  los  ríiños  padecen  ya  vómito.^ 
continuos,  ya  piij;is  frecuentes,  y  por  fin 
mueren  sino  se  ha  procurado  prevenir- 
to:  en  algunas  fincas  prevalece  en  tan- 
to grado  esta  dolencia  que  es  la  causa 
segunda  de  ia  mortandad  entre  los 
criollos. 

Se  reconoce  e!  empacho  enelhip;> 
extrema  palidez  de  los  negritos,  y  á  ve- 
ces en  los  acciderites  (pie  les  dan, 

Jlétodo  preservan 00  y  curativo. 

Todo  íiacendado  que  quiera  conser-* 
var  los    criollitos,  debe   mas  bien  pro- 
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curar  prevenir  las  indigestiones,  que 
curarlas,  y  lo  conseguirá  vigilándolos 
cuidadosamente:  se  asegurará  perso- 
nalmente de  cuales  hon  sus  nlimentosy 
cuales  sus  cualidades:  no  perinitirá  que 
jes  den  de  comer  sino  á  horas  arregla- 
das, y  sobre  todo  no  cargar  sus  débi- 
les estómagos  de  frutas  como  maniíOí«, 
aguacates,  mameyes,  &c.  &c.  evitando 
de  este  modo  las  principales  enferme- 
dades que  resultan  de  indigestiones, 
cuales  son  las  lombrices,  pujos,  obs- 
trucciones mesentéricas  ó  del  vientre, 
vómitos,  convulsiones  y  algunas  veces 
la  muerte. 

Cuando  se  manifiesta  una  indigesti  >n 
violenta,  lo  priníero  que  se  ha  de  hacer 
es  provticar  la  evacuación  de  las  mate- 
rias no  digeridas:  dicha  indigestión  se 
origina  en  el  estómago  ó  en  los  in- 
testinos: la  mas  peligrosa  es  la  de  ali- 
mentos que  todavia  están  en  el  estóma- 
go, y  especialmente  cuando  no  pueden 
vomitar  los  niños.  Se  declara  por  lo  re- 
gular con  un  dolor  de  cabeza  muy  fuer- 
te, lágrimas  continuas,  gritos,  dolores, 
inflamación,  hinchazón  del  vientre:  se 
dará  prontamente  la  ipecacuana  en  do- 
sis de  diez  á  doce  granos  mezclada  con 
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lui  poco  de  agua  tibia:  el  vómito  de  las 
sustancias  que  todavía  estén  por  dige- 
rir, producirá  inmediatamente  un  alivio 
bien  notable,  y  dos  horas  después  se 
podrá  dar  al  enfermo  una  taza  de  té. 

Si  la  enfermedad  fuere  envejecida  y 
en  los  intestinos,  se  presentará  con  ca- 
lentura, estreñimiento,  cólicos,  algunas 
veces  pujos,  y  en  este  caso  es  cuando  á 
este  mal  se  da  el  nombre  de  empachos. 

Para  calmar  los  dolores  se  harán  en 
la  barriga  unturas  con  aceite,  se  echa- 
rán algunas  lavativas  de  malva  y  leche, 
y  sin  dilación  se  dará  una  purga  ligera 
de  aceite  de  palma  Christi  en  dosis  de 
media  cucharada,  y  una  entera  si  pasa 
el  niño  de  año  y  medio,  observando  por 
algunos  ííias  una  dieta  de  caldo  solo. 

Las  indigesítiones,  ó  el  empacho  de 
los  niños  se  curan  muy  bien  con  algu- 
nas cucharaditas  de  pulsatilla,  6  glóbu- 
los 12,  en  seis  cucharadas  «le  agua. 

Si  á  la  criatura  le  hubiesen  dado  una 
infusión  de  manzanilla,  como  vulgar- 
mente suele  hacerse,  entonces  se  le  da- 
rán cucharaditas  de  coffea,  2  glóbulos  3, 
en  tres  cucharadas  de  agua.  Y  si  esto 
no  bastare  se  dará  ignatia  3  glóbulos  12 
en  cuatro  cucharadas  de  agua. 


S¡  la  indigestión  de  la  Cíi.iíura  pnu 
viene  de  que  la  madre  lia  tetndo  un  ac- 
ceso de  cólera,  ó  una  grande  alegría,  6 
un  gran  susto,  entonces  se  le  podrán 
dar  cucharaditas  de  los  remedios  si- 
guientes; colocjntliis  y  stíiphysúgria, 
cjisayando  uno  después  de  otro,  y  en  dó- 
8Ís  de  3  glóbulos  6,  en  cuatro  cuchara- 
das  de  agua. 

Obstrucciones  mcscnté ricas. 

Las  obstrucciones  mesenléricas  lla- 
madas por  los  franceses  carrcau  son 
íYnicamente  el  síntoma  de  otros  acha- 
ques: asi  e.s  que  las  lombrices,  la  denti- 
ción dificultosa,  y  las  indigestiones  fre- 
cuentes [)rodacen  las  obstrucciones  mc- 
seritéricas. 

Asi  se  llama  una  enfermedad  señala- 
da  por  la  inflamación  y  la  biíichazon 
del  vientre;  los  niños  atacados  de  e>te 
inal  tienen  la  barriga  gorda  y  las  demás 
partes  flacas,  las  carnes  blandas,  los 
ojos  por  lo  común  chispean  y  están  hun- 
didos, los  labios  hinchados  y  colorados, 
i'l  aliento  fuerte  y  oliendo  á  agrio,  y  la 
lengua  casi  siempre  sucia. 

CüUA.     Si  la  causa  de  dicho  mal  fue- 


T-C!  producida  por  enfermedades  venéreas^ 
ííuligestiones,  dentición  ó  lombrices,  se- 
rá preciso  recnrrir  á  los  medios  indica- 
dos en  cada  uno  de  estos  artKculos;  pero 
H  no  se  percibiere  ninguna  causa  cono- 
cida, será  bueno  dar  á  los  niños  aii- 
uientos  Hgerof,  asi  como  legumbres  y 
m-roz,  verduj^as  y  sobre  todo  la  leche: 
c^ida  ocho  dias  se  les  dará  una  purga 
de  jarabe  de  achicorias  compuesto:  la 
dosis  es  una  cucharada.  Se  usará  de  la 
tintura  espii  Uuosa  de  gei>cianii  admi- 
ihis^raudola  en  un  poco  de  vino  legiti- 
mo de  Burdeos,  e.^  decir  que  se  pondrán 
treinta  gotas  en  cada  cucharada  de  vi- 
no, pudiéndose  repetir  dos  veces  al  dia. 

Eí^ta  enfermedad  es  de  difícil  curación, 
nun(|ue  la  homeopatía  cuenta  con  mas 
recursos  que  la  m+idicina  antigua. 

Los  r^m^díos  mas  convenientes  son^ 
stiiphur,  calcárea  carbónica,  hepar  suU 
jdiuris,  baryta  carbónica. 

Se  echaii  6  glóbulos  G,  de  uno  de 
fistos  medicamentos  en  doce  cuchara- 
das de  agua,  y  se  van  dando  algunas  al 
enfermo,  variando  la  sustancia  medica- 
meritosa,  según  los  eftictos  que  se  va- 
yan notatido. 


De  las  aftas* 

Cuando  grita  un  niño,  y  que  Hora  a-' 
gitandose  y  poniéndose  eontinuamente 
el  dedo  en  la  boea,  se  debe  sospechar  la 
presencia  de  las  aftas,  que  consisten  en^ 
unos  granitos  blancos  y  superficiales  se- 
parados unos  de  otros  y  parecidos  á  u- 
nas  Ilaguitas,  que  cubren  la  lengua,  pa- 
ladar, gaznate  y  algunas  veces  se  es- 
tienden haista  invadir  todo  el  canal  in- 
testinal, como  lo  ha  demostrado  la  di- 
sección de  los  cadáveres  de  niños  muer- 
tos de  esta  enfermedad.  El  primer  dia 
los  granos  parecen  como  transparentes; 
luego  se  vuelven  amarillos  y  afectan  di- 
iparse  para  dar  lugar  á  otros. 

Si  están  muy  unidos,  producen  ía  di- 
ficultad de  tragar,  pujos,  debilidad,  gri- 
tos agudos  y  quejidos,  las  Ilaguitas  t;e 
acanceran,  pasan  de  amarillas  á  ne- 
gruzcas, hay  insomnios,  agitación  vio- 
lenta y  continua  tensión  del  vientre  y  á 
menudo  dá  la  muerte. 

Las  causas  mas  frecuentes  de  esta  en- 
fermedad, son,  la  privación  antes  de 
tiempo  de  la  leche  de  la  madre,  la  falta 
de  aseo,  aire  malsano  y  muchas  veces 
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iwia  epidemia  desconucida  que  asóla  fas' 
fincas.  Los  meses  de  Octubre  y  INo- 
vieinbte  son  en  los  que  se  ve  aparecer 
dicho  contagio. 

CüKA.  El  réi(i!»en  »erá  el  de  las  en- 
fermedades agudass;  se  liaran  gargarijj- 
mos  compuestos  de  tres  onzas  de  agua 
de  cebada,  una  de  miel  rosada,  una  cu- 
charada de  vinagre  y  un  pedacito  de  a- 
lumbre  crudo:  por  agua  común  el  coci- 
miento de  cebada  endulzada  con  oji- 
miel simple  y  algunas  gotas  de  limón: 
lavativas  de  miel  rosada  con  leche,  y 
calmada  la  caleiitura,  se  debe  purgar 
al  niño  con  agua  de  ruibarbo,  la  que 
se  hace  echando  en  medio  vaso  de  agua 
miidia  cucharada  del  ruibarbo  f)ulveri- 
zado,  se  cuece  y  después  de  colado  se 
dará  por  cucharadas  hasta  conseguir  el 
efecto  deseado;  y  habiéndose  vuelto  los 
granos  gangrenosos,  será  f>reci>io  dar  e\ 
agua  de  quina  con  vinagre  que  se  hace 
del  mismo  modo  que  la  de  ruibarbo, 
afíadiendo  un  poco  de  vinagre. 

El  modo  de  curar  las  aftas,  según  el 
método  liomeopático,  consiste  en  dar 
los  remedios  siguiente^:  bórax,  áccidum 
sulphuricum,  mercurius  solulnlis,  y  sul- 
»  ^...r  ]Vo  ijay  jj^rjg  ^j^g  echar  6  glóbulos. 


B,  del  medicamento  de  estos  que  se  lia- 
ya  elegido,  en  seis  cucharadas  grandes 
de  agua,  y  dar  n\  enfermo  cncharaditas 
délas  pequeñas  de  dos  en  dos  horas 
liasta  que  haya  alivio. 

Cuando  se  pueda  sospechar  que  la 
causa  de  esta  erufícion  interior  en  la 
boca  de  la  criatura  f>roviene  del  mal 
venéreo,  entonces  debe,  preferirse  el 
líiercuriws  s'olnbilis,  con  el  cual  se  triun- 
fará de  la  dolencia, 

Nux  vómica  y  carbo  vegetabilis  con- 
vienen igiifiimente  en  la  cura  de  este 
tnal,  se  eclian  6  glól)ulos  18,  en  doce  eu- 
<  haradasdHa-iua,  y  se  administrarán  co- 
rno se  ha  dicho  antes.  VA  carbo  vegeta- 
!>ilises  mny  provechoso,  cuando  tiene  la 
criatura  la  boca  ardiente,  ó  si  hay  difi- 
(Mílrad  en  los  movin»ient<»s  déla  lengua, 
(t  cuando  le  sale  [)or  la  boca  una  saliva 
.sao(y(iiuolen1a. 

Hay  otra  enfermedad  déla  boca  qu« 
ise  II  a  m  i  s  i  pillo,  y  tiene  tanta  a  n  a  I  og  i  a 
<*oa  las  afta-s,  que  se  le  puede  aplicar 
í  )  io  cuíiuto  se  ha  dicho  de  la  curación 
de  estas  últimas. 


De   la  raquitis. 

Asi  se  llama  un  mal  <]ne  acomete  á 
los  niños  en  su  primera  infancia;  se  ma- 
nifiesta por  ia  corbacliM  a  de  lus  lincho 
en  [larticular  del  espinazo,  y  f)or  las  va- 
rias formas  que  toman  las  costillas  que 
ya  se  echan  á  fuera,  ya  á  dentro. 

Est^  enfermedad  apaiece  en  los  ni- 
ños que  á  primera  vista  parecen  gozar 
de  salud. 

Las  causas  principales  de  esta  enfer- 
medad [)oco  común  en  la  Isla  de  Cuba, 
son  una  disposición  hereditaria,  la  ha- 
bitación en  parages  bajos  y  hú/uedos, 
las  aguas  de  laguna,  los  alimentos  con- 
linuamenle  salados,  los  vicios  venéreos 
escrofulosos,  bubosos  heredados,  y  en 
particular  el  uso  de  aguas  y  alimentos 
jnalsanos. 

CüKACioN. —  Siendo  el  origen  de  esta 
enfermedad  una  debilidad  general  en  el 
criollito,  se  trataiá  de  fortificarlocou 
alimentos  tónicos,  buen  vino,  se  muda^ 
rá  de  sitiiacion  ó  localidad  ^pasándose 
á  otra  mas  alta  y  mas  seca;  interior- 
mente se  le  darán  baños  generales  ti- 
bios con  el  cocimitnto  de  sahiacimar- 
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roña,  y  otras  varias  yerbas  aromáticas, 
corno  el  tomillo,  romero,  Santa  María, 
albahaca,  yerba  buena,  mejorana  &c. 
y  por  tres  me^es  seguidos,  se  hará  uso 
de  la  bebida  n.°  62,  dada  dos  veces  al 
dia  por  cucharaditas  en  un  cocimiento 
de  ffen.íiana,  y  siendo  ía  enfermedad 
inveterada  en  términos  que  ya  la  co- 
lumna espinal  haya  encorvado  al  enfer- 
mo, será  inútil  acudir  á  una  curación 
radical. 

La  raquitis  es  tan  difícil  de  curar  por 
un  método  como  por  otro;  sin  embargo 
en  la  homeopatia  se  han  hecho  ya  en- 
sayos que  dnií  algunas  eísperanzns, 

En  primer  lugar  belladona,  6  glóbu- 
los 6,  en  ocho  cucharadas  de  agua.  Es- 
te remedio  es  muy  eficaz  en  varias  en- 
fermedades de  los  niños.  Vienen  des- 
pués accidum  phosphoricum  y  staf)hysa* 
jy^ria,  que  se  dan  en  las  mismas  dosis, 
probando  primero  con  uno  y  luego  con 
otro. 

Si  ninguno  de  estos  medicamentos 
llegase  á  producir  buenos  efectos,  en- 
lónces  se  puede  echar  mano  de  meze- 
reum,  lycopodiutn  y  calcárea  carbónica, 
toiempre  en  las  misüías  dosis  que  los  an- 
tedichos. 
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Jlcidos  ó  agrios  de  los  niños. 

Los  niños  están  pro|íensos  á  padecer 
«nos  agrios  de  estómago  que  los  inco- 
modan mncho  é  impiden  la  digestión. 

Las  causas  de  estos  ácidos  son  la  ma- 
la leche  de  su  madre,  la  presencia  de 
lombrices  en  el  estómago,  los  malos  ali- 
mentos que  se  les  dan  tanto  por  la  mala 
calidad  de  ellos,  como  por  su  fuerza  de- 
masiado activa  para  tan  débiles  estóma- 
gos. Se  reconoce  esta  enfermedad  por 
el  olor  agrio  que  sale  de  su  cuerpo,  ó 
unos  vómitos  de  leche  cuajada,  ú  otros 
alimentos  no  digeridos,  á  la  apariciorj 
de  unas  llaguitas  que  brotan  sobre  la 
lengua  y  encias  encendidas. 

Curación.-— Se  remedia  atacando  la 
causa  productora:  L"*  Si  la  leche  de  su 
madre  ó  de  su  criandera  no  goza  de  las 
calidades  de  una  leche  buena,  se  cura- 
rá á  la  madre  y  no  á  la  criatura.  Véase 
Cap.  2. — Leche,-*-Si  los  alimentos  son 
«le  difícil  digestión,  como  las  migas  ee§- 
pesas,  los  manjares  hechos  con  pláta- 
nos y  ñames  machacados,  que  las  ne- 
gras llaman /z//í¿;  se  cuidará  de  que  to- 
men otros  de  mejor  condición;  en  estos 


easos  la  leche  soIíi  de  vaca  6  cabra  será 
la  mas  adecuada.  Cuando  las  lombrices 
determinan  los  agrios  de  estómago,  se 
curará  como  está  indicado,  art.  Lom- 
brices. Para  obviar  á  los  ácidos  sin  cau- 
sa conocida,  se  ánríi  el  remedio  n.^  »% 
puesto  en  el  jarabe  conrun  f)or  cuchara- 
das dos  cada  dia,  y  se  harán  las  frota- 
ciones num.  147. 

Ijíy^  mejores  medicamentos  homeo- 
páticos para  correi^ir  los  agrios  de  es- 
tótnago  de  los  niños  son:  chamomilia, 
dulcamara,  y  colocynthis  3  glóbulos  6^, 
íle  uno  de  estos  en  cuatro  cucharadas 
de  agua  son  suficientes  para  calmar  et 
.padecimiento  de  la  criatura.  Las  cucha- 
radas serán  grandes  para  medir  la  can- 
tidad; pero  solo  se  darán  cucharaditas 
de  las  del  té. 


Constipación  ó  estreminienfo. 

Este  achaque  se  reconoce  en  los  es- 
fuerzos repetidos  y  violentos  que  hnce 
el  niño  para  tener  cámaras,  en  sus  gri- 
tos, en  los  pujos,  en  la  inflación  y  dureza 
del  vientre,  y  á  su  grande  setisibilidad. 

CurtAciON. — Se  emplearán  para  coíb- 


íratir  estír  ufeccion,  las  ayiulas  n.®  Tí, 
fiadas  e\\  cantidad  muy  corta,  á  fin  que 
h)S  niños  las  pn«(ian  retener  algnn  tiem- 
po. íSe  harán  frotai  iones  en  el  vientre 
eon  la  untura  n,°  127,  y  si  no  se  con-^i- 
^iie  hacer  ol)rar  al  niño,  se  acudirá  á 
las  cucharadas  n.^  72,  dadas  unas  en 
ayunas  y  otra  á  la  noche,  sii^uiendo  es- 
te método  haj'ta  conseguir  cániaras.^ 

Cuando  el  estreñimiento  es  muy  te- 
naz se  dará  nux  vómica  3  glóbulos  30, 
en  seis  cucharadas  de  agua. 

Si  de  pronto,  esto  es^  en  las  veinte  y 
cuatro  horas  no  se  logra  el  efecto  ape- 
tecido se  dará  bryonia,  3  glóbulos  18,^ 
en  cuatro  cucharadas  de  agua,  y  se 
vuelve  á  dar  después  nux  vómica;  íjue 
ya  producirá  mas  efecto. 

Platina,  3  glóbulos  6,  es  conveniente 
cuando  la  criatura  hace  grandes  esfuer- 
zos para  escretar,  y  si  no  fuese  su  (i- 
ciento  este  medicamento,  se  dará  lyco- 
podium,  3  glóbidos  6,  en  cuatro  cucha- 
radas de  agua. 

Antes  de<íinpezar  el  uso  de  eí-tos  me- 
dtcameiitos  se  dará  uriíi^  lavativa  de 
agua  td)ia,  la  cual  se  repetirá  algunos 
í'ias  seguidos.  i\lad  si  el  intestino  e^tu^ 
TÍere  sumamente  perezoso,  entonces  g^ 
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dará  opium,  4   glóbulos  6,  en  seis  cu- 
charadas de  agua. 

Del  crup  6  angina  traqueal. 

Este  terrible  mal  acomete  á  los  niños 
algunas  veces  de  \\n  raodo  epidémico. 
Consiste  en  una  ios  viólenla  que  les  da 
por  ataque»  cuya  distancia  de  uno  á 
otro  va  disminuyendo  según  la  violen- 
cia de  la  enfermedad.  Algunas  veces 
empieza  por  una  tos  ligera,  con  dolor 
^n  las  vias  pulmonales,  acompniada  de 
una  respiración  ruidosa;  otras  de  un 
modo  violento  sin  señas  precursoras,  y 
el  enfermo  despierta  con  un  acceso 
de  tos  horrible,  á  la  <;uai  sucede  un a^rí 
materias  flemosas;  el  niño  se  pone  de 
un  color  violáceo,  y  siente  una  viva 
constricción  en  la  garganta,  á  cuya 
parte  lleva  sus  manos  á   cada  instante. 

Causas.— El  tiempo  húmedo,  los  me 
ses  de  invierno,  una  disposición  atmos- 
férica sui  gener'xs,  ocasiona  remota- 
mente aquel  mal  tan  tremendo.  La  cau- 
sa eficiente  es  una  falsa  «lembrana  que 
se  forma  en  las  vias  pulmonales,  y  de- 
termina prontamente  la  sofocación  de 
ios  niños. 
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rrRACíoN. — Impedir  por  medios  per- 
turbadores la  formación  de  la  membra- 
na citada,  y  aaiinorar  la  cantidad  de  la 
^angre  para  evitar  la  inflamación,  son 
los  dos  medios  que  pueden  emplearse. 
Al  principióse  hará  vomitar  al  enfer- 
mo con  el  n.°  54,  que  se  dará  por  cu- 
charadas hasta  que  vomite  bastante:  se 
pondrán  diez  sanguijuelas  detras  del 
pezcuezo  ó  bien  al  rededor,  recibirá  los 
vapores  emolientes  del  cocimiento 
malvas.  Se  dará  al  segundo  dia  la  póci- 
ma calmante  n"  24,  j  si  se  ve  que  los  ali- 
vios no  sean  muy  manifiestos,  se  acudi- 
rá á  tres  vegigatorios  puestos  uno  de- 
tras del  cuello,  y  los  otros  á  las  pantor- 
rillas. 

En  el  periodo  inflamatorio  de!  crup 
ó  garrotillo  conviene  dar  acónito  6  gló- 
bulos 18,  en  doce  cucharadas  de  agua; 
y  sedan  cucharadítas  de  las  del  té  de 
media  en  media  hora.  A  veces  basta 
poner  en  la  lengua  de  la  criaturita  en- 
ferma dos  glóbulos  18  de  acónito,  y  el 
alivio  se  muestra  muy  pronto. 

Lucffo  se  darán,  si  f)ersistíesen  los 
síntomas  alarmantes,  un  remedio  pre- 
cioso que  es,  laspongia  tosta,  6  glóbu- 
los 12,  en    doce  cucharadas  de  agua. 
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Medias  ciicharí)({as,  ó  ciicliaradilas  éiS 
las  del  té  de  media  en  tnedia  hoiís;  y  feí 
esto  no  bastare  se  dará  iodium,  de  la 
misma  manera  que  la  spongia  tosta. 

Hepar  sulpburi?;,  6  glóbulos  6,  con- 
viene mucbo  en  e^ta  enfermedad.  Algu- 
nos médicos  lo  dan  áníes  de  sponi^ia 
tosta,  pero  es  indudable  que  la  accioíí 
de  esta  es  todavia  mas  es[>ecíüca. 

Hay  ciertos  enfermos  de  estos  que 
quedan  roncos  después  de  baherse  li- 
bertado del  peligro  del  gí^rrotiiío:  y  á 
estos  conviene  darles  phosphorus,  4  gló- 
bulos 18,  en  diez  cucharada-í  de  agua. 
Después  de  phospborus  se  da  bryonia, 
en  las  mismas  proporciones;  y  si  no  bas- 
tare se  dará  cuprum  metaílirum,  6  gló- 
bulos 12,  en  ocho  cucharadas  de  agua. 

Estos  remedios  están  ya  esperimen- 
tados  en  semejante  enfermedad  horri- 
ble, y  cada  dia  dan  los  mas  escelente* 
resultados. 

Asfixia  y  apoplegia  de  los  niños. 

Suelen  como  dicen,  oacer  los  niños 
ahogados:  esta  enfermedad  imiy  común, 
y  de  la  cual  pereceo  taotos  niños  por 
descuido  de  ios  aústaiü^s  ó  del  partero 


-115- 
áo  orjoina  principalmente  de  dos  cau- 
sas: la  primera  es  la  al)undanc¡a  de 
sangre  t  n  un  niño  muy  nutrido  en  el  se- 
no de  iHía  muger  robusta  y  sanguínea; 
la  segunda  es  la  inacción  ó  inercia  de 
Jos  pulmones  cuya  sensibilidad  no  se 
íiespierta  á  la  impresión  del  aire  atmos- 
férico; en  el  [)rimer  caso  nacen  apopléc^ 
ticos  y  en  el  segundo  asfixiados. 

La  apoidegia  de  los  recién  nacido.^. 
Se  reconoce  ó  en  un  color  rojo  y  encendi- 
do de  la  cara,  ó  en  la  robustez  del  niño, ó 
en  la  privación  dví  todos  los  actos  que  in« 
dican  la  sensibilidad;  los  ojos  están  como 
inyectados,  el  niño  parece  que  norespi- 
la  íii  tiene  |)ulso,  sus  miembros  flojos 
toman  la  posición  que  se  les  da,  en  dos 
}>alabras,  indica  la  muerte. 

\aH  asfixia  por  privación  déla  acción 
del  aire  atmosférico  está  acompañada 
de  los  mismos  síntomas  con  la  diferen- 
cia que  ei  rostro  está  pálido,  la  respira- 
ción casi  nula,  el  pulso  insensible,  y  pa- 
rece que  faitafl  todas  las  sensaciones 
esternas  é  internas. 

Curación. — La  apoplegía,  recono- 
ciendo una  cantidad  escesiva  de  la  san- 
gre, ó  Ja  inflamación  del  cerebro  por  la 
fíresion  (|ue  recibió  la  criatura   al  parir 
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la  miiger,  como  sucede  en  las  primeri- 
55as;  todo  el  método  curativo  consiste  en 
no  ligar  el  cordón  unihilical  dejando 
correr  la  sangre  por  el  o!ni)!ig(),  se  pon- 
drán seis  ú  ocho  sangiiijuelas  al  rede- 
dor del  cordón  umbilical,  ó  bien  en  las 
sienes. 

Contra  la  affixiase  bu.-^carán  los  mo- 
dos de  escitarla  acción  de  los  puimo- 
mes;  asi  es  que  se  darán  sncudirnientos 
á  la  criatura^  s»^  le  harán  froíficiunes  se- 
cas con  un  cepillo,  ó  bien  con  vííK)  aro- 
mático, pero  lo  principal  consiste  en 
soplar  adentro  de  la  boca  con  un  it]s- 
tru mentó  que  se  llama  tubo  laríngeo 
que  sirve  para  soplar  en  los  pulmonías, 
ó  en  su  defecto  con  el  s»oplo  fuerte  de 
una  persona,  la  máquina  galvánica  y 
eléctrica  son  también  muy  iitileís.  Se 
dará  al  niño  una  cucharada  de  la  pócima 
11.°  61,  que  se  le  introducirá  por  fuerza. 
Se  usarán  las  ayudas  n  o  148,  y  lo  re- 
pito, el  principal  cuidado  debe  ser  so- 
plar en  oí  pecho  para  estimular  los  plu- 
mones. 

Cuando  se  han  empleado  aquellos 
medios  que  parecen  mas  á  profíósiío 
para  reanimar  la  criatura,  si  se  luibie- 
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rcn  (le  n^ar  medicamentos  internos    se 
podrá  echar  snano  de  los  siguientes: 

En  la  asfixia  afíopléctica  se  dará  ac(S- 
nilo,  un  glóbulo  30,  puesto  en  la  len- 
gua, y  á  los  pocos  minutos  se  puede  re- 
petir con  otro  Li  otros.  En  la  asfixia 
anémica,  esto  es,  en  la  que  sobreviene, 
por  falta  de  í^angre,  se  dará  un  glóbulo 
30  de  china,  puesto  también  en  la  len- 
gua, y  re{)etido  si  fuere  necesario.  Y  por 
último  cu  la  aíífixia  por  sofocación,  des- 
pués d*^  haber  limpiado  la  boca  de  las 
mucosidades  (pie  impiden  la  entrada 
del  aire,  se  le  pondrá  en  la  lengua  un 
glóbulo  de  ipecacuana  30,  repitiéndolo 
al  cabo  de  pocos  minutos,  como  ya  se 
ha  dicho. 

Fiemas  6  pituita  de  los  niTios, 

Suelen  los  niños  padecer  unas  mu- 
cosidades ó  pituita  que  les  incomoda 
mucho,  les  impide  el  tragar,  los  provo- 
ca á  vouiitar,  y  se  van  cada  dia  enfla- 
queciendo. 

Caüíías  y  curación. — La  leche  espe- 
sa de  la  criandera,  y  la  irritación  de  to- 
dos los  humores  determinan  este  mal. 
Se  cura  atemperando  los  líquidos  de  la 
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criandera  con  las  bebidas  n.»  44:  y 
CMarulo  á  pesar  de  todo  signen  ehtas 
flemaís,  se  muda,  buscando  otra  que  dé 
de  mamar  al  niño.  Se  usarán  las  cucha- 
radas n.°  72,  dadas  durante  stis  (i  ocho 
dias,  una  cada  dia  en  ayunas. 

De  !a  coqueluche  6  tos  ferina. 

Esta  enfermedad  que  he  visto  reinar 
epidémicamente  dos  anos  seguidos  en 
el  pueblo  de  Madruga  y  su  jurisdicción, 
y  el  año  antepasado  en  Matanzas,  es 
mas  benigna  en  los  paivses  cálidos  (¡no 
en  los  frios.  Se  anuncia  y  se  reconoce 
en  una  tos  convulsiva,  una  insjiiracioíi 
sonora  repetida  y  frecuentemente  aconi- 
panada  de  vómitos,  atacando  con  furor 
por  accesiones  irregulares;  [>ero  mas  a 
menudo  al  anochecer,  sin  espectora- 
cion  los  primeros  días  y  después  con 
esputos  mucosos:  la  cara  de  los  niños 
se  pone  negruzca  y  los  ojos  colorados, 
parece  que  se  sofocan,  hay  pataleo  y 
algunas  ocasiones  acompaña  una  fiebie 
con  el  tipo  tercianario,  y  otras  sin  ca- 
lentura. 

Esta  enfermedad  reina  de  un  modo 
epidémico  particularmente  en  los  mest\s 
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frios  de  Novirmbre,  Diciembre  y  Ene- 
ro: sil  causa  reside   en   un   miasma  es- 
pecial siii generis  esparcido  en  el  aire. 

Curación. — Cunlípiiern  que  sea  la 
causa  ocasional  de  esta  enfermedad, 
sean  los  que  fueren  los  síntomas,  infla- 
matorios, biliosos  ó  catarrales  que  se 
manifestaren,  se  seguirá  el  método  s¡- 
íXuienteque  siempre  me  ha  dado  resulta^ 
dosfeliees.  Se  pone  en  dieta  de  lecheó 
atoles  de  sac  á,  se  le  da  por  tisana  ó  ag»ia 
común  la  de  culantriNo  terciada  con  le- 
erle todo  tibio,  y  por  el  espacio  de  seis 
dias  seguidos  se  le  dará  dos  veces  ai 
dia  la  bebida  n.°  54.  Su  dosis  será  cada 
vez  una  cucharada:  á  los  seis  dias  de 
esta  cura,  mejorado  que  sea  el  niño,  se 
sÍ2Cue  con  una  dieta  un  poco  mas  ali- 
menticia; se  le  permiten  íassopas,  hue- 
vos y  migas  de  harina;  se  sigue  con  la 
Hiisum  agua  y  se  repiten  cada  tres  dia« 
líis  cucharadas  h?*sra  que  desaparezca 
la  t«\H  que  dura  de  30  á  60  dias.  De  es- 
te modo,  al  fin  del  mal  se  puede  forti- 
ficar al  niño  con  el  agua  lijerade  cane- 
\n,  y  permitiéndolo  el  agua  con  vino 
iluto.  Solo  en  los  casos  estraordinarios 
ge  ufarán  los  purgantes  y  sangrias. 

Faru    la  co(iueluche  ó  tos  ferina  se 


emplean  los  remedios  siguientes:  ipeca- 
cuana, dulcamara,  cuprum,  beliadoiía  y 
drqsera,  Estos  dosultiinos  son  los  mas 
a\entajado8;  6  glóbulos  G,  en  doce  cu- 
charadas de  agua, y  dar  algunas  cucha- 
raditas  á  los  niños  que  tengan  esta  en- 
fermedad. Sí  pasare  al  estado  crónico 
se  dará  pulsatilla  en  las  mismas  pro- 
porciones. Mas  si  en  la  declinación  de 
la  enfermedad  no  quedase  mas  que  una 
tosesita  seca  entonces  se  dará  causti- 
cum,y  si  hubiere adensas  un  abatimien- 
to estremo  se  dará  lacheáis,  entendién- 
dose siempre  en  las  mismas  dosis. 

Convulsiones  de  los  niños,    llamadas 
vulgarmente  alferecía. 

Este  accidente  tan  común  en  la  isla 
de  Cuba  asi  en  los  blancos  como  en  la 
gente  de  color,  arrastra  muchos  crio- 
llos á  la  sepultura,  por  desconocerse  ía 
causa  que  ío  produce,  y  curarlo  de  un 
niodx)  inverso. 

SÍNTOMAS. — La  alferecía  de  los  niños 
se  anuncia  por  señas  particulares:  todos 
los  esfuerzos  de  la  naturaleza  se  diri- 
gen hacíala  cabeza  dos  ó  tres  dias  an- 
tes qvie  se  determine  el  mal:  los  ojos  se 
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agitan  y  se  inclinan  á  la  nariz:  la  cara 
de  los  blancos  es  df  color  violado  y  en 
los  negritos  de  negro  mas  subido:  hay 
contorsión  de  los  miembros,  rigidez  de 
la  mandíbula  iníerior,  movimiento  de 
todo  el  cuerpo  ó  de  y  na  parte  en  parti- 
cular, seguido  todo  de  una  especie  de 
desmayo,  en  el  cual  se  restablece  ó  mue- 
re el  niño. 

PRONÓSTico.--Siendo  los  accesos  muy 
repetidos,  es  mala  señal;  [)ero  desapare- 
ciendo un  poco  su  fuerza  y  su  dura- 
ción,suelen  entonces  restablecerse  los 
niños. 

CaUí^as. — Ün  humor  sanguíneo  ó  se- 
roso en  la  cabeza,  retención  del  meco- 
nio,  ulceras  del  cordón  umbilical,  lom- 
brices en  el  estómago,  dentición  difi- 
cultosa ó  salida  demasiado  pronta  de 
muchos  dientes  á  la  vez,  constipación  y 
cuerpos  estraños  en  el  ertómago,  opio 
dado  en  dosis  demnsiado  grande,  leciie 
mala  de  alfruna  nodriza  biibí)-5a  ó  ata- 
cada  de  empeines  6  mal  venéreo;  y  en 
fin  la  hidropesía  del  cerebro  y  á  veces 
su  inflamación  aguda. 

CüiiACioN. — Se  deben  curar  las  c(>n- 
vulsiones  de  la  infancia  según  las  cau- 
sa ;  pero   advierto  (pie   en    cien    niños 
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íifacados  de  esta  enfermedad  hay  no- 
venta cuya  causa  reside  en  el  estóma- 
go sea  por  las  lombrices  ó  por  los  empa* 
chos;  y  de  los  otros  diez  hay  ocho  por 
la  dentición;  y  si  «caso,  unoó  dos  por  la 
influencia  sanguineaó  fiel)reinflamato^ 
ria.  Se  evitarán  las  emisiones  sangui- 
neas  sea  por  la  lanceta,  sea  por  las  san- 
ífuijuelns:  estas  sangrias  debilitan  al  ni- 
ño, dejan  la  causa  del  mal  en  su  est(5- 
mago,  y  al  fin  muere  derramando  una 
sangre  que  aca^o  hahria  servido  para 
curarlo  si  no  hubieran  interrumpido  el 
orden   saludable  de  la  naturaleza. 

La  primera  cosa  que  hará  todo  ha- 
cendado, será  átw  por  cucharadas  la 
bebida  n  °  51,  cada  dos  hora^  una,  hasta 
producir  el  vómito  y  evacuaciones.  Des- 
pués de  este  medicamento  se  ve  si  el 
nmo  echa  lombrices  ó  pedazos  indige- 
ridos:  en  el  caso  contrario  se  repiten  las 
cucharadas,  y  habiendo  alivio,  lo  que  se 
ve  por  la  disminucicn  de  los  accidentes, 
se  administrará  al  niño  la  bebida  n.°  23 
en  (ios  (»artes,  una  cada  dos  horas,  re- 
ducida A  Sil  tercera  parte. 

FiOS  alimentos  se  darán  fuera  del  ata- 
qtie,  y  se  compondrán  de  leche  pura  ó 
atoles  de  pan  ó  sagíi  hechos  con  agua: 
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para  fortificar  al  niño  después  de  sií 
mejoría,  se  le  envuelve  en  unos  lienzos 
empapados  de  vino  seco  ó  aguardiente 
aromático,  y  si  el  sudor  es  escesivo,  se 
muda  frecuentemente  de  cami.^a,  cui- 
dando eviíar  los  vientos  colados,  pro- 
pensos  á  repetir  el  mal  peor  que  antes. 
El  pronóstico  de  la  alferecía  ó  con- 
vulsiones de  los  niños  es  siempre  muy 
grave.  Pueden  sin  embargo  emplearse, 
belladona,  ignatia,  chamomillaé  ipeca- 
cuana: 6  glóbulos  24,  de  cada  una  de 
estas  sustancias  en  doce  cucharadas  de 
agua,  y  darlas  á  la  criatura,  á  pequeñas 
distancias  de  tiempo.  El  acónito  está 
tambieíí  tnuy  recomendado,  y  también 
c<íffea.  Este  último  conviene  cuando  no 
hay  absolutamente  fiebre,  y  que  la  cria- 
tura es  débil  é  irritable.  Entiéndase 
siempre,  <pie  se  den  los  medicamentos 
en  las  dosis  indicadas  mas  arriba. 

Mal  de  garganta,   ó  fulsa  angina  en 
los  niños. 

Suelen  los  niños  padecer  de  una  di- 
ficultad de  tragar  (pie  reconoce  por 
causa  la  inflamación  de  la  garganta 
causada  por  las  flemas,  la  bilis,  y  algu- 
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nas  veces  las  lombrices  que  suben  á  la 
garganta  y  producen  una  tosesita;  acon- 
sejo los  remedios  siguientCí*. 

CüRACioiv.  —El  fínico  remedio  con- 
ííiste  en  hacer  vomitar  los  niños  á  me- 
nudo; para  esto  se  hará  uso  de  las  cu- 
charadas n.°  54,  dadas  cada  dos  horas 
hasta  producir  vómitos,  y  se  evitarán 
lo?  aumentos  crasos,  y  de  dificultosa 
digestión:  dos  o  tres  dias  después  del 
vómito,  se  ánvá  el  agua  de  ruibarbo:  y 
ya  restablecido  el  paciente  se  le  dará 
de  cuando  en  cuando  el  aceite  de  pal- 
ma Chrijííi  por  cucharadas:  la  dosis  es 
una  cucharada  para  un  niño  de  dos  años 
y  mas  ó  menos  según  la  edad. 

Estos  males  de  o  aro-anta  se  curan 
con  acónito,  6g}óbu!os  6,  en  doce  cu- 
charadas de  agua.c  Si  este  medicamen- 
to no  prr ílnce.  el  efecto  deseado,  se  em- 
pleará bella  lona  y  dulcamara,  en  ¡as 
mismas  dosis,  y  de  la  misma  manera. 
Mas  si  la  sufjuracion  fuere  inminente, 
entonces  se  darán  cidiaraditas  de  hepar 
sulphuris,  6  glóbulos  3,  en  seis  grandes 
cucharadas  de  agua. 

Hay  otra  especie  de  angina,  de  muy 
mal  carácter,  que  llaman  angina  ede- 
m?itosa,   y  se  conoce  en  (jue  se  cambia 
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la  voz  de  los  niños  que  la  padecen,  y 
en  que  se  asemejan  sus  gritos  á  los  de 
una  chiva.  En  este  caso  se  puede  eclinr 
mano  de  los  remedios  siguientes:samb¡i- 
cus,  spongia,  hepar  sulpliuris,  y  ucóiii- 
to;  de  cualquiera  de  ellos  que  se  elija  se 
echan  6  glóbulos  6,  en  ocho  cucliara- 
dasdeagua. 

La  angina  maligna  y  gangreno-^a  es 
una  enfermedad  sunianifrire  grave.  Los 
remedios  que  se  la  opt^nen  no  üerieii  to- 
davia  la  sanción  de  todos  los  prácticos; 
pero  siendo  esta  enfermedac  casi  siem- 
pre mortal,  convendrá  emplear  los  me- 
dicamentos siguientes,  qne  están  acon- 
sejados por  los  médicos  mas  recomen- 
dables: mercurius,  hepar  sulphuris,  car- 
bo  vegetabilis,  arsenicum,  kreosotum, 
lachesis,  sécale  cornutum,  baryta  car- 
bónica, cantharis  y  rulsatilla.  La  dosis 
del  que  hubiere  de  emplearse  es  de  6 
glóbulos   18,   en    ocho   cucharadas    de 


agua 


Después  de  las  lombrices,  la  denti- 
ción causa  la  muerte  de  mas  de  la  de- 
cima parte  de  los  criollos.  La  dentición 
es  la  salida  natural  de  los  dientes  fuera 
de  sus  alveolos:  aquella  no  es  peligrosa 
por  si  misma,   lo   es  solo  por  los  ac6Í- 
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dentes  que  produce  algunas  veces.  Asi 
se  vé  que  la  diarrea,  las  cotivuLsioues, 
las  aftas  y  ludas  las  euftrüiedades  de 
ios  niños  parlicipan  de  este  accidente 
que  sieniju-e  se  debe  considerar  antes 
de  curar  uiía  enfertnedad  en  ellos. 

Síntomas  de  la  DiíNrjciON.  Los  dien- 
tes que  llafoan  de  leclie,  son  en  numero 
de  veinte:  ocho  incisivos,   cuatro  cani- 
nos ó  colmillos,  y  los  ocho  priuieros  mo- 
lares. La  erupciííu  de  los  primeros  dien  - 
tes  se  hace  del  cuarto  al    sesto    mes,  y 
algunas  veces  antes    de  este  tiempo,  y 
se  termina  á    los  dos    años.  Los  niños 
sienteíi  una  simple  comezón  en  las  en- 
cías, babean  mas  de   lo  acoslumbrado, 
orinan  á  menudo,  lloran  con  facilidad, 
se  espantan  mientras  duermen,  se  ras- 
can  la  nariz  y  la  cara    con    las  manos, 
su  sueño  es   corto  é   interrumpido,  lle- 
van á  la  boca  todo  lo  que  tienen,  aprie- 
tan el  pezón  de  su  madre,  la  encia  j>re- 
senta  una  pequeña  hinchazón  como  un 
tumor,  esta  parte  se  pone  lustrosa  y  co- 
mo transparente  á  causa  de  la  presión 
del  diente  que  está   para   agugerear  la 
encía,  y  al  fin  sale  como  una  punta  sin 
que  haya    habido  inflamación:  tal  es  el 
orden  natural,   mas  no  sucede  siempre 


Ssi.  Alguiins  veces  la  dentición  se  a- 
nuncia  por  el  infarto  ú  obstrucción  de 
las  glándulas  parótidas,  por  la  hincha- 
zón de  toda  la  cara,  las  inflamaciones 
de  los  ojos,  y  las  erupciones  en  el  cutis 
sin  carácter  conocido:  el  íiiño  tiene  la 
boca  caliente,  los  ojos  claros,  la  suliva-^ 
cion  abundante;  hay  vómitos,  evacua- 
ciones verdes,  cólicos  y  retortijones, 
diarreas  tenaces,  fiebre,  convulsiones  ó 
alferecías,  ulceración  de  las  encías  y 
frecuentemente  la  muerte. 

Las  causas  que  determinan  en  los 
criollitos  sintonías  tan  funestos,  se  ori- 
ginan ó  de  la  sobre-escitacion  de  los 
humores  puestos  en  movimiento  por  la 
dentición,  ó  de  la  debilidad  de  la  com- 
plexión, ó  de  la  plétora  sanguínea  ó  lin- 
fática. Se  llama  plétora  el  esceso  de  un 
humoi-  cualquiera. 

1.^  La  exaltación  de  los  humores 
produce  en  los  niños  que  están  brotan- 
do los  dientes,  la  hinchazón  de  la  boca, 
la  diarrea,  las  erupciones  del  cutis  y 
los  vómitos. 

2.^  De  la  debilidad  de  complexión 
nace  la  fiebre  lenta  y  la  consunción. 

3.^  De  la  plétora  sanguínea  se  ori- 
ginan tüdüs  los  síntomas  inflamatoriüSj 


k 
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cowo  la  fiebre  infleuuatoria  y  la  hincha- 
zón dei  vientre. 

Se  obviará  á  los  tumores  inílamato- 
rio8  qiií^  «e  presesUan  en  (as  glaiuluhiS 
|>aróíi(ias  con  cataplasmas  enioíietitcs 
de  malva,  pan  y  íeche,  y  se  usarán  las 
c(jchara(ias  calmantes  n.'^  24,  dando  dos 
al  dia. 

La  diarrea  es  favorable  en  los  niños 
que  brotan  los  dientes;  por  consiguien* 
te  no  sieiído  con  exceso,  segnardarán 
los  hacendados  de  hacer  remedio  ajou- 
no:  esta  evacuación  producida  por  un 
beneficio  de  la  naturaleza,  sirve  para 
evacuar  los  humores  superíluos,  cuya 
presencia  en  el  canal  intestinal  podria 
ser  peligrosa,  y  llama  á  otra  parte  por 
medio  de  la  diarrea  las  fuerzas  y  los 
humores  dirigidos  con  demasiada  vio- 
lencia á  ia  cabeza  queproducirian  con- 
gestiones mortales. 

Lo  mismo  diré  de  todas  las  erupcio- 
nes del  cutis  que  acometen  á  los  niños; 
Fe  evitará  todo  ungüento  secante,  y  se 
cuidará  que  no  haga  retroceso  en  el  in- 
terior. 

Será  fácil  oponerse  á  los  vómitos  con 
e\  uso  de  la  pócima  n?  10,    que  se  dará 
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a  los  niños  en  tres  partes  de  dos  en  dos 
horas. 

La  debilidad  de  complexión,  se  cura- 
rá siguiendo  el  régimen  tónico  déla 
convalescencia,  (véase  régimen  de  la 
tíonvalescencia),  j  dando  dé  cuando  en 
cuando  á  los  niños  una  cucharada  del 
jarabe  de  quina. 

La  plétora  sanguineaquese  anuncia 
por  v\  color  rojo  de  la  cara,  por  lo  bri- 
llante de  los  ojos,  la  respiración  fre- 
cuente, las  orinas  turbias  y  coloreadas, 
será  atacada  por  medio  de  las  sangui- 
juelas detras  de  las  orejas,  media  docena 
repetida  según  el  caso,  y  por  las  ayudas 
emolientes  del  cocimiento  de  malvas  y 
aceite  de  almendras. 

Los  cólicos,  las  obstrucciones  del  vien- 
tre, la  constipación,  la  diarrea  y  disen- 
tería rebeldes,  se  curarán  como  se  ha  in- 
dicado en  cada  uno  de  estos  artículos. 

Contra  la  constipación  de  los  niños, 
el  mejor  medicamento  es  el  agua  de 
ruibarbo  dada  por  onzas  ó  á  cucharadas 
y   repetida  segim  la  urgencia. 

Las  convulsiones  ó  alferecía  producid 
da  por  los  dientes,  se  curará  como  lo 
indicixel  artículo;  Convulsiones  de  los 
niños. 


'^i 
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Dentición,  rejíito,  no  es  p->r  si  lina  eñ- 
íerniedad,  pero  carrea  muchas  otras,  y 
Itíís  hacendados  en  la  mayor  parte  dé 
achaques  de  los  criollos,  deben  sienr- 
pre  tener  presente  qne  h)s  accidentes 
(le  la  dentición  y  las  l()mbri<;es  son  la?? 
cansas  primarias  de  sus  niales. 

Kn  caso  que  í)or  los  medicamentos 
indicados  no  se  calmasen  las  eíJÍVínne- 
dades  de  la  dentición,  se  huá  el  álriiiio 
remedio  que  con^^iste  en  abrir  la  enría, 
liaciendo  tina  incisión  crucial  con  nn 
x^ortaplufnas,  dejando  sahr  la  sangre 
hasta  que  se  estanque  {>or  si  sola. 

La  p  1  é  t  o  r  a  I  i  n(di  ¡  c a  ó  e  x  c  e s  o  déla 
linfa  se  reconoce  en  la  hinchazón  lus- 
trosa ó  especie  de  gordura  f.ilsa  (pie 
tienen  los  niños,  y  una  e«pecie  de  diar- 
rea de  un  humor  blanco.  Se,  curará 
poniendo  unos  vegigat(»ri()s  chicos  en 
las  piernas,  y  en  caso  que  el  color  vio- 
láceo y  negruz.TO  de  las  encías  haga 
temer  la  ganirrena,  se  untarán  con  el 
cocimiento  de  quina  y  miel  rosada,  er 
el  cual  se  habrán  puesto  algunas  gota* 
de  ácido  múri ático. 

Kn  los  casos  en  que  la  dentición  sea 
difícil  y  laboriosa,  y  cuando  la  criatura 
esté  muy  inquieta,  el  mejor  remedio  t». 
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roff^^a  G  globiilo'í  6,  en  ocho  cucliarrt- 
dris  de.  MiTiia.  Si  el  niño  enfermo  fuere 
robusto  j  f  lerte,  convendrá  darle  acó- 
nito, en  Ims  mismas  dosis.  Después  del 
acónito  e«?  oportuno  darle  alguna  cu- 
charadita  de  chamornilla,  ei^peciahnen- 
*te,  si  tiene  algún  mordimiento  convulsi- 
vo Si  la  cara  esfrí  viese  muy  encendí  di 
f)ero  sin  cali>r  febril,  entonces  se  le  da 
rán  cucharadrtas  de  opium,  6  glóbulos 
6,  en  seis  cucharadas  de  ao^ua.  Por  íi!- 
timo,  si  le  falta  poco  al  diet»te  para  sa- 
lir, entonces  se  debe  procurar  que  la 
criatura  coj  i  el  sueño,  y  esto  se  consi- 
gue dándola  belladona  ó  bórax,  6  gló- 
bulos   30;   en    seis    cucharadas    de  a— 

gW'd. 

Cuando  ei  trabajo  de  la  dentición 
dura  inuch  )  tiempo,  y  la  criatura  está 
[ía  decien  do,  se  puede  ayudar  á  la  na- 
turaleza dando  unas  cuchira  litas  ád 
calcárea  carbo  lic.a  6  glóbulos  6.  en  seis 
cucharadas  de  agua. 

Si  la  criatura  tu-viese  vófnitos  perti- 
n  ice»  ó  diarreas,  se  dará  la  ipecacuana, 
en  las  mismas  dosis  que  el  medica ^nea- 
to  anterior:  y  se  em¡>lecirán  las  mis- 
mas, en  los  remedios  giguif^ntes  que 
pueden  ensava^se  en  varios  casos;   nux 
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Tomicn,  pulsatilla,  brjonia,   y  antimo- 
nium  crudum. 

Velas  lombrices. 

El  hambre,  lo  mismo  que  miiclins 
animales,  está  propenso  á  mantener  en 
su  cuerpo  muchaa  especies  de  gusanos 
ó  lombrices. 

1.°  Lombrices  estomacales  ó  intesii* 
nales.  Son  de  tres  especies.  Ljis  lom- 
brices, las  ascárides,  el  tenia  ó  lombriz 
solitaria. 

2.^  Las  que  se  crian  en  el  mismo 
teofido  de  las  víísceras  como  las  liida* 
ti  das. 

3.^  Los  gusanos  ó  vichos.  Son  los 
que  se  ven  en  las  llagas  gangrenosas 
descuidadas,  y  se  encuentran  en  la  na- 
riz, partes  genitales  de  la  muger,  en  el 
oído,  &LC, 

4"  La  lombriz  de  Guinea  que  se  cria 
entre  el  cutis  y  los  músculos  (entre 
cuero  y  carne,)  es  muy  común  entre  los 
negros, 

5.°  Los  varios. aradores  en  las  enfer- 
medades  cutáneas. 

La  lombriz  se  presenta  bajo  la  forma 
de  UL  gusano  largo,  redondo  y  puntia- 
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gudo  en  las  dos  estrcmidades,  semejan- 
te al  parecer    á   las   lombrices    que    se 
crian  en  la  tierra  y  del  mismo  tamaño. 

Las  ascárides  son  blancas^,  agudas 
en  los  estreñios,  y  del  tamaño  de  un 
alfiler. 

El  tenia  ó  lombriz  solitaria  es  aplas- 
tado, semejante  á  una  cinta  de  hiladillo 
de  muebas  varas  de  largo,  compuesta 
de  anillos  enteramente  semejantes;  to- 
do;? tienen  una  especie  de  chupador,  y 
acbicáiiíiose  poco  á  poco,  se  terminan 
de  un  lado  en  forma  de  un  hilo  que  fina- 
liza por  un  rodete  ó  dobladillo  que  se 
llama  cabeza  del  animal. 

Las  hidatidas  «e  anuncian  por  unas 
vegíituillas  se  paradas  reunidas  en  forma 
<le  racimos:  se  encuentran  á  menudo  en 
el  cerebro,  corazón,  hígado,  &c. 

íios  gusanos  ó  vichos  que  se  forman 
en  las  llagas,  oidos  y  partes  genitales, 
son  el  resultado  de  los  huevitos  de  una 
mosca  que  los  ha  depositado  alli,  lo  que 
siempre  prueba  el  abandono  y  desaseo. 

La  nigim  es  un  animalito  bien  cono- 
cido (le  todos  los  hombres  que  han  ha- 
bitado la  América.   (Véase  nigua.) 

La  lombriz  de  Guinea  es  semejante 
á  una  cuerda  de  violin;  críase  en  la  car- 
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np  y   caiKea    itiflaiiiacioiies  algunas   re- 
ces violenta*. 

Los  aradares  se  parecen  macho  á  las 
|)ult¡;as  (Véase  art.  insectos  hii  nanos.) 

Tratando  aquí  solo  de  U  s  afecciones 
mas  generales  en  los  niños  me  limita- 
ré á  describir  las  lombrices  y  las  ajcá-* 
rides. 

SÍNTOMAS  DE  LAS  L0MBíUCi':S. — Se  re- 
conoce  que  un  sugeto  tiene  lombrices 
en  la  picazón  de  nariz  á  cuya  parte  lle- 
va las  manos  á  cada  instante:  la  pu})i- 
la  ó  niña  de  los  ojps  esta  dilatada,  la 
saliracion  es  abundante,  los  niños  ex?í- 
lan  un  olor  agrio,  la  cara  ?e  [)one  ya 
muy  negra,  }a  de  color  de  cobre,  des- 
piertan sobresaltados,  rechi  rían  los  dien- 
tíís,  se  maniñesta  un  tembiorcito  en  el  la- 
bio inferior,  hay  apetito  irregular,  len- 
gua blanca  sembrada  de  puntos  rojios,. 
náuseas  y  vómitos. 

í.as  ascárides  se  reconocen  en  su  pe- 
queño tamaño  que  es  el  de  un  alfiler: 
habitan  con  especialidad  en  el  intestino, 
recto  y  las  inmediaciones  del  orificio  y 
ocasionan  grandes  comezones. 

Curación. — ii\  número  de  los  re- 
medios celebrados  contra  las  lombri- 
ces es  innumerable,  y  sin   embargo    no 


hay  enfernieilaJ  que  tanío  se  burle  de 
los  médico.^  [)f>r  la  falta  de  conociinien- 
füs  de  que  muchos  carecen  para  saber 
distinguirlas  ¡Cuántas  veces  he  sido 
testigo  de  la  muerte  de  niños,  que  á 
fuerza  de  emisiones  sanguineas  hati' 
perecido  cuando  su  enfermedad  no  era 
Mías  que  un  efecto  de  lombrices/  Des- 
pués de  haberse  cercioradt)  de  la  exis- 
tencia de  las  louibrifes  lo  (\ua  se  cono- 
cerá en  uno  ó  nuichos  de  los  síntomas 
eiíunciados;  se  procurará  poner  la  ma- 
yor atención  en  el  estado  del  pulso. 
Durante  la  calentura,  se  abstendrán  de 
ha,^er  uso  de  medicamentos  activos: 
pasado  el  crecimiento  ó  accesiin,  se 
dará  al  enfermo  por  tisana,  cualquiera 
(pie  sea  su  sexo  y  edad,  el  agua  de  ver- 
dolH2:<'í-  ^«  usará  por  dos  ó  tres  dias  de 
la  pócima  n.''  80,  dada  á  cucharadas  de 
íií>s  en  dos  horas,  y  la  dieta  será  el  cal- 
do  solo. 

Para  precaver  las  lombrices  se  darán 
de  cuando  en  cuando  ítn  ayunas,  las  go- 
tas del  semen  contra,  á  saber,  en  una 
cu(  harada  de  aceite  de  oliva,  tres  írotas 
cuando  e!  nino  tiene  un  atío,  cinco 
cuando  dos,  siete  cuando  tres. 

El  remedio  mas  cierto  contra  las  as- 


candas,  consiste  en  introducir  en  el 
orificio,  un  pedacito  de  tocino  untado 
CfOnaceite  de  palma  Chrisli;  todas  las 
ascaridas  se  pegan  al  tocino,  y  si  este 
me(Jio  no  bastare,  se  ocurrirá  á  las  ayu- 
das, de  agua  salada  mezclada  con  acei- 
te de  comer  u  oliva,  y  se  dará  el  ligero 
purgante  n.*  72,  compuesto  de  aceite  de 
palma  Christi  y  zumo  de  limón,  una  cu- 
charada de  cada  uno. 

En  ios  accidentéis  que  producen  las 
lombrices,  como  diarreas,  pujos,  vómi- 
tos, disanteiía,,  hinchazones  generales 
y  parciales,  no  debe  olvidar  el  hacen- 
dado que  quiera  conservar  sus  criollos, 
que  las  lombrices  y  la  dentición  difícil, 
son  los  dos  agentes  destructores  de  las 
fincas.  La  mayor  parte  de  las  enferme- 
dades de  los  niños  reconocen  estas  das 
causas  generales. 

Las  lombrices  incomodan  nnjcho  á 
IjOS  niños,  y  suelen  complicar  las  enfer- 
medades que  padecen.  Todos  saben 
que  el  tener  lombrices  no  es  una  enfer- 
inedad  sino  el  síntoma  de  una  enferme- 
dad del  estóTnago  ó  de  los  intestinos: 
como  quiera  que  sea .  Los  autores, 
que  escriben  en  sentido  de  la  doctrina 
homeopática  recomiendan  los  medica- 
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niéntos  siguientes:  ipecacuana,  carho 
vegetabilis,  pulsatilla,  china,  nux  vómi- 
cfi,  acónito,  niercurius  vivus,  sulphur, 
beiladona  y  lacliesis.  de  cualquiera  de 
éstos  se  toníian,  GghSbulos  18,  en  seis 
cucharadas  de  agua. 

Ciña  es  un  remedio  muy  acreditado 
contra  las  lornlirices  y  también  viola 
odorata  y  stanñum  los  cuales  «e  dan 
en  las  mismas  dosis  (¡ue  los  otros. 


CAPITULO  CÜAUTO. 

ENFERMEDADES  MAS  PARTICULARES  DE  LA 
RAZA  PÍKGRA. 

Bubas, 

Asi  se  llama  una  enfermedad  conta- 
giosa que  se  mnnifiestu  en  eí  cutis:  es 
oriunda  de  África;  se  comunica  con  ra- 
pidez por  medio  del  coiío  ó  en  virtud 
de  otro  cualquier  contacto  con  indivi- 
duos que  las  j>adecen;  muchas  veces  l(»s 
negros  que  no  quieren  ti  abajar  por  aU 


— ÍS8 
gun  tiempo,  se  las  'moculan.  Se  mnn>- 
fie^itan  en  el  cíitis  bajo  Ih  forma  de  unas. 
jHíjut  ñas  manchas  blancas  ya  sin  do- 
h>r  antec<^deiiíe,  ya  con  dolores  contnsi- 
vos  en  el  ^i^UMiia  niu.'-cular,  lo  que  los 
negros  e-ípresan  diciendo,  (pie  lesíJuelen 
todos  los  hielos.  Exis  e  )  sin  calentura, 
y  las  mfínc  has  Ijai  cas  se  tran.^fíirman 
en  un  OH  granos  ea  f /nna  de  zap?^,ó  lija, 
brolan  en  todas  las  partes  del  cuerpo, 
particularnierite  en  la  e.ara;  el  color  es 
amarillento  cenizoso,  hay  siempre  uno 
mas  a'dastado,  y  mas  grande  (pie  todos 
los  (lemas,  y  se  llama  madre  de  bubas: 
esta  enfermedad  a^(]'?ero?ía  es  bastante 
conocida  de  los  hacendados  para  (]ue 
no  puedan  coíifitndirla  con  otras. 

Método  cuiíativo. —  Luego  que  se 
f)resente  un  negro  con  síntomas  de  este 
ni?í',  aunque  no  tenga  mas  que  dos  ó  tres 
granos,  se  le  >íeparará  de  los  demás  de 
4a  finca  y  se  pondrá  en  el  cuarto  que 
s  i  e  I  n  p  r  e  h  a  y  d  e  s  t  i  n  a  d  o  a  I  ef  t^  c  t  o .  S  e 
pondrá  irjmediatamente  a.  dit^trr;  á  sa- 
1)er,  de  arroz,  viauílas,  leche  y  sopas 
de  pan;  dándole  |)or  ai^ua  común,  zar- 
zaparrilla en  iiiru>ion  fria,  la  cual  se 
^lará  poniendo  en  una  botella  al  sol  y^ 
'Sl\  sereno    media  o  ¡/.a  de  zarza parrdl4íi 
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^f)rta1;i  en  peq^eñita*  partes  y  dos  Br< 
bras  de  agua,  la  cual  se  beberá  á  los 
tres  (lias  de  liaber  estado  en  infusión: 
ev-ta  tisana  se  bebe  niientras  dure  la 
cura  que  ferá  treinta  dias.  Todos  los 
dias  en  ayunas  í^e  ecbará  una  cuchara- 
da de  la  receta  n.°  28,  en  una  laza  de 
agua  caliente  euíirdzada,  y  no  podrá 
comer  sino  después  de  dos  horas:  á  los 
í)chodias  de  este  régimen  se  unta  cala 
buba  en  particular  con  el  ungüento  n.^ 
155,  ba^ta  su  caida  Iota!,  de  suerte  que 
BO  quedará  mas  <pie  una  mancha  ó 
marca  blanca  de  la  buba:  después  de 
haber  tomada  ocha  cucharaflas  de  la 
bebida  n.«  28,  se  dará  al  negro  el  pur- 
gante n.°  74,  y  se  repetirá  de  ocho  á 
ocho  dias:  acabada  la  botella  y  hecha 
la  cura,,  tomará  el  negro  un  baño  ge- 
neral tres  dias  s^eg(iidH>^  en  agua  ti- 
bia, y  vuelve  á  los  ocho  dias  siguierítes 
á  su  trabnjo  sin  riesgo  de  contagiar. 

Ksta  enfermedad  puede  considerarse 
Goiiio  j)roducida  por  ur»  elemento  sifilí- 
tlco^  ó  cosno  los  accidentes  secunda- 
rios ó  terciarios  de  la  lúe  venérea. 
Puede  combatirse  con  los  mercuriales, 
preparados  homeopáticamente:  mercu- 
xius  solubUis  de  la  tercera    atenuacioü 
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eg   muy  útil   para  curar  eSte  mal.   Sé 
echa  un  grano  en  ocho  onzas  de  agua, 
y  toma  el  negro  una  cucharada  por  la 
mañana  y  otra  por  la  noche. 

Si  esto  no  bastare  se  usará'  el  mercu^ 
rius  sublimatus  corrossivus,  en  dosis  de 
8  glóbulos  30,  en  seis  cucharadas  de 
agua,  de  las  cuales  tomará  el  negro  una 
por  la  mañana,  y  otra  por  la  noche 
hasta  que  se  acaben:  mas  si  se  notatse 
grande  alivio,  ó  si  se  agravaren  los  sín- 
tomas, entonces  dejará  de  tomarlas. 

Hay  casos  en  que  los  mercuriales  no 
bastan  para  destruir  esta  enfermedad, 
y  entonces  es  preciso  combatirla  (ion 
thuya  occidentalis,  6  glóbulos  30,  en 
ochó  cuchai*adas  de  agua.  Si  este  re- 
medio no  produce  el  efecto  deseado,  se 
dará  nitri  aciduní  en  las  mismas  dosis; 
y  á  veces  convier»e  alternar  estos  dos 
remedios,  es  decir,  dar  una  cuchareada 
de  uno*  por  ía  mañana,  y  otra  cuchara- 
da del  otro  por  la  noche. 

En  cuanto  al  clavo  de  bubas  y  ala 
ídcera  bubosa  es  aplicable  lo  que  se  ha 
dicho  respecto  del  modo  de  curar  las 
bubas  según  el  método  homeopático. 
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Clavo  de  bubas. 

El  clavo  de  bubas  existe  solo  en  loa 
pies  y  las  manos:  es  lina  buba  que  no 
habiendo  podido  penetrar  la  epidermis 
de  estos  parages,  parece  sobre  el  mis- 
mo cíitis  y  penetra  en  el  sistema  mus- 
cular. 

Se  reconoce  en  un  dolor  bastante  agu- 
do por  la  presión,  en  el  tumor  elevado 
que  forma,  en  la  claudicación,  y  en  fin, 
en  la  salida  de  un  pus  virulento  sui  ge- 
mris  que  todo  hacendado  sabe  distin- 
guir muy  bien. 

CüKA.  Se  hacen  poner  los  pies  ó  las 
manos,  en  agua  caliente  con  el  ñn  de  a- 
blandar  la  cutícula:  se  recorta  con  un 
cortaplumas  toda  la  epidermis  hasta 
que  aparezca  un  punto  central  negruz- 
co y  colorado  en  su  circuni*ferenc¡a,que 
produce  dolor:  hecha  esta  operación  se 
pone  encima  un  lechino  de  hilas  del  ta- 
maño del  clavo  de  bubas  biem  empapa- 
do en  agua  fuerte,  y  al  dia  siguiente  se 
cura  con  el  ungüento  núm.  129. 

Ulcera  ó  llaga  bubosa. 

Muchas  veces,  después  de  la  cura  in- 


e o mp  1  e t a  de  las  h u U a s ,  6  mucho  ai i te^^ 
que  aparezcan  Ins  síntomas  de  la  afcc- 
cion  bubor^a,  los  negios  suelen  ()adeGet 
en  cualcjuiera  parte  d^i  cuerpo  una  uJ- 
cera  aplastada  d^  un  color  roj;!)  mora- 
do: si  sucede  erte  caso  antes  que  el  ne- 
gro haya  tenido  la-  buba?,  se  le  curará 
la  llaga  con  el  ungLunito  n.  Í'i7,  y  si  se 
ve  (|ue  en  lugar  de  sanar  etnpeora,  ó 
queda  en  el  niisnio  e>-íado,  se  curará  con 
el  ungütíuto  mercurial  dob'e  nutn.  Í08, 
lavando  todos  los  diav^^  la  parte  con  el  a- 
guanúai.  112,  Si  al  conírario>  el  negro 
ha  padecido  buba-%  se  hará  la  rnisnia  cu- 
ración, [xro  nanease  sanarán  completa- 
mente estas  llagas  antes  de  hacer  la  cura 
délas  bubas.  Véase  articulo  Buba?. 

Caquexia  de  los  ne^rros,  ó  üicio  de  co^ 
incr  tierra. 

Esta  enfermedad  conocida  por  ios 
franceses  por  Mal  desíomac  y  con  el 
nombre  de  Dirt  eating  en  las  colonias 
inglesa^,  fué  llamada  por  los  españoles 
^icio  de  comer  tierra  y  por  que  en  efecto 
es  el  principal  carácter  que  hi  hace  re- 
conocer y  que  constituye  la  lesión  física. 

-M^ia  mal  se  observa  con  f  ecuenci^ 
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í^níre  los   negros  recien  llegados  de  í:^^ 
írica. 

í.a  Caíjuexia  africana  se  halla  carac- 
terizada por  un  amor  excesivo  á  la  so- 
ledad, total  abandono  á  la  pesadumbre 
y  la  desesperación,  por  la  pendida  del 
apetito,  y  continuo  d<dor  de  er^tomago, 
p  r  d  i  fi  c  u  1 1 a  d  d e  re.-  [)  i  r a  r  í  I  m e  n o  r  ej e  r- 
licio,  palidez  del  semblante  y  délas 
pabnas  de  las  manos,  la  lengua  blanca, 
(d).-iervandose  en  ella  algunas  manchas 
como  de  tinta,  los  labios  descoloridos, 
cicít  )  adormecimiento  en  el  enfermo, 
repugnancia  é  ini|>osibilidad  de  ejecu- 
tar movi¿niento  alguno,  y  una  debilidad 
¿renera!;  el  blanco  del  (vjo  es  de  un  bri- 
llante aperlado,  la  [)iel  de  un  color  dé 
aceitunas,  los  (járpados,  cara,  piernas 
y  bra/os  hinchado.«;  las  cámaras  son  de 
un  color  blancuzco,  la  orina  e.scasa,  ei 
pu^so'siempre  íl<>j  >,  y  un  p(jco  mas  alto 
tn  la  noche,  acaula  de  una  excitación 
febril. 

Esta  especie  de  erifermedaíl  es  una 
verdadera  coiisuncion  producida  por 
falta  de  nutrición.  J^a  pesadumbre  qire 
proviene  en  los  negros  de  la  distancia 
en  (jue  ee  hallan  de  su  pais  nativo,  la 
^scbivitu  I,  los  malos  alimentos,   el  tra- 
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bajo  excesivo,  y  el  duro  tratamiento 
que  esperimentan,  son  las  causas  de 
e.«ta  caquexia.  Sin  embargo  algunas  ve- 
ces es  una  enfermedad  constitucional, 
procedente  de  una  relajación  general  y 
de  malas  digestiones,  y  ataca  en  parti- 
cular los  teínperamenros  linfáticos. 

CüUACioN.  Habiendo  destinado  esta 
obra  en  favor  de  los  bacendados,  me  re- 
solví al  principio  de  mi  empresa  á  no 
recargarla  de  notas  científicas,  ni  á  es* 
traviarlos  en  el  laberinto  tle  las  opinío- 
ne?;  asi  es  que  solo  propongo  lo  (pie  mi 
práctica  y  la  lectura  de  buenos  autí>res 
me  ban  enseñado  para  la  cura  de  esta 
enfermedad,  omitiendo  todos  los  reme- 
dios propuestos  por  los  ingleses  en  esta 
enferinedad, 

Siendo  muchas  veces  una  verdadera 
nostalgia  ó  enfermedad  dimanada  del 
deseo  ardiente  de  volver  á  su  patria, 
niíio*un  remedio  admite  en  este  caso:  los 
leofermos  se  sumergen  á  veces  en  una 
profunda  é  incurable  melancolía  que 
los  conduce  á  la  destrucción  de  su  mi- 
serable existencia. 

El  método  que  se  ha  de  seguir  con- 
siste en  restablecer  las  fuerzas  de  todo 
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^e1  sistema,  y  corregir  los  ácidos  del  eS- 
'tómago. 

Se  proporcionarán  al  paciente  ali- 
inentos  fortificantes  y  nutritivos,  con 
particular  sustancias  animales,  vino  ^ 
licores  fermentados  diluidos  en  agua: 
el  jugo  de  la  caña  hasta  que  tome  la 
consistencia  de  ún  jarabe  claro  [guara- 
po] es  muy  fortificante  y  debe  darse  al 
enfermo  con  abundancia;  se  recomen- 
daré el  ejercicio  moderado,  y  se  emplea- 
rán las  friegas  hechas  con  un  pedazo 
de  franela. 

He  empleado  siempre  con  feliz  re- 
sultado en  los  negros  de  fincas  la  com- 
posición tónica  núm.  62.  Seguida  por 
muchos  dias  y  acompañada  de  un  buen 
régimen  é  imposibilidad  de  comer  tier- 
ra. Se  usarán  también  las  bebidas  a- 
margas  con  la  infusión  de  escoba  amar- 
ga, de  Güaíido  en  cuando  los  eméticos 
ligeros,  y  en  el  estado  de  anasarca  ó 
Hinchazón  de  todo  el  cuerpo,  se  dará 
de  beber  al  enfermo  el  agua  del  Taba- 
iío  en  la  cual  ((M)r  botellas)  se  pondrán 
Veinte  granos  de  sal  de  nitro. 

Con  el  objeto  de  oponerse  á  la  depra- 
vación del  apetito  y  para  impedir  que 
él  enfermo  lo  satisfaga,  se  colocará 
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en  tina  habitación  entablada  y  en  fi$ 
cual  no  pueda  el  negro  adquirir  ningu- 
na inmundicia  ó  barro,  y  cuando  salgo^ 
á  hacer  ejercicio,  íe  acomuañará  unB 
persona  (jue  le  impida  satis&cer  su  de- 
sborde n  a  d  o  a  p  e  t  i  í o. 

Tres  son  los  remedios  que  ofrece  fo 
homeopatía  para  este  maf  desesperante^ 
€[ue  resiste  á  las  mejores  conibinacia^ 
lies  de  los  medicamentos.  Capsicuní, 
inercurius  y  phosphori  acidum.  E^te 
último  conviene  mucho  en  el  estado  de 
consunción;;  de  cualquiera  de  ellos  qu© 
se  elija  se  echarán^  6  glóbulos  3^,  ei* 
ocho  cucharadas  de  agua,  y  el  negro 
tomará  una  por  la  mañana  y  otra  por 
la  noche. 

Titanos  ó  pasmos  generales   y  par- 
ciales. 

Está  terrible  enfermedad  es  segura- 
mente una  de  las  mas  funestas  que  ata- 
can á  la  especie  humana,  en  los  cam- 
pos de  la  Isla  de  Cuba  particularmente 
en  los  meses  de  fí*io.  Las  fincas  se  ven 
desoladas  lodos  los  años  por  la  muerte 
f»rematura   de  muchos  negros. 

El  pasmo  ó  tétanos  es  una  enferme^ 


ííad  convulsiva  que  consiiite  en  una 
Contracción  constante  é  involuntaria 
de.  una  parte  del  cuerpo  ó  de  todo 
tn  general:  siendo  limitada  al  cuello 
y  a  la  mandíbula  inferior  se  llama 
Trismo,  y  sea  que  el  cuerpo  se  en- 
corve, ó  por  detras  ó  por  delante  to- 
ma otros  nombres  pero  inútiles  de  saber 
para  el  método  curativo  que  es  igual. 
Atacando  á  los  recién  nacidos,  se  lla- 
ma vulgarmente,  Mal  de  los  siete  dias. 
[Véase  enfermedades  de  los  criollos, 
primera  parte,  cap.  tercero.] 

Se  distinguen  dos  especies  de  pasmos 
relativamente  á  la  causa  que  lo  produ- 
ce, el  uno  es  causado  por  una  herida 
ó  algún  cuerpo  estraño,  y  el  o(ro  por 
causas  atmosféricas  é  internas.  Andan- 
do los  esclavos  descalzos,  y  siendo  pro- 
pensos por  sus  trabajos  á  herirse  los 
piea  ó  cualquiera  parte  del  cuerpo  sea 
con  clavos,  vidrios,  troncones  etc.  se 
evitará  este  accidente  evitando  las  cau- 
sas predisponentes. 

La  segunda  especie  de  f)asmo,  mas 
común  y  menos  grave,  reconoce  por 
causa  la  impresión  súbita  del  frió  estan- 
do el  cuerpo  en  transpiración:  la  esta- 
tMou  de  lüá  meses  de  Enero,  Febrero  y 
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parte  de  Marzo,   predispone    también 
á  este  mal:  para  evitarlo  se  prohibirá  á 
los  negros  tener   candela  de  noche   en 
sus  bohíos,  vigilando  mucho    sóbrelas 
correrlas  que  estos  hacen    después   de 
oscurecer:  se  evitará  que  beban  en    el 
campo  agua    fria  estando  sudando;    se 
les  permitirá  de  cuando  en  cuando  mez- 
clar un  poco  de    aguardiente    de    caña 
con  el  agua  que  beben  y  particularmen* 
te  después  de  una  mojada.  El  encarga- 
do de  la  finca  debe    mirar  con  cuidado 
á  los  negros  cuando  se  ahilan  para  pa* 
sar  al  trabajo,  y  si  alguno  se  quejare  de 
rigidez  ó  dolor  en  el  pezcuezo^  aunque 
leve  la  dolencia,  le  mandará  á  la  enfer- 
meria  en  el  acto  mismo,   donde  sin  di- 
lación se  le  dará  la  tisana  preservativa 
n.**  47,  y  aun  á  pesar  de  todas  estas  pre- 
cauciones,   muchas  veces  no   se  pnede 
evitar  el  tétanos  ó  pasmo  que  se  recono- 
ce por  estos  síntomas. 

Todo  negro  que  tiene  principios  de 
pasmo,  se  presenta  en  la  enfermería 
con  la  cabeza  un  poco  llamada  hacia 
atrás,  siente  una  rigidez  en  todo  el 
cuello,  no  lo  puede  mover  fácilmente  á 
los  dos  lados,  abre  la  boca  con  mucha 
dificultad,  y   algunas  veces   están   tan 


apretados  los  dientes  unos  con  otros 
que  no  se  puede  introducir  nada,  ni  me» 
nos  mirar  la  lengua:  los  ojos  se  ponen 
brillantes,  no  hay  calentura,  pero  si  un 
dolor  agudo  en  todo  el  cuerpo:  el  estó« 
mago  manifiesta  su  estado  espasmódi- 
co  por  un  movimiento  convulsivo  lla- 
mado vulgarmente  pu7izada;e\  sudor  es 
abundante,  las  estremidades están  frías, 
el  enfermo  no  puede  moverse,  elvientre 
está  duro,  la  orina  pasa  con  dificultad, 
los  movimientos  voluntarios  no  existen, 
y  cuando  la  punzada  le  ataca,  los  hom- 
bros vienen  hasta  tocar  las  orejas,  y 
hacia  el  fin  del  mal  echa  el  eníermo 
por  la  nariz  los  líquidos  que  le  sumi- 
nistran. 

GüRAcioN. — Tarfa  según  la  especie 
de  pasmo.  I  ^  Trismo,  limitado  á  la 
mandíbula  inferior  y  á  los  músculos  del 
cuello.  Se  envolverá  toda  la  mandíbula 
en  una  cataplasma  hecha  de  adormide- 
rasy  aceite  de  almendras  y  aceite  depa- 
lo (bálsamo  de  copaiva),  tomará  el  en- 
fermo la  bebida  n*.  25,  por  cucharadas 
de  dos  en  dos  hv)ras,  y  por  tisana  ó  agua 
común,  la  de  flor  de  sahuco;  la  dieta 
será  el  caldo  solo. 

El  pasmo  producido  por  una  heridia 


ó  (\e  resultas  fie  alguna  operación  qw^ 
rúrgica,  pe  cura  atendiendo  al  dolor  a- 
STudo  como  principio  de  todos  los  desór- 
denes, y  es  menester  trabajarpor  disi- 
parlo sin  demora  alguna. 

Se  consigue,  1.^  abriendo  la  herida  y 
dando  inmediatamente  á  la  parte  ofen- 
dida un  bfiño  compuesto  de  una  decoc- 
ción emoliente:  2.'>  Se  cauteriza  la  heri- 
da con  aceite  de  palo  caliente  (bálsa- 
mo de  copaiva)  tres  ó  cuatro  veces  al 
dia.  3.^  Se  hace  una  larga  sangria  y 
después  se  unta  todo  el  cuerpo  dos  ve- 
ees  al  dia  con  aceite  de  almendras  ca- 
liente: se  usan  los  baños  tibios  genera- 
les con  el  cocimiento  de  las  hojas  de 
berengena,  se  le  da  la  bebida  n.°  23,  en 
dos  partes  con  el  intermedio  de  dos 
horas;  con  el  bien  entendido  (pie  el 
enfermo  se  mantendrá  á  leche  por  todo 
alimento. 

Habiendo  sido  producida  la  enfer- 
medad par  el  frió  ó  retrocedo  de  la 
transpiración  cutánea,  se  mantendrá  el 
enfermo  en  un  cuarto  herméticamente 
cerrado,  se  hará  candela  en  su  cuarto, 
y  mientras  esta  dura,  se  abrirá  un  posti- 
go de  la  ventana  para  evitar  la  asfixia: 
habrá  siempre  debajo  de  su   cama   uu 
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cnbo  cíe  ngua  hirviendo.  Los  dos  pri- 
meroíí  días  se  dará  al  enfermo  la  tisann 
n.°  47;  y  se  darán  dos  friegas  al  dia  con 
el  aceite  caliente  en  el  cnal  se  disol- 
verá media  onza  de  opio,  y  se  macha- 
carán unas  cabezas  de  ajo,  se  cubrirá 
el  pasmado  cou  tres  6  cuatro  frazadas, 
FG  eácrtará  el  sudor  tanto  por  este  me- 
dio como  por  el  vapor  caliente;  beberá 
por  ónica  agua  la  de  bori-aja,  se  con- 
servarán sus  fuerzas  echándole  algu- 
nas veces  un  poco  de  vino  al  agua  de 
l3orraja  y  se  le  darán  también  algunas 
ta-ías  decaído:  en  caso  de  no  poder  con- 
seguir el  sueño,  se  dará  dos  ó  tres  £:ra- 
no>  de  opio  en  dos  pildoras. 

E*tos  dos  métodos  escogidos  entre 
otros  muchos  han  producido  «iempre 
íin  éxito  feüz,  por  lo  que  los  recomien- 
do mucho  á  los  hacendados. 

El  tétanos  ó  pasmo  que  proviene  xle 
lesión  eonao  de  hincarse  un  clavo,  rm  vi- 
drio, ó  de  salir  al  aire  frió  después  de 
estar  en  una  temperatura  muy  alta  de 
<íah»r,  se  cura  con  árnica,  angustura, 
rhus  toxicodendrou,  pnlsatilla  y  sul- 
f)hur.  El  primero  de  estos  remedios,  el 
árnica  montana  tiene  una  eficacia  muy 
|»articuJar.  So  echan  24  gotas  de  la  titi- 
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tura  nciadre  en  una  libra  de  agua;  se  me* 
nea  I^  vasija,  y  se  saca  una  cucharada 
par^  echarla  en  un  vaso  de  agua.  De 
esíta  fe  da  al  pasmado  una  cueharadaí 
de  n?edia  en  media  hora;  y  del  agua  de^ 
la  botella  donde  se  echaron  las  gotavS 
se  saca  jo  suficiente  para  empapar  unas 
hilas  y  aplicarlas  enciraa  de  la  herid^; 
q  parte  ofendida,  y  se  cubren  las  hila^ 
cpn,  un  cabezaly  empapado  también  en; 
la  lyíjgma  agU3.  Este  aparato  se  deja  en 
m  sitio,  y  ^c  i;emoja  dos  ó  tres  veces  al 
dia  qon  la  misma  agua. 

De  los  otrQs  medicamentos  se  pue- 
den ir  ensayando  uno  á  i^np,  en  dp^is 
de  6  glóbulos  3,  que  se  echan  en  seis, 
CMcb^radas  de  agua^  y  se  van  dando  al 
^nferrflp,  según  las  circunstancia. 

Los  ff^nceg^s  en  sus  colonias  Ilamanj 
en  criollo  á  esta  enfermedad  Cacobe 
muí  rouge,  y  los  españoles.  Mal  de  Si. 
I^QZ^qrp  (lazarinps.) 

Se  presenta  este  horroroso  mal  bajo 
ÍIps  priuicipfiles  aspectos.  El  primero 
^j^  IJama  Elf^fantid^is,  que  evidente- 
iT^eipte  trae  su  npmbre  del  aspecto  que 
presenta  la  pierna  y  el  pie  parecidos  4 
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la pierna  del  elefante.  El  segnnd'o  ma* 
eomiin  y  mas  curable  conserva  el  nom:- 
bre  de  Mal  de  San  Lázaro.  (Lepra.) 
La  curación  de  las  dos  especies  es 
igual. 

La  lepra  se  manifiesta  en  loí?  negros 
por  la  aparición  de  unas  manchas  dis- 
persas sobre  diferentes  partes  del  cuer- 
po tan  insensiible.'^  que  varias  veces  ha- 
biendo picado  con  alfileres  el  lugar 
de  las  maríchas  el  enfermo  no  dio  nin- 
guna prueba  de  sensibilidad:  la  piel  ie 
presenta  lustrosa  y  escamosa,  los  lóbu- 
los de  las^  orejas  se  ponen  mas  gruesos; 
«I  pelo  de  la  barba  y  la  cabeza  se  cae, 
la  voz  se  enronquece,  el  aliento  sale  fé- 
tido, y  se  forman  pústulas  y  llagas  en 
diferentes  parages:  los  negrof»  atacados 
de  esta  enferniedad  se  ponen  muy  luju- 
riosos, y  por  consiguiente  deben  tener- 
^e  í<eparados  con  todo  rigor,  »i  no  salen 
de  noche  á  cohabitar  con  las  compañe- 
ras y  pueden  muy  bien  infestar  tod?*  una 
finca.  En  este  grado  de  decadencia,  se 
ven  estos  miserables  soltando  las  articu- 
laciones de  los  dedos  y  pies,  y  dovora- 
dos  poruñas  úlceras  que  dejan  salir  un 
pus  viruleríto  hasta  infundir  horrcír. 
CuKACioN.     Todo  haceududíx  ^ue  tie* 
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^36  la  desgracia  de  ver  uno  ó  dos  de  stisi 
negros  atacados  de  este  mal  contagio- 
so, debe  tratar  de  curarlo  si  es  al  prin- 
cipio del  mal;  6  abandonarlo  á  su  mala 
fíuerfe  si  está  t-n  el  último  periodo  de  la 
J^^pra.  l^iVitará  todo  daño  en  la  finca, 
poniendo  al  enfermo  de  portero  ó  guar- 
da de  Talanquera  separado  asi  de  los 
demás  negros:  no  comerá  mas  que  ar- 
roz, viandas,  leche  y  sopas  de  pan:  se 
le  dará  por  agua  común  ó  tisana  el  co- 
cimiento de  la  raiz  de  la  grama,  achi- 
coria, ó  zarzaparrilla;  alas  doce  del  dia 
se  bañará  todo  el  cuerpo  en  un  baño 
tibio;  diariamente  tomará  en  ayunas  u- 
na  cucharada  de  la  bebida  número  74, 
puesta  dentro  de  una  tazfwie  zarzapar- 
rilla, los  baños  f<erán  en  núm.  de  treinta, 

Kn  caso  que  la  enfermedad  haya  re- 
sistido á  este  método  curativo,  y  que  se 
ulceren  los  pies  y  manos,  se  curarán  las 
llagas  con  el  ungüento  del  núm.  130,  ó 
de  genoveva.  Se  seguirá  el  uso  de  los 
vegetales  evitando  la  carne  y  las  bebi- 
das espirituosas. 

En  la  homeopatía  se  recomiendan 
Jos  remedios  siguientes;  alumina,  arse- 
fiicum  albnm,  baryta,  cnrbo  vegetabilií?, 
causticuíu  y  graphiles. 
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La  (1Ó.SÍS  en  cada  uno  es  de  6  ♦rlóbu-' 
los  3,  en  ocho  cucharadas  de  agua. 

Ahíniina  conviene  cuando  la  enfer^ 
niedad  está  todavía  en  el  grado  de  los 
tubérculos,  especialmente  en  la  cara  y 
las  orejas. 

Arsenicum  álbum,  cuando  los  tubér- 
culo? se  han  ulcerado,  y  cuando  hay  id- 
ceracion  al  rededor  de  las  uñas. 

Carbo  vegetabilis,  si  atraviesan  los 
tubérculos  unas  rayas  encarnadas  6 
morenuzcos  y  su  centro  parduzco. 

Causticum  cuando  se  encojen  los  niú*- 
culos  del  empeine  del  pié,  y  hay  un  en- 
torpecimiento doloroso  del  dedo  pulgar 
é  Índice,  especialmente  cuando  se  va  á 
tocar  un  objeto. 

Graphites  conviene  si  hay  encogi- 
miento de  las  corvan,  apetito  venéreo 
aumentado,  falta  de  traspiración,  y  su- 
dores fétidos. 

J\lg7ins. 

hn  nigua  es  una  especie  de  pulga 
que  incomoda  mucho  en  las  Antillas,  se 
insinúa  entte  las  partes  blandas  de  los 
dedos  de  los  pies,  se  cria  en  los  lugares 
sucios  como  chiqueros,  casas  de  guano 
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&c.  projduce  un  dolor  cosquilloso  al 
principio  que  degenerando  en  dolor 
verdadero,  causa  las  comezones  mas 
violentas;  no  obstante  con  el  tiempo  se 
forma  una  pequeña  vegiguita  en  cuyo 
seno  se  hallan  depositados  miles  de 
buevecitos  que  se  convierten  en  otras 
tantas  pequeñas  niguas,  y  que  si  no  son 
estraidos  prontamente,  se  forman  ulce- 
ras que  se  estienden  considerablemente, 
y  aun  en  varios  casos  su  estraccion  ha 
determinado  el  pasmo  de  cuyos  resuU 
tados  han  muerto  algunas  personas. 

Curación.  Apenas  se  esperimenta 
picazón  y  calor  mayor  que  el  natural  en 
la  parte  atacada  por  la  nigua,  es  nece- 
sario estraerla  con  una  aguja  puntiagu- 
da cuya  operación  practican  los  negros 
con  destre/a,  procurando  también  sa- 
car el  saco  que  la  contenia,  por  que  si 
estese  rompe,  pueden  resultar  úlceras 
rebeldes,  se  ll<;na  en  seguida  la  cavidad 
con  cenizhs  de  tabaco  de  cigarros  fuer- 
tes, ó  bien  se  p()lv(>rea  con  tabaco  en 
polvo:  cuando  ha  pasado  mucho  tiem- 
[>o  y  que  por  descuido  se  han  llenado 
de  niguas  las  manos  ó  pies,  después  de 
su  estrnccion  en  los  diversos  quistos,  es 
necesario  lavar  las  [iartes  enfermas  to- 
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dos los  dias  con  lejía  ó  bien  con  el  agua 
del  nüm.  112,  hasta  la  curación  total, 
y  en  caso  que  se  hayan  formado  llagas, 
se  usa  del  ungüento  núai.  130,  con  el 
cual  se  curarán. 

A  la  estraccion  de  las  niguas  y  sus 
consecuencias  se  puede  aplicar  lo  que 
se  ha  dicho  mas  arriba  hablando  del 
pasmo,  y  dar  la  preferencia  al  árnica 
montana,  interior  y  esteriormente. 
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SEGUNDA  PARTE, 


DE  LAS  ENFERMEDADES  COxMü.NES  A  LOS 

DOS  ^EXüS. 


CAPITULO  QUINTO. 
División  de  las  Enfermedades 

Todos  los  males  humanos  se  pueden 
dividir  en  tres  grandes  clases  ó  fami- 
lias, subdivididas  en  géneros  y  especies. 
Primera  ciase.  Enfermedades  causa- 
das por  el  estímulo  demasiado  activo 
de  los  humores  sobre  los  sólidos,  ó  ma- 
les por  sobre-excitacion  (sin  virus  ni 
miasmas.) 

Segunda  Clase.  Enfermedades  cuyo 
origen  son  los  humores  viciados  en  sus 
principios  vitales  por  la  introducción 
en  ellos  de  algún  cuerpo  estraño  cuya 
presencia  determina   un  estímulo  ano- 
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lítalo  ó  viciado  sóbrelos  sólidos,  ó  i  fl'^ 
fiamaciones  por  vicio  de  los  híumoresf 
íales  son  las  enfermedades  epidémicas, 
contagiosas,  virulentas^  con  miasmas, 
cuerpos  estraños  y  venenos,  &c. 

Tercera  clase.  Males  ó  lesiones  físi- 
cas producidos  por  el  estímulo  poco  ac 
tivo  de  los  humores  sobre  ios  sólido* 
por  falta  de  principios  estimulantes  en 
ios  primeros,  ó  sea  enfernjedades  por 
poca  es  citación  ó  por  debilidad.* 

De  estos  males  unos  son  generales^ 
es  decir,  que  por  la  estensiony  genera- 
lidad del  humor  circulante,  hacen  par- 
ticipar todos  los  órganos  de  la  acción 
nociva,  otros  son  locales,  en  que  uno  ó 
dos  órganos  están  atacados  sin  hacer 
padecer  los  otros. 

*  Esta  clasificación  difiere  de  ía  de  Brówn  y  Brous* 
sais  en  que  estos  dos  autores  admiten  como  fundamen-* 
to  de  su  doctrina  la  acción  inmediata  en  mas  ó  en  fiae-- 
nos  de  los  agentes  esteriores  sobre  los  solidos,  y  Brou*-' 
sais  solo  discrepa  de  Brown,  en  que  mira  como  infla- 
maciones crónicas  las  enfermedades  que  aquel  considera^ 
como  debilidades,  y  tos  dos  ncr  hacen  caso  de  los  hu- 
mores que  yo  considero  como  los  agentes  inmediatos 
de  las  enfermedades,  es  decir,  creo  lo  mismo  que  estos 
dos  autores,  en  las  inflamaciones  de  los  sólidos  en  mas  ó 
menos;  pero  hago  dimanar  la  causa  productorade  ellas^^ 
de  los  líquidos  y  no  de  los  agentes  esteriores,  que  no  lo 
son  sino  remotamente;  admito  como  ellos,  que  la  mayor 
parte  de  los  males  humanos  son  inflamaciones  agudas  6 
crónicas,  pero  la  causa  y  el  método  curativo  son  diíe- 
rciUcs. 


—160— 
PRIMERA   CLASE. 

lOe  las  enfermedades  caU.sádús  por  et 
e^imulo  demasiado  activo  de  los  hit- 
mores  sobre  los  sólidos  ó  males  pot 
sohreescitacion  (sin  tirus  ni  mias- 
mas.) 


CEHERO  PRIMERO 

Enfermedades  saíigiiinéas  agudat 
por  excitación,  ó  males  producidos  por 
lina  sangre  demasiado  cargada  de  prin- 
cipios estimuladores  (inflamaciones  6 
flegmasías  de  los  autores.) 

ARTICULO  PRIMERO. 


De  la  inflamación  sanguínea  en  gene- 
ral. Fiebre  inflamatoria  de  los  G/a^ 
lores.  í 

La  irritación  por  el  estímulo  de  una 
sangre  demasiado  irritante  constituye 

f  Las  personas  que  no  entiendan  los  nombres  dados 
á  las  enfermedades  por  los  médicos,  pueden  acudir  á  la 
tabla  alfabética  donde  encontrarán  todos  los  nombres 
vulgares,  y  la  página  donde  se  trata  del  mal  que 
buscan. 
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la  inflamación  incipiente  ó  la  plétora  de 
los  autores.  En  la  inflamación  sangui- 
nea  se  obstruyen  los  vasos  sanguíneos 
capilares,  y  de  esta  obstrucción  nace  la 
acumulación  délos  fluidos,  se  aumenta 
el  volumen  de  la  parte,  hay  calor  mas 
fuerte,  y  la  escesiva  presión  de  los  Ií« 
quidos  estancados  sobre  los  nervios  pro- 
íUice  la  sensacioiT  del  dolor.  Asi  es  que 
tu  ni  f' facción,  rubffaccionf  calor  y  dolor 
son  los  cuatro  sííitoinas  característicos 
de  la  inflamación  sanguinea;  pero  creo 
que  el  axioma  ubi  siimulus,ibi  fluxuSy 
es  enteramente  falso;  el  estímulo  se  ha- 
ce sentir  siempre  después  de  la  acumu- 
lación de  los  fluidos,  y  sería  mas  recto 
decir  iibifluxus,  ibi  stimulus;  el  aflujo 
produce  el  estímulo,  y  no  el  estímulo  el 
aflujo.  La  inflamación  sanguinea  se  ter- 
mina, en  general.  1.°  por  la  resolución 
ó  vuelta  de  las  partes  afectadas  á  su  es- 
tado natural  por  motivo  de  la  absorción 
de  los  línjuídos  estancados  causa  del 
dolor.  2.°  Por  supuración  ó  paso  á  la 
formación  de  ^\n  fl;ndo  llamado  pus  ó 
podre,  originólo  por  la  ruptura  de  los 
vasos  sanguiíters  y  linfáticos,  (mezcla 
de  la  sangre  y  linfa)  3-  Por  induración 
ó  estado  mas   voluminoso  y    mas  duro 

II 


(íel  órgano  inflamado;  es  el  origen  cíe 
Jas  obstrucciones.  4,^  F(»r  la  gaiígrenñ 
ó  transición  de  las  partes  afectadesáun 
estado  inorgánico  ó  de  mortificación. 

Causas  de  ¡a  inflamación  sanguínea, 
-^La  juventud,  la  pubertad,  el  tempe- 
ramento sanguíneo,  ciertos  estados  at- 
jnoÉ^féricos,  como  los  nortes  en  la  í»Ia 
de  Cuba^  la  estación  de  la  primaveraj- 
la  insolación,  los  cuerpos  calientes  a- 
plicados  esteriormente,  el  paso  repen- 
tino del  calor  al  frió,  la  supresión  subi^ 
ta  del  sudor  y  transpiración  ináensibíp, 
el  abuso  de  los  licores  fuertes,  la  intem- 
perancia, un  ejercicio  violento,  las  pa- 
siones, la  supresión  de  evacuaciones  ha- 
bituales, la  cicatrización  repentina  de 
ulceras  envejecidas,  la  retropulsion 
del  esterior  al  interior  de  varias  enfer- 
medades del  cutis,  golpes,  caídas  &c. 
son  las  causas  mas  comunes  de  la  in- 
flamación sanguínea. 

SÍNTOMAS.  —Los  enfermos  atacados 
de  males  inflamatorios  sanguíneos  tie- 
nen el  rostro  mas  encendido,  hay  vér- 
tigos, el  cuerpo  está  todo  adolorido,^ 
bay  sensación  de  lasitud,  dolores  de 
cabexa,  pulsación  en  las  sienes,  gran 
desasosiego,  calor  violento  y  sed  íne^- 


Hngulblíí  con  nauseas  y  dificultad  de 
respirar,  la  piel  se,  observa  seca  y  como 
tostada,  los  ojos  inñiiinados  y  sin  poder 
sufrir  la  luz,  !a  lengua  blanca  en  su 
centi'o,  y  en  los  dí)s  lados  de  un  color 
de  escarlata,  la  orina  escasa  y  rubicun- 
da, el  vientre  estreñido,  el  pulso  duro  y 
lle?io,  las  pulsaciones  son  de  noventa  á 
ciento  cuarenta,  la  sangre  estraida  de 
los  vasos  presenta  en  su  superficie  una 
costra  amarillenta  y  es[)esa  que  es  la 
linfa  coagulada;  cuando  se  aunienlHíi 
los  síníoniaSj  demasiado  el  delirio,  la 
postracinn  y  alíiunas  yeces  la  muerte 
son  las  consecuencias  de  las  inflamacio- 
nes sanguinens  agudas,  y  aunque  todos 
estos  síntornas  no  existen  en  cada  in- 
flamación, no  dejan  de  reinar  unos  mas 
que  otros. 

CuRACioiv  GENERAL.  Estas  enferme- 
dades reconociendo  todas  por  ca^jsa,  la 
escitacion  de  la  sangre  demasiado  car- 
gada de  principios  químicos  estimula- 
dores, se  remediarán  con  las  bebidas 
atemperantes,  asi  es  que  se  usarán  las 
emulsiones  nitradas,  la  naranjada  ti- 
bia, las  limonadas,  el  agua  de  tamarin- 
do, las  ayudas  de  malvas  mezcladas  con 
la   pulpa    de    cañafistola,   las  sangrías 
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generales  por  medio  de  la  lanceta  ai 
brazo  ó  pies,  las  emisiones  locales  de 
sangre  por  las  sanguijuelas  ó  ventosas 
sajadas,  la  tranquilidad  de  espíritu,  la 
dieta  completa  mientras  dure  la  ñehre 
que  acompaña  las  violentas  inílaniacio- 
iies,  y  en  general  ^se  empleará  toda  es- 
pecie de  medicamentos  refngerantes 
tanto  en  lo  esterior  como  en  lo  inte- 
rior. 

Todo  cuanto  va  dicho  respecto  del 
método  curativo  de  las  inflaiijaciones 
en  general  está  uniíorme  con  lo  (pie  en- 
seña la  doctrina  híímeopática,  sin  mas 
diferencia,  que  la  de  prohibir  eí*ía  el 
uso  de  la  sangría,  por  tener  á  su  dispo- 
sición un  remedio  que  la  reemplaza 
y  sin  necesidad  de  que  el  enfermo  que- 
de debilitado.  Esie  remedio  es  el  acó- 
nito. 

ARTICULO  SEGUNDO, 

Enfermedades  locales  producidas  por 
la  sangre  demasiado  estimulada,  y 
su  efecto  estimulador  sobre  ano,  dos 
ó  tres  órganos, 

Las  principales   inflamaciones  san- 
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guineas  que  atacan  á  los  hombre?,  par- 
ticularmente y  con  mas  frecuencia  en  los 
las  membranas  del  cerebro^  la  de  los 
pnises  calientes  son  la  apoplegia^  la f re- 
nitis, (ijicrfalisis  y  y  la  infiamacion  de 
ojos,  del  oid",  de  las  encías,  nariz,  boca, 
lea  fr lia,  camdanilla ,  amígdalas,  pecho, 
estómago,  intestinos,  peritoneo,  vejiga, 
7núsculos,  partes  tendinosas,  útero  ó 
matriz,  tejido  celular,  cutis,  bazo  é  hí- 
gado, 

Apoplfgia  y  congestión  certbraL 

Estas  dos  enfermedades  no  difieren 
entre  sí,  sino  por  la  violencia  del  mal; 
la  apoplegia  va  muj  frecuentemente 
ncoiiipañada  de  heiiiorrao^ia  cerebral, 
y  la  congesti  >n  que  los  franceses  Ha- 
man  (coiip  de  sang)  existe  sin  hemor- 
ragia. 

La  apoplegía  consiste  en  una  cesa- 
ción mas  ó  tnenos  completa  de  todas 
las  funciones  esternas  é  internas  y  de 
todos  los  movimientos  sometidos  á  la 
volunind;  hay  una  especie  de  ruido  en 
la  respiración  llamado  estertor;  pa- 
rece que  el  enfermo  yace  en  un  sueño 
profundo,  su  semblante  está  muy    rojo 


en  el  Ivmhre  blanco,  y  mns  subido  ef 
color  prieto  en  el  negro,  ií'ij  rechina- 
rniento  de  dientes,  los  ojos  estáíi  íijos  y 
proeminentes,  el  pulso  duro  y  (ler.o,  y 
por  lo  común  no  parece  hab^r  liebre. 

Fia  borrachera  difiere  de  la  afíopje- 
gía  en  que  gritando  mucho  al  oido  del 
enfermo,  en  la  primera  enfermedad 
contesta,  lo  que  no  sucedo  en  la  apoíde- 
fiía.  Se  distingue  de  la  epilepsia  por  la 
falta  de  convulsiones  que  existen  en 
esta. 

Para  la  apoplegía  serosa,  biliosa, 
nerviosa,  véanse  los  artículos  que  tra- 
tan de  las  enfermedades  producidas  por 
estos  humores. 

Las  causasde  la  apoplegíay  conges- 
tión sangidnea,  son  las  generaU's  de  la 
inflamación,  art.  prim.  pág.  Í¡4. 

La  apoplegía  sanguínea  se  cura  san- 
grando prontamente  al  enfermo,  doce 
ó  quince  onzas  de  sangre  bastan,  se  le 
dará  la  bebida  n.°  45  por  cucharadas, 
y  se  le  pondrán  los  sinapismos  n.°  13Í, 
y  no  volviendo  en  sí  á  la  piimera  emi- 
sión sanguinea  quedará  poca  esperan- 
za; sin  embargo,  se  repite  la  sangria, 
se  ponen  sanginjuelas  en  las  sienes,  s<i 
emplea  el  moxa  puesto  en  la  nuca,  En 
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Tfistableciéndose  las  funciones  intelec- 
tuales, se  dará  al  enfermo   algunas  cu- 
charadas  de  caldo,   pero  con    precau- 
ción y  grandes  intervalos. 

Para  la  apoplegía  y  la  congestión  ce- 
rebral están  recomendados  los  reme- 
dios siguientes:  árnica,  baryta,  bellado- 
na, cocculus,  lachesis,  nux  vómica, 
opium  y  pulsatilla. 

En  la  apoplegía  sanguinea  se  usa 
principalmente  árnica,  belladona,  la- 
chesis, nux  vómica  y  opio. 

Para  la  apoplegía  serosa  se  dan:  ár- 
nica, belladona,  caffea,  hyosciamus, 
slramoniura. 

Sea  cualquiera  la  forma  de  la  apo- 
plegía que  se  presente,  hecha  la  elec- 
ción del  remedio,  se  toman  6  glóbulos 
*j,  y  s«  echan  ocho  cucharadas  de  agua, 
dü  las  cuales  va  tomando  el  enfermo 
una  á  una,  según  las  circunstancias. 

J¡  nce f a  litis,  f renitis,  hydroccfalo  inci" 
píente,  hydatides  al  cerebro,  menin- 
gitis. 

Todas  estas  enfermedades  reconocen 
por  causa  excitante  la  inflamación  del 
.éicrebro  ó  de  sus   membranas,  se  anun- 
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cían  por  el  dolor  de  cabeza,  fiebre  agu^ 
da,  vahídos,  algunos  seguidos  de  la  pér-^ 
dida  de  Ja  palabra,  vómitos,  rubicundeis 
del  rostro,  imposibilidad  de  sufrir  la  im- 
presión de  la  luz,  algunas  vecfes  delirio 
violento^  puko  fuerte  y  pronto. 
ll  El  sol  de  los  trópieos  cuyos  rayos 
caen  perpendicularmente  sobre  la  ca- 
beza casi  desnuda  de  los  negros  escla- 
vos, es  la  causa  principal  de  estos  ma- 
les en  las  haciendas. 
P  [Curación.^ — Lo  mismo  que  en  todas 
las  inflamaciones  sanguíneas,  disminuir 
la  cantidad  general  de  la  sangre  por 
medio  de  lasangria  de  los  píes  ó  del 
brazo,  las  sanguijuelas  en  las  sienes, 
ó  en  su  defecto  las  ventosas  en  la 
tiuca,  la  dieta  absoluta  mientras  existe 
la  fiebre,  la  tisana  n.°  44  por  agua  co- 
inun,  son  los  únicos  remedios  eontra  es- 
tos males  tan  peligrosos» 

Ya  se  ha  dicho  que  el  acónito  suple 
ventajosamente  el  uso  de  la  sangría^ 
Este  remedio,  el  árnica  y  la  belladona 
se  pueden  emplear  con  buen  éxito  en  la 
curación  de  estas  antedichas  enferme- 
dades. 


Oftalmia  6  inflamación  de  los  ojú§. 

La  oftalmía  aguda  consiste  en  la  in- 
flamación del  ojo  (}(je  es  rubicundo,  hay 
prurito,  calor  aumentado  por  la  acción 
déla  luz,  ojos  llorosos,  salida  de  una 
materia  al  principio  clara,  y  después 
espeáa  y  amarillenta,  sensación  se- 
mejante á  unas  arenillas  que  parecen  e- 
xistir  en  el  ojo. 

Las  causas  productoras  de  este  mal 
én  las  haciendas  son  los  golpes  y  laiiga- 
2iOs  en  los  ojos,  las  heridas  del  ojo,  el 
sol  ardiente,  fa  estación  caliente  y  hú- 
meda de  los  veranos,  la  desaparición 
súbita  de  algunas  llagas,  de  la  mens- 
truación y  de  la  [)urgacíon  de  las  muge- 
res  recien  paridas,  el  abuso  de  los  lico- 
res espirituosos  (aguardiente  de  caña) 
la  luz  viva  de  los  trópicos,  y  los  vicios 
venéreos  y  bubosos. 

Esta  enfermedad  en  su  estado  simple 
exijo  solo  el  descanso  en  la  oscuridad, 
y  el  la\atorio  frecuente  de  los  ojos  con 
un  cocimiento  de  malvas  ó  de  llantén, 
en  el  cual  se  habrán  puesto  algunas  go- 
tas de  estracto  de  Saturno  ó  bien  de  a- 
guardiente  de  caña.  Pero  en  su  maj  or 
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estado  de  inflamación,  cuando  el  globo 
parece  brotado,  se  aplicarán  seis  san- 
guijuelas cerca  de  los  párpados,  se  da- 
rán bnñogí  loí'ídes  con  el  cocimiento  de 
malvas  3'  leche,  y  se  usarán  las  bebidas 
refrescanteá  n.°  44,  !a  cataplasma  n.^ 
Í26,  y  algunas  veces  !a  sangria  del  bra- 
zo es  de  toda  necesidad,  la  dieta  será 
la  del  régimen  agudo,  art.  9.  Esta  infla- 
mación i)asa  muchas  veces  al  estado 
crónico,  es  decir,  (jue  cesando  los  sínto- 
mas agudos,  (jueda  el  ojo  rubicundo  y 
los  párpados  hinchados  al  rededor,  los 
<;nfermos  no  .^-ieníen  mayormente  dolor 
agudo;  í^e  cura  esta  especie  con  el  coli- 
rio 149,  que  se  ref>iíe  á  menudo.  En  aU 
gunos  casos  es  epidémica  y  cí>ntagiosa| 
la  curación  es  In  misma.  Cuando  suce- 
de (jue  la  oftalmía  resiste  á  los  reme- 
dios indicaílos,  erítonces  se  valdrá  el 
hacendado  de  los  vejigatorios  y  sedal 
en  la  nuca,  hará  uso  cada  ocho  días  del 
purgaHte  núm.  74,  cpie  se  dará  por  cu- 
charadas dos  al  dia,  y  si  sos[)echa  que 
las  bubas  ó  cuabjuiera  otra  enfermedad 
corftagiosa  como  la  lepra,  los  lamjmro- 
ne»  S¿c.  mantenga  la  inflamación,  hará 
ja  cura  in  licada  en  cada  uno  de  esXo.'á 
¿ií'liíiulos. 
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En  líi  ofialiiiía  se  recomienda  mucho 
el  acónilO;  la  bellacIoHa,  ia  cliamomiiifi 
y  la  dulcamara,  siempre  que  se  trate  de 
couil»atir  un  estado  agudo. 

Pero  si  la  oftalmía  fuere  crónica  se 
usara  de  arseni'íum  álbum,  calcium, 
eufihrasia,  j  hepar  8ul[)huris. 

La  dosis  de  cualquiera  de  estos  re- 
medios, es:  6  glóbulos  J8,  en  ocho  cu- 
charadas  de  agua. 

Otitis  ó  ivjiaTnacion  del  oído. 

Este  mal  se  caracteriza  por  un  dolor 
agudo  en  el  conducto  d(;l  oido,  deján- 
dose sentir  lia«ta  la  garganta,  aumen- 
tándose por  la  tos  ó  la  acción  de  comer; 
hay  zumbidos,  confusión  y  una  especie 
de  insensibilidad  del  oido,  se  forman  al- 
gunas a[)0stem!llas  (|ue  dejan  fluir  un 
líquido  ya  claro,  y  después  amarillo  y 
espeso.  Hay  dülorde  cabeza,  y  algunas 
veces  calentura. 

Las  causas  de  esta  inflamación  son 
las  mismas  (jiie  las  del  artícido  aríte- 
rior.  La  curación  es  igual  con  la  dife- 
rencia que  las  sanguijuelas  i^e  ¡)onen 
detras  de  las  orejas;  siendo  la  otitis  le^ 
vtá,  bastarán  las  inyecciones  emolientes 


—172— 
y  calmantes  n.»  125  y  se  dará  por  ngna 
común  la  tisana  n.°  46;  en  el  caso  de 
delirio  y  calentura  se  practicará  pronto 
lina  sahgria  general  en  el  brazo  ó  pies, 
y  se  a[)licarán  los  sinapismos  n.®  151,  y 
algunas  veces  se  acudirá  al  vejigatorio 
detras  de  las  orejas. 

La  otiiis,  ao^uda  se  cura  homeopáti- 
camente administrando  alffunas  cucha- 
raditas  de  [)ulsat¡lla,  6  glóbulos  6,  en 
ocho  cucharadas  de  agua.  Si  el  mal  no 
cede,  ó  que  va  invadiendo  el  cerebro, 
entonces  se  puede  hacer  uso  de  la  bé^ 
lladona  en  la  misma  dosis,  y  de  lá  pro- 
pia manera. 

Inflamaciones  de  ¡as  encías,  nariz  Jen  ^ 
gua  y  boca. 

Todos  estos  males  difier^'n  solo  por 
la  fuerza  del  mal  (píe  exige  unos  reme- 
dios mas  activos  uno»  que  otros¡,  pero 
el  método  curativo  «^s  lo  mismo. 

Las  cansas  escitantes  son  las  espüca- 
das  en  el  articulo  inflamación  en  gene- 
ral. La  de  las  encíñs  se  reconoce  en  la 
tumefacción  de  ellas,  dejan  fácilmente 
correr  la  sangre,  son  dolorosas,  y  se 
forman  pequeñas  uIicíp.-,    Su  curación 
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consiste  en  los  remedio-^  emolientes  CO" 
mo  lavatorios  de  agim  de  malva,  man- 
teca de  cacao,  pomada  de  Saturno,  y 
particularmente  los  ácidos  vegetales  cc^ 
mo  la  aplicación  sobre  la  encía  de  un 
limón  cortado  por  mitad  j  aplicado  so- 
bre la  encía. 

La  inflamación  de  la  boca  se  ma- 
nifiesta en  el  color  encendido  de  toda  la 
mucosa  de  ella,  algunas  reces  aparecen 
unas  ilaguitas  en  la  lengua  y  boca  lia- 
madas  aftas.  Se  curan  con  los  buches 
101,  la  dieta  de  leche  y  el  purgante  n.^ 
73  que  se  hace  tomar  al  fin  de  la  cura- 
cion,  poniendo  todo  el  polvo  en  un  co- 
cimiento de  yerba  buena. 

La  lengua  puede  inflamarse;  esta  a- 
feccion  ha  recibido  el  nombre  de  glosi^ 
tis:  la  tumeñiccíon  de  este  órgano,  el 
dolor  agudo,  la  dificultad  de  hablar,  la 
salida  continua  de  la  saliva,  el  color 
rojo  de  los  bordes  y  punía  de  la  lengua 
hacen  fácilmente  conocer  esta  inflama- 
ción. 

Los  buches  emolientes  niim.  125,  la 
dieta  de  leche,  y  las  sanguijuelas  ó  la 
gangria  por  medio  de  las  ventosas  eti 
la  nuca  alivian  este  mal  con  facilidad. 

La  inflamación  de  las  encias  cuando 
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Viene  acompañada  de  hinchazón  se  cíh 
ra  con  los  resnedios  í^iguiejites:  bella- 
dona, calcárea,  caustican),  chaaicniiila, 
china,  y  hepar  salfduíris  O  glóbulos  (5, 
de  uno  de  estos  mt^dicanienlos  en  ocho 
cucharadas  de  agua. 

Si  las  encías  echaren  sangre  con  fa- 
cilidad, se  empleará  arsenicuin,  calca- 
rea  ó  carbo  vegetíibiiis,  en  las  mismas 
dosis  (jue  se  ha  dicho  antes. 

La  ulceración  de  las  encías  ge  cura 
con:  alumina,  calcárea,  carbo  vegetabi- 
lis,  ynatrum  murialicum,  siempre  en 
las  mimas  proporciones. 

Las  fistolas  y  Io8  abcesos  de  las  en- 
cías pueden  curarse  con;  calcárea,  silí- 
cea, staphysagria  y  sulphur.  8i  hubiere 
escrecencias  carnosas  ó  fungosas,  se 
dará  staphysagria,  ó  thyya. 

En  fin,  si  eímal  de  las  encías  provie- 
ne del  abuso  del  mercuri(i,  se  dará: 
carbo  vegetabilis  ó  china,  erítendiendo- 
se  siempre  la  dosis  de  6  glóbulos  6,  en 
ocho  cucharadas  de  agua. 

Estos  dos  últimos  remedios  convienen 
si  el  enfermo  ha  abusado  de  la  sal  co- 
mún, como  suele  suceder   á  los  negros. 

La  inflamación  de  la  lengua  ó  glosi- 
tis se  cura  con:  acónito,  árnica,  arseni* 
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dum,  belladona,  lachesi^ y  mercuríus.  ^é 
tomaiiOglóbülosG,  del  medicamento  que 
se  elija,  y  se  echan  en  ocho  cuchara-' 
das  de  agua. 

Si  el  nial  de  la  lengua  proviene  de 
lesión  esterna  como  de  habérsela 
inordido,  sin  querer,  la  misma  [)ersona, 
ó  que  la  hayan  picado  las  abejas,  enton- 
ces se  dará:  acónito  ó  árnica,  en  las 
mismas  dosis. 

Las  aftas  ó  granitos  blancos  en  lo 
interior  de  la  boca  se  curan  con:  borax^ 
mercurius,  nux  vómica,  y  sulphur.  6  gló- 
bulos 6,  de  uno  de  estos  en  ocho  cucha- 
radas de  agua. 

Inflamaciones  de  las  cavidades  nasa- 
sales,  ó  sea  fluxión:  (Coriza  de  los 
autores.) 

Esta  indisposición  leve  al  parecer  exi- 
je  muchos  cuidados  para  precaverse 
de  unos  males  graves.  /Cuantas  perso- 
nas se  han  eticado  por  el  descuido  de 
una  simple  fluxión,  liste  mal  se  llama 
coryza:  la  sequedad,  la  incomodidad,  el 
prurito  en  las  fosas  nasales,  la  pesadez 
en  la  cabeza,  los  estornudos  frecuen< 
les,  la  pérdida  del  olfato,  la   alteración 
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ée  la  voz,  romadizo,  supresión  momen- 
tánea de  las  mucosidades  nasales  que 
vuelven  pronto  engrande  cantidad  a- 
cres  y  acuosas,  indican  aquella  enfer- 
me dad. 

La  CuiiACioN  consiste  en  el  descan- 
so, en  evitar  las  causas  productoras 
como  el  paso  súbito  del  frió  al  calor; 
y  se  tomarán  las  tizanas  emolientes 
num.  44,  y  los  vapores  de  malvas  reci- 
bidos en  ías  cavidades  nasales.  Este 
mal  de  poco  momento  en  los  adultos  es 
algo  peligroso  en  los  niños  al  tiempo 
de  mamar,  pues  no  pudiendo  entonces 
aspirsir,  se  ponen  de  un  color  violáceo, 
dejan  el  pecho,  gritan,  y  no  hay  en  este 
caso  otro  remedio  sino  darle^i  la  leche 
por  cucharadas,  y  hacerles  en  la  nariz 
injecciones  con  U  misma  leche  de  la 
madre. 

El  Coriza  ó  la  fluxión  de  las  cavida- 
des nabales  puede  ser^  cpmo  ordinaria- 
mente sucede,  una  afección  ligera  y  en- 
tonces se  cura  con:  mercurius,  hepar 
gulfuris,  y  belladona:  6  glóbulos  6,  de 
cualquiera  de  estos  remedios  en  ocho 
cucharadas  de  agua  bastarán  paradisi- 
|)ar  la  fluxión. 

Si  la  persona  tuviere   gran  disposi- 
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icton  á  aíliixionnrse  entonces  se  íe  d?irá: 
calcMiin,    graphites,  natniín,  pulsf\tilla, 
sihcea,  ó  síilf^hur,  en  las   mismas   dosi?! 
íjiie  los  precedentes. 

Cuando  los  niños  recien  nacidos  tie- 
nen la  nariz  tupida  de  fluxión  se  les  da- 
rá unas  cucbaraditas  de  nnx  vómica  ó 
ífasnbíieus,  3g]ól)ulos  3,  en  dos  grandes 
cucharadas  de  agua. 

Si  la  fluxión  viniere  acompañada  de 
fi^'bre,  entonces  se  puede  dar;  acónito, 
mereurius,  nux  vómica,  6  glóbulos  6,  de 
cualquiera  de  estos  medicamentos  en 
ocho  cucharadas  de  airua. 


3 


•  lagiiia  ó  esquinancin. 

Las  varias  inflamaciones  de  la  gar- 
ganta, esófago,  laringe,  campanilla,  a- 
mígdalas,  epiglotis,  glotis  han  recibido 
el  nombre  genérico  de  anginas  6  esqui- 
nan, cías. 

Causas. — Las  generales  de  la  hifli- 
macion,  art.  1? 

El  dolor  en  el  momento  de  la  respi- 
ración, el  riji  1  )  íjue  se  deja  percibir,  la 
yoí&  ronca,  la  t  ís  frecuente  denotan  la 
especie  llam  id  i  angina  Lariagea.  El 
dolor  y  ardor  al  rededor  de  la  caínpa- 
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tiilla  y  garganta,  el  color  esicciMiido  de 
aquellas   partes,  la  diñeiiltad    y    d-dor 
para  tragar  indican  la  segunda  especie 
(pie  se  califica  de /¿o* ó?  «-í*,^/. 

CuuACioN  —  El  principal  cuidado  (pie 
se  debe  tener  en  estas  afecciones  de  la 
garganta  sea  su    especie,  la   í|ue   fíjere 
consiste  en  evitar  que  se  forme  la  supu- 
ración, de   donde    resultan   apostemas 
capaces  de  asfixiar  á  los   enfermos.  Se 
evitará  este  accidente  como  igualmente 
la    gangrena    dando  en   el   brazo    una 
sangría  de  diez  á  doce    onzas,  se   hará 
uso  de  las  gárgaras    eniolÍGníes    y  cal- 
mantes n.o  107,  8¡  continúan  los  sínto- 
mas inflamatorios  después  de  la  prime- 
ra sangría,   se  volverá   á  repetir   el  dia 
siguiente;  la  dieta  láctea  será  la  que  se 
}>ondrá  en  uso;  y  cuando  rebaje  la  fiebre 
concomitante  de  esta    inflamación,    se 
permitirá    algunos  atoles   muy    claros 
hechos  de  sagú,  pan  ó  arroz,  y  se  dará 
la  tisana  vinosa  (el  agua  con  muy  poco 
vino  tinto.) 

I^as  anginas  pueden  ser  agudas  ó 
Clónicas:  las  primeras  se  curan  con: 
acónito,  belladona,  chanuíniilla  y  cof* 
fea,  (i  glóbulos  6,  de  hl^inio  de  estos  en 
ucho  cucharadas  de  a2:ua.  Para  las  an- 
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sxinns  crónicas  deben  preferirse,  lo  mis- 
mo que  para  las  que  son  habituales, 
aíuniina,  baryta,  calcium,  carbo  vegeta- 
bilis  y  hepar  sulphuri;»,  en  las  mismas 
dosis  í|ue  antes. 

Si  la  angina  fuese  flegmonosa  enton- 
ces se  dará  baryía,  belladona,  ó  hepar 
suíphuris  siempre  en  las  proporciones 
antesindicadas. 

angina  inaligna  y  pútrida. 

Cuando  por  descuido  ó  [)or  efecto  de 
la  violencia  del  mal,  pasan  esías  influ- 
rnaciones  al  estado  gangrenoso  acom- 
pañado de  los  síntomas  de  una  fiebre 
pútrida  se  nombran  etonces  anginas 
malignas  y  pútridas. 

Las  manchas  y  llagas  en  las  fauces 
blancuzcas  al  principio  y  después  prie- 
tas, el  estado  de  abatimiento  general, 
la  flogedad  del  pídso,  una  erupción  cii- 
tánea  semejante  á  la  escarlatina,  los 
calofrios,  las  nauseas,  y  el  insomnio  in- 
dican este  fatal  estado. 

Causas.  —  El  tiempo  húmedo  en  el 
verano,  la  estación  de  los  nortes  en  hi 
isla  de  Cuba  y  pa-ticularmeíite  si  se 
acompañan  de  mucha  agua,  sun  por  lo 


— ISO— 
coiminlas  causas  (nie   producen   esta.'? 
anginas  que  reinan  á  voces  de  un  modo 
epidémico  j  contaí^ioso  de  cuyos  resul- 
tados mueren  muchos  niños. 

CcRACíON. — El  Doctor  Thomas  en 
su  esceieníe  obra,  (de  la  cual  me  he 
valido,  y  que  á  veces  he  copiado  liít  ral- 
mente  sin  citarle  con  el  ñn  de  no  au- 
mentar el  volumen  de  hi  obra)  díce: 
que  en  el  año  de  1785  cuando  vivía  en 
las  islas  de  América,  habia  visto  [fcre 
cer  muchos  niños  de  esta  erifi;rrnedad, 
y  relata  como  un  caso  estraordinario 
que  el  único  remedio  capaz  de  atajar 
Jos  progresos  de  la  epidemia  ha  sido  la 
pimienta  de  Cayena,  cuya  preparticion 
se  hace  echando  en  ocho  onzas  de  agua 
hirviendo,  dos  cucharadas  de  dicha  sus- 
tancia, una  de  sal  común,  añadiendo 
ocho  onzas  de  vinagre  buerso,  se  deja 
reposar  esta  mezcla  por  espacio  de  una 
hora,  secuela  en  seguida  al  través  de 
un  lienzo  fino,  y  cada  media  hora  se 
administrará  dos  cucharadas  de  esta 
composición. 

En  las  varias  observaciones  que  hice 
en  Madruga  y  Matanzas  (isla  de  Cuba) 
he  seguido  siempre  el  método  siguieri- 
te.   Al  momento  que  se  me  presentaba 
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Un  enfermo  con  síntomas  de  inflama- 
ción de  la  i^arganta,  ponia  en  uso  el 
método  indicado  en  el  artículo  anterior 
con  el  fin  de  evitar  las  consecuencias 
déla  supuríicion  ó  de  la  gangrena;  apo- 
yándome principalmente  sobre  la  dieta 
absoluta,  y  si  no  tenia  la  felicidad  de 
poder  impedir  la  aparición  délos  sínto- 
mas gangrenosos,  usaba  la  receta  núm. 
1^0  en  gárgaras^  daba  por-agua  común, 
el  agua  con  vinagre,  bacia  frotaciones  a- 
romáticas,  y  la  bebida  n^  22  la  daba  por 
cacharada?  una  cada  bora.  A  la  cesa- 
ción de  los  síntomas  alarmantes,  man- 
tenía al  enferíno  con  buen  caldo,  por 
tisana  el  agua  con  un  poco  de  vino  tin- 
to, y  cuando  se  re»tablecian  las  fuer- 
zas, adminisíraba  el  purgante  níim.  71: 
este  método  ha  producido  felices  resal- 
lados, y  con  todo  advierto,  que  esta  en- 
fermedad en  ciertos  casos  es  tan  vio- 
lenta (pie  no  valen  ni  la  prontitud,  ni 
los  cuidados. 

Las  anginas  costrosas  Requieren  ¡acó- 
nito, almnina,  belladona,  china,  hcfiar 
sujphuns,  mercurius,  pulsatillay  spon- 
gia,  6  glóbulos  6,  de  uno  de  estos  me- 
ílicaHíentos  en  ocho  onzas  de  agua,  y 
dar  cucharaditas  de  tiempo  en  tiempo. 
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Mas  si  la  angiria  fuese  pútrida  ó  gan- 
grenosa se   dará;    amiiHUíium,    arseni- 
cum  ó  lachesis,  6   glóbulos   6,   en  ocho 
cucharadas  de  a.oua. 


'O 


Plciirend  y  peripneiimoma  sanguíneas. 
(Dolor  ele  costado  y  pulmonía,) 

Las  membranas  ó  telas  carnosas  que 
cubren  los  pulmones  se  liaírian  pleuras, 
y  son  las  que  se  inflaman  en  el  dolor  de 
costado.  La  inflamación  por  la  sangre 
de  la  sustancia  misnia  áh)  los  pulmones 
se  nombra  peripneumonía,  [fluxión  de 
poitrme  de  los  franceses.] 

Las  causas  que  las  producen  son  las 
generales  de  la  inflamación  sanguínea 
artículo  primero. 

La  pleuresía  se  halla  caracterizada 
por  un  dolor  agudo  en  el  costado,  res- 
piración difícil,  fiebre,  pulso  lleno,  ace- 
lerado y  duro,  se  limita  el  dolor  á  un 
solo  lado,  el  rostro  está  rubicund(?,  hay 
dificultad  de  acostarse  sobre  el  lado 
enfermo,  la  tos  es  dificil  y  frecuente,  y 
al2:unas  veces  los  es[)utos  son  sangui- 
nolentos. En  la  pulmonía  los  síntomas 
son  iguales  pero  mas  desenvueltos  y 
mas  profundos,  el  pulso   que  es  lleno  y 
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euro  vibra  dtbajo  de  los  dedos  que  lo 
Cí)niprimen  cosno  una  cuerda  tirante  de 
un  ¡nsírumento  músico,  ia  orina  es  muy 
rubicunda,  y  se  distinguen  la  mayor 
parte  de  los  síntomas  de  la  fiebre  san- 
guínea inflamatoria. 

Curación. — Todo  hacendado  que  no 
quiera  ver  perecer  á  sus  esclavos  de  es- 
tas dos  enfermedades,  no  dilatará  en 
sangrarlos,  mas  vale  hacer  una  sangría 
inuh!,  qne  dejar  desenvolverse  síntomas 
mortales.  Se  usará  por  agua  común  el 
ri.°  64,  y  se  dará  por  cucharadas  de  dos 
en  dos  horas  el  n.o  65.  í^a  dieta  será 
absoluta,  no  se  permitirá  alimento  ,eií 
b>s  primero.^  dia-s,  y  si  después  dy  seisá 
ocho  horas  de  la  sangría,  no  se  repara 
(^ue  ha  cedido  la  violencia  del  ¡nal,  »c 
pondrá  un  gran  vejigatorio  en  el  lado 
adolorido  en  la  pleuresía,  y  sobre  la  ta- 
bla del  pecho  en  la  pulmonía  ó  sea  pe- 
ripneumonía.  Cuando  ceda  la  gravedad 
de  los  síntomas  manifestados,  se  empe- 
zará con  algunas  tazas  de  atol  muy 
claro  hecho  con  sagíi,  n.°  5,  se  dará  en- 
tonces el  agua  de  «Cebada,  curando  doá 
\eces  al  dia  el  vegigatorio  con  el  un- 
güento n.^  {'29, 

El  medicamento  principal   contra  la 


pleuresía  6  dolor  de  costado  es  aconiíoí 
6  glóbulos  3,  en  ocho  cucharadcis  de 
a^ua,  y  darlas  á  nieíjudo  liaría  que  em- 
piecen ¿idisiíííiiuir  los  símomasiníiaina- 
torios. 

Si  después  de  haber  disminuido  los 
{síntomas  inflamatorios  queda.sen  toda- 
vía dolores  vivos  en  eí  costado  enton- 
ces se  darán  3  glóbulos  30^  de  bryonia 
en  una  cucharada  de  agua,,  y  de  una 
vez;  y  no  se  refieíirá  otra  dosis  igual 
hasta  las  36  ó  48  hí^rxis,  si  hubiere  ne- 
cesidad. 

\.  Si  después  del  alivio  que  proporcio- 
ne este  remedio  quedase  todavía  resen- 
tido el  costado,  entonces  se  dará  sul- 
phur,  6  glóbulos  30,  en  seis  cucharadas 
de  agua. 

En  la  peripneumonía  y  en  la  puhno- 
i)ías€  dará:  acónito,  bryonia,  china,  sul- 
phur,  lacliesis,  lycopodium  y  phospho- 
r US,  6  glóbulos  30,  en  seis  cucharadas 
de  agua. 

En  el  primer  periodo,  cuando  hay 
fiebre  alta  no  se  debe  dar  mas  que  acó- 
nito, lo  mismo  que  en  la  pleuresía,  has- 
ta lograr  que  queden  vencidos  los  sín- 
tomas inflamatorios.  Los  otros  medica- 
mentos se  irán  empleando   en  el  orden 


qiie  van    indicados,  y    siempre    en   laí?- 
nií!5 mas  dosis. 


Gastritis  6  infiamaciun  del  estóniago. 

Esta  inílamaeion  que  de  nuestros 
dias  han  (juerido  ciertos  hombres  en- 
contrar á  cada  ¡jaso,  es  ba>tante  rarn; 
hace  el  primer  papel  en  las  obras  dt^l 
Doctor  Broussais,  la  humanidad  sería 
muy  desgraciada  si  este  autor  hubiese 
acertado  con  la  verdad^  [)ocos  hombres 
habfía  entoíjces  sanos,  por  qne  se  en- 
cuentran países  enteros  como  los  Ru- 
sos, lo>  ingleses  V  li)s  Americanos  de  los 
Estados  Unidos  que  abusan  de  ios  esti- 
mulantes y  sin  embargo,  la  mortandad 
producida  por  aquella  enfermedad  no 
es  mas  corijiin  entre  ellos  que  en  las  o- 
tras  naciones,  como  los  Españoles  é  Ita- 
lianos. El  estónKii¡:oy  los  intestinos  son 
á  la  verdad  mas  íVecuentemente  ataca- 
dos de  varias  enftírmedades  que  los  de- 
ntas  (jrgatíos*  pero  la  razón  de  este  he- 
rbó vsínuy  sencilla,  estas  vísc(^ras  nece- 
sitan para  desem()eñ;ir  sus  funciones 
la  admisión  y  la  acción  diiecUi  de  mía- 
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chos  líf|uid()S,  como    la    bili?!,   el  moco 
estomacal  é  irntestinal  (pituita  y   líqiii- 
<ios)  fi  quimo,  el  quilo  y  lo   mismo  que 
ios  otros  órganos  la  llegada  de  la  sangre, 
linfa,  &c.  y  <aíri()ieri  admiten  una  gran- 
de   cantidad    dé    ramos    nerviosos,    de 
suerte  (jue  [meden  existir  inflamaciones 
estomacales  sangnineas,  biliosas,  linfá- 
ticas, mucosas   í&c.    pero    también  en 
recompeijsa,  estas  visceras  gozan  de  u- 
na  fuerza  reactiva  doble,  y  triple  de  los 
otros  órganos,  lo  que  sucede  en  el  me- 
canismo iiumano  en   todas  las  visceras/ 
pues  tienen  una    fuerza  activa    para  la 
conservación  de  su  vitalidad  igual,  ó  e- 
«encinlidad  en  el  organismo;  y  si  no  e- 
xistiera    esta    by    fisiológica    tan  des- 
conocidív    de   los    modernos,    e\    houi- 
l)re  no  podiia    vivir    mucho    tiempo  sin 
que  algún  órgano  enf 'r/nase:  í|ue  se  me 
pprmita  esta  digresión    puesta   para  el 
desengaño  de  Iíís  p<írsonas   tirriidas  cu- 
ya imaginación  asustada  por  los  médi- 
cos   sectarios  de  Broussais,  se   figuran 
por  cualipjier  dolorcito,  tener  siempre 
el  estomag(í  inflamado,  tienen  miedo  de 
«omer,  debilitan  el  estómago  í|ue  poco 
acoxtumhrado  á  digerir  pierde  ó  se  dis- 
minuye en  el  la  facultad  digestiva, y  vj» 
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ven  toJa  su  vida  penando,  y  por  lo  co- 
mún son  las  primeras  víctimas  de  cual- 
quiera enfermedad  que,  no  encí)ntrando 
una  resistencia  vital  proporcionada  á 
su  violencia,  acaba  pronto  con  estos  se- 
ros tímidos. 

La  inflamación  aguda  del  estómago, 
corre  sus  perioiios  en  pí)r<>s  dias.  A  las 
causas  generales  de  la  iüflamdcion  sari- 
guinea  art.  1.°  se  juntan  [)ara  la  pro- 
ducción de  este  mal  la  introduCvMon  en 
el  estómago  de  sustancias  acres  como  el 
arsénico,  el  sublimado  corrosivo  (dentó 
cloruro  de  mercurio')  los  álcalis  y  áci- 
dos minerales  concentrados,  los  ali- 
mentos de  mala  calidad,  las  bebidas  es- 
pirituosas con  esceso,  el  contacto  re- 
pentino de  algún  agerjte  frió  con  el  es- 
tójnago,  la  retropulsion  de  la  materia 
de  varias  erupciones  cutamas,  de  va- 
rias úlceras,  <fec.  generalmente  todos 
los  agentes  estimulantes  aplicados  en 
su  superficie,  j)ueden  producir  esta  in- 
flamación. 

íios  síniomas  prirícipales  de  esta  a- 
feccion  rara,  son  el  d(d(>r  violento  en  la 
cabeza  de  uno  ó  de  los  dos  lados,  ur>a 
sensación  de  i\n  fuerte  dolor  y  tensión 
flutulenta  en  elepigastrio,  (boca  del  e^- 


loiíiago),  vómitos  frecuentes  inmedíafíí- 
ínente  después  de  haber  tragado  alguiiaE 
sustancia  líquida  ó  sólida,  sed  insacia- 
ble, desasosiego,  fiebre,  ansiedad jCorili- 
nua  agitación  con  gran  debilidad,  pervi- 
gilio  constante,  delirio,  pulso  cíHitraido, 
acelerado  y  duro^  algunas  veces  diar- 
rea; la  lenguna  se  manifiesta  roja  en  su 
punta  y  bordes.  Si  la  enfermedad  se 
hace  mas  violenta  se  desenvuelven  en- 
tonces síntomas  íierviosos,  la  postra- 
ción llega  á  su  áiiimo  término,  sobre- 
vienen desujayo^,  la  respiración  es  cor- 
ta é  interrutnpida,  se  presenta  un  sudor 
frió  y  viscoso^  íiipo,  frialdad  de  los  pies 
y  manos,  pulso  intermitente,  y  ta  muerte 
acaba  con  la  existencia  atormentada 
de  estos  desgraciados. 

CuüAcioN.  Este  mal  tan  grave  cuan- 
do existe  realíuenlPí  se  termina  por  lo 
común  de  u\\  modo  muy  po^o  favora- 
ble; si  no  se  acude  pronto  á  les  reme- 
á'vn^^  la  violencia  de  la  inflaínacion,  la 
supuración,  ó  la  gan<>;rena  hacen  pron- 
to perecer  al  individuo.  Sin  embargo 
curada  á  tiempo,  se  puede  conseguir  la 
resolución  ó  la  vuelra  al  estado  sano; 
no  se  debe  perder  un  tiempo  precioso 
en  lu  aplicación  iiiimi  Je  vdgunas  san- 


gnijiielas  ep  la  boca  áe]  estómago  (!) 
la  sangría  del  brazo  de  d^ice  á  quince 
onzas  es  niny  preferible:  tomará  e)  en- 
fermo de  hora  en  hora  una  taza  de  la 
pócima  níim.  46.  Se  pondrá  en  un  baño 
libio  y  genera!;  se  le  echarán  las  ayu- 
das níim.  125  repelidas  dos  ó  tres  ve- 
ces al  dia,  no  se  lo  permitirá  aliínenío 
y  si  no  cesan  los  vómitos,  en  lugar  [co- 
mo lo  he  visto  practicar  infaustamente] 
de  un  vomitivo,  se  dará  la  póc>ima  an- 
tiemética núm.  10,  toda  de  una  vez,  y 
en  consiguiendo  la  disminución  del 
mal  anunciada  por  la  cesación  de  todos 
fos  síntomas  alarmantes  se  permitirán 
los  atoles  de  sagíi  nútn.  6,  siguiendo  por 
graduación  el  régimen  de  la  convales- 
cencia. 

Los  mejores  remedios  para  esta  en- 
fermedad son;  acónito,  arsenicum,  be- 
lladona, bryonia,  hyosciamus,  ipeca- 
cuana,  nux  vómica,  pulsatilla,  y  vera- 
trum. 

[1]  Las  sanguijuelas  que  se  ponen  en  la  boca  del  es- 
tomago son  para  conseguir  que  se  vacien  los  capilares 
de  este  órgano,  pero  en  esta  aplicación,  todo  lo  que  se 
consigue  es  sacar  un  poco  de  sangre  del  tejido  celular  y 
músculos  inmediatos,  sin  alcanzar  al  estómago,  mien- 
tras que  la  sangría  disminuye  la  masa  general,  y  se 
consigue  asi  mas  pronto  el  fin  que  se  propone. 


Como  esta  enfermedad  es  de  suyo  gr.1- 
ve,  conviene  indicar  aqni  la  oportuni- 
dad de  algunos  de  estos  medicamentos. 

El  acónito  se  da  al  fíriricipio,  cuan- 
do hay  fuerte  fiebre  inflamatoria,  con 
dolores  violentos,  y  «i  la  enfermedad 
proviene  de  haber  bebido  frió  estando 
el  cuer[>o  muy  caliente. 

Arsenicuns,  que  muchas  veces  se  dá 
alternado  con  acónito,  conviene  cuan- 
do caen  rápidamente  las  fuerzas,  y  que 
se  enfrian  las  estremidades,  y  se  desfi- 
gura el  rostro. 

Si  hubiere  síntomas  cerebrales,  con 
estupor,  pérdida  del  sentido,  ó  delirio, 
entonces  es  bueno  dar  belladona. 

La  ipecacuana  se  dará  cuando  haya 
vómitos  tenaces,  ó  si  la  enfermedad  de- 
pende de  saburras  en  el  estomago,  ó 
de  la  consecuencia  de  una  indigestión; 
pero  este  remedio  es  mas  provechoso 
todavía  cuando  se  dá  después  de  acó- 
nito. 

Hyosciamus  se  dá  cuando  hay  sínto- 
mas cerebrales,  y  el  enfermo  no  se  a- 
percibe  de  la  gravedad  de  su  mal. 

Nux  vómica  y  pulsatilla  son  muy  con- 
venientes si  la  causa  de  las  enfermeda- 
des ha  sido  una  indigestión. 


Cualquiera  de  estos  remedio?  qire  sr^ 
elija  se  debe  administrar  en  dosis,  de 
6  glóbulos  6,  en  seis  cucharadas  gran* 
des  de  agua,  y  darlas  de  las  chiquitas. 

Enteritis  y  Gastro   cnter'üis. 

La  inñamacion  intestinal  toma  eí 
nombre  de  interitis  y  cuando  participa 
eí  estómago  de  la  irritación  délos  intes- 
tinos, se  llama  gastro -enteritis. 

Estas  dos  enfermedades  se  encuen^» 
tran  algunas  veces  epidémicas  y  conta- 
giosas, sea  que  algunos  miasmas  espar- 
cidos en  el  aire  y  conducidos  por  él,  ó 
el  inÜujo  de  una  bilis  demasiado  esti- 
mulante las  produzcan,  lo  cierto  es  que 
se  anuncian  algunas  veces  por  unos 
vómitos  y  evacuaciones  que  toman  el 
nombre  de  cólera  'morbo,  tal  es  la  epi- 
demia que  arrastra  (actualmente  junio 
1831)  con  las  tropas  rusas  y  los  desgra- 
ciados polacos. 

Las  causas  [)rincipales,  de  estas  dos 
enfermedades  son  las  mismas  de  las 
gastritis,  añadiendo  la  existencia  en  los 
intestinos  de  materias  estercorales  en- 
durecidas, los  cólicos  nerviosos,  la  in- 
vaginación intestinal,  y   la  estrangula- 
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cion.  Se  distingue  la  inflfímacion  del 
estómago  de  la  de  los  intestinos  por  el 
dolor  que  se  estiende  solare  todo  el  vien- 
tre en  aquelln,  y  se  fija  particularmen- 
te al  rededor  del  ombUgo,  loque  no 
sucede  en  la  pnujera.  La  terminación 
es  la  detodns  las  iiiflamnciones  sangui- 
iieas,  la  resolución,  su [)u ración,  gangre- 
na ó  la  muerte. 

Curación.  I. os  l)años  ge ns rales  ti- 
bios, la  sangria  como  en  la  gastritif^, 
las  bebidas  rium.  41,  oximiel  simóle  con 
cebada, las  lavativas  emolieníes  de  uíal- 
vas,  la  pócima  uíim.  /l6,€omponen  toda 
la  curación  en  la  agudeza  del  mal;  á  su 
remisión  se  darán  ios  at(des,  las  limo- 
nadas vinadas^  los  suaves  laxantes  de 
tamarindo,  y  se  guardará  la  dieta  de  la 
convalescencia,  art.  10. 

En  casi  iodos  los  casos  de  enteritis 
ó  inflamación  Intestinal  conviene  dar  a- 
cón  to.  Este  es  un  remedio  del  cual  no 
bay  mas  que  dar  algunas  dosis  de  doá 
en  dos,  ó  de  tres  en  tres  boras,  y  bas- 
tan para  aquietar  la  inflanacion,  hasta 
el  punto  de  que  luego  se  disipe  la  en- 
fermedad del  todo  con  los  remedios  si- 
guientes: ársenicum,  bryonia,  lachesiss 
líiercurius  y  nux  vómica. 
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Estos  remadios  .se  dan  en  áoús  de  6 
«lóbulü^^  6,    en  seis  cucharadas  de  a- 


giia. 


HepaiíÜi  a  gula. 

A.«i  se  llama  ia  inflamaci  >n  sanguN 
nea  del  hígado:  sus  causas  son  los  gol- 
pes, caídas  sobre  ol  lado  derecho,  el 
abuso  de  los  voinitivos  y  purgantes  co- 
mo por  egempio  el  purgante  n.®2de 
i^e-Rov,  medicaaiento  cuyos  desastres 
s-on  incalculables,  atendidos  la  cegue- 
dad y  el  fanatismo  de  ciertos  hombres 
por  aípiel  medicamento  general,  que  es 
solo  la  jalapa,  el  turbith  vegetal  y  el 
emético;  la  supresión  de  algunas  eva- 
cuaciones habituales  como  la  de  un  se- 
dal, los  retrocesos  de  úlceras  y  otras 
eríf-;rmedades,  y  el  estímulo  de  la  bilis 
en  los  paises  calientes. 

Los  síntomas  príncipíiles,  son  un  do- 
lor sordo  y  profundo  con  una  sensación 
de  un  peso  en  el  lado  derecho,  vómitos 
bdiosos,  orinas  azafranadas,  constipa- 
ción, algunas  veces  cámaras  como  blan- 
cuzcas y  e.^c  isas  de  bilis,  y  si  la  infla- 
mación está  en  l;i  parte  convexa  del  hí- 
gado  hay  dolor  en  la  clavícula  y  hasta 
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el  hombro,  el  enfermo  se  aeuesra  con 
mucha  dificultad  sobre  el  lado  sano,  su 
respiración  es  difícil,  y  existe  una  tos 
seca.  La  terminación  es  igual  á  todas 
Jas  otras. 

Curación. — Los  medios  adecuados 
son  ios  generales  de  la  infíamacion  en 
general,  y  ademas  las  bebidas  refres- 
cantes y  laxantes  núm.  7í;  la  sangría 
es  preferida  á  las  sanguijuelas,  la  dieta 
es  la  de  las  enfermedades  agudas^  fa 
pomada  estibiada  n°  152,  y  después  un 
vegigatorio  en  el  mismo  lugar,  son  los 
priaeipales  remedios  de  esía  afección. 

Para  la  hepatitis  aguda  están  reco- 
mendados entre  otros  remedios:  acóni- 
to, belladona,  mercurius,  y  nux  vómica. 
El  primero  está  indicado  al  principio 
de  la  enfermedad,  cuando  hay  una  fuer- 
te inflamación  con  fiebre  alta,  y  dolo- 
res punzantes  en  la  región  del  hígado, 
ó  si  los  dolores  son  insoportables  con 
gemidos  del  paciente,  con  angustia  y 
temores  de  la  muerte. 

Belladona  es  útil  si  hay  dolores  presi- 
vos  en  el  lado  del  hígado  y  que  se  es- 
tienden al  pecho  y  los  hombros,  y  si  es- 
tuviere inflada  la  boca  del  estómago^ 
con  tensión  en  la  misma  parte,  respira- 
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cion  diücil  y  angustiosa,  congestivo  on 
la  cabeza,  oscurecimiento  de  la  vista  y 
vértigos. 

Mercurius  puede  darse  cuando  el  en- 
fermo no  se  pueda  acostar  del  lado  de- 
recho, y  que  tenga  la  boca  amarga,  y 
repugnancia  de  alimentos^  y  que  tenga 
calosfrío  continuos, y  un  color  pagizo 
en  todo  el  cuerpo,  y  con  «specialidad 
en  el  blanco  de  los  ojos. 

Si  el  enfermo  tiene  ansias  de  vomi- 
tar ó  vómitos  entonces  le  convendrá 
tomar  nux  vóinica,  sobre  todo  si  tiene 
la  respiración  corta,  las  orinas  encen- 
didas, y  mucho  dolor  de  cabeza. 

Las  dosis  son,  6  glóbulos  6,  de  cual- 
quiera de  estos  medicamentos  en  ocho 
cucharadas  de  agua,  y  que  sean  de  las 
chiíjuitas  las  que  vaya  lomando  el  en- 
fermo. 

Esplenitis,   nefritis,  y  metrüis. 

La  primera  palabra  indica  la  infla- 
mación á^Xbazo,  la  segunda  la  de  los 
riñones  (dolor  nefrítico)  y  la  tercera  la 
inflamación  de  la  matriz  ó  fttero. 

Las  causas  de  estas  enfermedades  son 
las  oenerales  de  la   inflamación  art.  1? 
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y  ademas  para  la  espíe niiís  las  fiebres 
agudas  é  interniííeiiíe.s:  y  la  presencia 
de  arenillas  en  los  riñones  para  la  ne- 
fritis: el  parto,  la  presencia  de  alo^iin 
cuerpo  estraño  en  el  útero  para  la  me- 
trifis. 

Esv leniiis, — I. o s  ? í n t o  rn  a s  s  o  n  i ?  n  d (i  - 
lor  que  se  siente  detrás  de  las  f.-dsas 
costillas  izquierdas;  el  cutis  está  pálido 
y  descolorido^  algunas  veces  la  fsebre  es 
aguda.  Esta  enfermedad  es  rara.  Las 
sangrias  muy  poco  cuarstiosas  pero  re- 
petidas, los  baños  generales  tibios,  la 
bebida  n,°  44,  agua  de  cebada,  y  la  die- 
ta láctea  formarán  el  método  (juaíivo. 

JYefritis. — Hav  dos  especies,  la  in- 
fiamatoria  sanguinea  y  la  arenosa,  Ha- 
mada  también  dolor  nefrítico,  y  grave- 
//<^  por  los  franceses:  la  ultima  especie 
se  acompaña  de  arenillas  ó  bien  de 
piedras  amarillas  chiquitas  que  bajan 
de  los  riñones  á  la  vegiga,  y  son  ar- 
rojadas á  fuera  por  la  acción  de  ori- 
nar. Se  reconoce  esta  enfermedad  en  la 
dificultad  de  acostarse  sobre  el  lado 
opuesto  al  enfermo,  las  orinas  son  es- 
casas, rubicundas,  algunas  veces  san- 
guinolentas y  espulsadas  con  trabajo, 
hay  calentura,  retracción   dolorosa    de 
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los  testículos  y  cuando  el  dolor  es  ngu- 
(lí.siíuo  uuH  especie  de  temblor  eti  los 
muslos.  Se  cura  en  su  estado  de  sim- 
plicidad sin  complicación  de  arenas,  si- 
guiendo mientras  dure  el  ataque  el  mé- 
tod(j  general  curativo  de  la  inflamación, 
caf>.5;  y  ademas  s^  hará  uso  de  la  receta 
níim.  23.  que  se  dará  en  dos  partes  en 
el  dia,  y  por  tisana  el  n.°  26. 

Metritis. — Los  síntomas  de  este  mal 
son  el  dolor  y  tumefacción  en  el  empei- 
ne casi  semejante  al  producido  por  la 
inñaniacion  de  la  vejiga,  dolor  que  se 
j)ro[)aga  hacia  la  región  inguinal,  las 
partes  genitales  y  los  muslos;  hay  con- 
tinua necesidad  de  obrar  y  orinar.  Sa- 
le algunas  veces  de  las  partes  de  la  mu- 
ixvr  un  líquido  caliente,  acre  y  acuoso; 
la  íiélire  es  bastante  intensa.  La  cura- 
rion  consiste  en  los  baños  locales  de 
la  cintura  f)ara  abnjo,  en  las  ventosas  sa- 
jadas en  el  empeine,  seis  ii  ocho  bastan; 
<d  agua  Cíuiiun  será  la  del  nüm.  44.  La 
dieta  será  ía  de  las  enfermedades  agu- 
d;is.  De  cuando  en  cuando  se  dará  por 
cucharadas  de  la  pócinm  n.°  23. 

Ku  la  es})lenitisó  inflamación  del  ba- 
zo conviene  dar:  agnus  castas,  árnica, 
bryonia,  capsicum,  china,    ignatia,  nux 
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vómica  y  sulphur.  Mas  si  la  ¡nüam?!- 
cion  fuere  muy  aguda,  entonces  es  pre- 
ciso comenzar  con  acónito.  E>tos  re- 
medios se  dan  asi:  6  glóbulos  6,  en  ocho 
cucharadas  de  agua. 

Para  la  nefritis  ó  inflamación  de  los 
ríñones  conviene  empez.ar  con  ac^^iiito. 
Mas  si  estos  dolores  provienen  de  pie- 
dra ó  de  arenas,  entonces  hay  dos  me- 
dicamentos preciosos,  lycopodium  y 
sarsaparilla:  6  glóbulos  6,  de  cual- 
quiera de   estos  en  seis    cucharadas  de 


agua. 


Para  la  metritis  se  recomiendan  los 
laedicamentos  siguieíUe«:  acónito,  be- 
lladona, chamomilla,  coffea,  mercurius 
y  nux  vómica:  6  glóbulos  6,  de  alguno 
de  estos  en  seis  cucharadas  de  agua  es 
la  dosis  conveniente. 

Cistitis  y  p eril o nítis . 

La  inflamación  déla  vejiga  constitu- 
ye la  primera,  y  se  llama  peritoniüs  la 
inflamación  de  una  membrana  ó  tela 
carnosa  quecircunda  todos  los  intesti- 
nos y  les  sirve  de  saco  que  se  nombra 
ptriioneo. 

Se  reconoce  la  cistitis  al  dolor,  calor 
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y  tumefacción  encima  del  empeine,  á  los 
'esfuerzos  penosos  é  inútiles  para   ori- 
nar, y  si  sale  la  orina   va  acompañada 
de  ardor  y  fiebre  ardiente. 

Los  síntomas  de  la  peritonitis  fion 
un  dolor  agudo  en  todo  el  vientre,  pul- 
so flojo  y  frecuente,  escasez  de  orilla^, 
respiración  difícil  principalmente  du- 
rante la  inspiracioa,y  algunas  veces  el 
hipo,  y  vómitos, 

CrRAcioN. — Cualesquiera  que  fuesen 
las  causas  de  estas  dos  inflamatíiones 
«e  curarán,  aplicando  cataplasmas  emo- 
lientes y  calmantes  en  el  vientre,  nüm. 
126,  Se  sangrarán  los  enfermos,  ocho 
onzas  bastan  por  cada  vez;  se  repetirá 
la  sangría  según  el  grado  de  la  tnfla-r 
niacion.  Se  usarán  las  bebidas  eraoíien^ 
tes  y  diuréticas  n.^  50,.  y  la  pócima 
n."*  51,  siguiendo  la  dieta  del   régimeii 


aofudo 


Para  la  cistitis  ó  inflamación  de  la 
vejiga  urinaria  se  recomiendan:  acóaU 
ío,  camphora,  cannabis^  cantharis,  di* 
gitalis,  uux  vómica  y  pubatilb:  6gló- 
éiulos6^de  unode  estos  medicamentos 
en  seis  cucharadas  de  agua  es  la  dosis 
mas  conveniente. 

Si  hay  retención  con^pleta  áe  oriaa 
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Fe  rehará  mano  de  cannabis.    Mas  si  \ü 
necesidad  de  orinar  fuese  inuv  frecuen- 
te j  muy  urgente,  entonces  aprovecha- 
rá mucho  cantharis. 

La  peritonitis,  lo  mismo  que  la  me- 
tritis se  pueden  tratar  venlajosameníe 
con:  acónito,  belladona,  brjonia  y  cha- 
momilla.  La  dosis  es  de  6  gióbulos  6,  en 
íseis  cucharadas  grandes  de  agua,  y  dar 
poco  á  poco  algunas  cucharadiías  al 
enfermo. 

Rtiimatismo  y  gola. 

Estas  dos  enfermedades  distinguidas 
por  los  autores,  se  asemejan  mocho  y 
son  las  dos  una  inflamación  de  los  miiS" 
culos  y  partes  tendinosas. 

El  reumatismo  agudo  ataca  en  f)ar- 
ticular  las  grandes  coyunturas  como 
los  hombros,  la  rodilla,  el  tobillo,  las 
caderas,  y  se  manifiesta  por  u\\  dolor 
<pje  sigue  la  dirección  de  los  míisculos, 
al  cual  sucede  un  aumento  de  calor,  la 
fiebre  se  declara,  los  dolores  suelen 
cambiar  de  un  lugar  á  otro  dejando  ks 
partes  hinchadas,  rubicundas  y  sensi- 
bles, el  pulso  es  fuerte  y  lleno,  y  los  do- 
lores son  algunas  veces  tan  agudos  que 
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producen  eí  delirio  y  voinitos  fscesívos". 
La  Gota  se  caracteriza  paríicularmerr- 
t.e  por  un  dolor  bastante  fuerte  que  se 
a[)üdera  del  áidái)  pulgar  de  los  f)ie>', 
sube  por  la  aríicüJacion  del  tobillo,  cor- 
responde en  toda  la  pienia  en  una  ó  las 
dos  juntas,  y  produce  los  mismos  dolo- 
res que  el  reuíuaíismo,  con  la  diferen- 
cia que  en  la  gota  la  violencia  del  mal 
no  es  tan  rep^^ntina  ni  tan  aguda. 

CuRACío.^.  Lf)s  remedios  refrescan- 
tes de  la  inflamación  en  «general  deben 
emplearle  al  acto  mi^nio,  no  con  timi- 
dez |)ero  con  mucha  energía,  las  san- 
guijuelas í-ol>re  el  lugar  adolorido,  la 
sangría  del  brazo  ó  pies  ^i  es  reumatis- 
mo, las  cataplas;uas  y  baños  emolien- 
tes HLim.  125  y  126;  las  bebidas  nLini.44 
diadas  por  agua  cornun,  la  ufítura  num. 
103  repeíiílri  varias  veces  al  dia,  la  pó- 
cima num.  2'1,  serán  los  me<licameníos 
que  se  usarán  en  semejante  caso,  pero 
todos,  luio  despurs  de  otro.  Se  seguirá 
con  rij^or  el  réo^imen  de  las  enfermeda- 
des  agiídas. 

MI  reumatismo  agudo  ^e  cura  con  a- 
cónito,  árnica,  aisenicutn,  belladona, 
bryonia  y  cliamouiilla,  y  si  fuere  cró- 
mco^  con  causticum,   clemaíitis,   bepar 
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sulphuris,  lacliesis   y  lycopodium.  La 
dosis  de  cualquiera   de  estos  remedios 
es  6  glóbulos  6,  ó  6  glóbulos  30,  en  ocho 
cucharadas  de  agua. 

La  gota  que  también  se  llama  artri- 
tis por  ser  una  inflamación  de  los  teji- 
dos de  las  articulaciones  se  alivia  mu- 
cho, y  aun  puede  curarse  con  algunos 
de  los  remedios  siguientes:  acónito,  an- 
timonium,  arsenicum,  belladona,  bryo- 
nia,  calcium  y  causticum.  La  dosis  de 
cualquiera  de  estos  remedios  que  se  elija 
€s  de  6  glóbulos  6,  en  ocho  cucharadas 
de  agua. 

Tiinidres  injíama torios  ó  del  cutis. 

Toda  la  superficie  del  cuerpo  puede 
ser  afectada  de  varios  tumores  que  si 
lio  se  atacan  con  prontitud  degeneran 
en  apostemas.  Los  principales  son,  1.^ 
la  inflamación  de  los  pechos;  2?  el  car- 
búnculo simple  ó  divieso;  3.°  las  paró* 
tidas;  4.^  el  bnbon  simple  sin  virus  ve- 
néreo; 5  ^  el  panadizo;  6.°  el  flegmoíi 
inflamatorio;  7.^  el  golondrino. 

Todas  est  is  enfermedades  son  sus- 
ceptibles de  terminarse  por  supuración, 
todas  requieren  la  misma  cura* 
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Jílflegmon  es  un  tumor  redondo  mas 
ó  menos  resalido,  con  tirantez  y  rigidez 
del  cutis,  dolor  agudo,  calor  ardiente, 
en  el  centro  del  tu  ¡ñor  el  color  es  mas 
subido:  se  encuentra  esta  enfermedad 
donde  hay  mucho  tejido  celular.  Si  sale 
á  la  ingle  se  llama  bubón-,  al  pezcuezo 
toma  el  nombre  de  p<irotida\  cuando  se 
declara  en  los  dedos  lo  W^mixn  pavía  di  • 
zo\  en  la  rodilla  toma  el  nombre  de  tu- 
mor blanco;  en  los  pechos  se  nombra 
inflarnacion  del  pecJio;  debajo  del  soba- 
co golondrino;  el  divieso  es  un  tumor 
que  rara  vez  produce  una  supuración 
perfecta,  antes  bien  se  evacúa  un  humor 
acre  y  tenue,  presentando  algunos  sín- 
tomas de  mortificación  ógrangrena  lo- 
cal y  no  sanando  con  perfecion  sino 
después  de  la  salida  de  una  materia 
espesa  llamada  bourbillon  porlosíran^ 
ceses. 

CüRACiox.  El  esmero  único  que  se 
debe  tener  para  curar  todas  estas  en- 
fermedades es  prevenir  la  supuración; 
al  efecto  se  ponen  diez  ó  doce  sangui^ 
juelas  en  el  lugar  adolorido,  ó  bien  al- 
gunas ventosas  sajadas,  y  después  se 
baña  la  parte  en  agua  tibia  del  cocimien- 
to de  malva;  el  régimen  será  atemperan^ 
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fe,  se  tomará  por  agua  común  la  del 
nuínero  44,  üsnoíiada,  y  tres  ó  cuatro 
dias  después  del  orioen  del  oial,  se  dará 
el  purganle  iium.  73,  todo  de  una  vez 
eu  un  poco  de  agua  tibia:  el  mejor  mo- 
do de  evitar  la  sufíuracion  es  sacar 
sangre  del  lugar  adolorido  y  poner  ca- 
taplasmas emolientes,  y  si  aun  á  pesar 
de  todo  esto  se  manifiesta  la  supuración, 
se  hará  lo  que  está  dicho  al  artículo  a- 
postemíi,  cap.  octavo. 

Para  todos  estos  tumores  se  recí>- 
miendan  mucho  en  la  homeofmtía  el 
árnica,  el  hepar  sulphurisy  la  silicea:  6 
glóbulos  6,  en  seis  cucharadas  de  agua, 
y  darlas  poco  á  [íoco  al  enfermo,  según 
jos  casos. 

Si  algún  tumor  de  estos  trae  su  ori- 
gen del  mal  venéreo,  entonces  conven- 
drá administrar  el  niercurius  solubilis 
en  las  mis  ñas  (Íó.-.Í8  que  los  otros. 

ARTÍCULO  TERCERO. 

Hemorragias  en  general^  y  en  particu- 
lar, par  esiímiila  de.  la  sangre  (acti- 
vas de  los  autores.) 

Toda    especie  de  salida   de    sangre 
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fuera  de  los  vasíjs  sauo-uineos,  á  la  es- 
cef>ci()n  de  la  sangre  iiienstrua!,  se  ila- 
i»ia  hemorragia.  Sucede  por  dos  tnoti- 
vos:  ó  por  escesíí  deí  e.sííírmlo  san- 
£fuineo,  ó  defecto  de  esíun ido  sobre  las 
paredes  de  las  venas  ó  arterias.  Aqtii 
solo  trataremos  de  !as  hemorragias  ac- 
tivas, remitiendo  á  la  clase  de  las  en- 
fermedades por  del)ilidad,  el  tratar  so- 
bre las  hemorragias  pasivas. 

Si  la  sangre  sale  de  la  nariz  se  llama  la 
hemorragia  epistaxis;  arrojada  de  los 
pnbnones  toma  el  nombre  de  hemotl- 
sis;  si  la  vomitan  los  enfernios,  esta 
nombrada  he  mídeme  si  so  vómito  desan- 
gre; origina  mióse  de  la  vejiga  ó  de  los 
riñones  se  llama  hematuria,  cuando  flu- 
ye del  intestino  recio  y  del  orificio  del 
ano,  almorranas,  y  en  ñn  en  saliendo 
del  útero  ó  matriz  toma  el  nombre  de 
menorragia. 

í.a  sangre  que  sale  de  la  nariz  pol- 
lo regular  no  es  muy  roja,  la  de  los  pul- 
mones es  de  un  color  rojo  encendido  y  es- 
pumoso; la  del  est(5mago  de  u\\  color  ro- 
jo morado,  y  cuando  se  arroja  por  las 
partes  genitales  y  el  orificio  del  ano  es 
semejante  á  la  sangre  que  se  saca  [)or 
la  sangria. 
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Las  causas  generales  de  todas  estas 
especies  de  hemorragia^!,  son  la  plétora 
sanguínea,  el  caíor  excesivo,  !a  juven- 
tud, el  temperamento  sanguineo,  los 
golpes,  caídas  en  la  nariz,  pechof  estó- 
mago &c.  los  ejercicios  violentos,  lo» 
grandes  esfuer^.os  para  cargar,  las  be- 
bidas espirituosas,  !a  ira  y  demás  pa- 
siones escitantes,  ciertas  posturas  del 
cuerpoj  la  supresión  de  evacuaciones 
habituales,  en  fin  todos  los  agentes  ca- 
paces de  aumentar  la  cantidad  déla 
sangre,  ó  activar  la  circulación  en  sus 
vasos  respectivos. 

Cu ii ACIÓN.  Hemorragia  nasal.  Si 
esta  enfermedad  ataca  á  un  joven  ro- 
busto, y  sea  poca  la  sangre  que  sale, 
se  deberá  dejar  á  la  naturaleza  el  cui- 
dado de  su  supresión,  evitando  toda  es- 
pecie de  medicamentos  astringentes; 
tal  hemorragia  es  una  crisis  en  favor 
del  individuo;  pero  si  es  mucha  la  san- 
gre hasta  comprometer  los  días  del  su- 
geto,  se  hará  absorver,  y  se  harán  tam- 
bién injecciones  en  la  nariz  con  el  a- 
gua  liuni.  118,  y  si  no  cesa  con  estos 
medicamentos,  se  pondrá  en  las  dos 
ventanas  de  la  nariz  un  tapón  de  hilas 
mojado  en  la  misma  agua  y   atado  con 


«n  cordelito  ó  cinta  de  biladillo,  se  iri' 
troduce  en  la  nariz  mediante  una  son- 
da curva,  se  hace  pasar  !a  cinta  por  la 
parte  posterior  de  las  fosas  nasales  cor- 
respondientes al  fondo  de  la  boca,  se 
tira  el  cordelito  por  la  boca,  y  pene- 
trando el  tapón  en  la  nariz  forma  una 
compresión  que  estanca  pronto  la  san- 
gre. 

La  hemolisis  se  cura  con  el  reposo, 
la  tranquilidad  de  espíritu;  se  dan  al 
enfermo  dos  ó  tres  sangrías  de  seis  on- 
zas cada  una  en  el  espacio  de  6  ú  ocho 
días;  se  guardará  la  dieta  de  la  leche 
sola  ó  con  pan;  no  se  tomará  otro  ali- 
mento durante  un  mes:  se  evacuará  al 
enfermo  con  el  suave  laxante  núm,  72 
dado  todo  de  una  vez;  y  si  con  todo 
vuelve  á  echar  sangre  del  pulmón,  se 
acudirá  á  los  remedios  astringentes  n.° 
36,  una  cucharada  cada  hora  después 
del  ataque,  y  se  pondrá  á  la  tisana  n.^ 
35.  Esta  enfermedad  se  debe  mirar  con 
toda  atención  en  los  primeros  momen- 
tos, porque  si  no  se  cura  bien,  termina 
por  la  tisis  pulmonal. 

La  hematemesis  ó  vómito  de  sangre 
se  curará  con  la  bebida  n.^  37  tomada 
en  tres  partes,  y  !a  tisana    n/  39,  cui«» 
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Rancio  iiD  dar  al   entermo   por    algunos 
dias  otro  alimento  sino  sopas,   y  atoles 
de  sagú  ó  pan. 

La  hemat liria,  ó  la  salida  de  la  san- 
gre de  la  vejiga,  ó  bien  de  los  ríñones 
&e  conoce  la  primara,  ai  dolor  sobre  el 
empeine,  ardor  para  orinar,  fiebre  agu- 
da, y  sensación  desagradable  en  todo  el 
vientre.  Si  al  contrario  se  arroja  la  san- 
gre de  los  riñone^  ó  bien  de  los  conduc- 
tos de  la  orina  (uretra),  no  bay  dolor 
ni  ardor,  en  este  caso  el  líquido  sanguí- 
neo es  de  un  color  rojo  morado,  toman- 
do algtinas  veces  el  color  de  borra  de 
café  y  no  hay  calentura. 

La  curación,  si  el  sugeto  es  robusto 
consiste  en  estraer  sangre  por  medio 
de  la  sangría  ó  ventosas  sajadas  en  el 
empeine  y  poner  al  enfermo  á  las  bebi- 
das emolientes  núm.  46,  se  hará  tomar 
por  cucharadas  cada  hora  ima,  la  póci- 
ma nüm.  45:  la  dieta  *erá  del  régimen 
de  las  enfermedades  agudas,  pero  en 
saliendo  la  sangre  en  cantidad  capaz 
de  comprometer  la  vida  del  sugeto,  se 
acudirá  á  los  astringentes  esteriores  é 
interiores,' los  medios  baños  en  los  cua- 
les se  echará  media  botella  de  estrac- 
to  de  Saturno  Para  cada  baño,  la  póci- 
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wirx  niim.  40,  tomada  en  tres  partes,  ca- 
da dos  horas  una  parte;  reparando  con 
cuidado  si  acaso  salen  algunas  piedre- 
citas  amarillas,  origen  á  veces  de  este 
mnl  tan  peligroso. 

Las  almorí-anas  consisten  en  pcque- 
ííos  tumores  situados  en  la  margen  del 
ano;  se  encuentran  reparados,  redon- 
dos y  salientes,  mientras  que  otras  ve- 
c^es  forman  al  rededor  del  orificio  una 
especie  de  anillo  hinchado.  Se  llaman 
estos  tumores  almorranas  ciegas,  y  en 
abriéndose  toman  el  nombre  de  ahnor- 
ranas  abiertas 4  fluyentes.  Algunas  ve- 
ces sale  la  sangre  de  la  parte  muy  es- 
teriory  muy  superficial  del  intestino 
recto,  otras,  son  muy  profundas,  y  se 
llaman  internas 

Curación. —  En  las  ciegas  ó  no  a- 
biertas,  se  darán  los  medios  baño^  y  ba- 
ñitos  locales  emolientes  núm.  125;  u^a- 
rá  el  enfermo  de  la  orchata  y  las  untu- 
ras emolientes  ntíín,  127,  repetidas  tres 
ó  cuatro  veces  al  dia;  y  si  los  tumores 
son  muy  dolorosos,  se  aplicarán  doce 
»íanguijiieias  en  la  margen  del  ano;  en 
íliiyendo  la  sangre,  se  hará  la  untura 
tí-'^  127,  «8  darán  lavatorios  del  asrun 
».*  153;  y  en  el    ca30   que  corra  deun 
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modo  e?cesivo,  se  acudirá  al  astríngerr- 
te  n.°  119,  empapando  unas  hilas  con 
a(|ueila  agua  y  nplicandí),  las  frias  en  el 
ano,  ó  bien  haciendo  unasf  inyecciones 
con  la  misma  agua  pero  debilitada  con 
otra  agua  del  pozo. 

La  íiomorragia  nasal  ó  epistaxis  se 
cura  con  acónito,  árnica,  belladona, 
china,  mercurius,  pulsatilía  y  rhus.  De 
cualquiera  de  estos  remedios  que  se  e- 
lija  no  hay  mas  que  echur  6  glóbulos  6, 
en  seis  cucharadas  de  agua,  y  dar  algu- 
nas al  enfermo. 

La  hemorragia  pulmonal  ó  hemoti- 
sis  se  contiene  con  acónito,  árnica,  chi- 
na, ferrum,  ipecacuana  y  nitri  acidum. 
Si  el  mal  proviene  de  caída,  golpe  (i 
otra  lesión,  se  debe  preferir  árnica.  La 
dosis  mas  común  es  de  6  glóbulos  3,  en 
seis  cucharadas  de  agua. 

La  hematemesis  ó  vómito  de  sangre 
se  contiene  con  acónito,  hyosciamu?', 
ipecacuana  y  nux  vómica.  ÍíRs  d<isi^ 
las  mismas  que  las  del  caso  precedente. 

La  hematuriá  ó  hemorragia  díí  san- 
gre por  el  caño  de  la  orina  .-e  cura  coa 
árnica,  arseniciim,  canriMbis,  caní  íi;«risí, 
y  china.  Las  dosis  .^e  j  ueden  arreglar 
al  caso  anterior. 
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Las  almorranas  se  curan  con  acónito, 
antimoninm,  arsenicurn,  belladona,  cal- 
ciimi  y  carbo  vegetabiÜs.  Lasdosis  son 
las  mismas  que  en  el  caso  anterior. 

Meno7'ragia  6  hemorragia  de  la  matriz. 

Se  reconoce  en  fa  calida  por  las  par- 
tes genitales  de  la  muger  de  una  sangre 
abundante  .^eniejanle  á  la  de  la  mens- 
truaciofi;  lo  mismo  que  las  otras  he- 
morragias por  excitación  sanguinea,  s^é 
cura  por  la  sangria  del  brazo,  el  repo- 
SD,  ias  bebidas  atemperantes  n-  44,  las 
aplicaciones  en  el  enjpeine  y  cintura  dé 
buen  vinagre,  ó  bien  del  agua  blanca 
n."^  153,  y  tomará  el  enfermo  la  póci< 
ma  número  36. 

Los  mejores  remedios  para  la  he- 
morragia ó  (lujo  por  la  nariz  son:  árni- 
ca, belladona,  bryonia,  croccus,  ferruni, 
pulsatilla,  sabina,  y  sécale  cornulum. 
Las  dosis,  las  mismas  que  en  los  casos 
anterioi'.es. 
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ARTICULO  CUARTO. 

De  los  tv/¡nores  y  supresiones  jior  la 
sangre  irritada. 

Sucede  á  veces  que  á  pesar  de  estar 
sobre- exalía«}a  la  sangre,  no  roiupe  los 
vasos  sanguíneos,  pero  los  dslaía,  for- 
ma una  especie  de  tumor  rpje  toma  el 
nombre  de  (ineurisma  si  es  en  las  arte- 
rias, y  varices  en  las  venas. 

Los  ])rincipaies  lugares  donde  se  en- 
cuentran ios  aneurismas  son  en  el  cora- 
zón, la  corta  cerca  del  corazón,  en  la 
Cí)rva  de  la  pierna,  debajo  del  brazo 
en  el  sobaco,  y  en  la  ingle.  Las  varices 
se  hallan  en  las  piernas;  las  mugeres 
embarazadas  las  padecen  muy  frecuen- 
temente. 

Los  aneurismas  del  corazón  y  arte" 
rías  grandes  son  muy  difíciles  de  re- 
conocer al  principio,  y  cuando  se  po- 
nen visibles,  dan  poca  esperanza.  Si 
algún  negro  se  queja  de  palpitaciones, 
de  difícultad  en  la  respiración,  y  que 
no  pueda  por  mucho  tiempo  aco.-tarse 
sobre  el  espinazo,  y  que  acompañe  u- 


nti  intermitencia  en  el  pulso,  el  partido 
mas  prudente  será  consultar  á  un  fa- 
cultativo de  mucha  esperiencia,  y  se- 
guir sus  consejos.  Las  otras  especies 
de  aneurismas  son  también  muy  peli- 
grosas, requieren  la  mano  de  un  ciru- 
jano hábil.  Solo  observaré  aquiátoda 
persona  que  en  abriendo  un  bubón  ó 
cuahpiier  otro  tumor,  debe  tener  siem- 
pre el  cuidado  de  [)oner  antes  el  dedo 
encima  de  la  aposíiMna,  y  en  habiendo 
liiia  pulsac  ion  i<:iial  á  la  del  pulso,  se 
guardará  de  hacer  una  abertura,  porque 
entonces  no  saldria  ¡ñas  (pie  sangre,  y  po- 
dría morir  el  individuo  por  la  hemorragia. 
For  la  falta  de  esta  simple  precaución 
muchos  cirujanos  han  tenido  la  desgra* 
cia  de  ver  perecer  á  los  enfermos  ba- 
nados  en  su  sangre. 

J,í\»  varices  no  se  curan  en  la  muíjer 
embarazada,  pero  si  son  demasiado 
grandes,  se  abre  mía  ó  dos  dejando 
correr  la  sangre  como  en  una  sangría; 
en  las  otras  personas  se  hace  la  com- 
presión con  una  venda. 

Los  aneurismas  y  las  varices  tam*" 
bien  se  alivianó  se  modifican  con  el 
uso  de  los  medicamentos  homeopáti- 
cos. 
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P«ira  los  aneurisuias  se  emplean 
caríx)  vegetahilis,  iachesis  y  Ivcopo- 
dinm,  6  glóbulos  6,  de  cualquiera  de 
estos  en  seis  cucharadas  de  agua  pue- 
den ser  de  alguna  utilidad. 

Los  principales  remedio?  para  las 
varices  son:  árnica,  ar^enicum,  cal- 
cium,  niix  vómica,  pulsatilla,  sulphur: 
6  glóbulos  30,  en  6  cucharadas  de  agua, 
y  dar  al  enfermo  una  á  una  con  distan- 
cia de  cuatro  horas. 

Dificultad,  retención  y  supresión  acci- 
dental fiel  flujo  menstrual  y  loeiulos 
6 flor  de  parto. 

La  musrer  en  la  edad  déla  pubertad, 
(de  11  á  14  años  en  la  Isla  de  Cuba,) 
está  sugeta  á  un  flujo  mensual  de  una 
)>orcion  de  fluido  sanguíneo  preparado 
por  la  naturaleza  para  alimentar  el  fru- 
to de  la  conce[>cion  en  el  caso  que  la 
inuger  se  halle  en  cinta;  se  ha  dado  el 
nombre  de  menstruación  á  esta  función 
uterina. 

La  sangre  algunas  veces  tarda  de- 
masiado en  salir  por  la  primera  vez,  ó 
bien  $e  vuelve  á  suprimir  después  de 
haber  aparecido. 


La  menstruación  se  detiene  por  mu- 
chas causas,  la  principal  es  el  estado 
de  irritación  déla  matriz  poruña  san- 
gre sobre  escitada;  en  este  caso  la  san- 
gre <|«e  «cude  á  ella  produce  su  infla- 
tn  ación. 

Curación.— XJna  ó  dos  sangrías,  las 
33ebidas  refrescantes  n.^44,  y  un  régi- 
men atemperante  y  suavizante  compon- 
drán toda  la  cura. 

Loí»  remedios  mas  adecuados  en  la 
iiomeopalía  son:  pulsaliüa,  sepia  y  sul- 
phur,  é  glóbulos  6,  en  ocho  cucharadas 
de  agua,  y  dar  á  la  paciente  una  de  ho- 
ra en  hora,  repitiéndola  con  mas  ó  me- 
nos frecuencia  según  la  necesidad  que 
(hubiere. 

Loquios.—  Después  de  un  parto  re- 
cio, ííatural  ó  bien  manual,  suele  infla- 
marse la  matriz,  estar  en  un  estado  es- 
pasmódico,  se  crispan  las  aberturas  u 
orificios  sanguíneos,  y  se  detiene  la 
purgaci<m  del  parto. 

La  curación  consiste  en  tranquilizar 
la  parturiente  con  palabras  consolado- 
ras, se  usará  para  hacer  volverlos  lo- 
quios  la  untura  n.°  103  que  se  practi- 
cará en  el  abdomen  dos  veces  al  dia; 
bascan  dos  cucharadas  para  cada  untu^ 
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Fa,  y  se  le  hará  tomar  en  dos  paríe.s  h 
bebida  fiúni.  24. 

Para  la  supresión  de  los  loquios  se 
usan  ventajosameiiíe  algunos  délos  re- 
medios siguientes:  colocjníhis,  hjos- 
ciamus,  nux  vómica,  platina  y  vera- 
trum,  6glóbul0s  6,  en  seis  cucharadas 
de  agua,  de  las  cuales  tomará  una  la 
enferma  de  tres  en  tres  horas. 

Un  mal  común  en  todos  los  paises 
calientes  y  que  se  llama  vulgarmente 
dolor  ó  mai  de  hija  da,  consiste  algu- 
nas horas  antes  que  baje  la  m^ínsírua-^ 
cíon,  en  un  dolor  agudo  sobre  eí  empei- 
ne, acompañado  algunas  veces  de  des- 
mayos, sudores  fríos,  vómito?,  dolor  de 
cabeza,  convulsiones  &c.  Este  estado» 
dura  asi  mas  ó  menos  hasta  que  la  san- 
gre venza  la  dificultad,  y  se  alivian  ea- 
tonces  las  enfermas. 

Este  achaque  reconoce  por  causa 
una  sobre- escitacion  en  los  vasos  san- 
guíneos de  la  matriz.  Se  obstruyen  los 
capilares,  ífe  crispan,  y  no  abren  sus 
orificios  para  dejar  salir  la  sangre. 

Curación. — La  curación  radical  con- 
siste en  poner  á  la  enferma  por  espacio 
de  dos  meses  al  régimen  suavizante    de 
lasenfermedades  crónicas  y  hacer  u  ¡?o 


de  las  pildoras  n.o59,  beberá  por  aguei 
común  la  de  achicoria  y  grama;  duran- 
te el  ataque  se  sangrará  del  brazo,  y 
tomará  la  bebida  n.°  23,  toda  de  una  vez. 
El  dolor  de  bijada  (jue  acompaña 
frecuentemente  la  manifestación  del 
flujo  mensíru(>,^se  modifica  mucho,  y  se 
alivia  con  belladona,  bryonia,  ealcium, 
coffea,  chamomilía,  graphitesé  ignatia. 
Se  echan  GglobulosG,  en  ocho  cucha- 
radas de  agua  del  remedio  de  estos  que 
se  elija,  y  se  hace  tomar  á  la  paciente 
una  cucharada  de  media  en  media  hora. 


GENERO  SEGUNDO 

De  las  enfermedades  agudas  cuyo 
origen  es  el  exceso  de  esíímido  de  la 
biüs  sobre  la  organización  humana.^ 
(Sin  uiiaj^mas  ni  virus.) 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

laftamacion  aguda  biliosa   general,    6 
fiebre  biliosa  de  los  cniiores. 

La  Ihüs,   hiünor  necesario  á  la  ftin- 
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«iotí  ñe  la  digestión  se  Bunienta  á  veces 
tanto  en  su  secreción,  ó  bien  está  tan 
estimulada  que  produce  la  inflamación 
biliosa  6  fiebre  biliosa',  existe  desde  el 
estado  de  irritación  mas  simple  basta  el 
grado  elevado  de  producirlas  calenta- 
ras pútridas  3^  malignas.*  véase  el  artí- 
culo fiebre  maligna. 

Causas — A  todos  los  agentes  pro- 
ductores de  la  sobre  escitacion/  como 
un  aire  fuerte,  los  alimentos  estimulan- 
tes, el  egercicio  violento,  las  bebidas 
^espirituosas,  se  añaden  la  babitacion 
en  paises  calientes  j  bümedos,  por 
egemplo  las  Antillas,  los  golpes  sobre 
el  lado  derecbo,  el  temperamento  biljo- 
«o,  la  inflamación  del  hígado,  y  la  €0S** 
tumbre  de  las  bebidas  calientes  en 
ayunas,  como,  el  café,  el  té,  y  otras  be- 
bidas aromáticas^ 

Síntomas. — Se  reconoce  esta  infla- 
mación por  el  color  amarillento  del 
rostro  y  ojos,  un  dolor  encima  de  las  ce- 
jas, calor  escesivo  del  cuerpo,  gusto  a- 
margo,  y  cuando  el  mal  existe  en  el  es- 
tómago, la  lengua  se  presenta  blanca, 
y  amarilla  si  lá  fiebre  ha  empezado  por 
los  iritestinos:  sus  bordes  ó  márgenes 
43!stán  encarnados  lo  mismo  que  en  la  fie- 
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br-e  sanguinea  inflamatoria,  el  pulso  es 
menos  fuerte  y  menos  1  lefio  en  esta 
que  en  la  otra,  hay  vómitos  biliosos  a- 
bundantes,  ó  bien  una  constipación  te- 
naz que  degenera  en  diarrea,  la  boca 
del  estómago  es  muy  sensible,  lo  que 
se  experimenta  raramente  en  la  fiebre 
sanguinea. 

Curación^ — Luego  que  un  individuo 
presente  estos  síntomas,  se  le  dará  la 
bebida  núm.  44,  ojimiel  con  cebada, 
dos  cucharadas  por  botella,  y  al  dia  si- 
guiente en  notando  que  el  enfermo  se 
ha  limpiado  de  calentura,  se  acudirá 
álos  polvos  n.  73°.  En  el  caso  contrario 
se  seguirá  con  la  misma  agua,  la  dieta 
será  absoluta  mientras  dure  la  calentu- 
ra, y  en  cesando,  se  aprovecha  aquel 
instante  para  dar  al  enfermo  algunas 
tazas  de  atol  de  pan  ó  sagíi,  cuando 
desaparezca  completamente  la  fiebre 
seseguiráel  régimen  de  la  convalescen- 
cía.  Suelen  pasar  estas  inflamaciones 
de  remitentes  á  intermitentes,  ó  bien  á 
la  terminación  pútrida  y  maligna,  véan- 
se estos  artículos  fiebres  malignas  é  in- 
termitentes. 

Los  mejores  remedios  para  las  fie- 
bres biolosas  ó  gástricas,  son   acónito. 


belladona,  bryonia,  cliamomilla,  coc- 
culus,  ipecacuana  y  pulsatüla.  Se  echan 
en  seis  cucharadas  de  agua  6  glóbulos 
6,  de  cualquiera  de  estos  remedios,  y  se 
van  djuido  al  enfermo.  Dicho  se  está 
que  si  la  íiel)re  fuere  muy  alta,  conven- 
drá dar  el  acónito  de  preferencia. 

ARTICULO  SEGUNDO. 

De  las  injlamaciones  locales  causadas 
por  el  estimulo  de  la  bilis. 

Este  humor  se  escita  á  veces  en  un 
grado  bastante  activo  para  irritar  algu- 
nos órganos  sin  hacer  participar  á  ios 
otros  de  su  influjo  estimídante;  se  ori- 
ginan entonces  las  enfermedades  bilio- 
sas locales:  las  principales  son  la  ir»fla- 
macion  biliosa  del  hígado,  del  estóma- 
go, é  intestinos,  aquellas  ocasionan  la 
ictericia,  los  vómitos  y  obstnicciortf  s  bi- 
liosas, los  cálculos,  la  indigestión,  las 
diarreas,  disentería,  la  lienteria,\us  có- 
licos biliosos,  el  cólera  nun'boj  y  la  eri- 
sipela. 

Ictericia, 

Ims  causas  de  e^te  nial  asi  como  de 


—  221  — 

los  otros  mentados,  son  los   generales: 
articulo  primero. 

Se  reconoce  la  ictericia  en  el  color 
amarillodel  cutis  yí>jos,  al  consto  amar- 
go de  !a  boca,  un  dolor  en  e!  hígado,  la 
orina  tiñe  !a ropa  de  amarillo,  y  hay  una 
constipación  ¡jorfiada. 

Curación. — Se  harán  frotaciones  en 
el  cutis  con  buen  vinagre  caliente,  se 
darán  las  pildora*  núm.  13:  según  lo 
indica  la  receta,  durante  doce  dias,  el 
agua  común  será  la  del  níim.  50,  la  die- 
ta será  enteramente  vegetal,  como  plá- 
tanos, ñames,  maiz,  &c- 

La  ictericia  es  muy  frecuente  en  los 
paises  cábdos.  El  mejor  remedio  es 
mercurius,  6  glóbulos  6,  en  seis  cucha- 
radas de  aí?ua.  Mas  si  el  enfermo  hu- 
biese  abusado  de  este  medicamento, 
entonces  se  le  dará  china  en  las  mismas 
proporciones.  También  se  pueden  al- 
ternar estos  dos  remedios,  dando  una 
vez  una  cucharada  de  uno,  y  á  las  tres 
horas  otra  cucharada  del  otro. 

Si  la  enfermedad  resiste  á  estos  dos 
remcNJios,  entonces  se  puede  ensayar 
hepar  suíphuris,  sulphur,  ó  lacheáis, al- 
ternando uno  de  estos  con  mercurius 
en  tas  mismas  proporciones;  y  por  íilti- 


mo,  si  la  ictericia  se  nianifestnse  dt^s- 
pues  de  un  niovimiento  de  cólera,  ó  de 
una  pación  tri&te,  se  podrá  administrar 
ventíijoííntnente  chi-imoniilla  ó  nux  vó- 
mica en  las  mismas  dosis  que  los  otros. 

Vómitos  bilioso?. 

Si  la  bilis  eé  de  wn  color  natural  a- 
marillo  claro,  beb(»rá  el  enfermo  una 
de  las  tisanas  n°  41,  y  después  de  al- 
gunos dias,  para  evitar  la  fiebre  biliosa, 
tomará  el  purgante  n,°  72. 

Los  vómitos  biliosos  se  contienen 
con:  acónito,  brjorrm,  thamomilla,  ipe- 
cacuana V  nnx  vómica.  Se  echa  uno  de 
estos  remedios  en  ííósis  de  6  glóbulos  6, 
en  seis  cucharadas  de  agua,  y  se  van 
dando  al  enfermo  de  las  chiquitas,  y  á 
menudo  haíta  que  cesen  los  vómitoí*. 

Obstrucciones  biliosas  y  piedras  for- 
madas por  la  bilis. 

Este  mal  se  anuncia  por  una  dureza 
en  el  higado,  un  viso  amarillento  en  el 
cúti^,  un  estreñimiento  (juc  dura  alofu- 
no«  (lias,  y  se  termina  por  "na  diarrea 
bííioáia,  los  calctdos  ó  piedras  biliosas^ 


producen  un  dolor  bastante  agudo  (\\xe 
cesa  cuando  pasa  la  piedreeita  álos  in- 
testinos. 

Se  curará  esta  obstrucción  con  la  be- 
bida  atemperante  n^44  y  exi>:tiendo  cá!^ 
culos,  se  añadirán  las  f)ildoras  núm.  1-!^ 
dadas  todos  los  días  enajunas^y  dos  ca- 
da vez,  ó  bien  lapóerma  n.''  43.  El  ré- 
gimen será  el  atemperante  de  las  enfer- 
medades  del  vientre. 

Los  cálculos  ó  concreciones  biliosas 
cansan  la  paciencia  del  enfermo  y  de! 
médico.  Hay  sin  embargo  algunos  re- 
medios que  pueden  aliviar  mucho  los 
dolores  de  esta  enfermedad.  Belladona,^ 
hepar  sulphuris,  lycopodium  y  siliceu 
son  muy  titiles  en  estos  cisos.  De  cual- 
quiera de  estos  remedios  (|ue  se  elija  no 
hay  mas  que  echar  G  glóbulos  6,  en  o- 
cho  cucharadas  de  agua,  y  darlas  poco 
á  poco  al  paciente. 

Indigestión. 

Ksta  enfermedad  (pie  consiste  en  ía 
inacción  di  í  estómago  para  digerir  los 
alimento:*,  reconoce  por  causa  nficieute 
no  solo  la  di  !)i!iJad,  sino  en  la  mayor 
parte  de  lo?  ca-os  la  iuílainacion  causa- 
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ñ'd  por  la  sangre,  la  bilis,  linfa,  &c. 
en  el  primer  estado,  se  hará  guardar  la 
dieta  al  enfermo,  y  en  los  orros  dos  se 
\4sarán  algunos  días  una  de  las  tisanas 
níim,  44  y  desf)ues  se  dará  al  paciente 
el  nuín.  53,  en  el  mismo  ataque  del  mal. 
8e  emplearán  las  tazas  de  té,  de  man- 
zanilla con  algunas  gotas  de  éter,  el  a- 
gua  con  azúcar  en  grande  cantidad,  pe- 
ro si  sigue  el  mal,  se  dará  sin  demora 
el  nkm.  53  con  el  fin  de  provocar  los 
vómitos. 

Cuando  el  estómago  está  sobrecar- 
gado de  alimento,  ó  si  no  hapísdido  di- 
gerirlos, se  originan  unos  trastornos 
que  hacen  padecer  mucho,  y  se  pueden 
remediar  con  facilidad,  empleando  los 
remedios  siguientes:  antimonium,  árni- 
ca, ipecacuana,  nux  vómica  y  pulsati- 
lla-  Después  deelejido  el  medicamento 
se  echarán  6  glóbulos  6,  en  seis  cucha- 
radas de  agua,  y  las  va  tomando  poco  á 
poco  el  paciente  hasta  que  logre  miti- 
gar k>s  síntomas. 

Diarrea, 

En  los  países  calientes  esta  enferme- 
úuá  casi  siempre  biliosa,  es  raramente 
ganguinea,  mucosa  ó  nerviosa. 


Causas.-— Las  generales  de  la  infla- 
mación. 

En  la  diarrea  sanguínea  las  evacua- 
ciones son  flemosas  y  con  mucho  pujo; 
en  la  biliosú  son  amarillas  y  verdes,  con 
poco  pwjo;  en  las  catarrales  mucosas  6 
pituitosas  son  flemosas,  mas  acuosas  y 
sin  pujo. 

Las  nerviúsas  están  acompañadas  de 
dolores  ó  cólicos  agudos,  mucho  pujo  y 
muy  poca  evacuación. 

CüRACío.v  GENERAL. — Se  dará  al  en- 
fermo por  agua  común  el  n.°  4.  Se  man- 
tendrá  mientras  dure  la  diarrea  con 
algunas  sopas  de  pan  ó  sagú;  y  si  l«)s 
cólicos  se  presentan  muy  violentos  se 
dará  en  dos  partes  el  n.°  23.  Las  eva- 
cuaciones biliosas  solo  requieren  las 
pildoras  de  la  receta  n,°  5íy  que  se  da- 
rán todas  de  una  vez. 

íiOs  mejores  medicamentos  para  las 
diarreas  son:  arsenicum,  chamomilla, 
china,  mercurius,  pulsatilla,  sulphur  y 
veratrum.  Las  dosis  de  carl*^  uno  son: 
6  glóbulos  6,  en  seis  cucharadas  de 
agua,  de  las  cuales  tomará  el  enfermo 
una,  cada  tres  horas. 
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Disenieiia  ó  evacuaciones  de  sangre. 

Esta  enfermedad  muy  comim  en  las 
haciendas  de  la  isla  de  Cuba,  acaba 
con  la  existencia  de  muchos  esclavos 
por  no  saber  diéitinguir  la  especie  de 
evacuación.  ^ 

Los  principales  humores  que  pueden^^ 
producirla,  son  como  en  la  diarrea,  la 
sangre,  la  bilis,  la  linfa,  el  fluido  nervio- 
so, y  los  fluidos  de  la  transpiración  cu- 
tánea retrocedidos,  que  siendo  dema- 
siado irritantes  por  las  influencias  at- 
inosféricas,  ó  por  los  alimentos  intro- 
ducidos en  el  cuerpo,  irritan  á  .su  turno 
«1  canal  intestinal. 

Disenteria  sanguínea. — ^Causa. — La 
irritación  de  la  sangre. 

Síntomas. — Color  encendido  de  la 
cara,  lengua  roja  y  adolorida,  áiúov  ge- 
neral de  la  cabeza,  pulso  grande  y  fuer- 
te al  principio  y  después  flojo  y  caido; 
las  evacuaciones  parecen  al  agua  leve- 
mente teñida  de  sangre,  son  abundan- 
tes, muy  acuosas,  repetidas  y  acompa- 

*  Pongo  la  descripción  de  la  disentería  en  el  capítulo 
de  las  enfermedades  biliosas,  por  5er  mas  general  la  es-^ 
pe  cié  biliosa  que  las  otras. 
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nadas  de  vómitos  ñemosos  y  pujo  leve. 

CuiiACioN.--í^a  bebida  liíiin.  4  [)(>r 
agua  cotíuií),  algiHHJs  atoles  claros  de 
pan  no  muy  repetidos,  die/  á  doce  san- 
guijuelas en  el  ano,  bjs  baños  tibios  ge- 
nerales de  tí)du  el  cuerpo,  las  unturas 
emolientes  de  aceite  de  almendras,  los 
redíiñüs  frescos  de  puerco  puestos  en 
el  vientre,  las  lavativas  atemperantes  del 
aí^'.sa  de  malva  (S  leche  pura,  algunas 
ventosas  sajadas  en  el  abdomen,  serán 
el  método  curativo  de  esta   especie. 

El  medicamento  por  escelencia  para 
la  disentería  sanguínea  es  mercurius, 
6  gló'oulos  6,  en  seis  cucharadas  de 
agua.  Y  si  la  evacuación  sanguínea 
í\iere  muy  copiosa  y  con  mucho  pujo, 
entonces  la  preparación  mercurial  mas 
conveniente  e.'^  el  mercurio  sublimado 
corrosivo,  6  glóbulos  30,  en  cuatro  cu- 
charadas de  agua  de  las  grandes,  y  dar 
al  paciente  cucharadilas,  y  poco  á 
poco, 

Disentiría  biliosa.-^hn  cara  tiene 
un  viso  amarillenío,  el  dolor  de  cabeza 
existe  arriba  del  ojo,  hay  vómitos  bilio- 
sos, la  leogua  está  blanca  ó  angarilla, 
el  hálito  fetiíiísimo,  el  pulso  grande  y 
el  cutis  ardieníp,  las  evacuaciones  son 


biliosas  con  filamentos  sanguinolento.*, 
ó  bien  parecidas  á  horra  de  café,  esca- 
sas, con  pujo  y  cólicos  violentos. 

I^a  CURA  consiste  en  calmar  la  infla- 
mación y  tratar  de  espeler  la  bilis,  cau- 
sa de  la  disentería.  Se  dará  [)or  agua 
común  el  ,'jgua  de  cebada  con  ojimiel 
simple,  dos  cucharadas  por  botella; 
los  alimentos  serán  los  atoles  claros 
de  arroz,  las  ayudas  hechas  con  mal- 
va y  aceite,  pulpa  de  tamarindo,  y  en 
cediendo  un  poco  la  evacuación,  se  da- 
rá la  pócima  54  en  dos  veces  hasta  pro- 
ducir muchos  vómitos. 

La  disentería  l)iliosa  se  cura  con  es- 
tos dos  medicamentos:  colocynthis  é 
ipecacuana,  6  glóbulos  6,  de  uno  de 
ellos  en  seis  cucharadas  de  agua.  Estos 
dos  medicamentos  pueden  alternarse, 
especialmente,  si  después  de  las  mate- 
rias biliosas,  echare  el  enfermo  algunas 
mucosidades  santí:uinolentas. 

Disentería  mucosa  y  catarral. — En 
los  tiempos  de  frió,  los  meses  de  Di- 
ciembre, Enero  y  Febrero,  se  suprime 
con  facilidad  el  humor  de  la  transpira- 
ción cutánea,  retrocede  sobre  los  intes- 
tinos y  produce  la  inflamación  de  don- 
de resulta  la  disentería. 


Esta  especie,  se  auncia  por  el  cutis 
seco  y  ardiente,  la  cara  encendida  co- 
mo en  la  sanguínea,  la  lengua  cargada 
sin  inflamación,  tí  gusto  insípido,  las 
evacuaciones  flemosas  y  sanguinolen- 
tas, pero  con  poco  dolor,  poco  pujo,  y 
una  indiferencia  completa  en  los  en- 
fermos. 

CüiiAcioN.— -Todo  el  método  consis- 
te en  calmar  la  inflamación  intestinal 
llamando  otra  ve/  la  transpiración  ha- 
cia el  cíitis;  el  aofna  común  será  la  liel 
n.°  47  siempre  caliente,  y  cuando  ha- 
yan cedido  un  poco  las  evacuaciones, 
se  dará  el  polvo  n,°  49,  en  cantidad  de 
veinte  granos  dos  veces  al  dia;  los  ali- 
mentos serán  la  leche  sola  ó  las  migas 
claras,  las  ayudas  se  harán  con  el  co- 
cimiento de  flor  de  salmeo. 

í^a  disentería  (jue  afecta  la  forma 
mucosa  y  catarral  se  f)uede  curar  cofi 
el  uso  de  nux  vómica,  G  fflóhulos  6,  eu 
seis  cucharadas  de  agua,  si  las  evacua- 
ciones fueren  muy  frecuentes,  pero  po- 
co abundantes  de  materias  mucosas  ó 
acuosas,  con  mucho  pujo  y  con  cólicos 
de  vientre. 

fia  disenteria  nerviosa  se  reconoce 
en  los  dolores  agudísimos    de    vientre, 
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en  el  pujo  violento,  en  las  evacuaciones 
escasas  j  ca«i  de  sangre  [)nra,  los  mo- 
vimientos convul^ir^)s  segniílos  de  un 
abatimiento  genera!,  laflí  jedad  deí  [)ü1- 
KO,  lengua  cojno  seca  y  tréniuín,  y  en 
general  en  las  nausean,  y  nnos  vómitos 
continuos  de  algunas  ñeinas. 

La  Cüracíon  consiste  en  calmar  la 
inflamación  nerviosa;  fiara  este  efecto^ 
se  dará  la  pócima  n.**  23  en  cuatro  par- 
tes, el  asidua  común  será  la  del  nuin.  4; 
las  ayudas  serán  de  la  niissna  tisana,  los 
baños  tibios  de  todo  el  cuerpo  de  una 
hora  cada  uno,  y  la  leclie  sola  [)or  ali- 
mento. 

La  disentería  nerviosa,  esto  es  aque- 
lla en  que  se  muestran  sír.íoinas  de  grao 
debilidad,  si  el  pulso  estuviere  [)eque- 
ño,  y  hubiere  frialdad  en  los  estremos 
del  cuerpo  se  puede  dar  arsenicum  6 
glóbulos  6,  en  seis  cucharadas  de  agua. 
Si  no  diere  buenos  resultados,  sedará 
cíirbo  vegetabilis,  en  las  mismas  dosis. 

Lienteria, 


Esta   enfermedad  se   reconoce    por 
urtas  eiraciraciones  de  alimentos  no   di- 
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geridos,  acompañado*  de  náuseas,  le- 
yes  cólicos  y  pujo^ 

La  cansa  de  este  nial  es  la  presencia 
de  la  bilis  ó  de  las  lombrices  en  el  esto- 
mago: en  el  primer  caso  se  dará  por  re- 
medio el  núm.  71  por  agua  común,  y  ía 
mistura  n.°  8,2  seguida  tres  dias  con- 
secutii^os;  en  el  segundo,  se  hará  uso 
del  n.  °  53,  dado  por  tazas  hasta  produ- 
cir aljunos  vómitos. 

Lá  disentería  puede  socorrerse  con 
chinay  ferrum:  6  glóbulos  6,  en  seis 
cuchaiadas  de  agua.  Pero  si  estos  me- 
dicamentos no  correspondiesen,  se  po- 
drán enplear  arsenicum,  bryonia  y  nux 
vómica  ¡siempre  en  las  mismas  propor- 
ciones. 

Cólicos  biliosús* 

lios  cóücos  como  todas  las  enfeí-í 
medades  pueden  ser  producidos  por 
muchas  ciusas;  la  mas  eomun  en  las 
fincas  rurdes  de  la  Isla  de  Cuba^  es  el 
efecto  déla  bilis. 

Se  reconocen  por  lá  crápula  amarilla 
de  la  lengua,  la  amargura  dé  1^  boca, 
unos  retorcijones  como  cuanda  alguna 
malcriase  despega  de  los  intestinos  y 
por  los  /omitas  biliosGák 


Curación. — Se  dará  por  agua  como fs 
la  limonnda  tibia,  y  la  pócirija  íiu^/i.  24 
en  dos  porciones;  en  cesando  los/ cóli- 
cos, se  signe  algunos  dias  con  L-^ limo- 
nada, y  se  da  después  para  {)recHyer  la 
recaida  el  n.^  74;  la  dosis  es  de  dbs  cu- 
charadas en  ayunas. 

Si  los  célicos  biliosos  viniesen  acorn- 
píiñados  de  flatuosidades,  se  da!ál>eila- 
dona,  carbo  vegetabilis  ó  chanKpnüla 
6  glóbulos  6,  de  uno  de  ellos  en  siis  cu- 
charadas de  ajrua. 


Cólera  morbo. 


Esta  enfermedad  en  su  esta/lo  sim- 
ple reconoce  siempre  por  ca/isa,  una 
bilis  irritada  y  envejecida  [)egc7da  al  es- 
tómago é  intestinos.  Su  presiónela  de- 
termina la  inflamación  de  estí)s  dos  ór- 
ganos ó  \a  gastro  enteritis  biliosa-,  f)ero 
cuando  el  aire  conduce  conmigo  algu- 
nos miasmas  deseoíiocid(>s,(  por  toda 
parte  donde  [)asa  esta  column|i  de  aire, 
arrastra  consigo  todo  lo  que  e/icueníra; 
tal  es  el  cólera  morbo  que  en/la  acíua- 
iic'ad  destruye  la  mayor  [)aitíl  de  los  e- 
jercitos  rusos  y  polacos,  \ 

Causas  genejei.^les. — La  esti)CÍon  df  I 
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verano,  la  habitación  en  los  países  ca- 
lientes como    las    Indias   Orientales   y 
Occideritaies,  y  todas  las    causas  de  la 
inflamación  biliosa. 

Síntomas. — Vómitos  y  evacuaciones 
frecuentes  y  violentas  de  materias  bilio- 
sas acompañadas  de  dolores  y  retorci- 
jones de  vientre.  En  las  Indias  occiden- 
tales en  general,  particularmente  en  las 
Antillas,  este  mal  ataca  frtcuentenien- 
te  los  hombres  robustos  en  la  estación 
del  verano,  y  asóla  á  veces  las  fincas 
rurales  de  la  Isla  de  Cuba;  la  bilis  eTi 
estos  paises,  hace  en  la  mayor  parte  de 
las  enfermedades  un  papel  importante: 
de.sghiciado  el  médico  que  cura  á  to- 
dos sus  enfermos  sin  evacuarlos,  [lueá 
encubre  unos  males  que  vuelven  des- 
pués á  renacer  mas  violentos  í]ue  antes. 
En  la  enfermedad  (]ue  nos  ocupa,  he 
visto  la  bili«í  de  varios  colores,  ya  ama- 
rilla, ya  verduzca,  ya  de  un  color  verde 
de  bííteila,  a/.ul,  negruzca,  y  hasta  co- 
mo café  tostado.  La  gvnnde  inflamación 
e.«-tomacal  é  iníeshufil  que  se  nota  en 
e>te  azote,  se  origina  del  carácter  acre 
y  caustico  de  esta  luateria  (pie  hace  en- 
tonces las  veces  de  mi  veneno. 

¡Se  distingue  el  cóh  ra    morbo  de   la 
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dmrrea  por  la  ausencia  do  vóinitos 
en  esta,  j  !o  contrario  sucede  en  el 
priníiero.  Las  materias  en  esta  última 
se  presentan  siem[>re  biliosas,  lo  que 
no  acontece  en  la  diarrea.  Cuando  el 
cólera  morbo  es  epidénsico  y  contagio- 
so, sea  que  el  principio  venenoso  se  in- 
troduzca por  los  alimentos,  sea  que  pe- 
netre por  las  vias  pulmonales  ó  cutá- 
neas, su  curación  es  entonces  muy  difí- 
cil por  la  carencia  de  datos  sobre  la 
composición  química  del  principio  am- 
ITiente,  lo  que  sucede  en  todas  las  enfer- 
medades epidémicas  con  miasmas  at- 
mosféricos. 

Curación. — En  su  estado  simple  sin 
contagio,  se  dará  al  enfermo  la  bebida 
diluyente  n.^  44  (orchata  fria)  ó  bien  la 
del  nüín.26,y  la  pócima  n.°  10  acaba- 
da de  hacerse,  y  si  se  ve  que  el  enfer- 
mo sigue  vomitando,  se  pondrán  en  seis 
cucharadas  del  cocimiento  de  cebada, 
ocho  gotas  de  ácido  sulfúrico  (espiritu 
de  vitriolo),  tres  granos  de  opio,  y  una 
on^a  de  sirope  de  canela;  la  dosis  es  u- 
na  cucharada  cada  hora,  se  le  pondrá 
vinagre  frió  en  la  boca  del  estómago, 
se  le  darán  baños  de  lodo  el  cuerpo  en 
agua  hervida  coa  malvas  del   país;  de 
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cimiulo  en  cuando  unas  medias  lavati- 
vas de  malva  y  vinagre;  la  dieta  ^erá  la 
del  régimtin  agudo;  la  cura  del  cólera 
morbo  epidémico  requiere  el  examen 
del  estado  atmosférico,  analizando  el 
aire,  y  estudiando  en  el  lugar  contagia- 
do los  principales  fenómenos  que  se 
presentan,  lo  que  puede  solo  hacer  un 
facultativo  habd. 

El  cólera  mucho  asiático  se  distin- 
gue del  que  se  llama  esporádico,  en  su 
mayor  gravedad,  y  en  que  mueren  mu- 
chos mas  que  en  este  último.  Los  re- 
medios con  que  cuenta  la  homeopatía 
para  triunfar  de  un  mal  tan  terrible 
son  arsenicum,  camphora,  cuprum,  ipe- 
cacuana, sécale  y  veratrum. 

Si  el  cólera-morbo  fíiere  esporádico, 
como  el  que  se  nota  en  los  calores  del 
estío  y  del  otoño,  se  combatirá  con  ar- 
senicum,  chamomilla,  china,  coloc- 
ynthis,  dulcamara,  ipecacuana,  mercu- 
rius  y  veratrum. 

Las  dosis  son:  papa  el  alcanfor,  una 
gota  de  spiritus  camphora  en  un  terron- 
cito  de  azúcar  dado  cada  cinco  minu- 
tos. Los  vómitos  se  contienen  con  cu- 
charadas de  ipecacuana  6  glóbulos  3, 
en  seis  cucharadas  de  egua,  Y  las  eva- 
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ciíaciones  acuosas  con  veratrum  y    ar- 
scniciim  6  glóbulos  6,  en  seis  cuchara- 
das de  agua. 

Erisipela  y  Zona, 

La  bilis  pasada  á  la  sangre  por  los 
vasos  absorbentes  del  estómago,  pro- 
duce en  el  cutis  una  inflamación  que  se 
llama  erisipela,  y  zona  ciiando  la  infla- 
mación forma  una  especie  de  cintura. 
Sf  anuncian  por  la  tumefacion  del  cu- 
tis con  rubicundez  en  el  hombre  blan- 
co, y  el  color  negruzco  mas  subido  en 
í'l  negro;  Iniy  calor  ardiente,  y  apari- 
ción en  el  cutis  de  unas  vejiguillas,  unas 
costras  amarillentas  que  se  descaman 
y  secan.  La  cintura,  piernas,  cara  y  pe- 
choson  las  partes  mas  propensas  á  pa- 
decer de  esta  e^-upcion. 

CíMiACiON. —  Reconociendo  por  cau- 
sa determinante  la  abudancia  de  bilis 
en  las  primeras  vias,  se  dará  al  eníVír- 
mo  por  tisana  la  vinagrada  tii)ia  los 
dos  primeros  dias,  y  despucs  de  calma- 
da la  calentura,  tomará  el  purgante  n.^ 
73,  todo  de  una  vez  en  un  poco  de  l¡- 
uionada;  la  dit;ta  será  la  (h  I  régimen  a- 
gudo  mientras  dure   la    fiebre,  y    des- 


pues  se  permitirá  al  enfermo  algunos 
atoles  ó  sopas  de  pan. 

Los  mejores  remedios  homeopáticos 
para  las  diversas  especies  de  erisipela 
son:  acónito,  belladonaj  graphites,  la- 
chesis,  mercurius,  pulsatilla  y  rliiis. 
Para  la  zona  que  es  una  especie  de  her- 
pe se  puede  e!n[)lear  graphites,  rhus, 
arsenicum,  mercurius  y  pulsatilla. 

Las  dosis  de  cada  uno  de  estos  me- 
dicamentos son:  6  glóbulos  6,  en  seis 
cucharadas  de  agua,  y  darlas  poco  á 
poco  al  enfermo. 


GENERO   TERCERO, 

Enfermedades  que  dimanan  de  la 
sobre-exciíacion  de  la  linfa,  mucosida- 
des,  retrocesos  al  interior  de  la  traspi- 
ración pulmonal  y  cutánea  sobre  el 
systema  linfático  y  membranas  muco- 
sas. 

ARTICULO  PRIMERO. 

La  linfa  después  de  la  sangre,  hace 
el  primer  papel  en  la  economía  animal, 


^ea  que  la  encontremos;  hfsjo  la  denó* 
hiisiaeion  de  moco,  ó  bien  de  lumior  de 
la  transpiraciín,  lo  cierto  es  que  su  ini- 
portíincia  es  tan  grar.de  que  ep.traconio 
parte  constitutiva  de  la  sangre.  Cuando 
por  las  causas  generales  excitantes  se 
exalta  demasiado,  irrita  los  tejidos  con 
los  cuales  e>íá  en  contacto  y  produce 
la  numerosa  clase  de  las  enfermedades 
linfáticas, 

Bmjo  de  esta  denominación  com-pren- 
demos  las  infiarnaciones  generales  lin- 
fáticas conocidas  con  el  nombre  de^e- 
hre  mucosa  y  fiebre  cdUirr  al, y  las  locales 
llamadas  catarros,  obstrucciones,  hy^ 
dropesias',  remiíiendí)  el  lector  á  la  se- 
gunda clase  por  las  otras  enfermeda- 
des linfálicas  con  virus  y  miasmas. 

Fiebre  pituitosa  ó  mucosa. 

Esta  calentura  se  distingue  por  la  i- 
napetencia,  gusto  insípido  en  la  boca, 
esputos  espesos^  saliva  con  olor  desa- 
gradable, lengu.a  blanca  sin  participar 
del  color  encendido  de  la  inílarnacion 
sanguínea,  pulso  bastante  grande  sin 
tener  fuerza,  transpiración  continua» 
poca  sed,  y  estado    de   indiferencia,  lo 


que  prueba  que  esta  irritación  estirmiía 
muy  poeo  el  cerebro. 

Kl  método  ciiraüvo,  consiste  en  eva- 
cuar la-í  míicosiíhuies  estomacales  é  in- 
testinales que  íenian  el  canal  intestinal 
en  un  estado  de  torpeza,  y  después  en- 
tonar al  individuo.  A  este  efecto  seda- 
rá al  enfermo  la  tisana  vinosa  que  se 
hace  mezclando  un  poco  de  vino  tinta 
en  una  botella  de  agua;  se  sigue  asi  un 
dia  ó  doSy  y  después  tomará  del  número 
56  dos  pildoras  de  una  vez,  y  en  vomi- 
tando se  hará  beber  al  enfermo  bastan- 
te agua  tibia,  el  caldo  solo  compondrá 
su  dieta,  y  cuando  cese  la  fiebre  se  se- 
guirá el  régimen  de  la  convalescenria; 
pasa  algunas  veces  esta  calentura  al 
estado  interínitente,  ó  bien  pútrido  y 
maligno.  Véase  el  articulo  n:ie  traía  de 
estas  enfermedades. 

Cuando  en  las  fiebres  gástricas  hay 
predominancia  de  secreciones  mucosa*? 
se  puede  emplear,  belladona,  china,  d¡- 
gitalis,  merca rius,  pulsatdla  y  rhus.  í^a 
dosis  será  de  6  íjióbulos  6,  ó  O  slóbulojí 
30,  en  seis  cucharadas  de  agua,  de  las 
cuales  se  dará  una  al  enfermo,  cada 
cuatro  horas. 


Fiebre  catarral  y  catarros. 

La  calentura  conocida  por  e.^te  nom* 
bre  como  rodas  las  enfermedades  catar- 
rales se  origina  de  la  reíroctísion  de  la 
1rans[)irac¡on  puhíiooaly  cutánea  sobre 
la5  membranas  mucosas;  cuando  retro- 
cede este  humor  al  estómago  y  á  los  in- 
testinos produce  la  fiebre  catarral. 

Causas. — La  habitación  en  lusfares 
bajos  y  pantanosos,  el  temperamento 
liíjfático,  alimentos  crasos  y  de  mala 
calidad)  la  estación  del  frió,  el  aire  hú- 
medo y  cargado  de  neblinas,  las  pasio- 
nes tristes,  las  bebidas  frias  en  estado 
de  transpiración,  son  las  principales 
causas  que  ocasionan  esta  inñamacion. 

SÍNTOMAS. — Todo  afecto  catarral  se 
manifiesta  por  la  fiebre,  la  cara  encen- 
dida como  en  las  calenturas  sanguíneas, 
la  lengua  roja  la  sal  iva  y  lasmucosidades 
estomacales  é  intestinales  aumentadas, 
algunas  veces  se  acompaña  de  una 
diarrea  con  flemas  amarillas  como  las 
que  salen  de  la  nariz  en  el  catarro  na- 
sal; el  pulso  se  mantiene  fuerte,  el  cutis 
seco,  y  hay  nauseas  continuas. 

Curación. — Consiste  en   restablecer 
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la  íranspirncion  suprimida,  y  evacuar 
las  mucosidades  viciadas  por  el  retro- 
ceso. Se  darán  las  tisanas  sudorífica»; 
11.°  47  y  las  pildoras  n.°  43,  cuatro  de 
una  vez,  y  después  de  terminada  la  fie- 
bre, se  seguirá  el  método  de  la  conva- 
lescencia,  y  si  acaso  pasara  la  calentu- 
ra al  tipo  intermitente  ó  remitente,  ó 
bien  maligno  y  pútrido,  véase  el  artícvín 
lo  que  trata  de  estos  males.  ,,; 

Como  estas  fiebres  dependen  casi 
siempre  de  un  resfriamiento  ó  de  una 
supresión  de  la  transpiración  conviene 
tratarlas  por  medio  de  acónito,  arseni-, 
cum,  belladona,  bryonia,  nux  vómica  y 
pulsa^illa,  6  glóbulos  6,  de  uno  de  estos 
remedios  en  seis  cuícharadas  de  agua 
es  la  dosis  suficiente  y  oportuna. 

Catarros. 

TjOs  principales  son  el  Cvatarro  pul- 
moual,  el  de  la  vejiga,  ciertas  diarreas 
y  disenterías,  el  catarro  de  la  nariz  ó 
fluxión,  ciertas  anginas  catarrales,  y  el 
catarro  de  la  uretra  ó  gonorrea  simple: 
los  dos  primeros  serán  los  que  nos  ocu- 
parán en  la'actiuilidad.  Véase  para  el  ca- 
tarro nasal  la  página  122,  y  por  los  d^ 
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lao^arganta  el  artículo  esquinancía  pág^. 
177.  Se  ha  tratado  de  la  gonorrea  en  el 
artículo  enfermedad  venérea. 

Catarro  pulmonaL 

Esta  enfermedad  se  manifiesta  por 
un  pequeño  dolor,  6  sensación  de  peso 
en  la  parte  anterior  de  la  cabeza,  por  la 
rubicundez  de  los  ojos,  hay  ronquera, 
tos,  estornudos  frecuentes, dificultad  de 
respirar  semejante  á  la  que  vsiente  \\n 
asmático,  una  lasitud  general,  la  tos 
está  acompañada  de  una  escrecion  que 
aunque  al  principio  es  clara,  bianca,  y 
se  espectora  con  alguna  dificultad,  gra- 
dualmente se  hace  mas  espesa  y  de  i\n 
color  amarillo,  hasta  que  por  último  í*e 
arroja  mas  fácilmente,  y  con  una  tos 
menos  violenta;  cuando  el  mal  est4  en 
su  fuerza,  hay  por  la  tarde  una  leve  ca- 
lentura y  los  enfermos  no  pueden  con- 
seguir el  sueño  sino  por  la  madrugada. 

Causas  — Las  generales  de  la  infla- 
mación catarral,  y  ademas  el  nflujo  au- 
mentado de  los  fluidos  hacia  la  mem- 
brana mucosa  pulmonal. 

Curación. —Provocar  la  traiisf)ira- 
cion,  y  espeler  las  mucosidades  pulmo- 
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nales,  son  los  dos  fines  á  que  debe  as- 
pirar toda  per.'íona  que  (juiera  curar 
osta  afección  crónica;  se  darán  al  en- 
fermo las  bebidas  sudoríficas  n.°47y 
el  vino  n.°  48,  que  se  seguirá  por  el  es- 
pacio de  un  mee-,  tomándolo  cada  ter- 
cer dia  [)or  cucbarndas  que  se  aumen- 
tan ó  se  distninuyen  según  el  efecto 
vomitivo.  La  dieta  «era  la  de  las  enfer- 
medades crónicas  y  en  el  caso  de  no 
surtir  de  este  modo  un  buen  efecto,  se 
acudirá  á  las  pildoras  n.°  4B,  de  las 
cuales  se  tomará  cada  dia  una  en  a- 
y  unas. 

Los  mejores  medicamentos  para  el 
catarro  pulmonal  son;  acónito,  bella- 
dona, bryonia,  chamomilla,  nux  vómica, 
pulsatilla,  rhusy  sulf)bur.  Las  dosis  son 
Ggióbulos  6,  en  seis  cucbaradas  de  agua, 
y  darlas  de  cuando  en  cuando  al  en- 
fermo. 

Catarro  de  la  vegiga. 

Este  mal  se  anuncia  por  un  dolor 
sobre  el  empeine,  un  ardor  en  la  onna, 
y  por  la  salida  de  ima»  ílemas  pegajo- 
sas que  quedan  al  fondo  del  bacín. 

Las  causas  son  las  generales  de  Li 
fiebre  catarraL 
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CüRACiors. — Toda  persona  cnlnracía 
de  este  mal  debe  ponerse  á  la  dieta  de 
leche,  debe  usar  por  agua  comiin  de  !a 
tisana  n.^'SO,  y  dei  vino  n.o  52,  del  cnai 
tomará  medio  vaso  en  ayunas,  y  lo  se- 
guirá durante  dos  meses;  en  caso  de  no 
encontrar  alivio,  beberá  todos  los  dins 
una  taza  de  agua  de  cal  terciada  coíí 
leche  n."  153. 

Para  el  catarro  de  la  vegiga  están 
nuiy  recomendados,  dulcaniara,  pulsa- 
tilla  y  sulphur,  6  glób-.dos  6,  de  alguno 
de  estos  medicamentos  en  seis  cucha- 
radas de  agua  r)restan  un  gran  servicio 
al  paciente  que  tenga  esta  dolencia. 

Obstrucciones. 

Los  autores  que  no  habian  estudiado 
las  terminaciones  de  las  inflamaciones 
han  dado  este  nombre  á  uíias  conse- 
cuencias de  la  inflamación  degenerada. 

I, a  mayor  parte  de  las  irritaciones 
linfáticas  en  rm  curándose  bien,  dejan 
los  órganos  obstruidos,  y  es  la  influma- 
cion  crónica  linfática. 

Caracteres  de  las  obstrucciones. — 
JiOS  principales  sííitomas  soíí,  un  estado 
mas  voluminoso  que  antes   del   órgano 
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infíirtnílo  ú  obstruido,  se  pone  mas  du- 
ro, menos  sensilíle,  y  desempeña  sus 
funciones  con  difieultnd,  de  donde  re- 
sulta la  enfermedad  de  los  otros  órga- 
nos que  simpatizan  con  él.  Se  enflaque- 
ce el  enfermo,  se  cansa  con  facilidad, 
y  si  es  ia  obstrucción  del  pulmón,  hay 
dificultad  de  respirar. 

Las  principales  obstrucciories  ó  in- 
flamaciones crónicas  linfáticas,  son  las 
del  bazo  y  hígado  j  piloro  y  cuelio   de  la 

Vfgigfl. 

CuKAcioN — Cuando  se  podrá  tener 
la  certeza  que  estas  oí)slrucciones  no 
han  pasado  todavia  ai  estado  de  supu- 
ración, como  por  egemplo  las  ulceras 
luherctdosas  en  el  pulmón,  y  los  ap(^s- 
teuías  en  el  hígado;  se  usará  por  agua 
común  de  la  receta  n.^  33,  y  por  mas 
íle  dos  meses,  se  seguirá  el  régimen 
Incteo  con  todo  rigor:  se  usarán  las  pil- 
doras n.°  34,  dos  en  ayunas  cada  ter- 
cer dia;se  recomienda  el  egercicio  á  ca- 
ballo, se  hará  trabajar  al  individuo  que 
padece  de  la  obstrucción,  y  tomará  los 
baños  sulfurosos  de  Madruga  ó  San 
Diego  durante  cuatro  meses  seguidos, 
véase  el  artículo  aguas  minerales  déla 
Isla  de  Cuba. 
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Hidropesías, 

Existe  entre  las  túnicas  cstomncaíesf 
é  intestinales  y  el  culis  una  conexión 
tal  (|ue  no  puede  suTí  ir  una  sin  que  pa- 
dezcan las  otras.  Si  se  suprime  la  trans- 
piración j  el  sudor,  pronto  se  atacan 
el  estómago  y  ios  intestinos,  [)rneba 
cierta  que  los  vasos  al)sorventes  y  exa- 
lantes se  comunican  y  se  ayudan  unos 
con  otros;  si  por  casualidad  surede  que 
por  algunas  cauí-as  se  cierran  los  (orifi- 
cios de  los  vasos  absorbentes,  derraman 
los  exalantes  el  humor,  y  no  siendo  ab- 
sorbido, se  acumula,  y  viceversa^  tal  es 
la  causa  de  las  hidropesías. 

La  irritación  producida  poruña  linfa 
demasiado  escitada  es  la  causa  de  este 
desorden. 

Las  hidropesías  son  una  colección 
de  serosidad,  mas  ó  menos  amari- 
lla, depositada  en  alguna  cavidad  del 
cuerpo:  toman  varios  nombres  según  el 
lugar  que  ocupan. 

Las  principales  especies  son,  1.°  La 
anasarca  6  hidropesía  (\t\  tejido  celu- 
lar; 2.°  La  ascitis  en  el  abdomen:  3.^ 
La  del  pecho  nombrada  hidruturax:  i.,'^ 
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El  huJrocele  en  las  bolsas;  5,^  El  ede- 
ma de  las  piernas:  6.®  Las  hidropesías 
del  hígado,  matriz,  ovarios  y  articula- 
ciones: T.""  El  Jiidrocéfalo  ó  la  hidrope- 
sía del  cerebro.  El  enfisema  y  la  tim- 
panitis sow  tumores  ventosos. 

Las  causas  de  estas  hidropesías  son 
las  generales  siguientes:  una  predispo- 
sición hereditaria,  las  frecuentes  sahva- 
ciones  y  evacuaciones  escesivas,  el  uso 
abundante  de  los  licores  espirituosos, 
varias  otras  enfermedades  como  las  in- 
flamaciones del  estómago  é  intestinos, 
Jas  fiebres  intermitentes  de  laríi;a  dura- 
cicm,  la  supresión  de  varias  enfermeda- 
des cutáneas,  llagas  inveteradas,  las 
obstrucciones  del  hígado  bazo,  alguna 
afección  orgánica  del  pulmón,  ciertos 
asmas,  el  temperamento  linfático,  la 
exposición  continua  á  la  humedad,  y  en 
general  todo  lo  que  relaja  el  tono  de 
Jos  órganos  y  determina  la  irritación  de 
la  linfa  que  se  pone  mas  espesa,  y  pro- 
duce las  obstrucciones  y  las  hidro- 
pesías. 

La  anasarca  se  caracteriza  por  la 
hinchazón  de  los  pies  y  tobillos,  que 
durante  algún  tiempo  desaparece  por 
lu  mañana;   la  tumefacción   es  blanda 


•pero  no  elástica,  conserva  la  ¡nipresiori 
por  bastante  tiempo  cuando  se  la  com- 
prime con  el  dedo;  se  va  gradualmente 
aumentando  la  hinchazón  hasta  que  se 
apodera  de  todo  el  cuerpo:  los  enfermos 
tienen  entonces  una  dificultad  en  la 
respiración,  y  padecen  en  todas  sus 
funciones. 

Ascitis.' — Se  reconoce  en  una  hincha- 
zón del  vientre,  en  la  sensación  de  fíiic- 
tuacion  de  un  líipiido  que  se  percihe,, 
cuando  de  un  lado,  se  aplica  la  manoj, 
y  con  la  otra  s€  toca  levemente  en 
el  otro  lado  sé  siente  entonces  el 
mismo  efecto  que  haria  una  vegiga 
llena  de  agua,  y  en  general  la  tuuu  fac- 
ción de  todo  el  cuerpo  hacia  el  ñn  de 
la  enfermedad  demuestra  claramente 
€ste  mal. 

Hidroiorax.—La  respiración  corta, 
una  tosecita  seca,  frecuente  é  incóino- 
da,  dificultad  en  descansar  sol)re  el  la- 
do en  que  no  existe  la  efusión  ó  derra- 
ine,  sobresahos  repentinos  durante  el 
sueño,  palpitación  del  corazón,  pulso 
irregular,  palidez  del  semblante,  infil- 
tración é  hinchazón  de  las  extremida- 
des inferiores,  disminución  de  la  orina 
y  una  fltictuacion  del  agua  percibidíi 


por  el  enfermo  durante  ciertas  posicio*» 
nes,  son  los  síntomas  de  aquella  hidro- 
pesía, 

Hiílrocele  —  La  hinchazón  acuosa  y 
pastosa  de  las  bolsas,  el  dolor,  la  dis- 
tensión del  cutis,  el  volumen  aumenta* 
do  y  la  presencia  de  los  testículos  (pie 
€onservan  su  mismo  tamaño  y  parecen 
bañados  en  agua,  anuncian  esta  es- 
pecie. 

Las  hidropesías  de  la  matriz,  hígado, 
y  ovarios  reconocen  siem[>re  por  cau- 
sa, alguna  afección  particular  de  estos 
órganos,  como  la  iííñamacion  y  úlce- 
ras: véaiise  los  artículos  metritis  y  he- 
palilrB,  ^c. 

Hidr acéfalo, — El  volumen  escesivo 
de  la  cabeza,  el  entorpecimiento  en  las 
ideas,  los  dolores  de  cabeza,  el  estra- 
bismo, y  algiiuas  veces  las  convulsiones 
ciiracíerizan  esta  colección  lie  agua  en 
el  cerebro. 

El  efifisana  y  la  timpanilis  consis- 
ten en  una  e<?leccion  gaseosn;  en  la 
lorimera  enfermedad,  los  gases  están 
(tolocados  dt'bajodel  cutis  entre  cuero 
Y  carne,  y  la  segunda  se  reconoce  en 
una  violenta  distensión  de  los  intestinos. 

Curncion g cutral ik  las  hidropcsms. 
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— Cuando  se  reconocerá  que  algunas 
de  las  causas  generales  citadas  produ- 
cen lahidropesía,  sebuscaráel  mediode 
atacarlas  y  destruirlas:  pero  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  se  debe  tratar  1  °  de 
espeler  el  líquido  contenido,  2/^  ento- 
nar después  al  sujeto:  se  darán  por  a- 
gua  cornunlas  tisanas  del  n.°  33  y  50;  y 
el  enfermo  atacado  de  ascttis  tonmra 
todos  los  dias  durante  veinte  dias,  dos 
cucharadas  del  n."*  74.  En  padeciendo 
de  hidrotorax  se  hará  uso  de  las  pil- 
doras n.°  29,  una,  todos  los  dias  en  ayu- 
nas. En  la  anasarca  recomiendo  el  vi- 
no antihidrópico  n.°  52  y  las  frotacio- 
nes, 147.  El  hidiocele  requiere  los  ca- 
bezales del  cocimiento  de  quina,  la  ti- 
íüana  sudorífica  n.°  47,  y  el  polvo  63,  to- 
mando un  papelillo  todos  los  dias.  La 
ai'citis  y  el  hidrocele  se  curan  también 
mediante  una  operación  llamada  para* 
centesisy  en  este  caso  se  llama  á  un  ci- 
rujano. 

Para  la  curación  del  enfisema  y  timpa- 
nitis se  necesita  atacar  la  causa  que  ha 
determinado  aquella  infiltración  vento- 
sa, y  siendo  casi  siempre  la  inflama- 
ción, aconsejo  los  emolientes  generales 
níim.  44  en  tisana,  y  las  pócimas  núin. 
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46;  los  baños  generales  serán   también 
muy  eficaces. 

Varios  son  los  medicamentos  pro- 
puestos pura  las  diversas  especies  de 
hidropesías:  mas  para  no  prolongar  de- 
masiado este  articulónos  contentare- 
mos con  presentar  algunos. 
Si  la  hidropesiu  proviene  de  la  reper- 
cusicon  de  alguna  afección  cutánta  se 
curará  con  arsenicum,  digitalis,  rhus,  y 
sulphur. 

Si  se  mues^tra  á  consecuencia  de  fie- 
bres intermitentes  se  dará,  arsenicum, 
dulcamara,  ferrum,  mercurius  y  sul- 
phur. 

Si  procede  de  pérdidas  debilitantes, 
se  dará  china,  ferrum,  mercurius  y  sul- 
phur. 

Si  reconoce  por  causa  el  esceso  de 
las  bebidas  espirituosas  se  administra- 
rá arsenicum,  china,  rhus  y  sulphur* 

Y  en  fin  si  proviene  de  haber  toma- 
do mucho  mercurio,  se  dará,  china,  dul- 
camara y  sulphur. 

Las  dosis  en  general  son,  6  glóbulos 
6,  de  uno  de  estos  remedios  en  seis  cu- 
charadas de  agua. 

Para  la  anasarca  se  emplean  ardeni* 
cura,  bryonia  y  china. 
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'     Para  la  ascitis  ó  hidropesía  de  vien- 
tre se  usará  de  arsenicuní,  china,   kali, 
merciirius  y  sul[»hur. 

Para  el  hidrotorax  ó  hidropesía  de 
pecho  se  dará  afnmoniniii,  arsehicum, 
hryonia,  mercurius  yspigelia. 

Para  el  hidrocele  ó  hidropTisia  de! 
teslíciiío,  se  Hilará  de  graphites,  pulsa- 
tilla,  silícea  y  snlphur. 

Para  el  hidrocéfíiio  ó  hidropesía  del 
c(  r.íbro  se  podrá  emplear,  acónito  y  be- 
lladona. 

Para  el  enfisema  y  la  timpanitis  sé 
usará  la  china  con  toda  preferencia,  y 
también  se  podrá  dar  carbo  vegetabi- 
lis,  coTocynthis,  lycopodinm,  nux  vónii- 
ea  y  sulphur. 

Las  dosis  de  todos  los  medicamentos 
indicados  mas  arriba  son  de  seis  glóbu- 
los 6,  ó  6  glóbídos  30,  en  seis  cuchara- 
das de  ngiifí,  procurando  que  el  enfermo 
Tome  una  sola,  y  que  si  sintiere  alivio 
lio  se  le  repita  la  dosis  sino  des[»ueí<  de 
mucho  tiempo. 

•  Ipoplegia  serosa. 

En  esta  especie,  el  ataque  és  or- 
dinariamente  metiüS  violento,  lá   cara 
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se  presenta  pálida  y  con  algiina    tiirnB- 
fuccion,  las  venas  deprimidas,  el  pulso 
pe.pieño,  débil,  irregjjlar  é   intermiten- 
te, la  respiración  ruidosa  y  difícil. 

PiioNÓsTico. — Menos  peligrosa  que 
las  otras  es[)ecies. 

CuiiACiox. — En  este  caso,  se  aplica- 
rán al  instante  cinco  vegigatorios,  dos 
á  las  pantorrillas,  dos  en  los  brazos,  y 
uno  en  la  nuca;  se  escitarán  los  V(5m¡tos 
por  medio  de  cuatro  granos  de  tártaro 
emético  puestos  en  un  poco  de  agua  ti- 
bifi,  y  en  el  caso  que  los  cuatro  granos 
no  produzcan  el  efecto  deseado,  se  vol- 
verán á  repetir  aumentando  la  dosis 
hasta  siete  ú  ocho,  y  no  teniendo  la  fe- 
licidad de  provocar  los  vómitos,  la  muer- 
te se  puede  mirar  como  cierta. 

Enla  apoplegia  serosa  se  recomien- 
da: árnica,  ipecacuana,  digitalis  y  mer- 
curius,  6  glóbulos  3,  en  seis  cucharadas 
de  agua,  para  dar  algunas  al  enfermo. 
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GENERO  CUARTO 

De  las  enfermedades  cuya  causa  efi- 
ciente es  la  sol>reescitaci()n  del  Huido 
nervioso,  ó  sea  el  fluido  eléctrico  ani- 
malizado. 

ARTICULO  PRIMERO. 

Generalidades  sobre  el  fluido  nervioso. 

Los  antiguos  han  admitido  vm  prin- 
cipio estimulador  de  los  nervios,  que 
llamaban  espíritus  animales,  y  á  pesar 
que  no  lo  percibían,  lo  miraban  como  in- 
dubitable, por(]ue  de  otro  modo  no  po- 
dian  esplicar  1í)s  fenómenos  de  la  sen- 
sibilidad nerviosa.  I^os  modernos  se 
han  dedicado  particularmente  al  estu- 
dio de  las  ciencias  naturales,  han  ana« 
lizado  la  mayor  parte  de  lo-s  cuerpos 
que  nos  circundan,  pero  han  desatendi- 
do demasiado  Inacción  inmediata  de 
estos  cuerpos  sobre  nuestra  existencia; 
sería  muy  útil  y  muy  necesario  aquel 
estudio,  que  podria  entonces  aclarar 
los  puntos  dudosos    de  la   medicina,  y 
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guiarnos  en  el  laberinto  de  las    opinio- 
nes de  aquella  ciencia;  ya  se  sabe  que 
uno  de  los  principios  constitutivos    del 
aire  sirve  para  oxigenar  la   sangre,  \a 
no  se  ignoran  los  efectos   del    calórico, 
&:.í*.  los  físicos  tienen  datos  muy  ciertos 
sobre  el    fluido   eléctrico,    conocen    su 
acción  en  las  fibras  motrices   aun  des-  v 
pues  de  la  existencia   del  animal   sobre 
el  cual  se  opera  ¿y  por  qué  no  admiten 
que  este  fluido  corre  en  los  intersticios 
nerviosos?  Nada  veo  que  repugne  á   la 
admisión    de   aquella    idea,    siendo    el 
cuerpo  humano  todo  vascular   como  lo 
demuestra  la    alta  anatomía,  ¿por  qué 
los  nervios  se  esceptuarian  de  esta  ley? 
Las  observaciones  de  los  prosélitos  del 
magnetismo  animal  no  dejan   duda   de 
la  introducción  de  un  fluido  sutil,  cuyos 
efectos  parecen   existir  sobre   todo    el 
árbol  nervioso,  los  movimientos  eléctri- 
cos generales   que  se    resienten    al   oir 
una   música    melodiosa,   la   elocuencia 
])ersuasiva  de  un  buen  orador,   la  rapi- 
dez del  fluido    que    se  ajjodera    de   un 
egército  cuyo  [)atriotismo  se  \e  anima- 
do á  la  voz  V  ei^emplo  de    sn   srefe,  los 
efectos  rejícntiuos  de  las    {)asiones    es- 
pansivas  y    estinmlante??,    tales   son    el 


amor,  la  amistad  estrema,  dan  por  cier- 
to la  prueba  de  algún  agente  físico  muy 
sutil,  que  produce  su  efecto  sobre  los 
nervio.^i  lo  mismo  que  la  luz  en  l<»s  ór- 
ganos de  la  vista,  el  sonido  en  los  de;  la 
audición,  y  aunque  nuestros  débiles  oj^s 
no  lo  perciban,  existe  sin  embargt), 
Tantas  cosas  hay  en  este  mundo  de  cu- 
ya existencia  no  se  puede  tener  una 
prueba  material,  que  me  parece  inútil 
en  esta  obrita  insistir  mas  sobre  este 
asunto! 

Los  nervios  como  conductores  de 
aquel  fluido  motor  de  la  sensibilidad  fí- 
sica, lo  mismo  que  el  alma  lo  es  de  la 
sensibilidad  moral,  son  algunas  veces 
sobrescitadospor  este  fluiíjo  que  pene- 
tra en  catitidad  deinasiadvN^  grande,  y 
prodúcela  numerosa  familia  de  las  in- 
flamaciones nerviosas  agudas  y  eró- 
nicas. 

ARTICULO  SEGUNDO. 

JS*evralgia  general,  6  sea  fiebre  nervio-^ 
sa  de  ¿os  autores.  (Sin  virus  ni 
miasmas. 

La  fiebre  ó  inflamación  nerviosa  tie- 


v^.  por  carácter  principal,  el  dolor  agu- 
do, el  calor  en  la  parte  afectada,  pero 
sin  tumor,  ni  rubor  como  sucede  en  la 
inflaínacioH  sanguínea;  carece  del  color 
amarillo  lo  que  acontece  en  la  inflama- 
ción biliosa,  y  ?e  diferencia  de  la  in- 
flamación linfática  por  la  falta  de  la 
congestión  serosa  que  acompaña  aque- 
lla irritación.  La  inflamación  nerviosa 
se  termina  por  la  parálisis  de  los  ner- 
rios,  ó  bien  por  la  muerte  del  individuo 
sin  producir  jamas  ni  la  induración  y 
pupuracion  ó  gangrena  como  las  otras 
inflamaciones. 

iStiVTOMis. — Tantas  señas  anompa- 
nsin  esta  fiebre,  que  para  curarla  e* 
preciso  conocer  el  temperamento  del 
enfermo^  y  no  atender  á  los  síntomas; 
ya  es  un  estado  comatoso  ó  de  priva- 
cion,  ya  sotj  convulsiones,  ya  son  llan- 
tos, ya  son  contracciones  musculares 
involuntarias,  ya  es  un  dolor  agudo 
parcial  sea  ea  la  cara,  pecho,  miembros, 
&c. y  el  pulso  es  ya  frecuente  é  irregular, 
ya  lento  é  intermitente,  la  fiebre  y  el  de- 
lirio son  fuertes,  hay  agitación  continua 
y  sobresaltos  de  los  tendones. 

Causas  generales.— La  habitación 
en  lugares  altos  cargados  de  oxígeno  y 
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fluido  eléctrico,  el  temperamento  ner- 
TÍoso,  la  abundancia  del  calórico  ó  es- 
eeso  de  calor,  las  lecturas  capaces  de 
despertar  ó  producir  las  pasiones  estir 
mulantes,  la  edad  de  pubertad,  el  sexo 
femenino,  ciertas  profesiones,  los  varios 
íiBtrocesos  de  erupciones  cutáneas,  hi 
supresión  de  flujos  habitúale?»,  las  con- 
trariedades, las  exaltaciones  políticas, 
religiosas,  y  g^eneralmentp  todos  los 
agentes  capaces  de  escitar  demasiedlo 
él  sistema  nervioso. 

Curación — 'Si  los  hombres  pudieran: 
acertar  en  los  medios  de  sacar  el  flui- 
do eléctrico  animalizado  que  recibe  el 
hombre  en  demasía,  ó  bien  introducír- 
selo cuando  no  existe  en  caníidgd  sufi- 
ciente, el  nudo  gordiano  de  las  enfer- 
medades nerviosas  sería  entonces  de-- 
gatado;  mientra^  tanto  tenemos  dos  mo- 
dos de  curar  estos  males,  el  primero 
preservativo  consiste  en  evitar  todas  las 
causas  generales  citadas;  y  el  oivo  far- 
maciutíco,  que  se  compone  particular* 
mente  de  los  medicamentos  cuya  príí- 
piedad  es  destruir  la  sensibilidad,  como 
los  calmantes,  los  opiados  &c.  se  terá 
tual  es  el  temperamento  del  sugeto 
atacado  de  la  fiebre  nerviosa;  se  mari- 


darán  los  calmantes  n.  °  73,  en  el  bilio* 
so;  las  sangrías  en  el  sanguíneo,  los 
vegigatorios  en  el  linfático,  y  los  an- 
tiespasmódicos  n.°  23  en  el  tempera- 
mento nervioso:  si  pasa  está  fiebre  al 
estado  intermitente  y  maligno,  se  cura- 
rá como  está  dicho  en  aquellos  ar-- 
tic  u  I  os. 

Las  calenturas  nerviosas,  y  las  que 
hoy  se  üaman  tifoideas  suelen  curarse 
homeopáticamente  empleando  los  re- 
medios siguientes:  belladona,  bryonia, 
hyosciamus,  lachesis,  mercurius,  nuxr 
vómica,  phosphori  acidum,  rhus,  stra- 
monium  y  sulphur,  6  glóbulos  6,  de  uno 
de  estos  medicamentos,  en  medio  vaso 
de  agua,  y  darlo    á  cucharadas. 

No  es  inútil  advertir  en  este  lugar  y 
que  se  entienda  para  todas  las  demás 
enfermedades,  que  no  debe  crerse  que 
es  una  cosa  tan  fácil  administrar  opor- 
tunamente los  medicamentos  homeopá- 
ticos. En  una  obra  de  la  naturaleza  de 
la  presente  no  se  pueden  indicar  todos 
los  síntomas  que  conviene  entresacar 
de  cada  medicamento  para  saber  si  se 
puede  aplicar  fructuosamente  á  una  en- 
fermedad determinada.  Por  lo  tanto  se- 
ría bueno  adquirir  el  Manual  de  medi-^ 
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ciña   homeopática  doméstica   del    Dr. 
Hering,  traducido  al  español;  y  siguien- 
do sus  consejos  sería  mns   provechosa 
la  aplicación  de  estos  remedios. 


ARTICULO  TERCERO, 

Inflamaciones   agudas  locales  de   los 
nervios» 

Dolores.— Las  mas  comunes  son  la 
apoplegia  nerviosa j  la  jaqueca,  dolor 
de  oido,  de  dientes,  dolor  cólico  agudo 
nervioso,  de  estómago  ó  cardialgia  y 
pirosis,  dol)r  de  hijada,  áe  hígado,  de 
cintura,  y  dolor  nefrítico. 

Convulsiones. — Las  mas  comunes 
son,  el  tétanos,  el  asma,  la  epilepsia  y 
catalepsia,  el  baile  de  San  Vito,  la  ri- 
%a  sardónica,  el  estrabismo,  el  hipo  y 
estornudo  continuo,  los  calambres,  las 
palpitaciones,  la  picadura  de  algún 
ramo  nervioso,  y  la  pesadilla. 

Apoplegia  nerviosa. 
El    cerebro   puede   padecer    tantas 


apoplegías  como  hay  fluidos  generales 
en  el  cuerpo.  La  especie  nerviosa  se 
anuncia  por  la  cesación  de  todos  los 
movimientos    esteriores    del   cuerpo,  y 

tmrece  en  todo  á  las  otras  especies,  con 
a  diferencia  que  en  la  nerviosa  nunca 
se  encuentra  derrame  visible  en  el  ce- 
rebro. 

CüUAcioN. — Las  bebidas  diluyentes 
n.°  44,  los  revulsivos  capuces  de  atraer 
el  fluido  nervioso  á  otra  parte,  por 
ejemplo  el  moza  en  la  nuca,  los  vegiga- 
torios  en  los  brazos  y  piernas,  las  ayu- 
da» escitantes  de  mostaza,  las  frotacia«» 
nes  irritantes  de  la  tinturado  cantári- 
das, son  los  medios  de  emplear  en  se- 
mejante caso. 

En  iaapoplegía  nerviosa  se  emplean: 
árnica,  belladona,  coffea,  hyosciamus  y 
stramonium,  6  glóbulos  6,  en  ocho  cu- 
charadas de  agua,  y  darlas  á  menudo 
al  paciente. 

Jaqueca,   dolor   de   oido  y  dolor    de 
muelas. 

La  jaqueca  puede  depender  de  mu- 
chas causas,  la  conexión  que  existe  en- 
tre el  estómago  y  la  cabeza  hace  diíjia- 
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liar  frecuentemente  el  dolor  de  cabeza 
de  aquel  órgano,  asi  es  que  nunca  pa- 
dece el  cerebro  sin  que  se  resienta  el  es- 
tómago y  viceversa.  Si  proviene  de  las 
saburras  y  de  la  inflamación  estomacal, 
se  seguirá  lo  que  se  ha  dicho  en  el  artícu- 
lo gastritis  y  fiebre  biliosa:  si  al  contra* 
rio  el  mal  es  enteramente  nervioso  y  el 
dolor  existe  solo  de  un  lado  de  la  cabe* 
za,  se  poiidrán  los  cabezales  n.°  103 
empapados  en  aquella  untura  y  puestos 
en  la  frente:  tomará  el  enfermo  la  pócima 
n.°  23,  toda  de  una  vez,  y  guardará  la 
dieta  mientras  dure  el  dolor. 

Los  dolores  nerviosos  del  oido  y 
dientes  son  muy  comunes  en  tiempo  de 
frió;  se  curará  con  los  buches  n.-  107 
y  las  inyecciones  en  el  oido  de  la  mis- 
rna  receta,  queso  repiten  hasta  la  cura- 
ción del  mal,  y  algunos  dias  después  se 
da  al  enfermo  el  purgante  n.°  75,  seis 
pildoras  bastan. 

La  jaqueca  se  cura  con:  acónito,  an- 
timonium,  belladona  y  bryonia,  6  gló- 
bulos 6,  en  ocho  cucharadas  de  agua. 

Para  el  dolor  de  oidos  y  el  de  mue-^ 
la«  se  emplean:  pulsatilla,  mercurius, 
nux  vómica  y  sulphur  en  las  mismas 
proporciones  que  áates. 
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D^lor  cólico  nerviosoj  6  sea  miserereí 
pasión  iliaca^  ileus. 

Esta  enfermedad  consiste  en  una  dis- 
tensión dolorosa  de  todo  el  vientre,  con 
retorcijones,  vómitos  y  estrenimiento 
acompañado  de  sudores  frios  y  des- 
laajos^ 

La  irritación  nerviosa  causada  por 
la  detención  de  los  escrementos,  por  el 
abuso  de  los  espirituosos,  y  por  una 
disposición  particular,  Se  cura  qui- 
tando la  causa  que  la  produce  y  cal-? 
mando  el  dolor.  Si  se  reconoce  que  la 
sangre  ó  la  bilis  producen  el  cólico  se 
iicude  al  artículo  gastritis  y  célico  hi- 
liüso^ú  al  contrario  no  existen  síntomas 
evidentes  que  puedan  bacer  sospechar 
estos  humores,  se  darán  unos  baños  ti-, 
bios  generales,  tomará  el  enfermo  la 
pócima  n.°  24  en  dos  partes  y  por  tisa- 
nas una  de  las  del  n.°  44,  y  después  de 
la  cesación  del  dolor,  será  siempre  prur 
díMite  acudir  al  purgante  suave  núm. 
73  que  se  repetirá  dos  dias  seguidos. 

Si  esáte  mal  depende  de  una  estrangu- 
lación espasmódica  de  los  intestino* 
deberá  combatirse  con:    opium,  pluna-. 


bum,  coccius,  nux  vómica  y  tíiiiya,  6 
glóbulos  6,  en  seis  cucharadas  de  agua», 
y  darlas  una  á  una,  j  de  cuarto  en  cuar- 
to de  hora. 

Mas  si  hubiere  causa  inflamatoria  se 
deberá  echar  mano  de  acónito  ó  de 
sulphur  en  Jas  mismas  dosis  que  antes. 

Cardialgía,  pirosis,  ó  dolor  de  estóma- 
go nermosf}. 

Asi  se  llama  un  dolor  estomacal 
que  padecen  muchas  personas;  sienten 
«na  pena  en  la  boca  del  etetómago> 
acompañada  de  agrios,  y  de  una  espe- 
cie de  inapetencia  6  dispepsia  continua^ 
se  ponen  tristes,  huyen  de  la  sociedad 
y  se  van  todos  los  diaá  enflaqueciendo 
por  motivo  de  los  pocas  alimentos  que 
tomaPí. 

CAUSAs.-Estemaíqifees  ana  verdadc*^ 
ra  gastritis  nerviosa,  no  exige  ni  las  «an» 
grias,  ni  los  purgantes,  *e  bará  tomat- 
al enfermo  sopas  de  pan  por  ónico  ali- 
mento durante  todo  un  m^s,.  hará  uso 
de  las  pildoras  n.^  43,  dos  al  día,  uim 
por  la  mañana  y  U  otra  por  la  noche, 
el  agua  común  que  tomará  será  la  le» 
ehe  aguada,  y  él  se  privar  J  entermUea^ 
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te  de   toda    especie   de   licor   espírí*' 
tuoso. 

Para  el  dolor  de  ¡lijada,  véase  el  ar- 
tículo supresión  de  menstruación,  pá- 
gina 214. 

Los  mejores  medicamentos  para  es- 
tos doloresde  estóiiiagí)  son:  belladona^ 
bryonia,  calcium  y  carbo  vegetabilis,  6 
glóbulos  6,  en  seis  cucharadas  de  agua. 

Dolores   en  general,    de    cintura,   del 
kigado. 

Los  ne^^ros  suelen  venir  á  la  enferme- 
ria  ípjejándose  de  un  dolor  ya  en  la  cin- 
tura, ya  en  ef  lado  derecho  correspon-» 
diendo  á  la  región  del  hígado;^  en  no 
existiendo  fiebre,  ni  habiendo  recibido 
golpes,  ni  padeciendo  antes  enfermeda- 
des que  puedan  hacer  sospechar  la  in- 
flamación sanguínea  de  ios  riñones  6 
bien  del  hígado, se  hará  la  frotación  n.° 
147,  se  dará  a!  enfernjíi  por  tazas  la 
tisana  caliente  n.*^47,  y  se  le  hará  guar- 
dar tma  dieta  de  sopa»  durante  uno  d 
dos  dras,  y  desf)ues  será  muy  útil  apro» 
vechar  este  tienipo  |)ara  darles  el  pur> 
gante  n.*  74,  do»  6  ire:^  cucharada^ 
bastan. 
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Para  el  dolor  nefrítico  véase  nefritis, 
pág.  195. 

Estos  dolores  se  curan  generalmen- 
te con:  belladona,  lycopodium  y  zarza- 
parrilla, 6  glóbulos  6,  en  ocho  cucha* 
radas  de  agua. 

Convulsiones, 

Las  convulsiones  son  nnos  moTi- 
mientos  involuntarios  que  se  determi- 
nan en  todo  el  sistema  nervioso  ó  en 
algunas  de  sus  partes;  las  causas  las 
mas  generales  de  esta  enfermedad,  son 
las  pasiones  violentas,  la  ira,  la  alegría 
súbita  é  inesperadíí,  un  amor  escesivo, 
las  lombrices  en  el  estómago,  los  retror 
cesos  de  erupciones  cutáneas,  úlceras, 
y  la  supresión  súbita  de  la  menstrua- 
ción ó  i)ien  de  los  Uxpiios,  el  tempera- 
mento nervioso,  la  preñez,  la  picadura 
de  algún  reúno  nervioso  y  ciertos  esta- 
dos atjnosféricos  desconocidos. 

Curación. — Luego  que  se  {)resenten 
las  convulsiones,  se  aflojarán  los  vesti- 
dos, y  en  píirticnlar  el  corset  en  la»  nau^ 
geres,  se  abrirán  las  puertas  y  venta^ 
rías,  ge  harán  frotaciones  en  las  coyun^ 
tufas  eon  la   untura  de  la  receta  num. 
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103,  y  tomará  el  enfermo  la  bebida  an- 
ticonvulsiva núm.  24,  toda  de  una  ve/. 
Las  personas  propensas  á  este  mal,  de- 
ben tratar  de  evitar  las  causas  predis- 
ponentes, y  seguir  un  método  de  vida 
muy  atemperante,  evitarán  todo  nianjaír 
salado,  de  difícil  digestión,  y  cuidarán 
de  abstenerse  de  toda  pasión  de  ánimo 
capaz  de  alterarlas. 

Parala  descripción  del  tctamts  ó  j>as^ 
ino,  véase  el  artículo  que  trata  de  las 
enfermedades  de  los  negros,  pág.  146, 

Las  convulsiones  se  curan  emplean- 
do chamomilla,  ignatia  y  spigelia,  6 
glóbulos  6,  en  seis  cucharadas  de  agua. 

Asma. 

Esta  enfermedad  es  una  afección  es- 
pasmódica  de  los  pulmones  en  que  las 
células  (jue  contienen  el  aire,  se  aumen- 
tan en  tamaño;  se  manifiesta  [)or  para- 
sismos, con  espec  ialidad  por  la  nochei 
la  respiración  es  frecuente,  difícil  y  cor- 
ta,  acompañada  de  silvido,  y  tirantez 
al  rededor  del  pecho,  tos  mas  ó  menos 
violenta,  aumentándose  en  la  posición 
horizontal.  Cuando  el  asmático  espec- 
lora  una  gran  cantidad   de   mucosida- 
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des  se  llama  el  asma  húmedo;   y  seco  6 
convulsivo  si  la  tos  no  está  acompaña^' 
da  de  éteputos  flemosos. 

Curación. — Contra  el  asma  húmedo 
se  dará  la  tisana  núm.  64.  se  acudirá  á 
las  pildoras  núm.  43,  de  las  cuales  se 
tomarán  tres  al  dia  en  el  momento  de 
la  accesión.  La  dieta  será  la  de  leche 
gola,  y  para  !a  cura  de  esta  enferme- 
dad, se  debe  de  asistir  al  enfermo  fuera 
del  momento  del  ataque:  podrá  conse- 
guir su  restablecimiento  usando  por 
cuatro  meses  de  una  dieta  láctea,  cam- 
biando de  clima,  yendo  á  regiones  frías 
é\  su  enfermedad  se  ha  declarado  en 
paises  calientes,  y  viceversa;  por  medi- 
camento, tomará  todos  los  días  en  una 
taza  de  leche  treinta  gotas  de  la  bebi- 
da núm.  6,  sin  cansarse  del  régimen 
que  es  el  punto  esencial  en  estos  enfer* 
mos  que  no  tienen  ni  paciencia  ni  conso- 
la ncia. 

El  mejor  medicamento  para  comba» 
tír  el  asma  es  el  acónito.  Si  viniere  a- 
compañado  de  dolor  de  cabeza  se  dará 
belladona,  alternando  con  el  anterior, 
una  cucharada  del  primero,  y  á  las  tres 
horas  otra  cucharada  del  segondo.    La 
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dosis  usual  es  de  6   glóbulos  6,  en  seis 
cuc  haradas  de  agua. 

Epilepsia  y  catalepsia. 

La  primera  enfermedad  llamada  por 
los  franceses  7naí  cadue,  y  gota  comí 
por  los  españoles,  consiste  en  una  pri- 
vación repentina  de  los  sentidos  acom- 
pañada de  violentos  movimientos  con- 
vulsivos, y  en  la  segunda  hay  también 
insensibilidad  y  privación,  pero  sin  con- 
vulsiones, el  enfermo  queda  en  la  mis- 
ma posición  que  estaba  antes. 

En  la  epilepsia  los  ojos  se  abren  y 
cambian  de  dirección,  la  pupila  queda 
inmóvil,  la  cara  está  llamada  de  un  la- 
do, la  boca  se  aproxima  de  la  oreja,  los 
dientes  están  apretados,  los  músculos 
de  la  cara  se  contraen  espasmódica- 
mente,  una  saliva  espumosa  sale  de  la 
t>oca,  los  dedos  pulgares  se  meten  aden- 
tro de  la  mano,  y  dura  el  acceso  de  tres 
á  ocho  minutos,  algunas  veces  mas,  se- 
gún la  gravedad  y  la  causa  productiva 
ae  esta  terrible  enfermedad.  En  la  ca- 
talepsia  al  contrario,  el  ataque  es  mas 
largo,  y  se  anuncia  sin  síntomas  precur- 
sores ni  convulsión,  parece  desmaya. 


Causas. — Si  quisiera  enumerar  todas 
las  causas  que  pueden  determinar  estas 
dos  enfermedades,  necesilaria  revisar 
las  causas  generales  de  todas  las  en- 
fermec^íides  del  cerebro  y  nervios.  Las 
principales  son  las  lombrices,  el  tempe- 
ramento nervioso,  los  golpes,  las  heri- 
das en  la  cabeza,  la  hidropesía  j  la  in- 
flamación del  cerebro,  los  sustos  repen- 
tinos, las  pasiones  vivas,  las  fuertes 
emociones,  las  frecuentes  borracheras, 
la  dentición,  la  supresión  de  cualquiera 
evacuación  habitual,  y  la  presencia  en 
el  estómago  de  materias  biliosas  acres, 
de  venenos  &c.  Algunas  veces  es  he-« 
reditaria. 

Curación. — Estas  dos  enfermedades 
requieren  dos  métodos  curativos :  el 
primero  durante,  y  el  segundo  después 
del  ataque.  Mientras  que  dure  el  acci- 
dente, se  desabrocharán  todos  los  ves- 
tidos, se  ha^á  oler  el  álcali  volátil, 
éter,  ó  alguna  sustancia  aromática  es- 
pirituosa, se  harán  aspersiones  dé  agua, 
y  después  que  el  enfermo  este  en  sí,  se 
le  dará  una  taza  de  agua  tibia  mezcla- 
da con  azúcar  y  algunas  gotas  de  agua 
de  azahar. 

La  cura  radical  so  puede  dificilmen- 
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te  conseguir;  sin  embargo,  aconsejo  á 
los  hacendados  den  á  los  eíifermos  ata- 
cados de  e^te  iurI,  la  tisana  n,°  II  y 
durante  dos  meses  en  ayunas  las  fiiido- 
ras  n.®  12,  empezando  por  una  y  au- 
mentando gradualmente  hasta  tres;  la 
dieta  se  compondrá  únicamente  de  los 
manjares  compuestos  con  leche. 

La  epilepsia  y  la  catalepsia  son  dos 
enfermedades  ó  afectos  nerviosos,  que 
entran  en  la  clase  de  los  espasmos,  y 
como  á  tales  les  son  aplicables  los  me- 
dicamentos que  en  semejantes  casos 
emplea  la  homeopatía.  Chamomilla, 
belladona,  ipecacuana,  ignatia,  nux  vó* 
mica,  opium,  platina  y  stramonium,  6 
glóbulos  6,  en  ocho  cucharadas  de  agua 
son  suficientes  para  calmar  un  acceso, 
y  aun  para  que  desaparezca  de  una  vez 
la  enfermedad. 

Paiíe  de  San  Vito,  y  risa  sardónica^ 

La  primera  convulsión  mas  común 
que  la  segunda,  afecta  con  especialidad 
el  brazo  y  la  pierna;  cuando  el  enfermo 
quiere  hacer  algún  movimiento,  lo  ha- 
ce en  sentido  contrario  á  lo  que  pensa- 
ba; si  quiere  beber,  hacQ   varias   gesti- 


€ulacioTi€«  antes  de  poder  llevar  el  v..- 
so  á  la  boca,  y  algunas  veces  se  notan 
los  movimieutos  de  una  persona  que 
quiere  correr,  saltar  ó  bailar. 

La  segunda  se  reconoce  en  ciertos 
parasismos  de  risa  sin  causa  manifies- 
ta, continúan  varias  veces  con  mucha 
violencia  durante  tres  ó  cuatro  noches, 
nrivan  al  paciente  del  sueño  natural,  y 
le  debilitan  considerablemente, 

Ctracion.— Estas  dos  convulsiones 
fíe  curarán  con  los  baños  minerales  de 
Madruga  y  San  Diego,  y  se  dará  á  los 
enfermos  la  pócima  níjm.  2íi  y  las  píl* 
doras  antiepilépticas  núm.  12,  seguidas 
por  algunos  meses;  la  tisana  será  la  de 
valeriana  nüm.  11,  y  el  régimen  suavi- 
zante de  la  convalescencia. 

En  la  corea  ó  baile  de  San  Vito  se 
ha  usado  con  buen  éxito  la  belladona, 
causticum,  cuprum,  ignatia,  hyoscia- 
Tmis,nux  vómica  y  zinc. 

El  remedio  de  estos  que  se  elija  se 
poedc'  echar  en  un  vaso  con  seis  cucha- 
radas de  ogua  y  en  dosis  de  6  glóbulos 
6,  para  dar  al  paciente  algunas  cucha- 
radiííii  d^  las  pequeñas. 
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Üipo  y  estornudos  continuos. 

La  primera  enfermedad  consiste  en 
una  afección  espasmódica  del  estómago 
3^  diafragma  en  coriseriiencia  de  alguna 
irritación  de  los  nervios,  del  estómago 
t^n  particnlar:  y  lo  segunda  en  un  movi- 
miento involuntario  convulsivo  de  los 
nervios  pulmonales  y  laringeos,  por  la 
impresión  é  irritación  súbita  de  la  mem- 
brana que  cubre  las  ventanas  de  la  na- 
ri-^;  cuando  estas  convulsiones  parcia* 
Íes  son  muy  frecuentes,  pueden  deter- 
minar hemorragias,  ó  iníiamaciones  es- 
t<3macales  y  puímonales. 

Se  remediará,  dando  en  el  primer 
caso,  la  bebida  n.^  2j  seguida  durante 
algunos  dias,  y  por  agua  común  la  del 
n.^26.  En  el  estornudo,  todo  el  método 
curativo  consistirá  en  los  baños  íjene- 
rales  tibios,  en  los  vapores  hechos  con 
el  cocimiento  de  malva,  y  en  la  aplica- 
ción de  algunas  sanguijuelas  al  rededor 
de  la  nariz. 

Los  remedios  principales  contra  el 
hipo  son:  ammonium  muriaticum,  be-^ 
Jladona,  bryonia,  cuprum,  nux  mos- 
chata,  pulsatilla  y  sulphur.    Las  dosis, 
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S  glóbulos  4j  en  í^eis  cucharadas  ée-' 
agua.  También  pueden  aplicarse  á  \o^ 
easüs  de  estornudos   frecuentes  j    es-^ 

Üalamhrcs  r^  esirabismm^ 

Los  calambres  se  reconocen  en  ía^ 
contracción  de  algunos  nuísculo^  que 
no  obedecen  ala  volunltid.  Las  cansas- 
mas  frecuentie&  de  este  lef^e  mal,  .«on  kth 
egereicio  violentólo  el  descanso  abso- 
luto, y  el  aumento  de  una  fuerza  de^ 
4]na  parte  egercitada  sobre  otra  en 
inacción. 

Se  cura  con  la  frotación  diaria  n.*'  103^5 
•seguida  durante  quince  dm .4. 

£A  estrabismo  consiste  en  una  direc- 
ción viciosa  del  ojo,  de  modo  que  los 
ejes  de  los  ojos^ convergen  en  una  direc-^ 
-cion  desigual.  Las  causas  mas  genera- 
dles de  esta  afección,  son  la  epilepsia, 
las  convulsiones,  la^  lombrices  en  eF  es- 
tómago, j  la  mala  costumbre  de  las 
nodrizas  de  hacer  mamar  á  los  niños 
siempre  del  mismo  lado,  ó  ponerles  la 
luz  oblicuamente,  lo  que  obliga  á  los 
niños  á  mirar  de  este  lado  para^  encow^ 


Se  seguirá  la  curación  remediando  á 
las  causas,  y  cuaiidj  el  mal  es  reciente, 
se  usarán  los  lavatorios  ó  colirios  níun. 
149  seguidos  durante  algunos  meses. 

(Para  las  palpitaciones  véase  mal 
histérico,) 

Picadura  de  alsun  ramo  nervioso^ 


Sucede  frecuentemente  que  algún 
clavo,  troncón,  ó  cuchillada  pique  alguri 
nervio,  los  barberos  algunas  veces  to- 
ean  con  la  lanceta  el  nervio  radial  y 
cubital»  determinan  movimientos  con- 
vulsivos, y  á  veces  el  tétanos. 

fee  conoce  que  algún  nervio  ha  sidp 
picado  en  el  dolor  agudo,  violento  y  re- 
pentino inmediatamente  después  de  la 
cortadura,  punzada  &c. 

CüKACiON.  —Al  momenta  mismo  del 
accidente,  se  pondrán  en  el  lugar  ado- 
lorido unas  hilas  empapadas  en  el  agua 
n.*"  J03,  y  si  á  pesar  de  este  remedio 
signe  el  dolor,  se  abrirá  un  poco  mas 
la  parte  ofendida,  y  se  volverá  á  repe- 
tir las  hilas  empapadas  con  el  agua  ci- 
tada, añadiendo  el  láudano  líquido* 
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En  el  articulo    tétanlos  se    encontra- 
rán remedios  para  este  acciileiUe,y  ade- 
mas puede  emplearse  el  árnica  interior 
y  esteriormente. 

Pesadilla. 

Asi  se  llama  una  afección  nerviosa 
que  se  manifiesta  durante  el  sueño;  se 
caracteriza  por  una  pesadez  y  o{)resion 
en  el  pecho,  esfuerzos  inútiles  para  ha- 
blar, y  moverse,  hasta  que  en  medio  de 
suspiros  y  de  gemidos,  el  enfermo  í?e 
despierta  asustado  con  una  viva  palpi- 
tación del  corazor>,  temblores,  ansie- 
dad,  y  una  gran  fatiga. 

Causas. — La  inquietud,  las  pesadum- 
bres, la  desesperación,  las  meditaciones 
profundas,  la  ventosedad,  la  costumbre 
de  cenar  í&c.  son  la??  principales  cau- 
sas de  esta  enfermedad.  Se  cura  1.°  evi- 
tando todo  lo  que  la  puede  producir;  2.° 
dándoge  beños  generales  frios  y  las  be- 
bidas carminativas  n."  41  y  42  tomadas 
al  momento  de  acostarse:  se  cuidará 
particularmente  de  no  cenar,  y  nunca 
recargar  su  estómago  de  alimentos  de 
difícil  dige&tion. 

Acónito,    nux  Vómica,  y  opium    son 


linos  romedios  q\ie  están  muy  acredita- 
dos para  esta  afección,  6  glóbulos  6, 
en  ocho  cucharadas  de  agua,  y  dar  una 
por  la  mañana  y  otra  por  la  noche. 


ARTÍCULO  CUARTO. 

Inflamaciones  nerviosas  crónicas, 

ComprenderemOwS  en  este  artículo  la 
histeria,  la  hipocondría,  y  las  varías  es- 
pecies de  locuras. 

Histeria  (mal  histérico),  vapores,  mal 
de  madre,  palpitaciones,  salto  de  la 
arteria. 

Se  han  dado  todos  estos  nombres  á 
una  enfermedad  poco  común  en  la  gen- 
te del  campo,  y  en  los  negros  esclavos, 
pero  muy  frecuente  entre  los  hombres 
civilizados,  y  particularmente  entre  las 
personas  ricas  y  ociosas;  esta  enferme-,, 
dad  ataca  solo  á  las  m'igeres,  desde  la- 
aparición  del  flujo  menstruo  hasta  su 
cesación. 

Los  síntomas  que  caracterizan   este 
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itial  son,  bostezos, entorpecimientos  en 
los  movimientos,  llantos  y  carcnjadas  al 
mismo  tiempo  sin  motivo  ninguno,  al- 
ternativas de  palidez  y  de  un  color  su- 
bido estraordinario  en  lo  cara,  sensa- 
ción de  frialdad  en  los  pies,  manos  y 
punta  de  la  nariz;  hi  enfermedad  está 
acompañada  de  un  viento  semejante  á 
un  globo  que  parece  salir  de  la  boca  <Iel 
estómago  bácia  la  garganta,  donde  deja 
sentir  una  violenta  constricción  que  a- 
iñenaza  de  sofocricion. 

Las  causas  de  esta  enfermedad  tan 
poco  peligrosa  y  que  tanto  aparenta,^ 
son  tan  variables,  asi  como  los  sínto- 
mas, qne  es  muy  diñcil  describirla-^:  es 
un  verdadero  proteo,  toma  tantas  for- 
mas como  quiere.  Las  mas  generales 
son,  el  temperamento  nervioso,  la  edad 
de  pubertad,  la  dificultad  en  la  meñ:^- 
truación,  el  celibato  forzado,  las  con- 
trariedades, la  lectura  de  las  novelas 
tiernas  y  amorosas,  las  pasiones  con- 
centradas, y  generalmente  todos  los  a- 
gentes  capaces  de  escitar  el  sistema 
nervioso. 

Curación. — Dos  métodos  muy  dife- 
rentes uno  del  otro,  se  deben  emplear 
eti  esta  enfermedad,  el  primero  que  se 


^sará  con  las  personas  cuya  robusfíe^ 
-f  estado  de  salud  indican  una  ^plenitud 
desangre  ó  plétora  general,  con«isíírá 
en  usar  délos  remedios  debilitante^, 
asl^s,  que  se  darán  al  enfermólas  tisa- 
íias  n.^  44y  la  bebida  n^  23,  tomada 
en  dos  parres;  la  dieta  se  compondrá 
:de  alimexitosipoco  sustanciales,  como 
verduras,  lega  mbres  y  la  iecbe.  Se  evi* 
tara  todo  lo ^ue  puede  enaltarla  imagi- 
nación, como  la  lectura  de  las  novelas^ 
las  conversaciones  lascivas,  los  teatros 
&c.  y  si  se  ve  que  aun  á  pesar  de  estos 
remedios,  siguen  los  ataques  de  histeria, 
-sa  darán  ala  enfermados  o  tressangrias 
en  el  espacio  de  treinta  ó  cuarenta 
di  as, 

¡asegundo  método  se  obí^erva  con 
la^  personas  de  una  complexión  débil, 
^€. Hy  &  m 5^í e m a  n e m oso  s e  € n  c u e n t ramas 
bien  falto  de  tono  que  sobre-exci- 
tad). Se  administrará  al  enfermo  la 
pócima  n.°  15  toda  de  una  vez,  seleda;^ 
rala  tisana  n.°  14  y  se  seguirá  i^n  fé-i 
gimen  enteramente  Iónico,  los  baños 
írios  de  agua  corrie^nte,  los  baños  mine- 
n\les  de  Guanabacoa  y  Madruga,  los 
alimentos  fortificantes  &c.  asi  es,  que 
^u  comida  se  compondrá  de  carnes  de 


ternera,  vaca,  el  vino  de  Burdeos  purt^ 
y  poco  cada  vez,  el  egercicio  á  caballo 
ó  en  carruage,  las  conversaciones  con 
personas  amables,  y  eyitará  todo  lo  que 
pueda  determinar  la  tristeza. 

El  histérico,  y  las  demás  afecciones^ 
que  se  le  asemejan  pueden  tratarse  con 
los  remedios  siguientes:  agnus  eastus, 
aurum,  belladona,  conium,  ignatia,  nux 
vómica,  sulphur  y  veratrum.  Las  dosis 
de  cada  uno  serán  6  glóbulos  6,  en  ocho 
cucharadas  de  agua. 

Hipocondría, 

Esta  enfermedad  es  en  los  hombres 
lo  que  es  la  histeria  en  las  mugeres; 
algunas  veces  depende  de  una  sobre- 
escitacion  nerviosa,  y  otras  de  una  su- 
ma debilidad.  Algunos  autores  confun- 
den estas  dos  afecciones,  mirándolas 
como  iguales,  pero  el  papel  importante 
que  hace  la  matriz  en  la  muger,  iníluye 
mucho  en  la  histeria  y  algunas  veces  la 
á^ievmmñy  propter  uterum  mulier  esi 
id  quod  €st,  ha  dicho  un  autor  con 
razón. 

La  hipocondría  se  caracteriza  por  la 
tristeza,  la  irascibilidad,  la  desconfían- 
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za  en  sus  mejores  amigos,  los  desaso- 
siegos é  impaciencias  continuas,  y  en 
particular  por  el  miedo  y  terror  de  la 
muerte;  el  sueño  es  corto  y  agitado,  las 
digestiones  penosfi«,  y  las  acompañan 
flatulencias,  tensión  é  inñacion  del  vien- 
tre y  constipación;  el  pulso  es  ya  fre- 
cuente, ya  grande;  el  euftírmo  exagera 
siempre  sus  males  y  los  describe  con 
términos  ponderados. 

La  hisferi  i  é  hipocondría  pueden  mi- 
ra^'se  como  locuras  incipientes. 

CüiiACíON. — Se  hará  para  la  hipo- 
condría los  mismos  reinedios  recomen- 
dados en  la  histeria,  con  la  diferencia 
que  en  los  hipocondriacos  nunca  se 
empleará  la  sangría,  fiero  se  seguirá  una 
de  los  métodos  prof)uestos  según  los 
síntomas  indiquen  que  la  causa  del  mal 
es  esceso  de  irritación  6  por  debilidad. 

Un  síntoma  común  á  estas  dos  afee* 
clones  consiste  en  lo  que  los  enfermos 
1 1  í  t  m  a  n  pa  I  pita  cío  no  sa  lio  de  la  a  rte- 
ría:  puelon  poner  siempre  su  mano  ó  la 
de  algún  amigo  en  la  boca  del  estóma- 
go; y  se  figuran  que  es  muy  [peligrosa  la 
pulsación  que  se  deja  percibir:  se  reme- 
dinrá  este  síntoma  con  el  em})last(^ 
n.^  157  [)uesto  y  pegado  en  la  boca  del 


ícsíomago,  y  tomarán  en  ayunarlas  [mI- 
doras  nP  43^  dos  al  acostarse  Jba^aín. 

J^os  remedios  que  «e  ^^mplean  contra 
*€»  sí  a. afección  moral  son;  nux  vómica  y 
despnes  sulphur:  caiciurn,  y  luego  chi- 
na. Natrtim  puede  emplearse  tarabien  y 
después  anaoardium.  La  dosis  será  de 
l>  glóbul(,\a  6,   en  ^ciio  .¡cuciíai'adas  de 


;a«ua. 


Locuras. 

La  loen  na  consiste  en  una  falsa  per- 
cepción (íe  las  Cíísas  y  en  una  fnlía  4e 
la  debida  conexionen  los  pensarnientoií, 
lo  que  demne>íra  hi  incoherencia  en  las 
espresioní-s,  y  en  uñB.  r^^stencia  de  !a^ 
pasiones,  que  rio  se  sugeían  al  domÍ4ii# 
^e  la  voluntaíL  l^^n  eM'd  enfermedad,  e»! 
r,  e  re  b  r  o  r«  c  i  he  de  h  >  s  a  ge  ni  e  s  u  ñas  i  m  - 
presiones  nissy  difereníís  de  las  produ* 
=€Ídas  en  el  estado  natural;  los  atributos 
rí^uedi^tingutjí  al  hondne  gozando  da 
fa  pienirtud  de  .^us  funciones  intelectua- 
les., como  ía  memoria,  e! Juicio,  ss  dis— 
íHÍHuyíin  ó  se  destruyen  eníar amenté. 

Las  varias  especies  mas  comunes  «oo 
ía  derm liria,  el  idiotismo  y  la  mania^ 

hu  ^vlmQVM.  -^e  4^ecx)i30ce  en  la  poca 


fictívidad  y  en  la  disminución  mas  6 
menos  considerable  de  las  funciones 
intelectuales,  acompañada  de  una  indi- 
ferencia é  incoherencia  en  las  ideas  y 
acciones  que  no  tienen  un  fin  detcrmi- 
tiado^  no  hay  fiebre  ni  desorden  en  la« 
funciones  orgánicas,  la  digestión,  res- 
piración, circulación  &c.  siguen  coího 
antes:  esta  enfermedad  supone  que  los 
individuos  han  gozado  antes  de  la  ple- 
nitud de  sus  ideas. 

El  i  ¡iottsnif}  consiste  en  el  desarro- 
llo incompleto  ó  nulo  dy  las  funciones 
del  eutendiüiípuío,  enipezando  con  la 
«existencia  ó  declarándí)se  antes  déla  e- 
daden  que  la  intelii>"eneia  se  puedfi  desen- 
volver. Depende  frecMeníeíiient*^  de  un 
vicio  en  el  cerebro,  la  pronunciación  es 
casi  nula,  el  idiota  no  habla,  f)ero  án 
nnos  gritos  semejantes  á  unos  ahuUidos, 
la  sensibilidad  general  no  está  desarro- 
llada, las  esíreniidades  superiores  é  in- 
feriores están  delgadas  y  enílaipiecidas, 
y  ia  falta  de  espresion  en  la  cara,  hace 
pronto  reconocer  esta  especie  de  lo- 
cura. 

Mania. — Esta  afección  se  caracteri- 
za por  un  desórdíiu  rn  is  ó  menos  nota- 
ble pero  duradero  de  una,   ó  alguníis 


—284—  . 
funciones  intelectuales  conservándose 
intactas  las  sensaciones  y  movimientos 
voluntarios,  acompaña  la  fiebre  solo 
en  el  momento  ó  periodo  de  la  exalta- 
ción que  se  manifiesta  por  el  delirio, 
dolor  dé  cabeza,  insomnios,  j  varios 
halucinamientos.  Si  el  enfermo  está  do- 
minado por  una  idea  única,  iiay  enton- 
ces ?^^ímí>?wan^<7,  á  la  cual  &e  puede  re- 
íenrh\?neíanco¡ia. 

Camisas  generales   de  las  varias  espe- 
cies de   locura. 

Los  autores  mas  distinguidos  que 
han  escrito  sobre  la  locura,  hacen  di- 
manar las  causas  según  la  idea  que  se 
han  f)rmado  sobre  su  esencia;  unos 
quieren  que  esta  enfermedad  dependa 
enteramente  del  espíritu,  y  no  del  cuer- 
po, mientras  (|ue  otros  suponen  que 
tiene  en  general  un  origen  fisico;  en  es* 
ta  obrita,  sin  atender  á  todas  estas  opi- 
niones, digo  que  la  locura  esencial,  sin 
desorganización  fisica,  depende  ente- 
ramente de  la  sobre escitacion  del  flui- 
do eléctrico  que  por  su  demasiada  in- 
troducción en  el  cuerj;)0,  irrita  los  ner- 
vios y  produce  las  aberraciones   llama- 


das  locuras,  y  son  iníiíun;ic¡ones  w^v- 
viosas  ««"láír/í^s,  como  las  locuras  con 
furor;  ó  bien  crónicas,  como  la  melati- 
coiia,  la  (lemeacia  tranquila  t&c. 

Las  causas  morales  inmediatas  mas 
comunes  capaces  de  irritar  el  ñuido  ner- 
vioso, son  las  pesadumbres,  el  amor  de 
nn  objeto  ausente,  los  celos,  los  sustos 
rt-peníinos,  los  accesos  violentos  de 
cólera,  la  ambición  malograda,  la  des- 
gracia, el  terror,  un  entusiasmo  religio- 
so y  político,  la  demasiada  libertad  ó 
desenfreno  en  las  pasiones  fuertes,  ios 
estudios  abstractos  y  continuados,  ge- 
neralmente todo  lo  que  puede  afectar 
el  entendimiento  con  mucha  violencia. 
Las  causas  Ji sicas  son  los  egercicios 
violentos^  las  frecuentes  borracheras, 
la  sujiresion  de  algunas  evacuaciones 
habituales,  los  temperamentos  sangui- 
neos  y  nerviosos,  los  golpes  en  la  cabe- 
za, ciertas  enfermedades,  lafrenitis,  los 
partos  recios,  las  evacuaciones  escesi- 
vas,  el  abuso  del  mercurio  que  produce 
la  parálisis  general  ó  parcial,  *  ó  la  lo- 

*  El  mercurio  es  uno  de  los  medicamentos  mas  ac- 
tivos y  mas  útiles  que  se  conocen  en  la  medicina;  su  ad- 
ministración bien  dirigida  y  su  uso  empleado  en  los 
casos  determinados  y  conocidos  por  la  ciencia  hasta  aho- 
ra, hacen  seguramente  de  este  medicamento  uno  de  lo 


eíirrr^  j  geneíaliíiente  iodos  ios  desórde- 
líes  físicos  capaces  de  atacar  la  masa 
r^rebral;  algunas  veces  e  e  nial  es  he- 
reditario en  algunas  íauiíüaSr 

mas  generales  del  arte  de  ciirar:  cii  efecto  coii^víene  eiK 
todas  las  alecciones  por  obslruccion   de   líquidos,  asi  es 
^ue  se  puedo  dar  con  mucba  veiiíají  en  todos  tos  infar- 
tos linfáticas,  biliosos,  saiigüt-ieos  ¿c  es  también  útil  en 
las  inflamaciones  crónicas,  despierta  la  sensibilidad  ca- 
si apagada,  su  divisibilidad  al  EíiOrato  lo  bace   pendrar 
.hasta  en  las  células  las  mas  pequeñas    y  lo  recomienda 
mucho  en  todas  las  enfermedades  '.virulentas,,  contagio- 
sas &c.  el  siibnUraio  de  incrcario   bien  preparado^  (pil- 
dora de  Ugartej  se  distingue  de  las  otras  preparaciones 
mercuriales  por  ser  su  acción  mas  general  en   los  tegi- 
dos  humanos;  este  medicamento  es  purgante  y  vomitivo, 
goza  como  todas  las  ^tras  preparacioncsmercurialcs.de 
la  virtud  desobslruyente,  conviene  enlosmales  venéreos,, 
los  afectos  del  hígado  envegecidos,    y  bajo   la  forma  de 
•leche  lo  aconsejo  en  las  diarreas- y  disenterías   crónicas; 
;es  también  útil  en  las  fic'r.rcs  intermitentes  complicadas; 
del  mal  venéreo  se  une  con  el  sulfato  de  quinina  y   de- 
' termina  la  curación  de  las  dos  enfermedades:  conviene 
;tambien  en  algunas  otras  afecciones  asi  como  Las  hidro- 
pesías, y  generalmente  losmales  crónicos  por  el  estímu- 
*lo  de  los  líquidos  obstruidos^   esteriormente  es  astrin- 
gente y  resolutivo:  pero^.  celebrando   las   ventajas   de 
este  medicamento,  na  pueda  menos  de  vituperar   las 
personas  que  hacen  un  abuso  de   este   remedio  y  del 
mercurio  en  general;  su  uso  inmoderado^  determimí  las 
parálisis  generales  y  parciales,  como  la  hemiplegia,  Ja, 
pérdida  de  la  vista-  del  oido,  la  erosión  y  ulceración  de 
los  huesos,  las  llagas  tenaces,,  todos- males  acompañados 
y  precedidos  de  dolores  agudísimos,  y  á  veces  causa  la 
muerte  del  hombre  crédulo,  q^ue  quiere  hacer  del  mer- 
curio una  panacea  universal;  tenemos  unegemploen  Ma- 
tanzas, de  un  comerciante  distinguida  que  murió  pocos 
(^as  ha,  por  la  demasiada  introducción  en  su  cuerpo  de  a> 
(giiel  medicamento  que  destruyó  el  fosfata  calcáreo^  de 
9\ís  huesos,  los  ablandó,  y  determinó  su deplorabfc  fár^ 


CuRACiON. — La  cm-acion  de  es  t^^  ^^- 
férineítadeá  se  asemeja  á  muchas  «tras 
que  reípiieren  el  coiK^cimieiito  díí  la 
causa  productora,  para  atacarla  y  des- 
truirla si  es  posible;  sin  embargo,  todo 
iiaceudado  <|ue  tenga  uno  ó  dos  locos 
efí  su  íínca,^  reparará  cual  es^  su  tem=pe- 
r  a  m  e  1 1 1  o :  v  é  a  s  e  a  r  t .  te  mp  era  m  en  tos:  y 
si  es  iiombre  robusto  y  que  todas  las 
señas  iiidiquen  uíia  ploíora  sanguínea, 
ge  usará  el  método  refrescante,  la  dieta 
de  leche,  las  bebidas  del  n.°  44,  se  sari- 
§:rará  sin  t^nier  de  producir  des^nayos, 
qiiince  á  diez  y  ocho  onz^as  de  sangre 
bíi  sta  ]j ,  uii  as  sa  n  gr  i  as  po  c  o  c  uan  liosas 
serian  inútiles,  debilitarian  solo  al  en- 
fermo, sin  quitar  la  irritación  nerviosa, 
y  cuando  se  haria  otra  sangria,  la  can- 
tidad de  sangre  estraida  la  prinwira  vez 
habria  ya  vuelto,  y  asi  es  que  muchos 
locos  quedan  en  el  mismo  estado  por 
la  timidez  del  faoultativo. 

El  sugeto  que  goza  de  urr  tempera- 
mento bilioso  hará  uso  de  los  purgan- 
tes repetidos  y  seguidos  por  un  mes  á 
lámenos  hasta  debilitarle  y  enflaque-- 
ceríe  mucho,  codos  los  días  tomará  dos 
ó  tres  cueharadas  del  n.°  74  y  guardará 
im^  dieta  severa  coiTipiiesta  de  vegela^- 


ies  solos  como  arroz  y  ias  viandas  de  la 
finca.  SI  al  contrario  el  enfermo  tiene 
una  coníplexion  linfática,  se  acudirá  á 
l^os  desobstruyentes  n.°  34  dos  pildoras 
en  ayimas  seguidas  durante  dos  meses, 
se  establecerá  un  sedal  en  la  nuca,  se 
aplicará  el  moxa  y  beberá  por  agua  co- 
mún la  tisana  n.^  33,  la  dieta  será  la 
misma  que  la  anterior.  El  loco  en  el 
cual  se  descubran  las  señas  de  un  tem- 
peramento nervioso,  se  curará  por  el 
método  calmante,  asi  es  que  se  le  darán 
las  pildoras  n.""  43  dos  cada  dia;  por 
agua  común  la  tisana  n.°  20;  el  régimen 
será  el  lácteo,  y  se  emplearán  también 
^Imoxa  repetido  cada  ocho  días  y  siem- 
pre en  la  nuca. 

Si  la  locura  proviene  de  pasiones 
tristes  y  deprimentes  se  dará:  bellado- 
na, hyosciamus,  nux  vómica  y  platina. 
.  Cuando  procede  del  hábito  de  la  em- 
briaguez (delirio  tremente)  entonces  se 
dará  nux  vómica  y  opium. 

Si  depende  la  locura  de!  desarreglo 
de  las  funciones  sexuales  en  la  muger 
se  dará  acónito,  belladona,  platina  y 
pnlsatilla. 

La  dosis  de  cada  uno  de  estos  reme- 
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clios  6  oflóbiilos  6,  en  ocho    cuchatiádas 


de  agua 


ARTÍCULO   QUINTO. 

De  las  calenturas  remitentes  é  ifítét'rni^ 
lentes:  y  de  las  fiebres  malignas  y 
püiridas.  (,ldinámicas  y  atáxicas  de 
PineL) 

Tocios  los  años  reinan   en  los  países» 
calieates.  j   partieulciriiiente  en  *  3Ii|í 

*  La  ciudaci  de  jíatanza%  puerto  de  mar,  esta  situada 
en  la  custa  dei  norte  de  la  isla  de  Cuba,  distante  de  la 
Habana  22  iegaas;  su  situación  en  el  fondo  d  ^  una  her- 
mosa bahía  y  en  la  confluencia  dedos  ríos,  circundadapor 
lodas  partes  dii  culinas  etcrnamenLe  verdes,  ofrece  al  ojo 
del  viajero  una  perspectivaencantadora.  Matanzas  pre- 
senta la  forma  de  un  triángulo  mal  conformado,  cuya 
cumbre  obtusa  está  al  nivel  del  mar,  y  elevado  fin  su 
base  de  diez  á  veinte  varas.  El  agua  de  los  ríos  es  pela- 
ble  á  media  legua  de  su  embocadero,  la  mayor  parte  áe 
las  «asas  son  bajas  y  fabricadas  al  antiguo  uso  español 
dé  íáam'postería  ó  de  tablas,  un  zaguán,  una  sala,  cuar- 
tos corridos,  en  los  cuales  penetra  fá.íilmente  el  ojo  del 
transeúnte,  veijt^nas  con  rejas  de  fierro  ó  madera,  j^atio 
y  traspatio,  componen  toda  la  casa.  El  suelo  de  la  ciu- 
dad es  calcáreo  en  su  parte  alta,  y  formado  en  su  parte 
baja  de  un  fangar  cubierto  de  una  capa  artificial  de  tierra' 
caliza,  que  no  inpide  la  humedad  de  penetrar  en  toda' 
la  casa.  Varias  son  las  causas  que  producen  esta  epide- 
mia constante  de  fiebres  intermitentes:  las  principales 
son,  1°  El  aumento  de  caloren  esta  ciudad  por  esta  especie 
^  blanquizal  cuya  propiedad  es  producir  un  reflejo  in- 

i9 
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lanzas  (Isla  de  Cuba,)  unas  fiebres  íii- 
termitenles  cuyos  síutomas  sanguíneos, 
biliosos  ó  nerviosos  modifican  ei  méto- 
do curativo;  todos  los  años  son  dife- 
rentes según  la  estación,  la  llegada  mas 
mas  ó  menos  pronta  de  las  aguas,  y 
varios  estados  atmosféricos  que  traen 
consigo  algunas  modificaciones  en  su 
curación. 

Estas  calenturas  sanguineas,  biliosas, 
mucosas,  linfáticas,  nerviosas,  pueden 
pAsar  al  tipo  rtmllenie  ó  intermitente. 
Se  llama  fiebre  remitente  la  que  sin  ce- 
cómodo  por  la  brillantez  de  la  laz  y  el  calor  insoportable 
que  se  deja  penetrar  hasta  la  altura  de  cinco  á  seis  pies, 
las  casas  siendo  bajas,  el  sol  perpendicular  de  los  trópi- 
cos cae  directamente  sobre  los  transeúntes  y  los  dispo- 
ne á  las  fiebres  inílamatorias.  2.*'  Las  aguas  de  pozo 
crudas  y  gordas,  cargadas  de  sales  calizas,  ^muriato  y 
sulfato  de  cal,^  son  pesadas  y  muy  poco  capaces  de  a- 
yudar  á  la  digestión.  3."  Los  habitantes  de  estos  paises, 
cu  particular  los  Habaneros  y  algunos  matanzeros,  o- 
bedeciendo  á  la  flojedad  natural,  impresa  por  el  clima 
en  todas  las  acciones  hasta  en  las  palabras  de  los  mora- 
dores de  los  trópicos,  hacen  muy  poco  ó  ningún  egcr- 
cicio,  los  líquidos  circulan  con  lentitud,  se  obstruyen 
los  vasos  capilares  sanguineos  y  linfáticos,  de  donde  di- 
Rianan  la  grande  caterva  de  obstrucciones,  y  fiebres  in- 
termitentes. 4.°  Los  miasmas  destructores  que  se  elevan 
de  los  manglares  situados  cerca  de  Matanzas,  conduci- 
dos á  la  ciudad  por  los  vientos  del  sur  y  del  noroeste 
(M:asionan  esta  calentura  de  difícil  curación.  6.°  En  al- 
gunas calles  como  la  del  Rio,  la  del  Ojo  de  agua  y  Mue- 
lle, lagunas,  de  una  agua  estancada  continuamente  pues- 
ta en  movimiento  por  los  carruages,   contribuyen  taií,- 
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sarde  existir  tiene  momentos  en  que 
está  mas  fuerte  y  mus  violenta,  y  se 
nombra  este  tiempo  ex  icerb ación  ó 
alimento;  se  llama  remisión  cuando 
va  disminuyendo.  La  calentura  inter- 
mitente es  la  que  deja  tiempos  lu- 
cidos sin  que  el  enfermo  tenga  fiebre. 
La  que  vuiilve  todos  los  dius  cada  vein- 
te y  cuatro  horas  se  llama  cotidiana;  y 
en  presentando  un  dia  sí,  y  otro  dia  no, 
de  intermisión,  toma  el  nombre  de  ter- 
ciana  y  deja  cuarenta  y  ocho  horas  de 
intervalo,  y  la  cuartana^^Xw  que  vuelve 

bien  á  la  poca  salubridad  y  á  la  invasión  de  estas  calen- 
turas. 6.°  La  matazón  que  antiguamente  se  encontraba 
fuera  de  la  población,  atendida  la  rapidez  del  aumen- 
to de  Matanzas,  está  actualmente  en  su  centro,  y  he  no- 
tado que  en  este  birrio  son  mas  abundantes  y  mas  tena- 
ces las  fiebres  intermitentes. 

Los  barrios  mas  sanos  de  esta  ciudad  son  las  plazas  de 
la  Iglesia  y  la  de  Armas,  algunas  calles,  una  parte  de  la 
del  Medio,  y  todos  los  barrios  situados  cerca  del  potre- 
ro de  Sinsom.  Ei  muelle,  todo  el  barrio  fabricado  sobre 
aquel  fangar  de  Yumury,  es  lo  mas  enfermizo  de  la 
ciudad. 

Cajo  el  gobierno  del  Coronel  Don  Cecilio  Aillon  se  ha 
mejorado  mucho  la  parte  sanitaria  de  aquel  pais,  las  ca- 
sas se  fabrican  mas  desahogadas  y  algunas  con  mucho 
gusto:  las  calles  se  han  compuesto,  un  mercado  nuevo 
se  ha  elevado  sobre  un  lugar  pantanoso,  foco  antigua- 
mente de  muchas  enfermedades,  se  han  nombrado  médi- 
cos para  la  conservación  de  la  vacuna,  &c.  <kc.  y  el  im- 
pulso general  dadoá  los  moradores  de  Matanzas  que  de- 
sean rivalizar  con  los  de  la  Habana  irá  sin  dada  sieiU'- 
pre  en  aumento. 
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el  primero  y  cuarto dia  dí^jando  7-  horas 
de  intermisión.  Ln doble  tfjcia na  ofre- 
ce cada  dia  un  solo  creciínicnlo,  pero 
Jos  que  sobrevienen  en  los  días  alter- 
nos como  el  uno  y  el  tres,  el  dos  y  el 
cuatro  son  semejantes  entre  sí;  hay  to- 
davía otras  diferencias,  las  mas  genera- 
les son  las  enunciadas. 

Causas  generales. — Las  calenturas 
intermitentes,  no  siendo  otra  cosa  sino 
las  mismas  calenturas,  ó  sanguínea-,  ó 
biliosas,  ó  nerviosas  &c.  que  han  pasa^ 
do  al  estado  intermitente;  véase  por  las 
causas  los  artículos  fiebre  biliosa,  san- 
guínea &c. 

SÍNTOMAS  GENERALES. — Tres  estados 
bien  diferentes  entre  sí,  caracterizan 
estas  fiebres.  1,°  tiempo  del  frió;  2.^ 
tiempo  del  calor;  y  3.^  tiempo  del  su- 
dor. El  primero  se  reconoce  en  la  lan- 
guidez, pereza  para  el  movimiento,  al- 
guna disposición  al  sueño,  esperezos 
fuertes,  aversií)n  álos  alimentos,  la  cara 
y  las  estremidades  se  ponen  pálidas,  las 
facciones  se  arrugan,  la  piel  se  contrae, 
hay  frialdad  universal,  calofríos,  res- 
piración pequeña,  pulso  frecuente  y 
flojo.  \L\  periodo  del  caíor  i^e,  anuncia 
G<m  el  aumento  de  calor  sobre  todo    el 


ctierpo,  rubicundez  del  rostro,  sed,  dcí- 
lor  de  cabeza,  pulsación  en  las  sienes, 
la  lengui  sucia,  pídso  duro,  regular  y 
lleno,  algunas  veces  delirio;  cuando,  di- 
ce Thomas,  estos  síntomas  han  conti-. 
nuado  por  alí^un  tiempo,  sobreviene  una 
humedad  en  la  frente  que  convirtiéndo- 
se por  grados  en  sudor  se  estiende  so- 
bre toda  la  mátjuina,  y  desaparecen  to- 
dos los  síntomas  de  calor,  la  orina  de- 
posita un  sedimento,  y  es  lo  que  cons^ 
tituye  ei  tercer  periodo  del  such'V, 

CüíiAcmiv.— Todas  las  calenturas  pue-- 
den  f)asar  al  tipo  intermitente,  y  aun- 
que algunos  autores  piensan  que  la  ñe^ 
bre  inflamatoria  nunca  degf  ñera  en  ter- 
ciana, he  visto  suceder  lo  contrario  muy 
frecuentemente.  Estas  afecciones  re-* 
quieren  para  su  curación  1.°  atenderá 
la  especie  de  fiebre  que  existe:  2-  con- 
siderar el  estado  ó  periodo  de  intermi- 
tencia: y  3.°  el  tiempo  del  crecimierKo 
ó  accesión.  En  todas  se  dará  fuera  del 
crecimiento,  el  sulfjito  de  quinina  para 
cortarlas;  pero  con  la  atención  que  se 
aumenta  su  dosis  ó  se  disminuye  según, 
la  especie;  lo  mismo  sucede  en  la  acce- 
sión, las  bebidas  atemperantes  son  dife- 
rentes según   que  la  fiebre  sea  sangui- 
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nea,  mucosa,  nerviosa  &c.  Véanle  para 
reconocerlas  los  síntomas  que  diferen- 
cian estas  calenturas. 

En  la  terciana  sangiiinea  se  dará 
por  agua  común  la  tisana  n.^  44,  el 
agua  de  cebada  y  la  pócima  69;  en  la 
hiiiosa,  la  naranjada  y  la  pócima  n,°  69; 
en  la  mucosa  6  pituiiosfiy  el  ojimiel  con 
agua  tibia  y  tres  pildoras  al  dia  del  n.^ 
70;  en  la  nerviosa  las  orchatas  de  al- 
mendra nitrada  n,°  Í6,  y  cuatro  pildo- 
ras del  mismo  n.°  70:  lo  rnisriyj  se  hará, 
en  las  fiebres  intermitentes  perniciosas, 
y  para  las  remitentes  se  seguirá  el  mé- 
todo de  las  fiebres  continuas. 

Las  calent-uras  intermitentes  y  remi- 
tentes se  curan  también  can  el  método 
homeopático. 

Si  procediese  la  fiebre  de  haber  ha- 
bitado en  lugares  pantanosos  se  dará 
arsenicum,  china,  ipecacuana. 

Cuando  provenga  de  habitar  en  pai- 
ses  cálidos,  se  adunnistrará  arsenicum, 
belladona  y  calciurn. 

Si  el  enfermo  hubiese  abusado  de  la 
quina,  se  le  dará  arsenicum,  árnica  y 
belladona. 

Las  intermitentes  simples  se  curarán 
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con  árnica,  arsenicum,  belladona,  bryo- 
nia,  carbo  vegetabilis  y  china. 

Las.  que  tengan  tipo  doble  con  arse- 
nicum, belladona,  china  y  dulcamara. 

Las  intermitentes  cotidianas  con  a- 
cónito,  arsenicum,  belladona,  bryonia 
y  caicium. " 

Las  tercianas  propiamente  dichas 
con  arsenicum,  belladona,  bryonia,  car- 
bo veg<ítabilis,  china,  nux  vómica  y 
pulsátil  la. 

Las  cuartanas  con  arsenicum,  pulsa- 
tiila  y  veratrum. 

Las  dosis  son  6  glóbulos  6,  en  seis 
cucharadas  de  agua. 

Valenhiras  malignas  y  pútridas. 

Todas  las  especies  de  calenturas 
pueden  pasar  al  estado  maligno  y  pútri- 
do; sucede  esta  transición  ó  por  la  vio- 
lencia del  mal,  ó  por  la  curación  inversa 
de  la  íiebrc,  * 

Caracteres   generales    de  estas  fiebres, 
en  el  estado  de  malignidad. 

Cuando  todos  los  humores  participan 
de  la  irritación  que  antes  solo  existia 


en  uno  ó  dos?  de  ellos,  eiiíonces  ?e  deB^ 
arrollan  todos  los  síntonsas  que  llaman 
malignos  y  pútridos:  se  reconocen  er>  la 
pequenez  del  pulso,  la  grande  y  repen- 
lin£^  debilidad  que  acoinpaBa  esita  fie- 
bre desde  su  primer  ataque,  la  lengua 
se  presenta  negra,  una  costra  fétida  y 
negruzca  cubre  los  dientes,  el  rostro  es- 
tá lívídoy  y  ía  piel  tiene  un  calor  mas  in- 
tenso, petequias  ó  manchas  de  color 
purpureo  en  los  hombres  blancos,  y  de 
un  ^olor  negruzco  subido  en  los  negros 
se  manifiestan  en  diferentes  partes  del 
uwerpo,  fas  evacuaciones  son  fétidas,  los 
movimientos  convulsivos,  todas  lasfun- 
funciones ^están  interrumpidas  ó  supri- 
mid;(iS  en  su  egercicio;  en  fin,  en  su  gra« 
do  el  mas  elevado,  el  aliento  se  vuelve 
eseesivámente  ofensivo,  la  orina  depo- 
sita un  sedimento  negro  y  fétido,  las 
cámaras  son  negras  y  de  un  color  cada- 
vérico bi^n  sensible,  sobrevienen  he- 
morragias délas  encias,  narices,  boca  y 
otras  partes  del  cuerpo;  el  pulso  se  aba- 
te, $e  enfrian  las  estreiriidades,  sobre- 
viene ^1  hipo,  y  la  muerte  cierra  {íor  ul- 
timo esta  trágica  escena. 
-  En  los  paises  frios  dura  mucho  tiem- 
po ante^  de  terminarse  de  una  manera 


6  otra,  pero  en  las  regiones  caudas  ra- 
ra vez  se  estiende  al  octavo  ó  décimo 
dia,  y  aun  con  f«'ecuencia  termina  su 
carrera  con  mayor  rapidez. 

CüRACTON.--Para  acertar  en  el  mé- 
todo curativo  de  e.sías  ñebres,  se  nece- 
sita examinar  bi^n  los  ¡síntomas  espe- 
ciales que  son  diferentes  ¿iegun  sea  la 
enfermedad  maligna  sangitinea,  muco- 
sa ó  nerviosa. 

En  las  calenturas  putridasy  malignas 
ios  humores  irritados  son  los  que  co- 
munican su  irritación  á  todos  los  otros 
líquidos:  aquellos  á  su  turno  estimulan 
de  «n  modo  irregular  los  sólidos  que 
dejan  ver  los  síntomas  siguie^ites. 

En  la  fiebre  maligna  sanguínea  la 
postración  es  muy  graníle,  los  ojos  es- 
tán pálidos  y  abatidoE,  Ih  fuerza  mus- 
cular parece  nula,  ei  [)uiso  que  prime- 
ramente latia  en  el  brazo  y  sienes  de 
un  modo  violento  se  abate  y  apenas  se 
puede  encontrar,  la  lengua  está  seca  y 
como  tostada,  el  aliento  urdiente  y 
oliendo  á  sangra  ('orr()mf>ida,  el  enfer- 
mo está  atacado  de  un  delirio  sorílo  y 
tranquilo,  y  el  paciente  habla  algunas 
palabras  sin  poder  articularlas. 

En  la  biliosa  pútrida ¡  las  fuerzas  se 
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mantienen  mas  tiempo,  el  cuih  está  ar- 
diente, el  pulso  bastante  fuerte  bástalas 
últimas  boras  de  la  vida,  los  ojos  están 
como  inyectados  de  un  color  amarillo, 
el  viso  de  la  carri  es  también  amarillen- 
to. Las  evacuaciones  aunque  pútridas 
y  negruzcas  parecen  bilis  degenerada, 
y  no  de  un  color  de  borra  de  café  como 
en  la  fiebre  sanguínea.  La  lengua  se 
cubre  de  una  costra  negra  pero  conser- 
va siempre  su  bumedad,  las  peteq«ias 
y  las  hemorragias  exi>tcn  raramente 
en  la  pútrida  biliosa,  y  acompañan 
siempre  la  fiebre  sanguinea;  la  orina  en 
esta  pasa  {je  amarillo  aun  col<)r  azafra- 
nado y  morado,  n»ient.ras  que  en  la  fie- 
bre 8ang..^nea  se  conserva  de  coli^r 
de  ladrillos.  En  fin  existe  una  diferencia 
en  esta  calentura  biliosa  al  estado  pú- 
tridoj  lo  mism(»  que  discrepan  entre  si 
al  oítado  simple-  Véanse  los  artícul  os 
fiebre  biliosa  y  fiebre  sauguinea. 

La  calentura  nerviosa /?í¿//íV/<^í  y  ma- 
lígna.  Se  distingue  de  las  otras,  en  (pie 
se  manifiesta  con  una  st^renidad  enga- 
ñadora que  pronto  degenera  en  carac» 
teres  malignos;  en  esta  fiebre  la  lengua 
raramente  se  pone  negruzca,  por  lo  co- 
«uin  está  seca  v  morada,  el  enfermo  tiene 
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movimientos  convulsivos  intermitentes, 
disvaria  continuamente,  algunas  veces 
eLdelirio  es  furioso,  el  pulso  pequeño  y 
pronto,  y  va  insenseusiblemente  aumen- 
tando la  fiebre  hasta  que  el  enfermo  si 
no  se  ha  acudido  á  tiempo,  perece  en  el 
momento  que  los  asistentes  menos  lo 
esperaban. 

La  calentura  maligna  y  pútrida  mu- 
cosa, se  manifiejíta  en  el  teuiperamento 
linfático,  sus  caracteres  son,  un  aba- 
timiento geuf  ral  de  todas  1;  s  funcione.-?, 
la  respiración  es  lenta,  e^t^á  la  lengua 
Hv^gra  y  seca,  las  evacuaciosies  son  pesti- 
lentes, el  cutis  seco  y  oliendo  á  ca- 
dáver, el  pulso  muy  pequeño  y  pronto, 
los  movimientos  convulsivos  poco  apa- 
rentes, la  indiferencia  es  completa  en 
el  enfermo,  el  delirio  es  tranquilo  y 
continuo,  en  general  existe  en  esta  es- 
pecie una  languidez  en  todas  las  fun^* 
ciones. 

Curación. — Para  curar  estas  calen- 
turas se  necesita  como  en  otras  muchas, 
saber  distinguir  cual  ha  sido  al  princi- 
pio su  especie,  y  curarla  según  el  mis- 
mo método:  por  egemplo,  en  la  fiebre 
pútrida  que  al  principio  ha  presentado 
todos  los   síntomas    de  la  inflcnnacion 
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sanguínea,  á  pesar  de  la  piitrefeccion, 
se  evitarán  todas  estas  preparaciones 
tónicas  quo  son  un  veneno  en  esta  ca- 
lentura; al  contrario  se  darán  al  enfer- 
mo las  tisanas  del  n.°  44.  Se  volverá  á 
san^^rarle,  ó  a[)licarle  unas  sanguijuelas 
en  las  sienes,  se  le  echarán  las  lavati- 
vas emolientes  n.°  125  y  se  le  dará  la 
pócima  n.°  46  seguida  con  constancia; 
los  alimentos  serán  escasos,  y  se  com- 
pondrán de  algunas  cucharadas  de  atol 
de  sagú  ó  [>an;  la  debilidad  general  en 
este  caso  esí'á  mantenida  por  el  foco  de 
inflamación  interior  que  abate  el  siste- 
ma muscular,  [fcro  no  se  deben  dar  los 
niedicanientos  fortificantes  que  pronto 
acabarían  con  el  ehfrmo,  seria  enton- 
ces dar  pál)ulo  á  la  misma  fiebre;  en  es- 
te caso,  el  méíorio  de  Broussais  es  muy 
útil. 

En  \ñ  fiebre  biliosa  pútrida  se  debe 
continuar  el  método  evacuante,  asi  es 
que  se  darnn  los  purgantes  n,°  72  y  la 
tisana  n."  71;  se  echarán  al  enfermo  las 
ayudas  del  n.°  1*25  y  se  alimentará  con 
aUunas  tazas  de  cíildo. 

La  calentura  linfática  ó  mucosa  pú- 
trida iiiílicando  unos  síiitonias  genera- 
les de  debilidad  se  atacará  con  los  vio^ 
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lentos  febrífugos^  se  ciarán  al  enfermo  la 
tisana  n.^  60,  la  pócima  n.°  62  en  dos 
partes,  y  repetida  dos  veces  al  día,  las 
unturas  fortificantes  n.^  1 17  y  por  ali- 
mento algunas  tazas  de  buen  caldo. 

En  \'á  Jiebi'e  nerviosa  se  conibinarán 
los  calmantes  con  los  tónicos,  so  darán 
Jas  tisanas  n.^  67  y  las  pildoras  n.°  43, 
tres  á  cuatro  al  dia  basta?),  se  pondrán 
dos  vegigatorios  en  las  pantorriNas,  se 
usarán  las  unturas  n.°  103,  y  si  acaso  si- 
guen los  rnovimic  utos  convulsivos,  se  re- 
petirán las  pildoras  mas  á  menudo. 

En  todos  los  casos  de  última  grave- 
dad en  estas  cuatro  especies,  se  aplica- 
rán los  vegigatorios  en  las  cuatro  estre- 
midades,  pero  adviei  to  que  en  todos  los 
casos  en  que  se  ha  acertado  al  principio 
en  distinguir  bien  la  especie  de  inflama- 
ción, y  que  se  ha  seguido  el  método  in- 
dicado en  cada  articrdo  (véanse  inflama- 
ciones sanguíneas,  biliosas^  linfáticas  y 
werü/¿?s«.s),  siempre  el  éxito  ha  sido  fe- 
liz y  se  ha  evitado  que  degenere  la  fie- 
bre al  estado  pútrido. 

Las  calenturas  de  la  clase  siguiente 
con  miasmas  se  curan  lo  mismo,  estas 
epidemias  contagiosas  requieren  el  ex- 
amen topográfico  del  pais  donde  se  de-^ 


claran  y  necesitan  para  sn  curación  de 
una  mano  hábil  y  esperimentada.  Sin 
embargo,  los  hacendados  podrán  seguir 
el  método  de  las  fiebres  pútridas  simples. 


SEGUNDA    CLASE. 

CAPITULO  SEXTO. 

De  las  enfermcjlades  causeadas  por  la 
sohrescitacíon  de  los  humores  viciados 
sobre  los  sólidos,  ó  sean  rnules  epidémi- 
cos y  contagiosos  con  virus,  miasmas  y 
cuerpos  estraños  y  venenos» 

Podría  dividir  esta  clase  lo  mismo  que 
la  antecedente  en  géneros  y  especies; 
hablando  en  particular  de  las  varias  en- 
fermedades contagiosas  del  sistema  san- 
guíneo, linfático  &c.  perosaldria  enton- 
ces de  los  límites  de  esta  obrita,  y  para 
abreviar  distribuyo  esta  clase  en  dos  ar- 


lícnlos:  el  primero  tratará  de  las  rnfier- 
ineflades  í^í^neralts  e[)icléínica  s  y  coiita- 
gio^ías;  el  segmido  de  los  mal  es  locales^ 
por  miasmas  y  virus* 


ARTICULO  PRIxMERO. 


LESIONES  O  ENFERMEDADES  GEIVEUALKS 
AGUDAS  Y  CRÓNICAS,  EPIDÉMICAS  Y  CON- 
TAGIOSAS. 


Males  amidos. 


o 


Se  entiende  por  enfermedad  general 
por  causa  de  los  humores  viciados  en 
SUS  elementos,  los  tifos  ó  fiebres  malig- 
nas y  pútridas  que  atacan  á  muchas  per- 
8ona;é  á  la  vez  puestas  bajo  la  misma  at- 
mósfera; tales  son  las  calenturas  pútri- 
das de  los  hospitaleSj  de  los  egércitos, 
las  fiebres  intermitentes  perniciosas,  la 
fiebre  amarillla  y  la  peste  de  oriente. 

Todas  estas  fiebres  reconocen  por 
causa  productora  unos  miasmas  espar- 
cidos en  el  aire,  ú  originados  de  los  cuer- 
pos de  los  mismos  enfermos.  Los  sinto^ 
mas  y  el  método  curativo  son  igualen  á 
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los de  las  fiebres   niaÜHiias  y  patricias: 
véase  el  artículo  que  trata  de  eilof». 

Fiebre  mnarilla  6  vómito  prido , 

Esta  calentura  de  la  cual  tanto  se  ím 
hablado,  y  que  es  el  azote  de  los  euro- 
peos que  pasan  á  las  Antillas,  se  mani- 
fiesta en  todas  las  [)1ayas  de  América, 
que  están  al  nivel  del  mar,  y  producen 
susesíragos  hasta  los  cuarenta  grados 
de  latitud. 

Las  causas  disp  ¡nentes  del  vómito 
prieto  existen  !.  ^  en  el  individuo  capaz 
de  poder  contraerla,  y  las  productoras 
en  el  clima  que  la  puede  desenvolver. 

Todo  habitante  de  los  países  frios  6 
templados,  acostumbrado  para  mante- 
ner su  existencia  á  recibir  una  cantidad 
de  calórico,  para  mantener  el  equilibrio 
eíi  todas  las  funciones,  y  tenerlos  humo- 
res á  un  grado  de  liquidez  adecuado  al 
juego  de  los  órganos,  que  pasa  aun  cli- 
ma abrasador,  en  el  cual  el  termómetro 
se  mantiene  continuamente  de  dia  y 
noche  á  veinte  y  cinco  y  á  veinte  y  seis 
grados  de  calor*  (mayo,  junio,  julio   y 

*  S  egun  Reaumur. 
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tiS^oslo  tiempo  dü  las  epidemias  del  vó- 
mito prieto,)  no  podrá  hacer  esta  tran- 
sición tan  súbita  sin  resentir  los  efectos 
de  esta  mutación:  ¿qué  sucede  entonces? 
el  calórico,  materia  de  la  sensación  del 
calor,  introduciéndose  en  el  cuerpo  hu- 
mano en  cantidad  inacostumbrada  pa- 
ra aquel  habitante  de  regiones  frias, 
sobrescita  todos  los  lííjuidos,  la  sangre, 
ia  Huía,  la  bilis,  &c.  se  rarefacen,  cor- 
ren sus  canales  respectivos  con  dema- 
siada prontitud,  se  obstruyen  lus  líquidos 
rarefactos  en  los  vasos  capilares  san- 
guíneos y  linfáticos,  de  donde  dimanan 
todos  los  síntomas  de  las  fiebres  infla- 
matorias, biliosas  &c.  y  pasando  pron- 
to al  estado  de  putreñiccion  y  maligni- 
dad, ofrecen  entonces  los  síntomas  par- 
ticulares á  Cintas  fiebres,  de  modo  que 
no  existiendo  un  medicamento  gene- 
ral para  aquella  fiebre,  se  debe  curar 
según  el  grado  de  la  irritación,  y  la 
predominancia  de  los  síntomas.  Se  san- 
grará y  se  refrescará  el  enfermo  que 
presente  los  sintoinns  inñamatorios 
(temperamento saríguineo;)  se  evacuará 
al  temperamento  brlicso  que  presente 
geñas  de  una  calentura  biliosa:  se  pon- 
drán vegigutorios  al  linfático,  y  se  cu- 
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rafa  ai  nervioso  con  los  medicaníeoto^ 
calmantes,  siguie.ndo  en  este  método  el 
orden  establecido  de  las  fiebres  sangtfi- 
neas,  biliosas,  mncosas,  nerviosas  y 
malignas:  véanse  esos  artículos. 

Cuando  no  existen  miasmas  particu- 
lares la  fiebre  amarilla  no  es  cootagio- 
bñ  es  solo  epidémica,  es  decir  capaz  de 
atacar  á  los  sugetos  que  tengan  apti- 
tud de  poder  contraerla,  y  que  vivan 
bajo  las  mismas  iniluencias  atmosféri- 
cas; pero  si  algún  miasma  particular 
conducido  por  el  aire  6  salido  del  cuer- 
po de  los  febricitantes  acompaña  la 
enfermedad,  se  volverá  entonces  la  fie- 
bre epidémica  y  contagiosa,  lo  que  su- 
cede en  la  Habana  algunos  años  y  otros 
no:  mirada  la  fiebre  amarilla  bajo  aquel 
aspecto,  cesa  la  dificultad  de  saber  ú 
es  ó  no  contagiosa. 

La  calentura  amarilla  ó  vómito  ncgro^ 
terrible  azote  de  los  forasteros  que  lle- 
gan á  esta  Isla,  se  cura  homeopálica- 
inente  con  mas  facilidad  que  por  el  mé- 
todo ordinario.  Pero  es  de  advertir  que 
algunos  entusiastas  de  la  doctrina  bo- 
meopática  han  querido  hacerse  la  ilu- 
sión de  que  siempre  y  por  siempre  se 
cura,  y  aun  no  ha  faltado   qm^n  diga 


í|ii€  no  se  debe  morir  ningún  enfermo 
de  fiebre  aniariila  con  tal  que^cuda  4 
los  renitídios  homeopáticos  desde  el  pri- 
mer momento  de  ia  invasión  de  la  en- 
fermedad. Esto  es  11  n  «rror,  pues  lo 
mismo  salen  para  el  cementerio  los  que 
toman  glóbulos  medicamentosos,  que 
jos  que  toman  botijos  de  aceite  y  pier- 
den muchas  übras  de  sanare  con  l^ 
lanceta. 

El  vómito  negro  tiene  dos  periodos: 
€l  primero  es  fácil  de  curar,  el  segundo 
no.  Los  medicamentos  que  se  emplean 
con  mejor  éxito  son:  acónito,  brjonia, 
china,  lacheáis  y  rhus  toxicodendron, 
en  dosis  de  6  glóbulos  6,  en  seis  cucha- 
radas de  agua.  El  acónito  puede  em- 
plearse en  tintura  madre:  dos  gotas 
para  un  vaso  de  agua,  y  darcucharada^ 
al  enfermo,  mas  ó  menos  aproximadas, 
según  la  violencia  de  la  fiebre* 


ARTICULO  SEGUNDO. 


enfermedades  generales  crónicas  con 
virus. 

Comprenderemos  qn  ^Me  artículo,  l^ 


enfermedad  venérea,  \a  nfecdon  cance- 
rosa y  ias  escrófulas  6  lamparones. 

Mal  venéreo, 

FiSta  enfermedad  cuyo  origen  hasta 
ahora  está  desconocido,  es  contagiosa 
y  se  comunica  por  el  ceiotactode  una 
persona  atacada  de  este  mal.  V.ñ  una 
inflamación  específica  con  un  viru8  qtje 
produce  sus  efectos  paríicuiarmenle  en 
el  siv^tema  linfático  proi)at)lemente  irri- 
tando y  poniendo  la  linfa  mas  espesn; 
lo  cierto  es  que  el  mercurio  produce  su 
acción  en  este  mal  por  su  grande  divi- 
sibilidad, penetra  en  los  vasos  mas  del- 
oados,  y  asi  destruye  echando  afuera 
el  principio  morbíñíío;  los  que  dudaren 
de  esta  doctrina  me  dirán  ¿qué  quiere 
decir  echar  afuera  un  principio  niorbí- 
íico^  me  preguntarán  si  lo  he  visto:  les 
contestaré  que  hablo  por  analogía;  los 
sectarios  de  Broussais  no  niegan  (jue  el 
mercurio  sana  el  nsal  venéreo,  y  espli- 
can  aquella  idea  diciendo  que  el  mer- 
curio destruye  y  echa  afuera  la  irrita- 
ción, yo  también  les  preguntaré  ¿qué  es 
destruir  la  irritación?  qué  es  echar  a- 
fuera  la  irritación'?  es  acaso  algún    ser 
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viviente?  Es  un  absurdo  hacer  de  la 
palabra  irrilacion  un  ser  m  iferial  que 
se  pueda  destruir;  entonces  mas  vale 
admitir  que  el  mercurio  acaba  con  el 
pr¡nc¡|)io  determinante  de  la  irritación, 
lo  cual  llamo  virus. 

Aquella  afección  ha  recibido  los  nom- 
bres de  Gálico,  de  mal  napolitano,  en-* 
prmedad  y  lue  venérea,  sífilis,  <^»c. 

Se  caracteriza  por  varios  síntomas, 
loa  principales  son,  1.°  La  gonorrea, 
2.°  Los  caballos,  que  son  unas  lla^ui- 
tas  superficiales.  3.°  El  bubón  venéreo; 
y  cuando  la  enfermedad  es  envejecida, 
prodúcelas  flores  blancas,  ulceras,  of- 
talmías, destrucción  del  tejido  huesoso, 
dolores  y  otras  entermedades  mas  pe- 
ligrosas, como  la  tisis  pulmonal,  la  con- 
sunción, &c. 

Gonorrea, 

Asi  se  llama  una  inflamación  del  ca- 
nal d<i  la  uretra  en  el  hombre,  y  de  la 
vagina  en  la  muger,  acompañada  de 
un  flujo  de  una  materia  blanca  y  ama- 
rilla. 

Causas. — Este  mal  no  tiene  siempre 
por   causa  un   vicio   venéreo;  en   mu- 
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elios cmos  se  origina  del  uso  de  s?i« 
mentos  estimuíaníes,  eí  egercicio  vio 
lento  á  cabalfo,  el  uso  inmoderado  de 
la  cerveza,  la  falla  de  aseo  en  las  mu- 
ge res^,  las  inyecciones  en  las  partes  de 
medicamentos  irritantes;  es  muy  difícil 
y  casi  imposible  diferenciar  la  gonor^ 
rea  venérea  de  la  que  no  lo  es. 

Síntomas  de  la  gonorrea  venérea. — 
Dos  ó  tres  dsas  después  de  haber  coha- 
bitado con  una  persona  ataeada  del 
mal  venéreo,  se  siente  un  dolor  en  ía 
in^le,^  las  glándulas  se  hinchan,  hay  ar- 
dor cada  vez  que  se  va  á  orinar,  y  sale 
por  la  uretra  en  el  hombre  y  por  la  va- 
gina en  la  muger,  una  materia  amarilla,, 
y  basta  verde  algunas  reces,  con  dolor, 
escozor  y  á  veces  calentura. 

Curación. — Todo  lo  que  se  debe  ha- 
cer para  curar  un  enfermo  que  padece 
de  gonorrea  es»  preg^unt arle  si  conoce 
que  la  causa  pueda  ser  el  n>al  venéreo; 
á  su  contestacioh  afirrxiativa  se  le  dará 
por  agua  comtrn  la  tisana  n^  27  y  las  pil- 
doras n.**  29seguidas  una  al  dia  durante 
treinta  días,  se  pondrá  á  un  régimen  re- 
frescante evitando  loda  carne  salada,  pi- 
cante, y  bebidas  espirituosas*  Si  al  con^ 
trario  no  se  puede  sospechar  que  la  g©- 
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tiorrea  es  venérea,  se  le  hará  beber  por 
tisana  el  n.o  50  y  por  medicamento  to- 
rnará dos  partes  de  la  receta  n.""  51  se^ 
guida  por  algunos  dias;  suele  ceder  á 
^stos  remedios,  pero  si  con  todo  sigue 
siempre  la  gonorrea  sin  producir  ma- 
yormente ardor  ni  dolor,  se  acudirá  á 
las  inyecciones  num.  113;  una  ó  dos 
bastan* 

La  gonorrea  se  cura  homeopática* 
mente  con  cannabis,  cantharis  y  pulsa- 
tilla,  en  dosis  de  6  glóbulos  6,  en  sei» 
cucharadas  de  agua.  Cantharis  solo  de* 
be  usarse  cuando  hay  mucho  dolor  y 
ardor  para  orinar,  ó  si  hubiere  reteíi-* 
cion  y  supresión  de  orina. 

Leucorrea  6 flores  blancas  en  la  muger. 

13?;ta  enfermedad  difiere  de  la  gonoTí- 
Tea  en  que  las  flores  blancas  rara  vez 
«on  venéreas;  por  lo  común  depended 
de  una  inflamación  crónica  de  la  ma- 
triz, y  no  sale  la  materia  continuamen* 
te  y  con  ardor  como  en  \n  gonorrea,  los 
partos  recios,  el  abuso  de  los  placeres 
de  la  Venus,  las  enfermedades  del  útero, 
&c.  son  las  principales  causas  de  este 
inal. 


Se  cura  con  los  astringfíntes,  á  \^e9nv 
que  algunas  veces  i>n  foco  de  inflama- 
ción mantenga  !a  lencarrea,  la  debili- 
dad de  la  fibra  y  la  complexión  gene- 
ralmente deteriorada  de  las  personas 
que  padecen  aquella  enfermedad  nece- 
sitan el  régimen  tónico,  se  usarán  las 
bebidas  astringentes  y  fortificantes  nP 
35  y  se  harán  diariamente  inyecciones 
con  el  n.^  113. 

Los  remedios  indicados  anteriormen- 
te pueden  aplicarse  á  la  leucorr^^a  en  la 
muger;  y  ademas  belladona,  pulsatilla 
y  platina,  en  las  mismas  dosis  que  los 
otros. 

Inflamación  de  los  testículos. 

Muchas  veces  se  ve  en  eí  hombre  de- 
saparecer la  gonorrea  repentinamente 
é  inflamarse  los  testículos;  este  acci- 
dente se  origina  de  la  falta  de  precau- 
ción de  no  haber  llevado  un  suspenso» 
rio  que  impida  su  movimiento  continuo, 
6  bien  por  el  egercicio  á  caballo,  ó  al- 
gún otro  trabajo  violento. 

Curación. — Al  momento  déla  hin- 
chazón, se  pondrán  las  cataplasmas  n.^ 
126,   se   darán   los   baños   emolientes 
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n.**  125,  y  si  el    dolor   es  aL^'udísimo   se 
pondrán  unas  sa!)guijiielas  en    el  lugar 
inflamado,  la  tisana  será  la  del  n.^  50  y 
la  dieta  la  del  régimen  agudo. 

En  la  hinchazón  del  testícido,  des- 
pués de  recomendar  al  ertfermo  el  mas 
absoluto  reposo,  se  empleará  acónito, 
árnica  y  bellado:ia,  en  dosis  de  6  ijló- 
bülos  6,  para  seis  cucharadas  de  agua. 

Bubón. 

En  lugar  de  una  gonorrea,  el  mal  ve- 
néreo se  manifiesta  pocos  dias  después 
d(]  haberse  contagiado,  por  un  tumor 
inflamatorio  en  la  ingle,  acompañado 
de  dolor;  las  personas  atacadas  de  este 
mal,  sienten  tres  ó  cuatro  dias  desf>ues 
de  un  comercio  impuro,  una  comezón 
en  la  ingle  que  degenera  en  dolor,  y  se 
forma  un  tutnor  inflamatorio  (pie  impi- 
d<í  el  andar, 

Ct^RACioN. — Se  debe  buscar  lo  mis- 
mo que  en  todas  las  inflamaciones  el 
modo  de  hacerlas  desaparecer,  se  pon- 
drán al  principio  sanguij<!elas,  se  em- 
plearán las  cataplasmas  n.°  12G,  y  en 
no  consiguiendo  que  se  disipe  el  bubón, 
se  aplicarán  los  emplastos   mercuriales 


n.®  132  y  la  cataplasma  maíliiratlva 
Ti.°  128,  interiormente  se  darán  las  pil- 
doras mercuriales  n.°  29,  dos  al  dia 
bastan,  y  el  enfermo  beberá  por  agua 
común  la  del  n.°  7. 

La  curación  del  bubón  depende  de  la 
curación  de  la  úlcera  venérea  de  la  cual 
proceden.  Cuando  tenga  tendencia  ala 
supuración  se  dará  hepar  sulphuris  y 
silícea,  6  glóbulos  6,  en  seis  cucharadas 
de  agua. 

Llagas   venéreas   (vñlgarinenle  ca- 
ballos) 

Del  segundo  al  octavo  dia  después 
de  haber  cohabitado  con  una  persona 
infestada  de  gálico,  aparece  en  el  miem- 
bro ó  bien  en  las  partes  genitales  de  la 
muger,  una  vegi guilla  semejante  al  ta- 
maño de  un  grano  de  mijo,  se  revienta, 
y  deja  ver  una  ulcerita  superficial  que 
en  pocos  dias  se  va  aumentando  con 
mucha  prontitud. 

Curación.— Al  momento  qiie  seme- 
jantes vegiguillas  aparecen,  se  deben 
tocar  con  la  piedra  infernal  antes  que 
se  abran,  pero  habiendo  reventado,  se 
poindrá  eíiciina  el  polvo  n.°   112  con  el 
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€iial  se  cubrirá  toda  la  llaga:   interior- 
mente tomará  el  enfermo  todos  los  días 
una  de  las  pildoras  núm.  29  y  por  tisa- 
na el  núm.  7;  pero  la  gonorrea,  los  bu- 
bones, y  los  caballos  no  se  deben  curar 
de  un  modo  local;  ellos  son  únicamen* 
te  los  síntomas  que  indican  la  afección 
general:  se  debe    acudir  á    un    método 
eslerior  é  interior,  con  el  fin   de  preca^ 
ver  otras  enfermedades  que  no  dejaria 
de  producir  el  virus  venéreo  internado. 
La  cura  que  se  debe  bacer  interiormen- 
te es    el   uso   de    las    pildoras    citadas 
núm.  29,  dos  al  dia,  ó   del  sirope  núm. 
28  por  cucharadas,  la  tisana   núm.    7  y 
]{i  dieta  de  las  enfermedades    crónicas. 
Contra  las  llagas  venéreas   en    la  gar- 
ganta se  usarán  las  gárgaras  núm.  110; 
contra  los  dolores    envegecidos   de  los 
huesos,  la  caries,  las  fumigaciones  mer- 
curiales del  mallorquín  núm.    109  y  los 
baños  minerales  de    Madruga:   contra 
las  oftalmías  crónicas  venéreas  el  coli- 
rio uúm.  1 1 1;  para    remediar  las  man- 
chas,   erupciones   cutánea?,  y    para   el 
aseo  de  las  grandes  llagas,  se  lavarán  y 
se  frotarán  con  el  núm.  112.  Las  uncio- 
nes mercuriales  núm.  108  son  también 
muy  útiles,  pero  no  se  darán  hasta  pro- 
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dncir  la  salivación,  síntoma  qne  indica 
vsienipre  (jue  el  mercurio   ha  sido   dado 
en  cantidad  escesiva  relativamente  á  la 
complexión  del  sugeto. 

EA  mejor  remedio  es  el  mercurius,  y 
la  mejor  [>reparacion  el  mercurius  so- 
lubilis:  un  grano  de  la  tercera  atenua- 
ción, en  seis  onzas  de  agua,  y  dar  al  en- 
fermo una  cucharada  por  la  mañana,  y 
otra  por  la  noche. 

Afección  cáncer  osa* 

Esta  enfermedad  lo  mismo  que  mu- 
chas otras,  se  origina  en  ciertos  indivi- 
duos sin  cau^a  conocida,  es  una  afec- 
ción virulenta  difícil  de  destruir  cuando 
es  general;  se  puede  manifestar  en  to- 
das las  partes  del  cuerpo:  al  principio 
se  presenta  bajo  el  aspecto  de  un  dure- 
za que  toma  el  nombre  de  cáncer  oculto 
ó  escirro  durante  todo  el  tiempo  que  e- 
xiste  en  este  estado  de  induración;  y 
cuamlo  llega  á  reventar,  fornm  entonces 
una  llaga  que  toma  el  nombre  á^cuncer^ 
cancro  ó  llaga  cancerosa;  cuando  exis- 
te en  los  pechos  de  la  muger  en  forma 
de  glándulas  endurecidas  las  llaman 
zarntanes. 
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fiOS  cnncros  pueden  existir  en  todas 
las  partes  del  cuerpo;  los  hay  en  el  es- 
tómago, intestinos,  hígado,  boca,  gar* 
ganla,  labios,  [)echo,  nariz,  piernas, 
mano,  matriz,  t&c.  Los  principales  y  los 
mas  generales  son  los  de  la  nariz,  la- 
bios^ boca,  pechos,  matriz  y  tesíícuios  ó 
8  are  o  cele. 

Síntomas  senrrales  de  las  llagan 
cancerosas:  el  podre  ó  materia  que  sale 
de  una  íilcera  cancerosa,  tiene  nn  olor 
cadavérico,  sus  bordes  diiroí^  están  bo- 
tados para  atrás,  su  superíicie  es  desi- 
gual, y  cada  dia  va  creciendo,  las  lla- 
gas causan  un  dolor  agudo  ó  bien  son 
como  insensibles,  y  dejan  íiuir  la  san- 
gre con  facilidad. 

E I  can cer  de  la  na riz  se  m a n i  ñ e s t a 
en  las  fosas  nasales  por  una  llaga  muy 
fétida  Cjue  va  siem[)re  destruyendo  los 
cartílagos  y  huesos  de  la  nariz,  se  lla- 
ma en  francés  ozene.  Existen  en  los  la- 
bios unas  induraciones  que  en  ulcerán- 
dose forman  unas  pequeñas  llaga»  muy 
porfiadas,  quedan  níucho  tienq)o  sin 
formarse,  pero  en  empezando,  se  agran- 
dan hasta  apoderarse  de  toda  la  cara; 
lo  mismo  sucede  en  la  boca,  se  f>resen- 
ta  una  ulcerita  chica  de  la   cual  no  ha- 


—ais— 

een  caso  los  enfermos,  pero  en  deján- 
dola anda  con  tanta  prontitud  que  no 
valen  entonces  los  remedios  adecua- 
dos por  causa  de  haber  acudido  dema- 
siado tarde;  el  cáncer  de  los  pechos  se 
anuncia  siempre  por  una  dureza  móvil 
de  alguna  glándula,  que  da  poco  dolor 
al  principio  y  que  en  descuidándose  va 
en  aumento  y  forma  una  llaga  en  la  su- 
perficie del  pecho;  el  sarcoeele  es  el 
escirro  de  los  testículos,  que  se  van  hin- 
chando, hay  dolor  leve  al  principio,  y 
no  sienten  los  enfermos  incomodidad 
de  aquella  enfermedad,  solo  después  de 
su  ulceración» 

Curación  general  de  los  cancros. — 
Lo  mismo  que  en  la  enfermedad  vené- 
rea. Se  debe  atender  á  la  causa  que  ha 
producido  la  infección  general,  atacar- 
la interiormente  y  usar  de  los  medica- 
inertos  locales  esteriores  para  comba- 
tir  los  síntomas.  Interiormente  se  da- 
rá á  los  enfermos  la  tisana  núm.  7,  se 
usarán  durante  dos  meses  de  las  pildo- 
ras del  nitrato  núm.  29,  el  régimen  será 
el  de  las  enfermedades  crónicas;  é  in- 
teriormente se  curarán  las  llagas  can- 
cerosas en  cualquiera  parte  que  se  en- 
cuentren con  el   polvo   antican<;eroso 


niim.  80,  que  se  aplica  en  toda  ttx  su- 
perficie de  la  ulcera.  Sin  embargo,  ea 
las  úlceras  de  la  nariz  y  boca  aconsejo 
de  llamar  un  facultativo  para  polvorear 
la  llaga,  porque  siendo  el  polvo  muy 
activo  y  venenoso  se  debe  aplicar  en  la 
boca,  labios  y  nariz  con  alguna  precau- 
ción; es  un  remedio  segura  contra  toda 
úlcera  cancerosa,  cuanilo  se  aplica  á 
tiempo,  y  después  de  su  efecto  cáustico, 
se  curará  la  Ihigacon  el  ungüento  núm. 
127r  Para  evitar  que  los  zaratanes  y  el 
sarcocele  degeneren  en  ulceraciones, 
se  aplicarán  algunas  sanguijuelas,  se 
usarán  los  fundentes  núm.  132,  las  un- 
ciones núm.  108,  las  cataplasmas  nú- 
mero 126. 

Todos  los  cánceres  interiores  del 
esófago,  estómago,  intestinos,  matriz, 
hígado  &c.  requieren  un  facultativo 
distinguido  para  reconocerlos  y  curar- 
los, lo  mismo  que  para  los  cánceres 
esteriores  que  necesiten  de  alguna  ope-^ 
ración  como  la  estirpacion  de  zarata- 
nes, la  operación  del  sarcocele  y  la* 
amputaciones  del  pecho  &c. 

El  cáncer  es  una  enfermedad  terri* 
ble,  para  la  cual  se  han  buscado  inútiN 
mente  remedios   que   la  curen.  En  la, 


doctrina  homeopática  uo  son  mas  feli- 
ces ios  médicos  que  los  de  todas  las 
otras  doctrinas.  Sin  embargo  pueden 
ensayarse  ios  medicamentos  siguientes: 
arseríicutn,  belladona,  conium,  nux  vó- 
mica, se[)ia,  silícea  y  sulphur. 

Si  ei  cáncer  estuviere  abierto  se  em* 
pleará:  arsenicum,  coniam,  silicea  y 
Fnlfdiur;  mas  si  estuviere  en  estado  de 
induración  escirrosa,  entonces  se  dará 
belladona,  coiiium,  sepia  y  silícea. 

Las  dosis  son  6  glóbulos  6,  en  seis 
cucharadas  de  a2:ua. 
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Escrófulas,  ó  bien  sni  afección   escro^ 
f alosa j  lamparones. 

Asi  se  llama  una  eiííermedad  Vinía.- 
i'ic'd  siii  gen  cris,  existe  en  la  linfa  que 
se  altera,  se  pone  mas  espesa  y  mas 
estimulada  por  un  virus  desconocido, 
irrita  é  inflama  los  vasos  y  glándulas 
linfáticas,  los  hincha  y  los  hace  degene- 
rar en  úlceras,  particularmente  en  las 
glándulas  del  pescuezo,  debajo  del  so- 
baco, en  las  mamas  y  hasta  debiíjo  de 
las  orejas. 

Las  escrófulas  atacan  á  los  niños  y 
producen  ia  atrofia  niesentérica,  se  de- 


x^laTa^l  en  los  adultos,  son  algunas  ve- 
xíes  hereditarias  y  no  contagiosas  como 
ine  consta  por  haber  hecho  esperiencias 
de  inocniacion  sin  Jamas  poder  conse- 
guir la  infección  escrofulosa. 

La  enfermedad  muy  común  entre  los 
negros  bozales  es  la  que  se  llama  go- 
mas, el  vicio  venéreo  y  escrofuloso  pro- 
ducen esta  afección,  y  consiste  en  unos 
tumores  ó  nudos  que  atacan  particu- 
larmente las  articulaciones,  degeneran 
ien  llagas,  se  ven  en  el  codo,  en  la  pier- 
na, sobre  la  canilla,  dejan  Huir  con;io 
ios  lamparones  una  materia  acre  y  cor- 
rosiva, y  la  curación  €s  la  misma  que  Ja 
de  la  enfermedad  venérea. 

Causas  de  las  escrófulas .-^TLl  tem- 
peramento linfático,  el  nacer  de  pa- 
rientes escrofulosos,  los  alimentos  de 
;taala  calidadp  salados  ó  demasiado  car- 
gados de  mcntecá,  la  carne  de  puerco, 
ía  habitación  en  lugares  húmedos,  cier- 
tas profesiones,  la  falta  de  aseo,  y  en 
las  haciendas  de  la  Isla  de  Cuba,  el  uso 
continuo  de  la  carne  y  pescado  salado. 

Síntomas. — La  afección  escrofulosa 
se  manifiesta  por  pequeños  tumores  cu- 
táneos, muy  poco  sensibles  y  suelen 
«xistir  al  rededor  del   cuello,  bajo  las 
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orejas  y  barba;  con  el  tiempo  estos  tu* 
mores  crecen,  la  piel  que  los  cubre  se 
pone  de  un  color  ma*  subido,  y  fcurnar* 
«na  especie  de  apostema  que  se  abre 
por  pequeñas  aberturas,  de  las  cuales 
al  principio  filtra  una  materia  casi  pu- 
trefacta, que  por  grados  se  cambia  en 
una  sustancia  viscosa  mezclada  con  al- 
g^unos  pedazos  de  una  materia  albumi- 
nosa semejante  á  la  leche  cortada;  á 
estos  tumores  suceden  un^as  Uagas  que 
se  cicatrizan,  pero  otras  sobrevienen  en 
otros  parages;  continua  asi  la  enferme- 
dad durante  algunos  años,  y  si  no  se 
acude  á  tiempo,  la  cara,  y  los  ojos  se  in- 
flaman, se  enflaquece  f  1  individuo,  una 
fiebrcí  secundaria  acompaña  esta  ca- 
quexia, y  mueren  los  enfermos  en  el  uk 
linjo  grado  de  la  etiquez. 

Los  remedios  son  interiores  y  este- 
riores:  los  primeros  comprenden  la  die- 
ta, el  régimen  tónico,  como  el  buen  vi- 
no tinto,  tomará  el  enfermo  las  gotas 
n.°  19  y  por  tisana  el  n.°  21;  ¡esterror- 
mente,  se  cubrirán  los  tumores  con  las 
cataplasmas  n.*>  128  y  ciando  se  abren, 
ge  curan  una  ó  dos  veces  con  el  polvo 
\\P  89,  y  después  de  haber  quemado  la 
llaga  con  este  polvo  cáustico,   se   cura 
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con  el  ungüento  n.^  129,  se  lavarán  las 
iiaoas  con  el  aguardiente  del  nitrato 
n.*^  112,  siguiendo  Cáte  método  hasta  la 
desaparición  completa  de  todas  las  lla- 
gas, y  después  de  su  sanacion,  el  enfer- 
mo debe  guardar  durante    dos  años  el 


regmíen  tónico. 


Los  remedios  principales  para  curar 
la  afección  escrofulosa,  según  el  méto- 
do homeopático,  son:  arsenicum,  bella- 
dona, baryta,cina,conium,iodium,  mer- 
curius,  rhuíí,  silicea,  sulphur. 

Al  principio  de  la  enfermedad,  y 
cuando  los  niños  tardan  en  andarse  les 
d?irá,  belladona,  calcium,  silicea,  sul- 
phur. 

En  el  segundo  periodo,  cuando  ya 
estén  afectadas  las  glándulas  se  les  da- 
rá, baryta  carbónica,  belladona,  cal- 
cium, conium,  dulcamara,  rhus,  silicea, 
siaphysagriay  suljjhur. 

En  las  afecciones  cutáneas,  como 
herpes,  úlceras,  &c.  se  dará,  aurum, 
baryta  carbónica,  calcium,  dulcamara, 
hepar  sulphuris,  rhus,  silicea  y  sulphur. 

Si  la  enfermedad  invadiere  el  sistema 
huesoso,  se  dará,  aurum,  calcium,  phos- 
phorus,  phosphori  accidum,  pulsatilla, 
silícea  y  sulphur. 
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Y  en  fin,  si  hubiere  atrofia  mésente- 
tica,  se  dará  sulphur  seguido  de  cal- 
ciunr.  ó  también  arseniciím,  barjía  car- 
bónica, belladona,  nux    v(Smica  y  rhus. 

Las  dosis  son  6  glóbulos  6,  en  ocho 
cucharadas  de  agna. 


ARl^ICIJLO  TEPXEKO, 


Enfermedades  locales  por  sohrescith-' 
don  viciosa  de  lo^  humores  sobre  los 
sólidos,  (con  miasmas  y  virus,) 

Las  afecciones  de    este   articulo    se 
^pueden    referir  á   tres  especies:  L°  en- 
fermedades sanguineas,  producidas  por 
miasmas  esparcidos  y    conducidos   por 
el  aire  y  manifiestas  en  el  cutis.  2."  Ma- 
les linfáticos  causados  por  algún   virus 
sui  generis    desconocido   hasta  ahora, 
pero  cuyo  efecto  es  evidente  en    la  piel 
•y^ieuya  causa  ha  existido  en  la  linfa.  ^¿..^ 
^'Males  producidos  por  cuerpos  estranos 
no  asimilables  á  nuestros  tegidos,  como 
son  los  venenos  que    atacan  varios    li- 
quides distintos,   los   irritan  cada    uno 


sef  liM  !a  #s|)€cie  de  la  sustancia   vene- 
nosa* 

Las  lesiones  de  la  primera  especie 
son  la  Tiirutla,  la  viruela  volante  ó  sea  la 
china^  la  escarlatma,  la  fiebre  miliaria, 
e\  sarampión,  \os  fuegos  ó  sean  sarpu- 
llidos, y  el  pnnfigiis.  Las  de  la  segun- 
da, se  conocen  baja  el  nombre  de  bu^ 
bus,  lepras,  empeines,  liñu,  carbunclo 
maligno  y  la  sarna.  A  la  tercera  per- 
tenecen los  venenos  animales,  vegetales 
y  minerales. 

Viruela. 

Esta  enfermedad  contagiosa  arras* 
tra  á  la  sepultura  á  muchos  niños,  rei- 
na epidémicamente  casi  todos  ios  años 
en  31atanzas,  la  importan  los  negroai 
oriundos  de  África,  y  se  distinguen  dos 
especies,  la  benigna  ó  discreta  y  la  con-' 
fluente  ó  de  alfombrilla. 

Causas. — Un  virus  sm^e?i6m  espar- 
cido en  el  aire  é  introducido  en  todo  el 
cuerpo  susceptible  de  poder  admitirlo. 

Este  mal  ataca  una  vez  en  la  vida, 
íte  reconoce  en  la  fiebre  de  carácter  inr 
flamatoriosanguineo,  aunque  en  algu- 
nas epidemias  se  manifiesta  con  carac- 


téres  bilioso?,  linfáticos  y  i#rviosoríf, 
hay  dolor  de  cabeza,  vómitos,  erupción 
en  el  cutis  de  unos  crmnitos  que  al  prin- 
cipio [)arecen  picadas  de  moísquitos,  se 
van  poco  á  poco  elevando  y  llenándose 
de  una  materia  acuosa  y  después  mas 
espesa;  la  cara,  los  pies  y  las  manos 
son  las  partes  del  cuerpo  donde  brotan 
los  granos  con  mas  abundancia,  sepa- 
rados unos  de  otros  en  la  viruela  benií^- 
iia,  forman  como  una  costra  y  están 
aplastados  en  la  de  alfombrilla,  en 
esta  ultima  aparecen  pronto  todos  los 
síntomas  de  una  fiebre  pútrida,  la  acom- 
paña una  angina  violenta  (garrotilio), 
retrocede  la  materia  virulenta  sobre  los 
intestinos,  se  establece  una  diarrea  te- 
naz, el  delirio  y  la  muerte  terminan  es- 
ta escena  de  dolor. 

Pronóstico. — La  viruela  discreta  ó 
benigna  no  es  peligrosa  cuando  signe 
su  marcha  sin  ser  interrumpida  por  al- 
gunos excesos  del  enfermo,  ó  por  una 
curación  inversa,  pero  la  covfitiente  es 
casi  siempre  mortal. 

CüUACioN. — La  viruela,  como  la  ma- 
yor parte  de  las  enfermedades,  tiene 
tres  periodos  bien  distintos,  la  invasión, 
el  tiempo  de  su  estado  y    su  termina- 
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€Íon\  en  el  primer  periodo,  cuaiulo  la 
calentura  está  en  su  fuerza,  se  usarán 
para  atemperara!  enfermo  de  las  bebi- 
das n.^44  dadas  siempre  calientes  con 
iel  fin  de  favorecer  la  salida  d€  los  gra- 
nos virulentos,  se  darán  las  cucharadas 
n.^  72  repetidas  dos  dias  seguidos,  se 
guardará  una  dieta  completa,  en  el 
tiempo  de  la  erupción  se  seguirán  las 
miámas  bebidas  permitiendo  entonces 
algunas  tazas  de  sagú,  pan  ó  leche,  se 
dará  un  papelito  del  n.*»  66  compuesto 
de  doce  granos,  cuando  al  duodécimo 
dia  empiezan  los  granos  á  caerse,  se 
usará  por  ngUA  común  la  tisana  n.o  4, 
se  volverán  á  repetir  las  cucharadas  n.° 
72 y  después  de  caida  toda  la  viruela, 
se  harán  tomar  al  enfermo  dos  ó  tres 
baños  de  agua  salada. 

En  el  periodo  de  incubación  de  las 
viruelas,  en  el  que  precede  la  erupción 
de  eíjas  es  bueno  dar  acónito,  coffea, 
brynnia  y  rhus,  que  sirven  para  mitigar 
la  fiebre,  y  que  salga  pronto  la  erupción, 

iSi  el  humor  hiciese  un  retroceso  al 
cerebro,  se  dará  belladona;  y  si  al  estó- 
mago, arsenicum  é  ipecacuana. 

Cuando  este  dedada  la  erupción,  se 
dará  sulphuró  mercurius  y  mejor  toda- 
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via  tbif ja,  con  cuyos  remedios  se  sr ea- 
ráii  pronto  las  viruelas.  Si  la  eriipeion 
e&  muy  fuerte,  convendrá  una  dosis  do 
be]  lado  ha, y  si  la  sup^ur  ación  fuere  muy 
violenta  se  dará  acónito  ó  belladona,  y 
si  h  u  b  i  e  r  e  í  os ,  c  ha  m  o  mili  a .  C  u  a  n  d  o  e  I 
pus  ge  a  acuosív.  ó  se  tema  la  gangrena^ 
sé  dará  arseniGy^m  y  carbo  ve  ge  taburó. 
Las  doéis  son  6  glóbulos  6,  en  seis 
cucharadas  de  agua. 

Viruela  volante^  ó  china. 

Esta  enfermedad  íeve  es  contagiosa^ 
sé  manitiesta  de  un  modo  epidémico,  e! 
óuerpo  se  cubre  de  granitos  c amo  en  ia 
viruela,  pero  &in  calentura,  las  granos 
c^táin  Plenos  de  uttaagua cristalina  muy 
diferente  de  Ka  materia  amarilla  de  la 
virtielá,  á  fos  cinco  o  seis  dias  se  secan 
lios  granos,  desaparece  este  mal  de  tan 
poca  consideraeion,  que  requiere  solo 
la  tranquilidad,  el  descansa,  y  el  uso  de 
las  bebidas  atemperantes  ik  44. 

Skirampion,  escarlatina  afiebre  mitiaria, 
ortigosa!.  pempguSy  fuegos   ó  sar- 
pullid os. 

Todas  estas  enfermedades  se  presen- 


tnn  en  el  cuú^,  reinan  epidémicamente» 
son  contagiosas  y  acompañadas  de  fie- 
bre menos  el  sarpullido;  existen  de  un 
modo  benigno  ó  maligno,  atacan  nna 
vez  á  la  misma  persona,  todas  se  termi- 
nan de  uw  mí)ílo  igiral  sin  supuración  al 
cutis  como  en  la  viruela,  mas  bien  por 
descamación^  produciendo  per¡tieñas  es- 
camas que  se  desprenden  con  facilidad. 
Causas.  —  M  iasínas  desconocidos 
conducidos  por  el  aire  y  absorbidos  por 
la  boca,  nariz,  ó  por  el  cutis. 

SÍNTOMAS. — ILñ  el  sarampión  la  erup- 
ción es  saliente  sobre  el  cutis  y  fácil- 
mente percibida  por  el  tacto,  hay  tos, 
estornuí^os,  fiei)re  precedida  de  calo- 
fríos, dolor  df  cabeza,  rubicundez  del 
rostro,  hinchazón  de  los  párpados,  vó- 
mitos de  materias  biliosas,  en  los  ne- 
bros las  manchas  son  de  un  color  mo- 
rado, y  menos  visibles  que  en  los  blan» 
eos.  La  escarlatina  lo  mismo  que  el 
sarampión  se  fíresenía  en  el  cutis  acom- 
pañada de  la  ñeUre  inílamat(»ria,  hacia 
el  cuarto  dia  se  hincha  la  cara,  se  for- 
man unas  manchas  coloradas  en  el 
hombre  de  raza  blanca  y  prietísimas 
en  el  negro,  pero  no  son  sobresalien- 
te?: en  el  sarampión   las  manchas   son 


€01110  «¡.«ladaís,  y  en   la  escarlatina  son 
generales,  y  no  hay  tos   ni    estornudos. 
líñ  fiebre  miliaria  es  una  erupción  sobre 
todo  el  ctitis    dti    peqnciias    vegiguiHas 
semejantes  al  as[)ect()  de   unos   granos 
de  mijo,    son    mas    abundantes    en    el 
pecho  y  espalda  que    en   otras   partes. 
En  \n  fiebre  ortigosa  la    rubicundez    es 
general  sobre  el    cuti^,  se   forman  unos 
granitos  aplastados,  duros,   mas    ó  me- 
nos anchos,  semejantes  á  los  que    pro» 
ducen  la  [>lanta   nombrada  ffriiga,    hay 
dolor,   comezón  y  calor   ardieníe.    El 
])t'mfigiis  consi.^íe  en   unas    vegiguillas 
cutáneas    ileuíis  <le  una  serosidad,    va- 
rían en  tamaño,  las  hay  chicas   como  la 
cabeza  de  un    alñler,    y  í;ríuules    como 
una  nuez,  afectan   indistintamerite    to- 
das las  parU\s    del  cuerpo,    se    rom[)en, 
dejan  fluir  el  agua  <pie  contenían,  y  van 
sieuípre    acompañadas  dft    fiebre.    í^os 
sarpulUdíts  se  f»resentan  bajo  la  fornia 
de  peipieños  granitos   ri'dondos    de    un 
color  r(íjo  en  el    blanco,  y  prietuzco  en 
el  moreno,  hay  dolor,   comezón,    parí  i- 
cularmeníe  durante  la  noche,  los  enfer- 
mos se    rascan,  no  pueden    dormir,   el 
cuello,  espaldas  y  brazos  son   las   par* 
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tes  donde   sale   con    mas   fuerza  esta 
erupción. 

CüttACioN  GENERAL. — Cualquiera  que 
fuere  la  causa  productora  de  estos  ma- 
les, todos  los  síntomas  que  se  manifies- 
tan indican  la  irritación  sanouinea,  y 
por  consigíiiente  se  curarán  lo  mismo. 
Véase  irritación  de  la  sangre,  pág.  160. 
Se  dará  al  enfermo  una  de  las  tisanas 
n.°  44,  se  pondrá  á  la  dieta  absoluta 
durante  el  tiempo  de  la  calentura,  to- 
mará la  pócima  número  45  en  tres  par- 
tes, se  abrigará  del  contacto  del  aire;  y 
si  existiesen  unos  síntomas  inflamato- 
rios violentos,  como  el  delirio,  una  es- 
quinancia  aguda,  se  podria  sangrar, 
pero  en  todas  estas  eru})c¡ones  se  debe 
atender  á  los  síntomas  predominantes, 
algunas  veces  bay  epidemias  de  saram- 
pión y  escarlatina  con  todos  los  carac- 
teres biliosos,  otras  con  ca»'actéres  ner- 
viosos, malignos  &c.  en  este  ca>o  se 
curarán  lo  mismo  estas  fiebres  cmno  lo 
indica  cada  artículo  de  las  inflamacio- 
nes sin  virus  ni  miaj-inas. 

Todos  estos  males  pueden  curarle 
con:  belladona,  brvonia,  pbospborus, 
china  y  suljihur,  G  glóbulos  6,  en  seis 
cuchar  adas  de  agua. 
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Tina  y  empeines. 

Estas  dos  afecciones  igualmente  con- 
tagiosas se  manifiestan,  la  primera  en 
el  pellejo  de  la  cabeza,  y  la  otra  enloda 
ia  superficie  del  cuerpo  indistintamen- 
te; estas  dos  enfermedades  distinguidas? 
y  curadas  de  un  modo  diferente  por  los 
autores  en  ci rujia,  m(}  parecen  un  mal 
semejante,  cí)n  la  diferencia  que  en  el 
pellejo  de  la  cabeza  se  manifiesta  mas 
tenaz  por  ser  la  piel  en  este  lugar  mas 
densa  y  mas  esf)esa.  fia  tina  se  mani- 
ÍHísía  por  un  prurito  incómodo  en  la 
cabeza  y  frente,  aparecen  unas  pústu- 
las ó  vegiguillas  circundadas  de  un  cír- 
culo redondo,  y  pequeñas  proeminen- 
cias duras  y  blancuzcas,  contienen  un 
líijuido  de  \u\  olor  desagradable,  que  se 
seca,  y  toma  varios  aspectos  después 
de  su  desecación,  y  es  sobre  la  forma 
que  toma  la  co^:fra  que  se  han  [hecho 
tantas  r*species  de  tinas.  Los  empeines 
ó  herpes  consisten,  s-ea  cual  fuerela  par- 
te donde  se  manifiestan, en  unas  chapas 
rojas,  estensas,  sembradas  de  pústulas 
ó  granitos  pequeños  llenos  de  un  líqui- 
do que  como  en  la  tina  fluye  y  presenta 


unns  costras  y  escamas  de  varias  for- 
mas, fLitidainento  en  el  cual  se  apoyam 
los  autores  para  sus  diver.-ías  especies; 
requieren  todas  la  misma  cura.  * 

Método  curativo.  —  Estas  dos  as- 
querosas enfermedades  exigen  una  cu- 
ración interior  y  esterior;  puede  ser  muy 
bien  que  algún  insecto  lo  mismo  que  en 
la  sarna,  mantenga  la  tina  y  los  em- 
peines; lo  cierto  es  que  sin  aplicacio- 
nes levemente  cáusticas,  no  pueden  des- 
truirse, la  curación  interior  no  seria 
suficiente. 

Para  curar  la  liña  se  dará  al  enfer- 
mo la  tisana  n.o  7  y  las  pildoras  n.'^  8 
tomadas  en  ayunas  y  dos  á  la  vez,  se 
Quintará  todos  los  dias  la  cabeza  con  el 
ungüento  n."^  91,  una  cucharada  para 
cada  untura,  los  cabellos  se  cortarán 
hacia  su  raiz,  y  se  seguirá  la  dieta  de 
las  enfermedades  crónicas.  Se  lavarán 
los  empeines  dos  veces  al  dia  con  el 
agua  n.°  112,  la  tisana  será  la  del  n.^r?, 
íy  las  pildoras  n.""  29  seguidas  durante 
'treinta  dias  consecutivos;  la  dieta  será 


*  Habiendo  hablado  en  el  artículo  que  trata  de  las 
enfermedades  de  los  negros,  de  las  bubas  y  Upra^  remi- 
to al  lector  á  aquel  capitulo. 


—sal- 
la misma  que  para   lii  tina,  y  Io3  baños 
11.?  93. 

Los  remedios  ma;^  usados  son:  arse- 
niciim,  calcium,  hepar  siilphuris,  lyco- 
podium,  rhus  y  sulfíUur. 

La.^  dosis  son  G  glóbulos  6,  en  ocho 
cucharíidas  de  aii'iia. 


Carbunclo  maligno. 

Este  mal  conocido  también  bajo  los 
nombres  áejmstula  ó  ántrax  maligno, 
ataca  con  especialidad  á  las  periconas 
que  por  oficio  tienen  que  estar  conti- 
nuamente con  animales  ó  con  sus  des- 
pojos, tales  son  los  negros  de  potreros 
y  los  carniceros;  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  se  declara  esta  enfermedad 
después  de  la  picada  ponzoñosa  de  al- 
guna mosca  Li  otro  insecto;  se  anuncia 
por  una  vegiguilla  acompañada  de  do- 
lor agudo  en  el  lugar  ofendido,  se  in- 
flaman todos  los  alrededores,  los  enfer- 
mos se  figuran  que  es  una  simple  infla- 
mación, se  descuidan,  siguen  el  método 
antiflogístico  y  el  mal  hace  estragos 
tremendos. 

CuRACioiv,--Cada  ve?  que  se  presen- 
la   un    enferíno    con    una   inflamación 


sea  Pilla  cara,  hombros,  brazos  Scc, 
en  cuyo  cenlro  se  (lisrini^ue  una  vegi- 
guHla,  ó  bien  algún  punto  negro  acó,  s»í 
<lebe  apbcar  pronto  los  cáustieos  fiara 
destruir  el  mal  antes  que  baya  penetra- 
do er*  la  masa  de  la  sangre.  Se  empa- 
pará un  pineelito  en  agua  foerte  (ácido 
liílrico)  ó  bien  en  la  nianteca  de  anti- 
monio (cloruro  de  antiinonio,)  se  pasa 
levemente  el  fdneel  ó  la  barba  de  una 
pluma  en  el  lugar  de  la  vegiguilla  é  in- 
mediatan»ente  ^e  aplican  tres  ó  cuatro 
ventosas  sajadas  cubriendo  después  la 
parte  inflamada  con  la  cataplasma  n.° 
126,  de  este  modo  se  precaverá  la  fie- 
bre inflamatoria  y  pútrida  que  se  ma- 
nifiesta en  estos  enfermos,  cuando  no 
se  ha  quemado  al  principio.  En  el  caso 
qtje  la  enfermedad  no  haya  sido  preve- 
nida, se  usarán  interiormente  los  me- 
dicamentos de  las  fiebres  malignas  que 
serán  diferentes  según  los  caracteres 
que  se  presenten:  asi  es  que  se  sangrará 
al  temperamento  sanguineo,  se  evacua- 
rá al  bilioso,  se  entonará  al  linfático,  y 
se  calmará  al  nervioso.  Véase  art.  fie- 
bres malignas  y  pútridas. 

El  remedio  principal  para  el  carbun- 
clo es  arsenicum;  y  después  se  pueden 


emplear:    china,    silícea,    rhus,    y    aun 
pulsatiila. 

Las  dosis  son  6  ^lóbulos  6,  en  cuatro 


tsmvharadas  de  agua 


Sarna. 

Este  mal  contagioso  se  reconoce  en 
unos  granitos,  que  aparecen  en  todas 
las  partes  del  cuerpo  menos  la  cara,  ca- 
rácter que  la  distingue  de  las  otras 
erupciones;  entre  los  dedos  por  lo  co- 
mún es  el  luofar  donde  se  ve  con  más 
frecuencia,  el  prurito,  el  dolor  y  el  in- 
somnio acompañan  esta  erupción. 

Curación.— Los  descubrimientos  mo- 
dernos hacen  ver  que  la  sarna  (como  creo 
que  son  las  otras  enfermedades  cutá- 
neas) depende  de  un  insecto  llamado 
ciron  por  los  franceses,  y  arador  por 
los  españoles  {acarus  scabiei;)  este  ani- 
malito  como  la  nigua  produce  un  gra- 
nito donde  deposita  su  semilla  y  for- 
mándose otros  insectos  caminan  bajo 
la  cutícula  y  procrean  infinitamente; 
para  su  destrucción  se  lavarán  los  en- 
fermos todo  el  cuerpo  con  el  agua  núm. 
95  siempre,  ó  bien  la  pomada  núm.  96, 
y  beberán  la  tisena  núm.  7  durante  do« 


ce  días,  cuando  han  desaparecido  toaos 
los  granitos,  tomarán  dos  días  seguidos 
«I  purgante  ní^rn.  71,  dos  cucharadas, 
y  d€spu€s  s€  darán  dos  é  tres  baños  erj 
agua  fealada. 

No  hay  remedio  que  ptiedá  c©B}pa-r 
rarse  con  sulphur  para  curar  la  sarna. 

Se  puede  dar  en  dosis  de  6  glóbulos  3, 
e^  ciaatro  cricharadas  de  agiaa, 

De  los  venenos. 

Todo  cuerpo  estraño  introduce' do  en 
la  economia  animal  y  no  asimilable  $ 
nuestros  Cegidos  es  reputado  veneno, 
Se  encuentran  en  los  tres  reinos  de  I^ 
fiaturaleza,  los  hay  aniíiíales,  vegetales 
y  minerales. 

Venenos  animales  y   envenmamUnto^ 
por  §u  acción. 

Las  varias  especies  de  envenein^- 
mitíntos  por  los  productos  animales,  son 
los  causados  por  los  cangrejos  de  tierra 
y  de  mar  (langostas)  y  varios  otros  pes- 
cados muy  comunes  en  los  países  ca 
iientes.  2.^  Los  por  mordedura  de  a|- 
guíi  aíHmal  cuadrúpedo,  ó  la  picada  de 

22' 
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insectos  y  reptiles;  tales  son  la  ratñ\% 
fas  picaduras  [)onzoñosas  del  ahicrarj^ 
araña,  abispa,  abeja,  inosquito,  con  es- 
peciálidíid  fa  víbora  y  ía  culebra  Je  cas- 
cabel. 3.°  Las  cantáridas  lomadas  iiite- 
riormente. 

Envenenamientos  por  pescados  y  can-^ 
gríjos. 

Señas. — Algunas  horas  desp^^es  de 
haber  comido  de  estos  pescado.^,  hay 
pesadez  en  el  estómago,  vómitos,  re- 
torcijones, dolor  de  cabeza,  calor  uren- 
te en  los  ojos  y  frente,  vértigos,  &eú  ar* 
diente,  pubo  acelerado  y  peque  fío  y  al- 
gunas veces  convulsiones  violentas. 

CüKAciON.  —Se  procura  pronto  espe- 
ier  las  materias  envenenadas  por  me- 
dio del  n.°53  que  se  dará  por  tazas  has- 
ta producir  el  vómito  y  evacuación,  y 
después  se  calmará  la  iriflamacion  con 
la  tisana  n.*^  44  y  la  bebida  n.^'SB  toma- 
da toda  de  una  vez. 

El  envenenamiento  que  causan  las 
almejas  y  otros  mariscos  se  cura  ho- 
meopáticamente haciendo  tomar  al  en- 
fermo  una  cantidad  de  carbón  de  ma- 
dera hecho  polvo  y  mezclado  con  jara- 
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be  de  azúcar  que  es  el  jarabe  simple,  ó 
con  a;rua  y  azúcar.  Poco  tiempo  des- 
pués se  le  dará  á  oler  alcanfor,  y  luego 
se  le  liará  tomar  algunas  cucharadas 
de  crife  negro,  esto  es,  sin  leche. 

Rabia. —  La  mord.idura  de  algún 
nn'unal  rabioso  y  con  especialidad  "del 
perro  produce  la  r(thia\  esta  enfermedad 
es  convulsiva,  el  virus  rabífico  parece 
atacar  los  nervio.^  de  preferencia  á  los 
otros  tegidos. 

El  perro  rabioso  está  triste,  tiene  las 
orejas  y  la  cola  caídas,  ladra  con  fre- 
cuencia h  todos  los  <pje  le  rodean,  la 
respiración  es  acelerada  y  difícil,  la  len- 
gua cuelga  fuera  de  la  boca  y  toma  ua 
color  aplomado,  evacúa  una  saliva  es^ 
piunosa,  rehusa  tí)do  alimento  y  toda 
bebida  que  se  le  ofrece,  muerde  á  todo 
el  que  se  le  acerca,  suele  andar  vagan- 
do, se  pone  furioso  y  muere  á  los  cua- 
tro ó  cinco  días  después. 

Síntomas  de  la  rabia  en  el  hombre. — 
Los  principales  son  el  dolor  en  la  par- 
te mordida,  agitación  del  sueño,  desa- 
sosiego, sobresaltos  y  espasíuos  repen- 
tinos, ansiedad,  respiración  frecuente, 
la  cicatriz  es  dura  y  elevada,  picazón 
en  la  parte  herida,  se  estiende  el  dolor 


hacia  la  garganta,  la  sofocación  es  vio- 
lenta, el  miedo  y  horror  á  la  vista  de 
un  líquido  ü  otra  cosa  que  se  le  ase- 
meje, van  hasta  producir  convulsiones, 
el  enfermo  pierde  el  apetito,  la  sed  es 
^^iva,  y  muere  el  rabioso  en  los  tormen- 
tos del  dolor  el  mas  ag  udo. 

Curación. — Los  ren?edios    propues- 
tos para  curar    la   rabia  son   en    gran 
número,    pero    poco    eficaces    cuando 
aquel  mal  está  declarado;  por  fortuna, 
es  muy  raro  en  los  países    calientes    y 
en  particular  en  la  Isla  de  Cuba,  pare- 
ce que  el  clima  cálido   se  opone    al  de- 
sarrollo de  aquella  enfermedad,  porque 
íio  hay  lugar  donde  existan  tantos  per- 
ros como  en  esta  isla,  muchos    aban- 
donan á  sus  amos,  viven  en  el    campo, 
huyen  de  los  hombres,  (perros  jíbaros) 
pasan  algunas  \eces  mucho  tiempo  sin 
comer  ni  beber  con  todo  el    ardor  del 
sol  de  los  trópicos,  y  sin  embargo  no  se 
ponen  rabiosos,  lo  que  no  sucederia  en 
los  países  del   norte.  Al  momento  que 
una  persona  haya  sido  mordida  por  al- 
gún animal  con  rabia,  se  cortará  com- 
pletamente la  parte    mordida,  se    apli- 
can después  dos  ó  tres  ventosas  sajadas 
en  el  mismo  lugar   dejando  correr  la 


sangre  ?in  miedo,  se  lavará  después  !a 
parte  ofendida  con  una  disolución  de 
arsénico  que  se  hace  poniendo  media 
dracma  de  arsénico  blanco  en  una  bo- 
tella de  ajjfua,  y  se  cubre  toda  la  herida 
con  el  polvo  n,**  89.  La  dieta  será  la 
lár.tea. 

Pocos  años  ha  que  se  ha  descubierto 
«n  modo  preservativo  de  la  rabia;  con- 
siste, después  de  la  mordida  de  alguri 
animal,  en  mirar  durante  cuarenta  dias 
debajo  de  la  lengua,  y  cuando  se  perci- 
be una  vesícula  ó  ve^icfuita  llena  de 
agua,  se  quema  con  un  pincelito  empa- 
pado de  espíritu  de  vitriolo  (ácido  sul- 
fúrico) y  se  hacen  buches  con  el  coci- 
miento de  la  vervena. 

En  la  hidrofobia,  que  asi  se  llama  el 
mal  de  rabia,  el  que  proviene  de  la 
mordedura  de  un  perro  rabioso,  es  con- 
veniente curar  la  herida  reciente  con  la 
aj)licacion  del  calor  á  cierta  distancia 
de  la  parte  ofendida,  hasta  que  el  en- 
fermo tenga  horripilaciones  febriles;  y 
continuar  asi  Ires  ó  cuatro  veces  al  dia 
hasta  que  la  herida  esté  curada  sin  de- 
jar cicatriz  colorada. 

También  tomará  el  enfermo  al  mis-» 
mo  tiempo,  cada  cinco  ó   siete  dias,  ó 
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tan  á  meniulo  como  lo  exija  In  ngrnva^ 
cion  déla  herid.M,  una  do8Ís  de  [)elhido- 
na  ó  de   lacliesis,    coirso  2  glóbulos  30, 
en  una  cucharada  de  n«rna. 

Si  id  cabo  de  8Íele  ú  ocho  dias  se 
mostrare,  cor  movimientos  febriles,  una 
vcgigidlld  debajo  de  la  lengua^  será 
preciso  abrirla  con  el  bisturí  ó  con  tije- 
ras de  punta,  y  que  el  enfermo  se  en- 
juaíTue  la  boca  con  a^^ua  y  sal. 

Si  la  rabia  se  hubiese  declarado  en 
el  enfermo  antes  de  que  haya  podido 
ser  socorrido,  se  podrán  aplicar  scf^un 
las  circunstancias,  belladona,  lachesis, 
cantharis,  hyosciamus,  mercurius,  síra- 
monium  ó  veratrum,  6  glóbulos  í>,  en 
cuatro  cucharadas  de  fígua,  y-  tomarlas 
de  inedia  en  media  hora. 

Picada  del  alacrán,  araña,  víbora  y 
culebra  de  cascabel. — Entre  estos  ani- 
males el  escorpión  es  el  único  que  exis- 
te en  xd  clima  benigno  de  la  Isla  á^. 
Cubo;  los  hombres  del  campo  y  los  ne- 
Sfros  trabajadores  se  sienten  picados,  y 
como  no  observan  herida  aparente,  atri- 
buyen su  incomodidad  á  alguna  picadu- 
ra de  una  espina,  pero  al  cabo  de  po- 
cos minutos  se  conoce  la  verdadera 
causa;  se  hincha  la  parte  picada,  el  do- 


Sor  es  agudo,  hay  algunas  veces  calo- 
fríos,  náuseas,  vómitos,  entorpecimien- 
tos y  temblor  «general. 

CüRACíON. — Al  momento  de  la  pica' 
da,  se  hará  tragar  al  enfermo  diez  gotas 
del  álcali  volátil  en  una  taza  de  té,  y  s« 
pondrá  un  cabezal  empapado  de  igual 
t^antidad  de  aceit<3,  álcali  volátil  y  láu- 
dano. La  picada  de  la  víbora  y  culebm 
de  cascabel  se  cura  con  el  álcali  volátil 
como  la  del  alacrán,  y  ademas  la  suc- 
ción como  la  practican  los  indios,  el  zu- 
mo de  la  poiigala  de  Virginia  aplicado 
í^obre  la  picada  y  también  una  cata- 
plasma herha  con  la  pulpa  de  limones 
y  sal  marina  convienen  mucho. 

Las  heridas  hechas  por  las  mordedu- 
ras de  animales  ponzoñosos  se  curan 
€omo  ya  se  ha  dicho  al  hablar  de  la 
rabia,  con  la  aplicación  del  calor  s€co, 
pu€.«ío  á  cierta  distancia:  e«  estos  casos 
«o  toma  lo  que  se  tenga  primero  á  ma- 
íio;  un  hierro  hecho  ascua,  una  brasa  d^ 
carbón  encendido,  y  aunque  sea  un  líi«« 
baco  que  se  esté  fumando.  Pero  no  se 
ha  de  quemar  la  piel,  ni  se  ha  de  causar 
un  gran  dolor;  se  ha  de  aplicar  exacta- 
itiente  enfrente  de  la  herida,  y  de  las 
partes  míi5  inmediatas.  Si  hubiere   por 


^íFí  aceite  ó  manteca  se  untará  toílf>  el 
Tededor  de  la  berrda,,  y  si  no  bu  hiere 
©tra  cosa  se  usará  de  jabón  4  de  saliva; 
pero  teniendo  cuidado  d^v  limpiar  ti)do 
lo  qtie  vaja  cborreando  de  la  herida. 
Asi  se  continuará  aplicando  el  r.alor 
líásia  que  el  enferrno  empiece  á  tener 
calofríos  y  á  estirarse  é  á  esperesíarse; 
y  si  esto  sucediere  ál  cabo  de  pocos  mi- 
nutos, con  vendrá  seguir  aplicando  el 
calor  por  espacio  de  una  hora,  4  baslf* 
^me  empiecen  á  disminuirlos  acciden- 
tas producidos  pot  la  ponzoña. 

También  se  darán  remedios  internos: 
®m  los  casos  de  mordedura  de  uiia  ví- 
bora ó  serpiente,  se  dará  al  enfermo  dé 
cuando  en  cuando  un  trago  de  agua 
salada,  6  wna  pulgarada  de  sal  común 
&  de  pólvora,  ambas  en  polvo,  y  basta 
üFgunos  pedazos  de  ajos. 

Si  los  accidentes  ñíesen  fatales  se  le 
éará  una  citcbarada  de  buen  vino  ó  de 
aguardiente  de  dos  en  dos  mi  mitos,  y 
se  continuarán  hasta  que  se  mitiguen 
los  padecimientos. 

Si  los  dolores  pungitivos  se  agrava- 
sen 6  ^\  se  diHgiesen  deáde  la  herida  al 
corhzon,  ó  si  la  herida  se  pone  azulen- 
ca, iharniórea  ó  hinchada,  entonces^  se 
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dará  arsenicuní  3  glóUulos  30,  en    una 
cucharita   de  agua.  Si  se  agravasen  los 
síntomas  se  repetirá  la  dosis  á  la  media 
hora. 

En  el  caso  en  qne  arsenicnm  no  cor- 
responda, se  empleará  belladona,  y 
también  senega,  senna,  phosphori  ac- 
cidum  y  mercnrius. 

La  pica  (I  a  de  mosquitos,  piojos,  la- 
dillas, chinches  incomoda  mas  que  otra' 
cosa:  para  destruir  los  piojos,  se  rasu- 
rará la  cabezadel  individuo,  y  se  lavará 
algunos  días  con  el  cocimiento  de  cebadi- 
lla. Los  mosgaitos  se  ahuyentan  con  el 
humo  de  tabaco,  ó  bien  con  una  venti- 
lación continuí  en  el  cuarto;  para  ma- 
tar las  chinches  iie  untará  uíuy  frecuen- 
temente las  mnderas  donde  se  ocultan 
con  el  í  spíriíu  de  trementina;  y  las  ladi- 
llas ñe  acaban  con  algunas  unturas  he- 
chas con  el  ungüento  mercurial, 

Las  ladillas  se  quitan  untándose  las 
partes  donde  se  encuentren  con  un  pol- 
vo de  tabaco  ra[)é  desleído  en  dos  cu- 
charadas de  aceite  ó  de  vinagre.  Este 
remedio  tiene  las  mismas  ventajas  que 
el  mercurio,  y  no  tiene  sus  inconve- 
nientes. 

Cantáridas^ — Algunas  personas  por 


iíeí>cui(]()ó  por  otras  mims  toman  al>- 
í;nnas  veces  el  polvo  de  cantáridas  in- 
teriormente; jíronto  resienten  un  sabor 
acre,  calor  y  ardor  árente,  d<>lor  de 
garganta,  vómito-í  y  evacuaciones,  ardor 
y  gana  frecuente  de  orinar,  exaltación, 
fiel)re,  convn1f<iones.  delirio  y  algunas 
ve^(^*í  la  muerte. 

CuHACíoN. —  l^a  leche  en  gran  can- 
tidad, la  póíima  n.°  23  y  el  aceite  de 
oliva  írafT-ído  en  cantidaíl  íjrande  serán 
los  medios  (|ne  se  hayan  de^ensplear. 

líl  medicamento  prin€Í[)al  [)ara  curar 
los  niales  <\|ue  traen  Jas  cantáridas,  es 
el  alcanfor:  haj^íará  haciu  Jo  oíer  al  pa- 
fjente,  ó  darle  friegas  de  espirllu  de  vi- 
íu)  alcarifoiTido  en  la  parte  interna  de 
los  muslos  y  en  la  cintura  y  región  da 
los  riñunes. 

Venenos  vrgrtaks. 

En  este  artículo  comprendemos  1.  ^ 
Jos  envenenamientos  por  vegetales  a- 
rrfts\  los  principales  son  la  escamonea, 
la  coloqníntida,  la  emetina  y  el  maguey: 
2.^  los  narcóticos,  la  cicuta,  la  yerba 
«ñora,  la  danm  rosa,  la  semilla  del  ma- 
rañou   cruda,    la    belladona,    el    laurel 
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rpal,  el  tabnco,  el  opio,  la    digital    pur- 
puren, layijca  agria,  y  el  ácido  prúsico. 

Síntomas  de  los  venenos  acres  vege- 
tales.— Haysahor  aereen  la  boca  6 
amargura  violenta,  ardor  y  sequedad  en 
la  boca,  vómitos  v  dolor  agudo  en  el 
estómago,  evacuaciones  abundantes, 
pulso  frecuente  y  fuerte,  y  si  la  dosis 
ha  í'ido  mucha,  insensibilidad,  f)uIso 
pequeñoy  la  muerte. 

ho^  venenos  nfíteóticos  ^e  anuncian 
por  una  pesadez  en  la  cabeza,  ganas  de 
provocar,  propensión  invencible  al  sue- 
ño, estad  )  de  embriaguez,  cara  hin- 
chada, ojos  lánguidos,  puNo  ñojo,  len- 
to y  raro,  irregular,  en  fin  hay  ansieda- 
des precordiales,  dey (acciones  y  la  muer- 
te. 

CüííACio^. — Se  remedia  el  envene- 
namienti»  por  las  sustar)cias  acres  ve- 
getalt*s,  dando  el  n.^  53  y  desfuies  de 
los  vómitos  se  usan  los  calmantes  n.^ 
23.  y  por  agua  común  la  orchata  y  la 
leche  por  aumento. 

lín  t(vdos  los  casos  de  envenenamien- 
tos con  sustancia>  vegetabas,  el  mejor 
remedio  es  el  alcanfor;  y  si  fueren  vene- 
nos corrosivos,  se  rlará  á  b(djer  aguíx 
de  jabón  ó  mucha  leche. 


Para  curar  el  efecto  de  los  narcóti- 
cos, se  usarán  las  bebidas  aciduladas 
n.^  44,  y  la  pócima  nürn.  45,  se  darán 
ayudas  compuestas  de  zumo  de  limón 
y  créiuor  de  tártaro,  se  aplicará  un  ve- 
gigatorio  entre  las  espaldas,  sinapis- 
mos en  los  pies  y  se  obligará  al  enfermo 
á  caminar. 

En  los  envenenamientos  por  sustan- 
cias narcóticas  se  puede  emplear,  café 
negro,  coaio  se  hace  comunmente,  y 
tomado  sin  azúcar,  á  medias  tazas,  y 
también  la  vinagrada,  ó  ^ea  el  agua  re- 
gularmente saturada  de  vinagre. 

Venenos  minerales. 

La  clase  de  los  venenos  es  mucho 
mayor  en  el  reino  mineral  que  en  los 
otros  dos.  I^os  principales  son  las  pre- 
paraciones químicas  del  arsénico,  anti- 
monio, cobre,  plata,  oro,  mercurio,  bis- 
muto, plomo,  estaño,  zinc,  los  ácidos,  el 
fósforo,  y  el  iodo;  asi  es  (|ue  el  arséni- 
co blanco,  el  Oropimente,  el  óxido  ne- 
gro, el  emético^(tártrat>)  de  antimonio  y 
de  potasa),  la  manteca  de  antimonio  la 
(cloruro  de  an! i. nonio),  alcaparrosa 
blanca  (sulfato  da  cobre),  el  cardenillo 
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(acetato  de  cobre),  la  pierda  infernal 
(nitrato  deplata),  el  sublimado  corrosi- 
vo (deuto  cloruro  d«  mercurio^,  el  ver- 
mellon  fsulfuro  rubro  de  mercurio^, 
el  precipitado  rubro,  polvo  guana  (óxi- 
do rubro  de  mercurio),  el  vitriolo  blanco 
y  azul  (sulfato  de  zinc  y  cobre),  el  azú- 
car de  saturno  (s  if  e  ac<  t  i'o  áe  plomo), 
el  espíritu  de  vitriolo  (ácido  sulfúrico), 
el  agua  fuerte   (ácido  nítrico),  &c. 

Sintonías. — La  mayor  parte  de  es- 
tos minerales  obran  no  como  los  vege- 
tales produciendo  el  sueño,  pero  cor- 
royendo y  produciendo  un  efecto  desor- 
ganizador, destruyendo  la  composición 
de  nuestros  tegidos;  la  primera  cosa  que 
se  hará  cuando  se  sepa  que  cualquier 
sugeto  ha  tomado  venenos  minerales  se- 
rá de  asegurarse  de  la  verdad  por  los 
síntomas  siguientes,  hay  sabor  acre  y 
metálico,  constricción  y  apretamiento 
en  la  garganta,  náuseas,  vómitos  de  una 
materia  como  morada,  y  algunas  veces 
sanguinolenta,  calor  y  ardor  en  el  es- 
tómago, evacuaciones  negras,  cólicos 
agudos,  pujo,  pulso  pequeño,  frecuente 
é  irregular,  calor  urente  de  la  piel,  sed 
ardiente, sudores  fríos,  respiración  di- 
fícil, orinas  escasas,  rubras  y  sanguino- 
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lentas,  desvario,  con v iliciones,  descorn- 
posición  de  las    faccioríes  del  rostro,    y 
la  muerte  si  el  veneno    lia  sido  tomado 
en  cantidad  escesiva. 

Las  preparaciones  de  cobre  ademas! 
dejan  un  sabor  cobrizado,  las  úk;^  plumo 
nn  gnsto  azucarado;  los  ácidos  (jueniaii 
la  boca  y  la  ;^argaísta;  y  {t\  fósforo  deja 
en  la  boca  un  gusto  á  hJo. 

CriíACíON. — Cuando  los  síntomas  de 
eíívenenamientos  [)or  los  minerales  exis- 
lieien,  se  debe  acudir  [jronto  á  un  vo- 
mitivo tuerte  tiíisn.  53  y  desj>ues  usar 
del  método  refrescante  y  emoliente  con 
todo  rigor;  no  se  permitirá  alimento 
ninguno  al  enfermo,  tomará  ea  gran 
cantidad  el  agua  de  ce^^ida,  de  nmlvas, 
de  goma  arábiga,  y  las  ayudas  de  las 
mismas  sustancias,  los  baños  generales 
libios,  las  cataplasmas  emolientes  núm. 
126.  Los  aceites  tomados  en  gran  can- 
tidad serán  los  medios  de  emplearen 
semejante  caso;  la  sangria  ó  las  vento- 
sas sajadas  algunas  veces  son  necesa- 
rias, particularmente  si  los  vómitos  son 
sanguinolentos. 

Se  reconoce  el  envenenamiento  por 
el  arsénico  en  el  olor  á  ajo  que  se  per- 
cibe si  se  ponen  las  materias  vomitadas 
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sobre  un  liierro  bien  caliente;  el  subfl-*- 
niailo  corrosivo  al  color  íkíi^iuzco  (|ne 
da  á  la  plata;  y  el  [>rectpiíadorojo  á  las 
partes  coloradas  (]Ue  se  niiran  en  ios  v6- 
tniíos* 

E!  enveríenamiento  con  las  sifstan- 
fias  mrnerídes  se  socorre  bíínieo^páíica- 
ineiiíe,  obseivaiido  dos  radicaciones: 
primera,  (juitar  del  organísofo  la  sus- 
lanera,  cuya  introcfuccioa  (>  contacto 
ha  pr<íducido  el  emenenamiento,  6  neu- 
traÜzar  prontamente  su  acción  nociva; 
y  segunda,  remediar  los  efectos  conse- 
cutivos del  envenenamiento,  6  curar  los 
efectos  morhosoá  ([üe  el  vetieno  haya 
podido  producir  con  su  contacto  en  ci 
urgunismo. 

Los  mejores  antídotos  para  los  casos 
de  envenenamiento  son;  la  clara  de 
huevo,  desleída  en  cantidad  suficiente 
de  agua;  conviene  mucho  para  los  en- 
venamientos  con  sustancias  metálicas, 
principalmente  para  el  sicblimado  cor- 
rosivo, el  mercurio,  el  cardenillo,  el  es- 
taño, el  plomo  y  el  ácido  sulfúrico  6 
aceite  de  vitriolo  con  especialidad  si  el 
paciente  se  queja  de  dolores  violentos 
en  el  est(Sniago  ó  el  vientre,  de  pujos,  y 
de  diarreas  con  dolores  en  el  ana. 


El  aceiie  de  olivas,  remedio  popular 
en  ía  isla  de  Cuba,  j  (\ue  se  da  por  el 
vulgo  en  toda  clase  de  enfermedades, 
no  tiene  utilidad  ninguna  en  los  enve*» 
íienamieiitos  con  sustancias  metálicas: 
en  los  del  arsénico  es  perjudicial;  y  to- 
davia  mas  pernicioso  en  ios  accidentes 
causados  por  ias  cantáridas,  y  lo  mismo 
se  dice  dt-  los  que  causan  otros  insectos 
ponzoñosos  muertos,  ó  si  se  ha  intro- 
ducido su  pon2;oña  en  el  ojo.  Solamen- 
te se  debe  emplear  el  aceite  para  echar- 
lo dentro  de  la  oreja  si  se  hubiere  intro- 
ducido en  ella  filgun  insecto  vivo. 

Los  casos  en  que  mas  conviene  el 
aceite  son  los  accidentes  causados  por 
los  ácidos  corrosivos,  como  el  nítrico  y 
el  sulfúrico;  y  también  se  puede  dar, 
alternado  con  el  vinagre,  contra  las 
sustancias  alcalinas. 

La  ¿eche  solo  conviene  en  los  casos 
en  que  se  emplearia  el  aceite. 

El  mücilago  es  muy  iitil  contra  las 
sustancias  álcali aas. 

Ei]  jabón  de  Castilla  d'isuelio  en  cua- 
tro tantos  de  agua  hirviendo,  y  tomado 
en  bebida  es  conveniente  en  todos  los 
casos  en  que  se  emplearia  la  clara  de 
huevo,  y  no   fuere   e.íta  suficiente.  Es 


~B53— 
muy  uti!  principalmente  contra  las  sus- 
tancias metálicas,  el  arsénico,    el   plo- 
mo, &c. 

Si  el  envenenamiento  fuere  de  sus- 
tancias alcalinas  entonces  es  nociva  el 
agua  de  jabón. 

El  agua  con  azúcar  conviene  contra 
el  cardenillo,  el  sulfato  de  cobre,  e! 
alumbre. 

El  agua  vinagrada  es  íuil  contra  las 
sustancias  alcalinas;  pero  perjudica 
contra  los  ácidos  minerales,  advirtien- 
do que  el  vinagre  ha  de  ser  devino  6 
d¡e  sustancias  cereales,  por  que  si  fuese 
el  que  llaman  vinagre  de  palo,  entonces, 
el  mismo  es  un  veneno. 


TERCERA  CLASE. 

De  las  enfermedades  producidas  por 
defecto  de  estímulo  de  los  humores  so- 
bre los  sólidos  (sin  miasmas  ni  virus.) 

CAPITULO  SEPTIIIIO. 

Las  enfermedades  de  esta  clase  se 

23 


—354— 
recokiocen  en  una  lan^^uiíJez  general  eti 
todas  las  funciones,  en  el  enflaquecí- 
miento  del  individuo,  acompañadas  al- 
gunas veces  de  calentura.  Las  hay  ge- 
nerales y  otras  locales. 

Causas  inmediatas. — Las  principa- 
les son  L*^  Una  falta  de  principios  vita- 
les necesarios  para  mantener  los  humo- 
res en  el  grado  de  irritación  necep^arra 
para  el  mecanismo  humano,  de  donde 
resulta  que  no  circulando  eon  baistante 
prontitud,  se  obstruyen  los  órganos,  y 
de  esta  obstrucción  general  ó  local,  in- 
cipiente ó  adelantada  se  originan  las 
enfermedades  generales  ó  locales  por 
debilidad.  2.°  Las  enfermedades  por 
inflamación  degenerando  algunas  veces 
en  las  terminaciones  de  supuración,  in- 
duración, y  gangrena,  mantienen  un 
foco  de  inflamación  que  produce  el  ani* 
quilamiento  del  órgano  enfermo,  y  co- 
mo  todo  se  liga  y  simpatiza  en  el  cuer- 
po humano,  todas  las  otras  funciones 
participarán  de  esta  enfermedad,  de 
donde  nacerán  la  flaqueza  y  todas  las 
otras  consecuencias  de  la  debilidad  que 
son  las  enfermedades  por  debilidad 
por  causa  de  un  foco  inflamatorio. 

Curacioiv.— Todas  estas  enfermeda- 
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des  requieren  un  método  general  forti- 
ficante, sea  en  el  régimen,  sea  en  los 
medicamentos,  á  escepcion  de  algunas 
debilidades  generales  por  causa  de  al- 
gún órgano  inflamado,  en  este  caso  se 
deben  emplear  todos  los  medios  antiflo- 
gísticos para  quitarla  inflamación,  pe- 
ro si  el  órgano  ha  pasado  al  estado  de 
supuración,  ó  parálisis,  se  debe  acudir 
á  los  tónicos  para  sostener  las  fuerzas 
del  individuo  el  mayor  tiempo  posible. 


ARTICULO  PRIMERO. 

Enfermedades  generales  y  locales   sin 
fuco  inflamatorio  de  algún  órgano* 

Las  principales  de  este  artículo  son, 
1.  ®  Las  consunciones  y  marasmos,  las 
caquexias,  2.  ®  Las  perlesías  generales 
y  parciales.  3.  ®  El  escorbuto.  4.  ^  La 
diabetes.  5.  ^  Los  desmayos,  las  debi- 
lidades de  estómago,  oido,  vista,  las 
incontireníias  de  orina,  y  las  hemorra- 
gias por  debilidad.  6. '^  La  asfixia. 


Consuncion,    debilidacl  generaly  ma^ 
rasmOj  caquexia. 

Todos  estos  nombres  signiñcan  la 
miííma  cosa,  indican  un  estado  general 
4e\  cuerpo  en  que  sin  teoer  ningún  ór- 
gano particular  adolorido  se  siente  el 
individuo  sumamente  débil,  y  se  va  to- 
dos los  dias  enflaqueciendo,  y  ninguna 
función  se  hace  con  regularidad. 

Causas. — Una  disposición  heredita- 
ria, una  complexión  débil,  mala  nutri- 
ción, un  aire  corrompido,  esceso  en  los 
placeres  de  la  Venus,  una  constitución 
escrofulosa,  las  evacuaciones,  muy  abun- 
dantes, el  abuso  de  los  licores  espiri- 
tuosos,  la  habitación  en  lugares  bajos  y 
pantanosos,  las  pesadumbres,  las  lom- 
brices, el  retroceso  de  llagas  y  otras 
erupciones  cutáneas  &,c. 

SÍNTOMAS. — Los  principales  son  el 
enflaquecimiento  general  de  todo  el 
cuerpo,  el  desgano,  un  pulso  pequeño  y 
flojo,  la  respiración  lenta,  y  unadismi-* 
Ducion  general  en  todas  las   funciones. 

Curación. — Se  darán  alimentos  de 
buena  calidad,  las  sopas  hechas  con 
carne  fresca  de  vaca,  el  vino   leijítimo 


-357- 
de  Burdeos,  se  seguirá  el  régimen   tó- 
nico, y  se  darán  durante  dos  ó  tres  me- 
ses la  tisana  n.°  3  y  el  polvo  n,'^  63,  ía 
dosis  será  de  tres  papelillos  al  día. 

Perlesía* 


Esta  enfermedad  consiste  en  la  dimi^ 
nucion  ó  cesación  completa  del  movi- 
miento y  sensibilidad  en  algunas  partes 
del  cuerpo.  Cuando  se  declara  solo  en 
«na  mitad  del  cuerpo  afectando  una 
pierna  y  un  brazo  toma  el  nombre  de 
hemiplegiaj  y  si  es  solo  en  la  parte  in- 
ferior que  está  paralítica  sellamapara- 
plegia. 

Las  principales  causas  de  la  perlesía, 
son  la  apoplegía,  un  reumatismo  agudo 
violento,  el  retroceso  de  algunas  enfer- 
medades cutáneas,  y  la  materia  de  ah 
gunas  llagas,  la  humedad,  el  abuso  de 
l(!S  espíritus,  y  algunas  veces  una  dis-» 
posición  congenial. 

La  parálisis  del  ojo  se  Mama  gota  se- 
rena, la  del  oido  toma  el  nombre  gené- 
rico de  sordera,  la  de  la  vegiga,  incon^ 
iinencia  de  orina, 

CüUACioN. — Cuando  este  mal  no  está 
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mtiy  envejecido,  queda  todavía  espe- 
ranza en  la  curación,  pero  en  siendo 
completo  el  adormecimiento  en  la  parte 
paralítica  la  curación  es  casi  siempre 
infructuosa,  Se  usarán  las  frotaciones 
n.°  147  y  se  harán  tomar  al  enfermo 
las  gotas  n."  61  que  se  seguirán  duran- 
te tres  meses,  el  régimen  será  el  tónico 
de  la  convalescencia,  los  baños  minera- 
Jes  son  muy  provechosos  en  esta  enfer- 
medad; preñero  los  de  Madruga  á  los 
de  San  Diego. 

Los  mejores  remedios  contra  la  per- 
lesía ó  lá  parálisis  son:  causticum,  coc- 
culus,  nux  vómica  y  rhus. 

Si  procede  de  apoplegía,  se  Hará,  ár- 
nica, baryta  carbónica,  belladona  y  nux 
vómica. 

Si  proviene  de  debilidad,  ó  pérdida 
de  humores,  baryta  carbónica,  ferrüm, 
sulphur. 

Si  viene  de  causa  reumática,  árnica, 
ferrum,  ruta. 

Si  procede  de  la  repercusión  de  erup- 
Clones,  causticum  y  sulphur. 

Contra  la  sordera  se  usarán  las  in- 
yecciones n.^  7.  Para  la  incontinencia 
de  orina  los  medios  baños  del  agua  de 
la  paila  y  las  inyecciones  n.°  113;  contra 
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la  gota  serena  los  colirios  n.°  140  segui- 
dos por  algún  tiempo. 

Escorbuto. 

Eííta  enfermedad  mas  general  en  los 
países  frios  que  en  los  cálidos,  se  mani- 
fiesta por  la  debilidad,  la  frecuente  eva- 
cuación de  sangre  de  las  encías,  las 
manchas  de  diferentes  colores  sobre  la 
piel,  se  desenvuelve  con  pesadez,  can- 
sancio, y  un  abatimiento  general;  en  el 
ultimo  periodo  se  hinchan  los  individuos 
escorbúticos,  se  forman  llagas,  se  enfla- 
quecen, el  aliento  es  fétido,  esperimen- 
tan  hemorragias  en  varios  puntos,  y  la 
diarrea  termina  su  existencia. 

Curación. — Al  momento  que  los  pri- 
meros síntomas  se  presentan,  que  se 
hinchan  y  se  ponen  las  encías  esponjo* 
sas  y  dejan  salir  fácilmente  la  sangre, 
se  acudirá  á  las  bebidas  n.°  17  y  al  vino 
n.°  18  que  se  seguirá  durante  dos  me- 
ses, el  régimen  será  el  tónico  delacon- 
valescencia. 

El  escorbuto  se  cura  homepática- 
mente  con  los  remedios  siguientes:  am- 
moníum,  ammonium  muriaticum,  mer-. 
curius,  nux  vómica,  staphysagria,  y 
sulphur, 
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Las  dosis  son  6  glóbulos  6^^  en  ocho 
cucharadas  de  agua. 

Diabetes. 

Esta  afección  r^^ra  se  manifiesta  por 
la  abundancia  de  la  orina  que  escede 
la  cantidad  de  líquido  que  se  toma;^  algU'» 
lias  veces  la  orina  no  tiene  ningún  gus- 
to>  otras  es  como  azucarada,  en  varios 
casos  sale  con  el  color  de  la  leche.  E&- 
ta  enfermedad  reconoce  una  debilidad 
én  los  riñones.  La  curación  consiste  en 
eF  régimen  tónico,  en  las  bebidas  n.°  60 
y  las  piliioras  n.^  43  que  se  seguirán  al- 
gunos meses,  y  en  los  baños  minerale» 
de  San  Diego^ 

Para  la  diabetes  se  han  recomenda- 
do carbo  vegetabilis^  ledum,  natrum 
muriaticum,  y  phosphori  accidum.  De 
este  último  parece  que  hay  cuatro  ob- 
servaciones de  curas  de  ana  especie  de 
disuria  caracterizada  con  orinas  lecho- 
sas como  las  que  se  encuentran  algu- 
nas veces  alternando  con  orinas  acuo- 
sas y  descoloridas  en  algunos  casos 
de  diabetes  azucarada;  dosis  6  glóbulos 
6,  en  seis  cucharadas  de  agua. 
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Hemorragia  por  debilidad. 

Esta  especie  de  salida  del  fluido  san- 
guineo  fuera  de  sus  vasos,  se  reconoce 
en  la  debilidad  general  del  sugeto,  en  la 
hemorragia  que  anda  con  lentitud. 

Las  causas  generales  son  la  vegez, 
ciertas  enfermedades  como  el  escorbu- 
to, la  tisis  y  las  llagas  externase  in- 
ternas. 

CüiiAcioN.--Se  usará  el  polvo  n.^  87 
con  el  cual  se  polvorea  las  llagas  que 
producen  la  hemorragia,  y  cuando  sale 
la  sangre  de  la  nariz,  oido.  matriz,  ano, 
&c.  se  harán  inyeciones  con  el  agua 
núm,   S 13. 

Asfixia. 

En  virtud  de  la  sumersión,  de  la  so- 
focación y  de  le  estrangulación,  el  prin- 
cipio vital  recibe  una  considerable  di- 
minución en  su  energia  aunque  no  lle- 
ga á  apagarse  enteramente,  y  es  lo  que 
fce  llama  asfixia. 

Estas  tres  especies  ¡son  muy  comunes 
en  las  fincas  de  la  Isla  de  Cuba. 

Asfixia  por  tos  gases. — xHuchos   hay 
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q«e  pueden  producir  la  asfixia,  pero  la 
especie  mas  general  es  cuando  se  en- 
ciende fuego  en  un  cuarto  totalmente 
cerrado,  particularmente  cuando  se  usa 
de  carbón;  el  ácido  carbónico  es  un  gas 
no  respi rabie,  sofuca  pronto  á  las  per- 
sonas que  tienen  la  imprudencia  d€  dor- 
mir en  cuartos  semejantes. 

Síntomas. — Los  enfermos  sienten  una 
pesadez  en  la  cabeza,  una  sensación 
de  compresión  en  las  sienes,  vértigos, 
palf>itac¡ones,  zumbidos  de  oido,  respi- 
ración dificil,  ruiífosa,  y  el  enfermo  está 
en  un  estado  de  muerte  aparante. 

Curación. — Se  harán  frotaciones  ge- 
nerales con  el  n.°  147  y  se  hará  tragar 
al  asfixiado  la  bebida  n.^  62,  se  le  echa- 
rán ayudas  del  n.^  148  y  se  le  soplará 
en  los  {)ulmo¡ies  como  está  indicado 
art.  ahogados. 

En  casi  todos  los  casos  de  asñxia  se 
pueden  administrar  medicamentos  ho- 
meopáticos, ya  poniendo  algunos  glóbu- 
los en  la  lengua  del  enfermo,  ó  hacién- 
doselos toínar  disueltos  en  agua,  ó  en 
forma  de  lavativas.  Pero  dicho  se  está, 
que  los  auxilios  mecánicos  no  deben 
descuidarse,  evitando  especialmente  las 
evacuaciones   sanguineas,  por   que   es- 


tas  son  perjudiciales  en  casi  todos  los 
caso?. 

En  la  asfixia  por  introducción  de  ga-» 
ses  deletéreos  se  puede  dar  opium,  acó- 
nito y  belladona;  y  en  general  á  las 
personas   ahogadas    se    dará  lachesis. 

Las  dosis  de  cada  uno  de  estos  re- 
medios es  de  6  glóbulos  6,  en  seis  cu- 
charadas de  agua. 

•asfixia  por  estrangulación;  sucede 
amenudo  que  alírun  negro  se  ahorca: 
en  este  caso  se  manifiestan  todos  los 
síntomas  de  lá  apof>leg¡a  sanguinea  y 
convulsiones  violentas.  Algunas  veces 
solo  está  asfixiado,  en  este  caso  se  reani- 
mará la  respiración  por  los  medios  in- 
dicados en  el  artículo  siguiente,  y  si 
diese  el  estrangulado  alíxunas  señas  de 
vida  se  sangraria  prontamente. 


ahogados. 


Las  manchas  lívidas,  y  de  un  color 
obscuro,  con  gran  rigidez  y  frialdad 
del  cuerpo,  el  aspecto  vidrioso  de  los 
ojos,  y  la  flacidez  de  la  piel,  caracteri- 
zan la  completa  estincion  de  la  vida: 
pero  la  sola  señal  cierta  es  la  putrefaC' 
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cíonj  por  consecuencia  en  todos  los  ca- 
sos en  que  no  exista  este  último  sínto- 
ma, y  cuando  no  se  puede  saber  el  tiem- 
po que  el  cuerpo  ha  estado  debajo 
del  agua,  no  se  dejará  medio  alguno* 
para  procurar  restablecer  la  vida,  por 
que  puede  hallarse  no  estinguida,  y 
conservar  aun  bastante  energia  para 
que  pueda  ser  reanimada. 

Los  medios  que  deben  emplearse  pa- 
ra volver  á  la  vida  á  los  sujetos  que 
han  sido  sumergidos  por  poco  tiempo, 
son  los  siguientes. 

Apenas  se  estraiga  el  cuerpo  del 
agua,  se  le  conducirá  con  la  menor  agi- 
tación posible  á  la  casa  mas  inmedia- 
ta, en  donde  prontamente  se  le  despo- 
jará de  todos  sus  vestidos,  y  su  cuerpo 
«e  enjugará  perftxtamente,  se  le  envol- 
verá en  seguida  en  frazadas  calientes, 
acostándole  sobre  el  lado  derecho  mas 
bien  que  sobre  el  lado  izquierdo,  la  ca- 
beza debe  también  cubrirle  con  un  gor- 
ro de  lana,  manteniéndola  convenien- 
temente elevada  con  almohadas,  y  álos 
pies  se  aplicarán  ladrillos  calientes  en- 
vueltos en  bayetas,  se  abrirán  las  puer- 
tas y  ventanas  de  la  habitación,  y  na 
se  permitirá  al  lado   del   enfermo   mas 
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qiie  las  personas  necesarias  para  socor- 
rerle. 

Tomadas  estas  medidas  se  debe  pro- 
curar la  dilatación  de  los  pulmones  y 
restablecer  si  es  posible  su  acción,  y  sí 
no  hay  tubo  de  goma  elástica,  es  nece- 
sario introducir  el  aire  por  medio  de 
unos  fuelles  ordinasios,  ó  bien  se  mete 
un  tubo  en  una  de  las  aberturas  de  la 
nariz  y  cerrando  la  boca  y  la  abertura 
de  la  nariz  opue-ta,  se  sopla  al  través 
del  tubo  con  una  ñierza  considerable; 
al  mismo  tiempo  que  se  inflan  los  pul- 
mones, se  frotarán  todas  las  partes  del 
cuerpo  con  franelas  ó  bayetas  calientes, 
aumentando  progresivamente  los  gra- 
dos de  calor  á  medida  que  se  manifies- 
ten las  señales  de  vida.  Si  no  producen 
las  frotaciones  efecto  alguno,  se  apli- 
carán pedazos  de  franela  mojados  en 
agua  muy  caliente  sobre  la  región  del 
corazón.  También  se  acostumbra  para 
estimular  el  sensorio  aplicar  sales  volá- 
tiles en  la  nariz  y  frotar  las  sienes  con 
espíritu  volátil  de  cuerno  de  ciervo,  al 
mismo  tiempo  se  irrita  el  estómago  con 
alguna  bebida  caliente  como  el  te  con 
aguardiente. 

Se  evitarán  las  ayudas  y  humos  de  ta- 


baco.  Si  después  de  todos  estos  medios, 
se  observa  alguna  seña  de  vida  pero 
con  dolor  de  cabeza,  se  pondrán  algu- 
nas sanguijuelas  en  las  sienes.  Todos 
estos  auxilios  se  seguirán  durante  mu- 
cho tiempo,  j  januis  debe  abandonarse 
el  asfixiado  como  muerto  antes  de  cua- 
tro ó  cinco  horas  dn  ensayo,  pues  fíígu- 
nos  se  lian  restablecido  al  cabo  del' 
tiempo  indicado. 

A  la  menor  ¿eñal  de  respiración  ó  de 
vida,  deben  introducirse  en  el  estómago 
pequeñas  doí^is  frecuentemente  repeti- 
das de  vino  y  del  n.°  42  que  se  dará  por 
cucharadas. 

Enfermedades  con  algún  foco  de  su^ 
pur ación,  ó  degenerescencias  infla- 
matorias^ 

Todas  las  veces  que  alguna  inflama- 
ción interior  no  habrá  sido  curada  des- 
de su  principio,  y  que  habrá  pasado  al 
estado  de  supuración,  producirá  la  fie- 
bre héctica  y  todos  los  síntomas  de  la 
consunción.  En  este  caso  poca  espe- 
ranza queda  al  paciente,  mas  vale  usar 
de  los  tónicos  no  como  remedios  radica- 
les pero  mas   bien   como  paliativos  y 
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con  el  ñn  de  mantener  mas  tiempo   su 
existencia. 

Las  enfermedades  de  esta  clase,  son 
la  tisis  pulmonal  al  segundo  y  tercer 
grado,  las  consunciones  por  apostemas 
en  el  hígado,  el  marasmo  por  causa  de 
la  disentería  y  diarreas  envegecidas. 

Curación  fai.iatíva. — Se  darán  al 
enfermo  las  bebidas  n.°  60  y  las  cucha- 
radas n.°61;en  habiendo  insomnio,  do- 
lor agudo,  se  usará  el  calmante  n.®  2-i 
todo  de  una  vez;  el  régimen  será  el  tó- 
nico de  la  convalescencia,  y  se  permiti- 
rá al  enfermo  un  egercicio  moderada 
adecuado  á  sus  fuerzas. 

En  el  ultimo  periodo  de  estas  afec- 
ciones consuntivas,  y  con  especialidad 
de  la  tisis,  conviene  emplear  hepar  sul- 
phuris,  y  spongia^  y  también  dulcamara 
y  lachesis.  Las  dosis  serán  Gglóbulos  6, 
en  seis  cucharadas  de  agua. 


TERCERA  PARTE. 


CAPITULO  OCTAYO. 

DE  LAS  ENFERMEDADES  Y  OPERACIONES 
DE  CÍRÜJIA  Y  DE  LOS  MEDICAMENTOS  EN 
GENERAL. 


ARTÍCULO   PRIMERO. 

Lesiones  quirúrgicas  necesarias  de  co- 
nocer. 

Las  enfermedades  que  pertenecen  á 
la  cirujia  mas  comunes  en  las  fincas 
rurales  son,  las  aposlemas,  las  heridas 
y  contusiones,  las  úlceras  ó  llagas,  las 
luxaciones  ó  sea  dislocaciones,  las  frac- 
turas ó  roturas,  y  las  quemaduras. 

Apostema, 
Asi  se  llama  una  colección   de  pus 
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^11  alguna  parte  y  circunscrita  en  aquel 
líiorar,  los  aposteman  por  lo  regular  es- 
tán encerrados  en  una  especie  de  saco 
formado  por  el  tegido  celular.  Los  hay 
interior  y  esteriorniente.  Los  principa- 
les interiores  son  los  del  hígado,  pul- 
mones^ bazo,  r manes,  vegiga, garganta, 
tstómogo,  inteslinos  y  cerebro.  Todos 
requieren  para  su  curación  la  mano  y 
los  talentos  de  un  cirujano  hábil:  habla- 
ré solo  de  los  abcesos  esíeriores. 

En  todas  las  partes  del  cutis  se  pue- 
den formar  ar»ostemas,  pero  los  mas 
comunes  son  'ov  descritos  pág.  230. 
Cualquiera  i{ue  fuese  la  parte  donde 
aparezca  esteriormente  un  apo.stema, 
lo  que  S€  reconí)C€rá  por  un  tumor  ele^ 
vado  que  presenta  una  especie  de  mo- 
vimiento como  de  un  líquido  cuando  se 
toca,  por  la  inflamación  antecedente,  y 
particularmente  por  la  delgadez  del 
cutis  en  la  parte  donde  el  pus  labra  los 
tegidos  para  formar  una  abertura,  se 
debe  prontamente  ayudar  ala  naturale- 
za por  medio  de  ima  incisión  con  el  fin  de 
dar  salida  á  una  materia  que  va  continua- 
mente destruyendo  y  desorganizando 
las  partes  con  las  cuales  está  en  con- 
tacto; esta   abertura  se   hace    con    un 
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bisturí  ó  en  su  defecío  con  un  bííen 
cortaplumas,  lnC  practica  siempre  en  el 
lugar  donde  se  Veeí  pus  formar  una  eíe- 
Víicion  central^  y  se  cuidará  hacerla  en  el 
sentido  de  las  libras  muscufares,  por 
egemplo,  si  se  encuentra  el  apostemíi 
en  el  muslo,  la  abertura  será  íongitudi- 
n al; una  regla  general  consiste  en  abrir- 
los siempre  de  abajo  arriba,  y  no  de  un 
lado  del  cuerpo  á  otro,  después  que  el 
pus  ha  salido  se  pone  una  me  chita  mas 
ó  menos  grande  según  el  tamaño  de  la 
abertura,  se  cura  con  el  ungüento  n.^ 
146  puesto  eñ  un  iechififo  de  hilas,  y 
encima  la  cataplasma  n.°  128:  después 
de  tres  ó  cuatro  dias,  ó  mas,  se  saca  la 
mecha  para  no  formar  una  fistola,  \ñ 
regla  que  se  debe  seguir  consiste  en 
ver  si  el  fondo  del  apostema  se  ha 
cicatrizado,  y  si  las  carnes  han  vuelto 
á  la  superficie,  entonces  no  habrá  cui- 
dado que  se  cierre  la  abertura  como 
suelen  decir  en  falso.  Si  acaso  hay  he- 
morragia algo  considerable  se  conten- 
drá con  los  lechinos  empapados  en  el 
aguanüm.  118  v  puestos  sobre  la  he- 
rida. 

Párk  los  apostemas  ó  abcesós  los  me- 
jotes^  remedioB  son:  árgeniciím;  bellado- 
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un,  bryonia,  chamomilla,  hepar  sulphuv- 
ris,  niercurius,    phosphurus,  pulsatillxi, 
rhus  y  sulphur. 

Las  doi^'is  son   6  glóbulos  6,  en  seis 
cucharadas  de  agua. 

Heridas  y  contusiones. 

Todo  cuerpo  estraño  capaz  de  rom- 
per la  continuidad  de  nuestras  partes 
fíroduce  una  iierida;  diñeren  entre  si 
por  motivo  del  instrumento  vulnerarite, 
Iinj  picaduras,  araños,  escoriaciones  ó 
desolladuras,  mordeduras  ó  picadas  de 
insectos^  contusiones  ó  golpes,  rasgo- 
nes ó  apartamientos  violentos  de  las 
partes,  hay  heridas  por  armas  de  fuego, 
por  instrutnento  cortante  como  cuchi- 
llo, sable,  machete  <&c.  por  armas  pun- 
zantes como  puñales,  estiletes  &c.  la 
dirección  de  una  herida  puede  ser  lon- 
gitudinal, transversal,  horizontal,  obli- 
<ma  &C.  su  forma  es  recta,  redonda, 
angulosa,  puede  ser  chica,  grande,  es- 
trecha, superficial  ó  profunda,  penetra 
6  no  en  las  cavidades,  se  limita  al  cutis, 
é  se  estiende  en  los  músculos,  nenviofS, 
arterias,  venas,  víáceras  &c.  existe  en  el 
cráneo,   cara,  pecho,  brazos  y  pier- 
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nas  &c.   tocante    á    su  naturaleza    es 
simple,  complicada,  leve,  grave  ó  mor- 
tal. 

Heridas  punzantes. — Esta  clase  de 
heridas  es  por  su  gravedad  casi  siem- 
pre incurable.  Se  reconoce  en  una  abei*- 
tura  chica  pero  profunda;  estas  íieridas 
reqíiieren  la  dilatación,  pero  si  después 
de  haber  sondeado  se  reconoce  que  son 
superficiales,  se  curarán  con  unas  hihis 
empapadas  en  el  agua  n.°  150. 

Curación  de  las  heridas, —  Las  que 
se  llaman  simples  se  curan  nni<^ndo  |í»s 
dos  bordes  de  la  herida  con  unas  tiritas 
hechas  con  el  emplasto  de  dia(pii!on 
11.°  88  gomado  ó  de  A  adres  de  la  Cruz; 
todo  el  talento  para  esta  unión  consiste 
en  buscar  la  posición  la  mas  natural 
que  es  la  que  tenia  el  enfermo  cuando 
fué  herido;  después  de  esta  operación, 
se  pone  encima  un  lechino  de  hilas 
empapadas  en  bálsamo  católico. 

En  las  soluciones  de  continuidad  he- 
chas con  instrumentos  cortantes  con- 
viene lavar  las  partes  con  árnica  (cua- 
tro 6  seis  gotas  de  la  tintura  madre  en 
una  botella  de  agua)  y  poner  encima 
unos  cabezales  empapados  en  la  misma 
solución.  Ya  se  comprenderá    que    los 


auxilios  quirúrgicos  ¿¡on  de  absoluta 
necesidad;  y  que  si  se  indica  aqui  el 
«so  del  árnica  es  porí|ue  en  muchos  ca- 
sos leves  basta  e?ite  solo  medicamento. 
También  se  puede  usar  para  estos  ac- 
cidentes de  staphysagria  y  sulphur. 

Accidentes  de  las  heridas. — Lo  que 
constituye  la  gravedad  de  una  herida 
es  1.  ^  su  p.ifietraciun  en  algunas  ca- 
vidades, y  la  lesión  de  varios  órganos 
esencialísimos  á  la  exi.^tencia,  como  las 
heridas  penetrantes  del  vientre,  pulmo- 
nes, cerebro  &c.  2  ®  La  hemorragia 
por  la  cortadura  de  alguna  arteria  de 
consideración.  3.  ®  Las  convulsiones 
deíerininadas  por  la  picada  de  algua 
ramo  nervioso.  4  ®  La  gangrena.  5.  ® 
La  cormiocion  cerebral. 

Contra  las  lesiones  de  algún  órgano 
interior,  lo  mas  prudente  es  llamar  á  ua 
cirujano  hábil  que  algunas  veces  podrá 
por  la  dilatación  curarla,  y  mientras 
que  él  venga  se  curará  con  hilas  pues- 
tas sobre  la  herida  con  el  fin  de  evitar 
el  contacto  del  aire  con  los  órganos  in- 
teriores. 

li^n  las  convulsiones  se  pondrá  sobre 
la  herida  un  lechino  de  hilas  mojado 
en  el  n.°  103  y  se  hará  tomar   al  enfer- 


mo  la  pócima  n.°  2í>.  Contra  ía  hemor^ 
ragia  se  pondrá  en  ia  herida  unas  me- 
chas de  hilas  mí?jadas  en  eí  astringen- 
te n.°  118  j  se  apretará  un  poco  fiiertií 
Ib  venda.  La  gangrena  se  curará  con 
eí  polvo  n.^  97,  y  contra  la  conmoción 
tíerebraf  se  sangrará  ai  paciente. 

Cuando  sobrevienen  convulsiones,  si- 
no bastare  árnica,  se  podrá  em olear 
angwstura  ó  cocculus,  6  glóbulos  G,  en 
seis  cucharadas  de  agua^y  darlas  á  me- 
ntido al  enferma. 

laceras  ó  llagáis. 

TJna  de  las  plagas  en  las  haciendas  de 
la  Isla  de  Cuba  y  en  varios  otros  esta- 
blecimientos rurales  de  Méjico  es  \n 
abundancia  de  llagas  en  la  gente  traba- 
jadora; el  verano  en  los  ingentos  y  ca* 
fetales  es  ía  estación  en  que  reinan 
mucho  mas  generalmente  que  en  otro 
tiempo.  Las  llagas  atacan  indiferente- 
mente todas  las  partes  del  cuerpo,  ó  son 
la  consecuencia  de  alguna  inflamación 
simple  ó  bien  existen  acompañadas  de 
algún  virus  particular,  las  hay  internas 
y  esternas;  las  primeras  pertenecen  al 
dominio  de  la  medicina  y  son  poco  al- 


eanzables  por  los  medios  quirúrgicos. 
Solo  hablaré  de  las  úlceras  esternas:  se 
forman  en  la  cabeza,  pecho,  brazo,  y 
particularmente  en  las  estremidades 
inferiores.  Existen  himples  ó  complica- 
das, las  primeras  son  por  lo  común 
efecto  de  a'gun  golpe  6  herida,  las  se- 
gundas son  las  escorhüiicasj  escrofulo^ 
sas,  bubosas,  venéreas  ó  gálicas,  y  can- 
cerosas:  algún  humor  suprimido  j  >l 
reumatismo  agudo  forman  también  lla- 
gas, que  se  venen  la  piel,  los  músculos,  el 
tegido  celular,  huesos,  nervios  &c.  y  en 
ífin  están  con  esceso  de  acción  ó  por 
defecto  y  §pa  viruleiptas  ^egun  el  estado 
fisiológico. 

Causas  generales  de  las  llagas, — 
Tiempo  del  verano,  estación  en  que  los 
hacendados  exigen  trabajos  recios  de 
sus  eselavos  para  acabar  la  cosecha  ae 
€us  frutos,  los  negros  en  los  cañavera- 
íes  y  cafetales  se  arañan,  se  dan  golpes, 
p^idas,  se  hieren,  \o^  m^iyorales  no  quie- 
ren hacer  c^so  de  estos  males,  se  en- 
vegec^n  y  forman  llagas  de  modo  que 
para  no  perder  e|  tiempo  de  dos  dias  de 
un  negro  sacrifican  algunas  veces  un 
año  entero;  los  vicios  venéreo^,  bubo- 
sos, leprosos  &.c.  Iqs  íilimentos  conti- 


nuniueníe  saínelos,  eí  retroceso  de  íii^- 
mores  j  rnfermedades  cutáneas  causan 
también  las  llagas. 

Smtomas generales. — La  ulcera  sim- 
ple es  de  nn  color  rojo,  el  pus  ni  es  muy 
espeso,  ni  muy  líquido,  ni  sanguinolen- 
to, ni  con  mal  olor,  es  blancuzco,  los 
botones  carnosos  ni  brotan  ni  se  elevan 
demasiado,  y  la  llaga  se  va  curando  de 
la  circunferencia  al  centro  con  la  mayor 
facilidad. 

La  úlcera  escorbútica,  no  presenta 
señas  de  inflamación,  no  hay  calor  ni 
ardor,  ofrece  un  color  blancuzco  y  páli- 
do, sus  bordes  son  siempre  sanguino- 
lentos, nunca  para  su  formación  prece- 
den los  golpes,  ni  heridas,  se  forma  una 
mancha  de  color  cobrizo,  que  en  abrién- 
dose deja  fluir  una  sangre  acuosa  y 
descolorida.  La  escrofulosa  se  nota 
particularmente  en  el  pecho,  y  debajo 
del  sobaco,  su  formación  es  lenta,  em- 
pieza por  una  elev.  cion  en  la  piel  con 
algún  dolor  y  calor,  se  va  insensible- 
mente llenando  de  una  materia  como 
agua,  que  se  vuelve  después  espesa, 
amarilla,  fétida  y  acre,  estas  llagas  to- 
man el  nombre  de  lamparones  abier- 
tos: véase  Escrófulas.  La  úlcera   vené- 
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rea  torna  varios  nomi)r«s  segiin  eí  xjn- 
raje  en  que  existen:  véase  el  artículo 
enfermedad  venérea  y  gonorrea;  lo  mis- 
mo para  !as  llngas  cancerosas,  véase 
afección  cancerosa;  para  las  llagas  ba- 
bosas, véase  el  así.  Bubas. 

Curación. — Sea  ci  qne  fuere  el  pa- 
raje donde  existan  las  llagas,  todas  de- 
ben curarse  según  su  especie,  cada  per- 
sona celebra  un  remedio  para  su  sana- 
cion  por  haber  acertado  con  la  especie 
de  llaga  que  se  curaba  por  aquel  re- 
medio. 

La  úlcera  simple  exige  solo  el  aseo, 
el  descanso  del  sugeto  afectado  de  la 
llaga,  se  lava  con  el  agua  del  subnitra- 
to  n.°  112  y  se  abriga  dtíl  contacto  del 
aire  co:i  unas  hilas  cubiertas  del  un- 
fi^üento  n.°  14í>  y  levemente  vendada 
con  una  venda  circular.  Todas  las  lla- 
gas virulentas,  venéreas,  bubosa*,  se 
curan  como  está  iudicadt)  en  cida  ar- 
tícído  donde  se  trata  de  la  enfermedad 
en  general.  Las  ulceras ^sfw7/>srt5  reco- 
nocen siempre  ó  la  caries,  ó  la  abertu- 
ra de  algún  órgano  cuya  podre  se  ha 
hecho  un  catnino  causa  eficiente  de  la 
fistola,  la.s  hay  en  el  ano,  vegiga,  y  [)ara 
su  curación  es  [)reciso    curar  primera- 


mente  el  órgano  atacado,  á  este  efecto 
sellainará  un  cirujano  hábil. 

Las  llagas  gangrenosas  se  curarán 
lavándolas  todos  los  días  con  el  agua 
n.°98y  aplicando  unas  planchuelas  de 
hilas  mojadas  en  el  n.°  1Í3. 

Cuando  la  supuración  de  una  llaga 
es  muy  fuerte  se  emplea  belladona, 
niercurius,  pulsatiilay  sulpbur. 

Si  las  llagas  se  ioñaman  y  «e  irritan 
rnucho,  se  emplearán  chamomilla  y  si- 
íieea:  las  dosis  de  estos  remedios  y  de 
los  anteriores  será  de  6  glóbulos  6,  en 
#eis  cucharadas  de  agua. 

Eíifcrmedades  de  los  huesos. 

Las  principales  y  mas  comunes  en 
las  fincas,  son  la  ioreedura  ó  esguince, 
la  fxóstasis,  la  caries^  la  anquilosis»  las 
¿vjaciones  y  fracturas^ 

La  torcedura  consiste  en  una  desvif^- 
cion  ín<^on)pl€ta  de  los  huesos  de  cual- 
tjuiera  articulación,  vuelven  pronto  á 
su  hiofar,  pero  dejan  un  dolor  agudo 
por  algún  tienipo,  la  curación  consiste 
en  poner  la  parte  afectada  en  agua  fría, 
y  encima  unos  cabezales  mojados  en  el 
ügm  n-"  13 1.  La  exotosis  es  un    tumor 
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huesoso  elevado  que  puede  formarse  en 
varios  lugarew«:  los  mas  comunes  son  en 
la  pierna,  cabeza  y  brazos;  se  aplicará 
encima  la  cataplasma  níim.  126y  se 
pondrá  el  emplasto  «úm.  132. 

En  las  enfermedades  de  los  huesos, 
como  el  esguince,  que  otros  llaman  tor- 
cedura,  conviene  mucho  el  reposo,  y  el 
uso  del  árnica  interior  y  esteriormente. 

ItEL  caries  y  la  anquilosis  requieren  Ui 
mano  de  un  cirujano  hábil. 

Luxaciones. 

Esta  enfermedad  que  se  conoce  bajo 
el  nombre  de  dislocación  consi-^te  en  la 
desviación  de  un  hueso  fuera  <íe  su  co- 
yuntura por  alguna  violencia  esterior  ó 
interior. 

"  Causas  y  síntomas. — Los  golpes,  las 
caidas,  los  Cv^^fuerzos  muscidaresy  otras 
violencias  insólitas;  luego  que  U'i  luje- 
so  está  fuera  de  su  articulación,  se  for* 
ma  un  tumor  duro  cansado  por  la  ca* 
beza  del  hueso  desarticulado,  se  perci^ 
be  una  hoyada  en  el  lugar  donde  esta- 
ba antes,  hay  dolor  agudo,  rigidez  y 
tensión  de  los  músculos,  en  ^om[»aran- 
do  el  miembro  opuesto  al  diaílocado,  el 
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gano  es  mas  corto  ó    mas   largo   segim 
la    especie    de    d*LsIocacion ,   pero   hay 
siempre  una    diferencia   en   mas   ó   en 
Dienos. 

Ctracion. — Consiste  en  poner  los 
huesos  en  su  estado  natural  y  mante- 
nerlos puestos;  á  esie  efecto  se  colo- 
ca al  enfermo  en  una  posición  conve- 
niente y  adecuada  para  que  los  huesos 
se  a[)roximen  ya  naturalmente  unos  á 
otro>;  y  se  hará  entonces  la  reducción', 
sentado  6  acostado  el  enfermo,  una  per- 
sona estira  fuertemente  por  abajo  de  la 
disilocacion  y  otra  tira  ¡jor  arriba,  mien- 
tras que  una  tercera  repone  el  hueso 
en  su  lugar,  echando  la  cabeza  del  hue- 
S'i  de  arriba  abnjo,  de  un  lado  á  otro  ó 
viceversa  seg-m  la  especie  de  luxacio- 
nes; estos  tres  tiempos  se  llaman  estén- 
sion,  contr  ícstension  y  coaptación.  De.-  - 
pues  (pie  el  hueso  está  com[)ue»to,  se 
afílica  un  cabezal  mojado  en  el  agua 
nuin.  134  y  se  venda  con  un  vendage 
circular. 

Fracturas. 

Esta  íifeccion  quirúrgica  que  se  sue- 
le W'ánmv  rotura  existe  como  las  disio- 
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raciones  por  alguna  violencia  esterior 
ó  ¡üterior.  Se  reconoce  qne  un  hueso 
está  roto  en  su  (le?íviacion,  su  longitud, 
la  desigualdad,  la  flexión  y  mili  direc- 
ción del  miembro  fracturado,  compara- 
do con  el  otro  sano  del  lado  opuesto,  en 
moviéndolo,  se  oye  un  ruido  causado 
por  los  fragmentos  rí>tos. 

CuicACiON.  —Se  hará  lo  mismo  que 
en  laí  dislocaciones,  con  la  diferencia 
fpie  la  e>>*tension  es  algo  mas  fuerte,  y 
que  el  vendaire  reipiiere  otras  condicio- 
nes, en  estos  dos  casos  se  llamará  á  un 
cirujano  distinguido. 

Quemadura, 

En  la  quemadura  simple  se  untará  el 
lugar  quemado  con  el  níim.  127ycuan- 
dijes  violenta  y  que  la  cutícula  se  levan- 
te, se  acudirá  á  los  remedios  internos 
níim.  44,  las  pócimas  núin.  *23  y  las  un- 
ciones con  el  aceite  de  almendra  y  ce- 
rato  de  Saturno.  * 

En  los  casos  de  quemaduras  se  pue- 
den dar  los  remedios  siguientes:  acóni- 

*  Todas  las  otras  enfermedades  pertenecientes  á  la 
cirugía,  necesitan  de  una  mano  hábil,  asi  son  la  catarata, 
los  iobanilios,  las  hermas  &c. 
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to,  caiist'cum,  lacberití,  carbo  vegetabi- 
lls,  strafiioniurn  y  urticaria. 

Las   óoús  son    6  glóbulos  6,    en  seis 
«ueharadas  de  agua» 


ARTICULO  SEGUNDO. 

De  las  operaciones  que  debe  saber 
practicar  todo  hombre  encargado  de 
una  finca  de!  campo,  y  toda  persona 
viviendo  en  las  aldeas» 

Amputación  de  las  falaiigfs  fíelos  de- 
dtfs  de  las  estr entidades  superiores  é 
inferiores  (dedos  de  la  mano  y  pies») 

Sucede  muy  frecuentemente  en  el 
campo  que  los  negros  de  las  haciendas 
en  los  ingenios  en  particular,  se  fractu- 
ren y  reciban  en  los  dedos  golpes  con- 
tusos, ó  bien  presiones  entre  los  trapi- 
ches que  se  los  aplastan,  vienen  á  la  en- 
fermería en  este  estado,  y  muchas  veces 
la  salud  de  ellos  depende  de  la  corta- 
dura de  uno  ó  dos  dedos  que  en  que- 
dándose, determinan  la  gangrena  y  á 
veces  la  muerte  del  individuo,  en  este 


caso  se  hará  lavar  la  herida  con  vtí  co- 
íjímiento  de  romero  y  vino  seco,  ef  ope- 
rador tiene  en  sjis  manos  un  bisturí 
recto,  reconoce  las  articulaciones  y 
corta  un  poco  mas  arriba  del  lugar  he- 
rido, haciendo  una  amputación  circu- 
lar, pasando  el.  bisturí  al  rededor  de  la 
coyuntura,  cuidando  de  conservar  bas- 
tante cutis  para  después  unir  perfecta- 
mente la  cortadura  con  unas  tiritas  del 
empla.^íto  aglutinativo  níim.  88,  se  po- 
nen unas  hilas  empapadas  en  bálsamo 
católico,  se  venda  y  no  se  levanta  el 
aparato  antes  de  dos  dias,  y  se  sigue 
curando  como  está  dicho  art.  heridas. 

Sangrías  en  generah 

La  sangría  que  es  un  remedio  tan  efi- 
caz en  ciertos  casos  es  muy  perjudicial 
cuando  no  se  practica  á  tiempo;  es  una 
de  las  operaciones  las  mas  esenciales  y 
que  toda  persona  deberia  saber  practi- 
car para  que  en  caso  de  necesidad  pu- 
diese egecuíaria,  y  á  veces  salvar  la  vida 
á  un  hombre. 

Siendo  el  círculo  de  la  sangre  sin 
principio  ni  fin  como  lo  hemos  notada 
art.  5,  poco  importa  el  lugar  de  donde  s*e 
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«acá;  estas  palabras,  sangrías  derivati- 
vas, revulsivas  &,c.   son   abstracciones 
antiguas  que  el  tiempo  y  la    costumbre 
hacen  respetar.  Se  saca  la   sangre    del 
cuerpo  para  disminuir  su  cantidad,   L  ^ 
porque  ella  e.^tá  demasiado  esciíada;  2.° 
por(pie  su  cantidad  es  sobrada  y  puede 
comprometer  lá  existencia;  3,  ^  por  mo- 
tivo de  encontrar  en  su  curso  un  lugar 
adolorido  que  la  hace  parar  allí  y  en  su 
detención  puede   haber  malos   resulta- 
dos; pero  nunca  se  saca  la    sangre   f^or 
estar  mala,  entonces  seria  necesario  es- 
traerla  toda.    La   sangria  se  hace  jmr 
medio  de  la  lanceta  ó  por  medio  de  las 
ventosas,  ó  sanguijuelas;  el  primer  mo- 
do es  siempre  mejor  y  mas  pronto,  y  los 
otros  dos  no  convienen   sino  en  los    ca- 
sos de  inflamación  local  en  que  se  pue- 
de estraer  la   sangre  del    lugar    mismo 
inflamado    ó  bien   muy  cercano,  como 
sucede  en  las  inflamaciones   del  pecho, 
ojo,  oido,  y    algunos   tumores    como  el 
panadizo  incipiente:   pero   es   un  error 
bien  grande  cr^er  que  por  aplicaciones 
de  sanguijuelas  en  la  boca  del  estóma- 
go, ó  bien  en  los  dos  lados  del  cuerpa, 
se  va  á  estraer  sangre  dé  los  vasos  capi- 
lares del  estómago,  intestinos,   bazo  ó 
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hígado;  lo  que  se  hace  en  semejante 
caso  es  sacarla  de  los  músculos  y  tegi- 
do  celular  bajo  el  cutis,  y  cuando  in- 
flamaciones violentas  atacan  los  órga- 
nos interiores,  como  el  cerebro,  hígado, 
estómago  &c.  mas  vale  en  lugar  de 
perder  tieinpo  con  semejantes  emisio- 
nes pequeñas  é  inútiles  practicar  pron- 
to la  sangría  del  brazo  ó  pies  indife^ 
rentemente.  Véanse  gastritis,  enteritis, 
hepatitis,  dolor  de  costado  &c.  pág.  18o 
Muchos  fisiologistas  piensan  que  la 
sangre  en  los  bazos  mas  pequeños  (los 
capilares)  corre  por  su  propia  tonici- 
dad por  una  especie  de  undulación  sin 
obedecer  al  impulso  dado  por  el  co- 
razón, y  es  sobre  esta  teoría  que  han 
fundado  la  multiplicidad  de  las  sangrías 
locales,  pero  no  hay  prueba  de  algún 
p^so  para  semejante  aserción,  y  es  mas 
F-eguro  creer  que  la  circulación  siendo 
interminable  obedece  á  la  acción  enér-, 
gica  del  órgano  muscular  llamado  co«*. 
razón;  y  siendo  asi  como  lo  creo,  sieitir 
pre  es  preferible  la  sangría  general  por 
medio  de  la  lanceta  que  en  un  mome«-. 
to  disminuye  la  cantidad  de  la  sangro,j 
y  por  consiguiente  la  del  lugar  donde 
está  sobrada. 
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Modo  y  lugares  donde  se  practica    ía 
sangría  con  ¿a  lanceta. 

Se  llama  sanarla  la  ernfv«!íon  que  se 
hace  de  este  fluido  por  medro  de  la  a- 
bertura  de  un  vaso  sanguíneo;  sí  es  wim 
vena  la  que  se  abre,  se  llama  sangría 
venosa,  y  si  se  estrae  la  sangre  de  una 
arteria,  sangría  arterial  (flebototnia  y 
arteriotoniia);  esta  ultima  es  muy  rara 
y  requiere  una  mano  hábil. 

Sangría  venosa. 

Para  sangrar  se  debe  atender  1.^  á 
preparar  todo  lo  necesario;  2.°  escoger 
nn  lugar  conveniente  para  el  sangrador 
y  para  el  que  se  va  á  sangrar:  S.""  picar 
la  vena  la  mas  aparente;  4.°  tener  lista 
una  venda  de  paño  para  apretar  el  brazo 
y  con  el  ñn  de  retener  la  sangre  veno- 
sa que  va  de  abajo  arriba  volviendo  ai 
corazón;  5  «  practicar  una  incisión  bas- 
tante grande  para  que  se  puedan  deter- 
minar bien  los  efectos  de  la  sangria;  6.^ 
tomar  preeauciíHjes  para  que  la  sangre 
galga  de  un  modo  constante  y  uniforme; 
7.^  hacer  después  la  cura,  para  que  !a 
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cicatrización  de  la  vena  abierta  pueda 
hacerse,  y  no  eí^tar  con  el  cuidado  que 
se  vuelva  á  abrir  cuando  el  enfermo  esté 
tranquilo.  A  cuyo  efecto  (¡^angria  del 
bra/.o)  se  hace  levantar  la  manga  de  la 
camisa  hasta  arriba,  se  mira  en  el  do- 
blez de  uno  de  los  brazos  la  vena  mas 
aparente  sea  la  que  fuere,  se  comprime 
mas  arriba  por  medio  de  la  venda  de 
paño;  se  debe  uno  cerciorar  del  lugar 
donde  pasa  la  arteria:  por  medio  del  de- 
do, se  sentirá  la  pulsación,  de  este  mo 
do  se  evita  de  picarla,  entonces  senta- 
do ó  derecho,  se  toma  de  una  mano  el 
brazo,  se  comprime  un  poco  la  vena 
que  se  va  á  picar  con  el  dedo  pulgar  ó  ín- 
dice, de  la  otra  mano  teniendo  la  lan- 
ceta y  apoyando  un  poco  con  el  tercer 
dedo,  se  mete  con  suavidad  y  oblicua- 
mente la  punía  de  la  lanceta  en  la  vena 
alzando  perpendicídarmente  la  mano 
que  no  se  ha  movido,  entonces  se  hace 
una  incisión  de  una  linea  y  media  á  dos 
lineas  de  ancho,  el  chorro  de  la  sangre 
basta  para  indicar  si  la  sangria  ha  sido 
bien  hecha;  se  afloja  un  poco  la  ligadu- 
ra y  se  deja  correr  hasta  la  cantidad 
requerida,  en  este  tiempo  se  puede  ace- 
lerar la  salida  de  la  sangre  por  el   mo- 
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vituiento  de  los  dedos  ó  la  compresión 
de  los  músculo?,  dando  al  enfermo  al- 
gún objeto  redondo  que  mueva  entre  sus 
dedos;  después  de  acabada  la  sangria  y 
retirada  la  ligadura,  se  cura  poniendo 
un  cabezalito  empapado  en  buen  vina- 
gre ó  agua  de  Colonia;  y  se  pone  una 
venda  circular  larga  de  dos  ó  tres  va- 
ras, de  modo  que  forme  la  figura  de 
un  8. 

Para,  la  sangria  del  dorso  de  la  mano 
S;e  pone  esta  en  agua  caliente,  se  hace  h% 
ligadura  dos  pulgadas  mas  arriba  de  la 
muñeca  y  se  pica  la  Vfr-na.  La  de  los  pies 
se  practica  poniéndolos  también  en  agua 
caliente,  se  hace  la  ligadura  por  encima 
dellobillo,  se  escoge  la  vena  mas  visible, 
y  se  pica  haciendo  la  incisión  de  medio 
ladt»,  se  vuelven  á  poner  los  pies  en  el 
agua,  se  conoce  que  hay  la  cantidad  su- 
ficiente  de  sangre,  en  el  color  mas  ó  mcr 
nos  subido  del  agua,  se  cura  con  un  oaT 
bezaiito  y^una  venda  circular. 

Para  la  sangria  del  pescuezo  ó  de  las 
yugulares,  se  debe  llamar  á  un  ciruja- 
naó  algún  barbero  distinguido. 
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Accidentes  de  la  sangría. 

Esta  operocion  aunque  fácil  está 
acompañada  algunas  veces  de  acciden- 
tes  raros  á  la  verdad  pero  que  se  deben 
conocer;  los  principales  son:  J°  el  equi- 
mosis 6  derramaíniento  de  la  sangre 
formando  un  tumorcito  mas  ó  menos 
rojo;  2.^  la  picadura  de  la  arteria  que 
da  lugar  á  una  hemorragia  tremenda,6 
la  del  nervio,  tendón  &c.  que  pueden 
determinar  convulsiones;  3.°  la  lanceta 
se  rompe  algunas  veces  y  se  queda  la 
punta  adentro.  ^  * 

CuRAcioiv,— Contra  el  equimosis'  §é 
aplicarán  los  fomentos  n.'»  134,  y  si  es 
grande  hasta  formar  un  tumor  sanguí- 
neo, se  abre  y  se  da  salida  á  una  sangra 
ya  corrompida,  poniendo  después  cabe- 
za les  empapados  con  el  licor  n.°  134. 

Lapicadura  de  la  arteria  es  grave; 
en  semejante  caso,  se  hace  una  compre- 
sión fuerte  en  el  brazo  mientras  tantd 
que  se  busca  un  cirujano  hábil.  • 

Contra  la  picadura  del  nervio  ó  ietí^ 
don  se  usarán  las  aplicaciones  calman- 
tes n.°  103,  y  se  hará  beber  al  enfermó 
la  pócima  n''  23.  La  salida  de  una  ma- 
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teria  acuosa  y  la  no  curación   de  la  he- 
rida, indica  que  se  ha    picado  un    vaso 
linfático.    Secura  con  las  aplicaciones 
astringentes  níim.  113  en  cabezal. 

Sanguijuelas, 

La  sangria  que  se  hace  por  medio  de 
las  sanguijuelas,  requiere  que  ellas  es- 
ten  sanas  sin  haber  servido  janeas  para 
otras  personas,  porque  pueden  comuni- 
car las  enfermedades  contagiosas.  Des- 
pués de  haber  lavado  con  agua  calien- 
te, el  lugar  donde  se  van  á  aplicar,  se  to- 
man las  sanguijuelas  que  f)rimeramente 
se  han  sacado  fuera  del  agua  media 
hora  antes  de  ponerlas,  se  cogen  con 
un  lienzo  una  por  una,  se  presentan 
por  la  cabeza  en  el  lugar  donde  deben 
picar;  ó  bien  lo  que  es  mejor  se  ponen 
todas  en  un  vasito  ó  copita  vacia  que  se 
pone  boca  abajo  sobre  el  cutis,  y  se 
sujeta  en  esta  posición  hasta  que  ellas 
estén  todas  pegadas,  cuando  esstán  har- 
tas, caen  por  si  mismas,  cuando  dilatan 
en  despegarse^  se  pone  encima  de  ellas 
un  grano  de  sal,  y  caen  al  momento;  se 
favorece  la  emisión  sanguinea  con  lo- 
ciones de  agua  libia,  y  si  es  demasiada, 
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í5e  pone  sobre  la  heridita  el  n.^    134,  ó 
bien  uo  pedacitc)  de  vesica.  Para  vaciar 
la  sangre  qu€coUÍtn3n  laa  s  uiguijuelas, 
se  pondrán  en  un  poco  de  agua  salada 
8Ín  dejarlas  mas  que  el  tiempo    necesa- 
rio para  el  derrame  de  la  sanare  que  las 
tenia  hinchadas.  Las  sanguijuelas   son 
á  la  verdad  un  medio  fácil  y    favorable 
para  obtener  en  todas  las  enfermedades 
que  necesitan    de    una   sangria   local, 
efectos  prontos  y  seguros;  son  muy  úti- 
les como  lo  hemos   dicho  en  todas  las 
inñamaciones  esternas,  como   la   oftal- 
mia,  la   angina,  panadizo,   nlraorranas, 
pujos  &c.    se  pondrán  tantas  como  se 
pueda  en  el  lugar  adolorido,  pero  aun  á 
pesar  déla  moda  y  fama  de  que  gozan  de 
íilgun  tiempo  acá,  he  sido  testigo  de  tan- 
tos accidentes  ocasionaílos  sea   por  su 
demasiada  cantidad,    sea  por    la   este- 
nuacion  qu€  habian   determinado,    que 
no  puedo  menos  de  aconsejar  á  los  ha- 
cendados d^tío  usarlas  sino  e«   los  ca- 
sos de  una  necesidad  absoluta,  y  tener 
la  mayor  moderación  en  el  número  de 
ellas,  que  no  se  ignore  que    cada   san- 
guijuela priva  al  individuo  de  una  onza 
de  sangre  sin    contar  con    la  que   saU 
después  de  su  calda. 


Ventosas, 

Ésta  operación  que  se  practica  en  ios 
ííasos  semejantes  á  los  que  necesitan 
•4as  sanguijuelps*  consiste  en  hacer  leves 
incisiones  con  la  lanceta  ó  bien  un  es- 
carificador (sajador).  Se  aumenta  la 
íifluencia  de  la  sangre  bañando  la  par- 
te donde  se  van  aplicar  las  ventosas  con 
Bgua  caliente,  se  toma  una  copita  hecha 
ú  propósito  oblen  otra  cualquiera  vasija 
se  quema  una  bolita  de  algodón  solo,  ó 
^bien  niojada  en  aguardiente,  y  después 
^e  haber  hecho  levantar  el  c«íis  y  lla- 
toádoá  esta  parte,  se  hacen  las  incisio- 
ties  dejando  correr  la  sangre  como  en 
las  sBFigúijuelds.  Cuando  la  intención 
^^  de  irritar,  no  se  escarifica,  se  llaman 
entonces  ventosas  secas. 

¿5  i  J  ^  i 

-i^'i^  '  Vegigatorio. 

®é  coiíiponen  de  cantáridas  reduci- 
^ai^  á  polvo,  mezcladas  con  algún  un- 
güento ó  bien  puestas  en  un  poco  de 
levadura,  se  aplican  en  cualquiera  par- 
te del  ctrerpo.  con  e!  fin  de  llamar  no  la 
irritación,  pero  el  humor  qu«  la  causa- 
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bn;  conviene  particularmente  en  los 
afectos  linfáticos:  véase  esta  clase  pág^. 
238.  Antes  de  aplicar  un  vegigatorio 
se  afeita  perfectamente  la  parte  de  los 
vellos  que  la  cubrt'n,  y  se  moja  con 
buen  vinagre,  no  se  debe  pasar  de  vein- 
te horas  para  levantar  un  vegigatorio; 
en  habiendo  una  ampolla  bien  formada 
se  pica  y  se  abre  de  una  sola  tijererada, 
^in  arrancar  la  cutícula,  operación  inú- 
til, bárbara  y  dolorosíj^ima;  se  cubrirá 
la  llaga  con  una  hoja  tierna  del  pláta- 
no, untada  de  un  poco  de  aceite  tibio 
de  almendra;*;  cuando  se  necesita  con- 
servar mucho  tiempo  un  vegigatorio 
secura  con  el  ungüento  amarillo  níim. 
130  mezclado  con  el  polvo  de  cantá- 
ridas. 

Moxa. 

Asi  se  llama  una  pelota  de  algodón 
de  una  forma  conoid<ia,  dura,  y  empapa- 
da de  aguardiente;  se  enciende,  y  asi 
se  aplica  sobre  cualquiera  parte  hasta 
producir  una  quemadura  fuerte;  esta 
operación  se  practica  en  los  casos  apu- 
rado^,  en  la  apoplegia,  las  convulsiones, 
-los  estados  de  privación  &c»  en   todas 


las  circunstancias  en    que   se  necesita 
un  efecto  pronto. 

Vacuna. 

La  casualidad  ha  hecho  descubrir  que 
ia  njateria  de  un  granito  en  la  ubre  de  la 
vaca,  é  inoculada  en  el  hombre  destruye 
enteramente  la  susceptibilidad  de  po- 
der contraer  la  viruela;  la  esperiencia 
de  todas  las  naciones  civilizadas  de  Eu- 
ropa, y  la  desaparición  completa  de  la 
viruela  en  Francia  prueba  la  eficacia 
de  aquel  remedio  preservativo  de  tan 
horrorosíMuai;  algunas  escepciones  que 
eitan  los  detractores  de  aquel  descubri- 
miento, nada  prueban,  sino  que  hay 
hombres  que  jamas  se  rinden  a  la  evi- 
dencia por  espíritu  de  contradicción  ó 
por  ignorancia. 

La  vacuna  en  los  paises  calientes 
corre  sus  periodos  con  mas  rapidez  que 
en  las  regiones  frias;  muchos  médicos 
leen  las  obras  escritas  en  Europa,  y  al- 
gunos creen  que  la  vacuna  es  falsa  por 
no  haber  se<rui(lo  la  misma  marcha  des- 
crita  por  los  autores  europeos,  por  es- 
te error  muchas  personas  han  vuelto  á 
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vacunar  á  sus  hijos  creyendo  la  vacuna 
falsa. 

Operación  de  la  vacuna. — Se  prac- 
tica ó  con  una  lanceta  ó  bien  con  una 
aguja;  nunca  se  dehe  esperar  mas  que 
ocho  días  para  sacar  el  pus  vacuno 
después  de  este  tiempo,  la  materia  se 
pone  espesa  turbia  y  no  se  puede  fiar 
en  su  eficacia;  debe  ser  la  materia 
enteramente  transparente;  cuando  se 
vacuna,  se  hace  bajo  la  epidermis  ó  cu- 
tícula una  incisión  ó  aberturita  super- 
ficial, poco  importa  (pie  salga  la  sangre, 
todo  el  esmero  consiste  en  dfjar  bien 
secar  la  herida  con  el  cuidado  que  el 
niño  no  se  limpie  6  se  rasque  durante 
las  dos  primeras  horas. 

Síntomas^  marcha  y  señas  de  la  ver- 
dadera vacuna:  después  del  tercer 
dia  aparece  en  el  lugar  mismo  de  la  pi- 
cada una  eminencia  ó  tiimorcito,  duro, 
sin  color;  sucede  á  e^ta  un  grano  depri- 
mido en  su  centro,  aumentando  po(^o  á 
poco  de  estension  y  tamaño;  al  quinto 
dia,  aparece  un  rodete  saliente  y  cir- 
cundado de  un  círculo  mas  ó  menos  ro- 
jo, y  de  un  color  moreno  mas  subido  en 
los  negros;  del  sesto  al  octavo  dia,  exis- 
te en  el  granito  un  líquido  iransparen- 
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le que  se  muestra  en  forma  de  una 
gotita  cuando  se  pica  el  grano;  del  oc^ 
tavo  al  onceno  día  la  hinchazón  del  cu- 
tis aumenta,  el  grano  es  largo,  menos 
visible  y  blancuzco,  del  duodécimo  ern-' 
pieza  la  desecacio»i  que  se  estiende  del 
centro  á  la  circunferencia,  se  forma  una 
costra  seca,  dura  y  amarillenta,  se  Vá 
cayendo  á  los  veinte  ó  veinte  y  cinco 
dias  dejando  una  cicatriz  profunda  é 
indeleble. 

Toda  erupción  que  no  presente  estoá 
caracteres  puede  mirarse  como  falsa 
vacuna, 

ARTICULO  TERCERO, 

De  LOS  MKOICAMENTÓS  EN  GENERAL. 

Definición, forrtuí,  nombres  délos  me- 
dicamentos que  se  suelen  usar  en  la 

medicina, 

"I 

ib 

El  nombre  de    remedio    sé  aplica   & 

todo  agente  físico  ó  moral  caphz  de  cii'- 

rar  ó  aliviar  una  enfermedad:    y  se  Wn- 

m^   medicamento  y  todo  agente    físico 
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aplicado  estefior  ó  ¡nteriorniente  al 
cuerpo  humano  con  el  fin  de  cambi^ir 
el  estado  actual  de  enfermedad  en  otro 
de  salud;  los  medicamentos  internos 
ínas  generales  se  toman  bajo  la  forma 
de  tisana  ó  agua  común, pócima,  (niuU 
ciouj  polvo,  opiata,  sirope,  pildora  l^c. 
Los  estemos  principales,  son  el  baño, 
gárgaras  y  buches,  frotación,  unción, 
ungüento,  inyección,  polvo,  colirio,  ve- 
sicante y  rubrfaciente  ^c. 

La  tisana  ó  agua  común  es  ía  que 
toma  el  enfermo  á  pasto  3^  por  tazas  de 
cuando  en  cuando,  según  la  clase  de 
enfermedad;  para  hacer  las  tisanas  en 
general  (infusiones  y  cocimientos)  se 
hace  hervir  el  medicamento,  sea  yerba/ 
hojas,  leños,  cascaras,  raices  átc.  en  la 
Cantidad  de  una  botella  de  agua,  se 
cuela  y  se  endulza  con  jarabe  ó  azúcar 
según  está  indicado  en  cada  especie,  y 
se  administra  siempre  tibia. 

Pócima. — Asi  se  llama  un  remedía 
que  se  hace  con  tres  ó  cuatro  onzas  de 
líquido,  añadiéndoles  como  la  base,  el 
polvo,  ó  gotas  prescritas  y  se  endulza 
con  un  jarabe  ó  azúcar;  unas  veces  se 
compone  con  algún  cocimiento,  otras 
con  el  agua  sola  fría:  sg  da  ordinaria- 


niente  en  dos  partes    ó    á   cucharadas, 
asi  son  los  lochs,  ios  julepes  &c. 

JEmídsion, — todo  medicainenlo  he- 
cho con  orchata  ó  leche  de  almendras, 
toma  el  nombre  de  emídsion;  asi  es  que 
las  hay  nitradas,  ofíiadas,  purgante*?, 
calmantes  &c.  según  la  clase  de  medi- 
camentos empleados  en  ella. 

Polvo, — Toda  sustancia  medicamen- 
tosa reducida  á  polvo,  y  que  se  toma 
interiormente  se  Mama  p<flv(f,  por  lo  co- 
mún se  divide  en  varias  partes  ó  pape- 
lillos. 

Opiata, —  Medicamento  espeso  que  se 
hace  con  jarabe,  miel  y  algunos  polvos 
ú  otras  sustancias  con  las  cuales  se  for- 
ma una  materia  de  la  consistencia  de  al- 
guna jalen;  las  conservas  son  un  poco 
mas  espejas. 

Sirope  ó  jarabe, — Bajo  este  nombre 
se  conservan  en  forjna  liquida  unos  me- 
dicamentos mas  agradables  y  menos  re- 
pugnantes que  las  otras  formas. 

Pildoras, — Medicamentos  que  bajo 
la  forma  de  bolitas,  se  pueden  tragar 
con  mas  facilidad,  la  pildora  contiene 
cuatro  ó  cinco  granos,  y  el  bolo  seis  ó 
siete:  se  hacen  uno  y  otro  mezclandg  el 


metlicameríto  con  un  jarabe  ó  m^iga  áú 
pan, 

^rt^/;.~La  inmersión  d«  toda  el 
cuerpo  ó  de  iina  de  >!us  partes  en  agua 
se  llama  baño:  los  \\í\yfr¿o.i,  tibios^  ca^ 
líenles^  minerales,  de  vapor,  secos  y 
húmedus,  de  aspersión  ó  charroSy  asi  es 
que  se  dice  baño  general  6  parcial^  sim- 
ple ó  medicinaL 

Buche  y  gcvrgara  -Todo  el  mundo  en- 
tiende estas  dos  palabras  lo  ípie  se  de» 
be  obt  ervar  es  que  en  las  gárgaras,  se 
detiene  un  momento  ia  respiración  para 
no  tragarla  sustancia  introducida  en  la 
garganta. 

Frotación  y  tinción. — El  primero  se 
Círecuta  freorando  con  alíjun  cocimiento 
c>  algún  espíritu  las  partes  afectadas,  y 
la  unción  se  hace  comunmente  lo  mis» 
nio,  pero  con  algim  cuerpo  graso. 

T/ngürnto. — Se  entiende  con  una  es- 
pátula ó  una  cucbara  ó  cuchillo  sobre 
un  trapo  ó  sobre  planchuelas  de  hilas,  y 
se  aplica  sobre  las  úlceras,  teniendo  el 
cuidado  que  cubra  bien  toda  la  llaga 
para  que  no  pueda  penetrar  el  aire. 

Inyección. — Sea  que  se  hagan  en  el 
oido  ó  la  uretra  se  egecutarán  de  modo 
ano  lastimar  las  partes  atacadas,  ^par- 
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ticularmente  cuando  se  practican  en  el 
intestino  recto,  ayudas,  lavativas. 

Polvo  esterior mente. — Los  hay  ab- 
POrventes  y  cáusticos,  se  Iiechan  por 
pizcas  particularmente  sobre  las  partes 
elevadas  y  callosas  de  una  llaga. 

Colirio. — Todo  medicamento  este- 
rior  líquido  aplicado  en  el  ojo  en  forma 
de  bañitos  se  llama  colirio,  los  hay  e&-; 
pesos,  grasos  y  acux)sos. 

JRubefaciente  y  vesicante. — El  pri- 
mero consiste  en  j>oner  la  parte  sobre 
la  cual  se  aplica  de  un  color  mas  subi- 
do, (mas  rojo  en  el  hombre  blanco)  y 
el  segundo  indica  todo  m^ídicamento 
capaz  de  formar  empolla,  como  los  ve- 
gigatorios. 

Pesos. — En  este  opúsculo  la  librase 
compone  de  diez  y  seis  onzas.  La  ons^a' 
de  octix)  dramas,  aquella  de  tres  escrú- 
pulos y  este  de  veinte  y  cuatro  granos, 
el  grano  corresponde  al  peso  de  un 
g^rano  de  arroz  ó  cebada;  la  cantidad 
de  líquido  que  entra  en  una  botella  or- 
dinaria equivale  á  dos  libras,  media  bo- 
tella auna  libra,  y  la  cuarta  parte  á 
cuatro  onza^  ó  poco  mas  de  medio  vaso 
común  de  mesa,  una  cucharada  es  igual 
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á  media  onza;  la  gota  es  semejante  al 
peso  de  un  grano. 

Señas  convenidas  entre  todas  las  TTm- 
versidades  médicas  para  indicar  las 
cantidades. 

Tómese T.  ó  R. 

Libra Ib.  ó  IB- 

Onza , I. 

Media  onza i  3 

Dracma 3. 

Media  dracma — 3  3 

Escrúpulo Jcy 

Grano gr. 

Gotas gutt. 

Cantidad  suficiente Q.  S. 

Cantidad  que   se  quiere Q.  V. 

Un  puñado Manip. 

Cucharada Cochlear 

ARTICULO  CUARTO. 

Enumeración  de  varias  plañías  indí- 
genas de  la  Iñhí  de  Cuba,  necesarias 
de  conocer   para  las   tisanas,  póci- 

.    mas  fyc. 

Malvas, — Todas  las  especies  y  prin- 

26 
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cipaímente  la  qiíe  se   llama    malva   efe 
caballo. 

jy*(iranjas,-^hñ»  dulces  y   agrias^  el 
ziimo  [)ara  las  naranjadas. 

Limón, — El  zutno  para  limonadas. 

Maíz, — En  polvo  para  catapiasmaSy 
y  su  raíz  para  tísfinas  en  cocimiento. 

Qaimbonibó. — Sas  hojas  y  frutas  en 
cataplasmas  y  bebidas. 

Tamarindii. — Hojas,  frutas,    pufpa^ 
entinaría  y  póc¡rnt^s. 

Algod(rfu — ^Fiores,    hojas,  semillas^ 
en  cocímíí^^^nto, 

Cann-fistifla. — Pulpa   en    ayudas  y 
tisanas. 

Semillas  de  ajonjolí, — En  GaGÍniien- 
tos  y  tisanas, 

Altea. — Flores  en  infusión. 

Culantrillo. — Mojas   para   tisana   ó 
úguíi  cúmun. 

Carota  so  zanahorias. — Zumo  y  flores 
en  infusión  y  el  Viiimo  para  las  llagas. 

Ge n gibr e.— Ral  z,  ho] as,    en    decoc- 
ción é  i  ni  lu^  ion. 

'Mostaza, — Flojas,  raíz  y  semillas  en 
Gocimieníí)  y  si*!afíismos. 

Piniienio  ó  ffi^i^'s, — ^En  sinapismos. 

Matricaría.'-khjiíiñ  y  raiz  en  tisanas 
(anti'histérico  ) 
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Aguacaies. — Flores  en  inñ*sion. 

TorongiL — Hojas  para  cocimientos 

Yerba  hedionda^  id.  id. 

Valeriana,  id.  id. 

Achicoria, —  Raiz  y  hojas  en  decoc- 
ción. 

acedera  cimarrona  y  de    Guinea. — 
En  cocí  alientos. 

Yerba-buena. — Hojas,  id. 

Pica-pica, — Su    peiusilla    mezclada 
con  un  sirope  (vomitivo  y  vermífiígo.) 

Grama  epata  de  gallina. — Raiz,  y 
yerba,  en  tisana  ó  cocimientos. 

Semillas  de  sapote,  id. 

Tábano,  id, 

Giiayacan.^-^^ix^  raspaduras,  id. 

Tomillo, — Hojas  en  infusión. 

Salvia  cimarrona^  id.  id* 

A  Iva  haca,  id.  id. 

Axcdrea. — Flores  y  hojas  idc 

Llantén, — Hojas,  id. 

Verbena  azul  y  otra, — ^^Flores  y  ho- 
jas id. 

Vcjuco páralos  ojos  —En  decocción. 

Té  criollo, — Hojas  (capraria  bilora) 
en  infusión  caliente. 

Ajenjos  ó  inciencios, — Hojas,  id. 

Café  tostado  y  verde, — Hojas,  flores 
semilla,  en  cocimientos  é  infusiones. 
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Caña  criolla  ó  de  O/r/Z/í.— En  coci- 
miento y  sn  'zumo  (guarapo.) 

Vainilla f  id. 

Helécho  de  los  pozos. — Todas  sus 
partes  en  cocimiento. 

Quina  de  las  Antillas,  (chinchona 
caraiba)  en  cociüiientos. 

Mangle  colorado.Su  corteí^a,  id. 

Centaura  americana. — Hojas  y  flo- 
res en  infusión. 

Jlgrimonia,  id.  id. 

Lengua  de  ciervo,  id.  id. 
Berros  de  sabanas  y  rios,  id.  id. 

Canela  blanca,  (corteza  Winteria- 
na)  en  decocción  ó  cocimiento. 

Granado  dulce  y  agrio.— -Jh^j^s,  se- 
millas, cascara,  raiz,  en  infusión  y  de- 
cocción, 

Icaco. — Hojas  y  fruías,  id.  id. 

Guayaba.— ^ío]?í^  y  fruta,  id.  id. 

Caimitos, — Hojas  y    fruta. 

Plátano  — Hojas  y  zumo. 

Tunas,  blanca  y  de  coclmiilla. —  En 
cataplasmas  y  cocimientos. 

Yerba-mora.— 'íl{)j-\^\  id.  lá. 

Espinacas  cimarronas,  id.  id. 

Boniatos,  id.  id. 

;^fíme,  id.id. 
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Escohei  amarga  ó  agenjo  bastardo, — 
En  cataplasmas  y  cocimientos. 

Berengeiías. — Hojas  y  frutas  en  co- 
cimienios. 

Apócima. — Fruta  espinosa  y  de  cuer- 
no de  cabra,  con  reserva  al  interior,  y 
esteriormente  en  cataplasmas  y  cal- 
ina rites. 

ARTICULO   QUINTO. 

Lista  de  todos  los  objetos  y  medica- 
mentos sim[)les  que,  en  forma  de  boti- 
quín, deben  existir  permanentes  en  to- 
da hacienda  con  el  fin  de  componer  to- 
das las  recetas  indicadas  en  el  Vade- 
mécum sin  necesidad  de  valerse  del 
boticario. 

Utensilios, 

Un  mortero  de  mármol  ó  bien  de 
composición  inglesa  del  núm.  3  ó  4.  * 

Una  cajita  conteniendo  las  pesas  y 
balanza. 

*  Se  encontrarán  asi  como  las  cajitas  de  pesos  y  ba- 
lanza, cscariricadür,  mortero  &.C.  cu  todas  las  boticas 
de  la  Habana. 


l^os  embudos,  uno  de    vidrio  y   otro 
de  hoja  de  lata. 

Un  torniquete. 

Trapos  viejos  y  bien  lavados  para  las 
curas. 

Hilas  hechas  con  lienzo  de  hilo. 

Tasosy  botellitas  de  varios  tamaño®, 
y  algunas  tapadas  con  vidrio  de  Le- 
mery. 

Algunos  pedazos  de  estameña  para 
las  filtraciones. 

Tarros  de  hoja  delata,  y  de  barro; 
para  los  coci?nientos  y  bebidas. 

Un  escarificador,  vulgarmente  saja- 
dor para  ventosas. 

Algunos  vidrios  de    ventosa,  6    bien 
hechos  de  hoja  de  lata. 

Tres  ó  cuatro  lancetas,  do&  de  apos- 
temas y  dos  de  sangrar. 
Una  geringa  y  una  geringuita  de  oidos. 

Una  aguja  para  un  sedal, 

Medicameiiios,^ 
Los  cuatro  leños  sudoríficos:    zarza- 

*  Las  cantidades  que  pongo,  pueden  servir  para  una 
finca  de  ciento  cincuenta  negros.  Los  hacendados  po- 
drán aumentarla  ó  disminuirla  en  proporción  de  sus  es- 
clavos; mas  vale  comprar  los  medicamentos  frecuente- 
mente que  tenerlos  viejos  en  el  botiquin. 
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pnrrllla,  guayacan,  raíz  de  china  y  sas- 

safras  de  cada  uno  una  libra. 

Cascara    de  limón,    naranja,    limas, 

quina,  canela,  granada,    de    cada    una, 

seis  onzas. 
De  las  varias  yerbas  de  la   numera- 
ción indígena,  plantas  délas    Antillas, 
ée  cada  una,  media  libra. 

Magnesia  (carbonato  de   magnesia), 

dos  onzas. 
Flor  de  azufre   ¡"azufre   sublimado], 

seis  oRzas. 
Gomaarábiga  en  polvo,  seis  onzas. 
Opio,  dos  onzas* 

ipecacuana  en  polvo,       media  onza. 
„         en  raíz.  dos  onzas. 

Heparde  azufre  [sulfuro  de  potasa], 

una  libra. 
Antimonio  «rudo  (sulfuro  de  antimo- 
nio), una  onza. 
Hojas  de  sen                     media  libra. 
Turbith  mineral    nitroso  [polvos  de 
Ugarte]    [deuto    nitrato  de    mercurio, 

dos  onzas. 
Sal  de  ajenjo  [carbonato  de  pota&a], 

una  onza. 
Taleriana,  dos  onzas. 

Piedra   infernal  [nitrato   de  plata], 

media  onza. 
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Estrado  de  Saturno  (acetato  de  plo- 
mo líquido),  una  botella. 
Estracto  gomoso  de  opio,  una  onza. 
Almizcle  dos  dracmas. 
Alcanfor,  dos  onzas* 
Aloe  socotorino,  una  onza. 
Ruibarbo  en  polvo,  dos  onzas. 
Tintura  tebáicay  anodina,  seis  onzas. 
,,  de  castor,  tres  onzas. 
Sal  de  Epsom  (sulfato  de  magnesia), 

media  libra. 
Sal   de    nitro    fnitrato    de    potasa), 

dos  onzas. 
Quina  en  polvo,  una  libra. 

Tintura  espirituosa    de  mirra  (alco- 
hol de  mirra,)  seis  onzas. 
Hidriodato  de  potasa         media  onza. 
Acido  muriático    oxigenado    (cloro). 

dos  onzas. 
Éter  vitriólico  [  éter  sulfúric  )  ], 

sei.^  onzas. 
Sulfato  de  quinina  una  onza. 

Agua  de  azahar  una  botella. 

Goma  amoniaco,  dos  onzas. 

Sal  amoniaco  (muriato  de  amoniaco), 

dos  onzas. 
Pildoras  minerales  mercuriales, 

tres  cientos. 
Tártaro  emético  (tart.  antimoniudo 
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de  potasa),  media  onzí!* 

Espíritu  de  vitriolo  fácido  sulfúrico^ 

fres  onzas. 
Bálsamo  de  copaiva  [aceite  de  palo], 

una  bott;lla. 
Agua  fuerte    [ácido    nítrico], 

una  onza. 
Alumbre  crudo  [sulf¿ito  ácido  de  alu- 
mina], dos  onzas. 
Esencia,  de  canela,  yerba-buena,  apa- 
zote,  ruda,  sabina,  ajctijo,  clavo,  de  ca- 
da uno,  -                                  media  oiíza. 
Goma  gata  una  onza. 
Sal    de  Glauber    [sulfato  de   sosa], 

una  libra. 
Escila  prer)firada,  una  onza. 

Cortí>za  Winteriaua  tres  onzas. 

Colonibo  en  polvo,  )  ,  i 

^,       '  ^  f  ÚQ  cada  uno, 

Genciana,  > 

c..  i  í  seis  onzas. 

felina  runa,  ) 

Ojimiel  simple  y  estilítico,  de  los  dos 

una  botella. 

Kermes  mineral  [sub-deutuxi-suifu- 
ro  de  antimonio],  una  onza. 

Pulpa  de  tamarindo  y  caña  fistola, 
de  cada  una,  dos  libras. 

Jalapa  en  polvo,  media  libra. 

Mercurio  dulce  [¡nuriato  de  merca- 
ri(>],  una  onza. 


Aceite  de  higuereta  (aceite  de  Rici- 
no, palma  ChrisíiJ,  una  botella. 
Aceite  de  almendras,       dos  botellas. 
Vitriolo    azul,   sulfato^ 

,,  de  cobre,  biasico,  ¡  de  cada  uno 
„  de  zinc,  verde,  |  seis  onzas. 
„  de  fierro,  J 

Ver  mellón  fsulfuro  de  mercurio  ru- 
bro^, dos  onzas. 
Colüfívnia  seis  onzas, 
Emplasto  agltitinativo  fdiaquilon  y 
Andrés  de  la  Cruz,  cuatro  onzas. 
Sangre  de  drago,  seis  onzas. 
Cloruro    de    sodio    (la    disolución), 

seis  botellas. 
Ungüento  blanco, 
„     dealfhea. 


de  cada  uno, 
dos  libras. 


„     basa!  i  con, 

,,     arceo, 

,,     egipciaco, 

„     Genoveva, 
Oerato  de  Saturno, 
Mercurial  doble, 
Oxido  blanco  de  arsénico  (arsénico), 

dos  d  rae  mas. 

Precipitado   rojo,   polvos   de  Juanes, 

f  óxido  rubro  da  ai  ere  u  rio,     dos  onzas. 

Miel  rosada,  una  botella. 

Sir«|ie  común  j  de  achicorias  com- 
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puesto  dos  botellas. 

Agua  teriaca!,  seis  onzas. 

Bórax,  (lo«  onzas. 

Álcali  volátil  flúor,  diez  onzas. 

Emplasto  de  cicuta,  tres  onzas. 

Cantáridas  en  polvo,  una  libra. 

Tintura  de  cantáridas  una  botella. 


ARTICULO  SESTO, 
TABLA  GENERAL. 

Por  orden  niiinérico  de  todas  las  rece^ 
tas  empleadas  en  la  obra,  acompaña- 
das de  sus  virtudes  en  medicina  y  ci- 
rugía. 

Abreviaciones. — Tómese,  T.  s.  Do- 
sis, D.  Medicamento,  M.  Se  cuela,  s.  c. 
Tisana,  t°\ 

I^IEDICAMF.NTOS  INTERNOS  O  QUE   SE 
TOMAN  INTERIORMENTE. 

Absorvente  Ósea  anti-ácído. 

JV.°  1.  T""*.   T.  s.  un  puñado  de  mal- 
ras*  se  hacen  hervir  en  la  cantidad    de 
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agua  que  pueda  contener  una   botella 
fdos  libras  de  aguaj,  s.  c.  y  después  se 
añade  unadracmade  magnesia.  D.  por 
tazas. 

N.°  2.  Polvos  absorventes.  T.  s.  igqal 
cantidad  de  carbonato  de  magne^iia  y 
azúcar  en  polvo  dos  granos  de  cada  uno 
y  se  toma  en  dos  cucharadas  de  vino 
de  Tenerife  ó  madera. 

N°.  3.  Contra  ios  ácidos  de  los  niños, 
el  polvo  absorvente  hecho  con  azúcar, 
magnesia  y  h(íjas  de  tomillo  reducidas 
en  polvo,  de  todo  igual  cantidad.  D. 
cuatro  granos  en  jarabe  de  quina. 

ÁNAh^PTWo  ó  M,  nutritivo. 

N.°  4.  T.""*  Se  hace  un  cocimiento 
de  miga  de  pan,  de  arroz,  pollo  ó  sagú, 
y  se  ái\  por  agua  comun  al  enfermo,  se 
endulza  con  un  poco  de  azúcar. 

N.°  5.  Pócima.  En  la  cantidad  de 
cuatro  onzas  de  agua  se  hierven  las 
mismas  sustancias  hasta  que  estén  es» 
pesas  como  atoles  y  se  endulzan  con 
azúcar. 
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Antiasmatico,  remedio  bueno  contra 
el  asma. 


T"*.  La  tisana  emoliente  núm.  44, 
malvas. 

N.*^  6.  Gotas  antiasmáticas,  *  Se 
pone  en  media  bote  11 1  de  aguardien- 
te de  caña  refinado,  tres  diacmas  de 
flor  de  azufre,  dos  de  goma  amonia- 
co, una  de  opio  puro,  y  cuíU4'o  de  ipe- 
cacuana en  polvo,  se  dejan  todas  estas 
sustancias  en  infusión  por  tres  ó  cuatro 
diasal  Sol  y  sereno:  s.  c.  y  se  conserva 
para  el  uso.  D.  veinte  á  treinta  gotas  ai 
acostarse,  dentro  de  una  taza  de  bor- 
raja. 

Antiemético,    bueno   contra   los   em- 
peines, 

N.°  7.  T"*.  T.  s.  zarzaparrilla,  raiz 

*  Se  advierte  qne  para  los  niños  despees  de  su  na- 
dmienlo  hasta  la  edad  de  un  año,  no  se  les  da  mas  que 
la  octava  parte  de  la  cantidad  recelada  en  la  tabla;  de 
un  año  k  dos,  la  cuarta  parte;  de  dosá  cuatro,  un  poco 
rR¿s  de  la  cuarta  parte;  de  cuatro  á  siete,  la  tercera 
parte;  de  siete  á  diez  la  mitad;  de  diez  á  quince,  las  dos 
torceras  partes:  y  de  quince  para  arriba,  la  cantidad^n- 
tera  se^un  está  indicada. 
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de  china,  grajacan,  sulfuro  de  anti- 
monio, de  cada  uno  una  onza,  ao-ua 
cuatro  libras,  se  hace  una  muñeca  con 
el  antimonio,  so  dejít  hervir  todo  en  un 
jarro  de  barro^  hasta  reducción  de  dos 
libras,  se  añade  sassafras,  hojas  de  sen,, 
de  cada  uno  inedia  onza,  se  ponen  en 
i  ífusion,  s.  c.  D.  por  tazas» 

N,^  8.  Pildoras.  T.  s  veinte  granos 
del  turbith  mineral,  llamado  vu|o;ar- 
inente  polvos  de  ligarte  [dentó  nitrato 
de  mercurio],  se  mezclan  con  i<í-ual 
cantidad  de  flor  de  azufre,  se  forman 
con  miga  de  pan  veinte  pildoras  y  se 
toma  una  cada  dia  al  acostarse. 

Antiemético,   contra   los  vómitos   te- 
naces, 

N.°  9.  T"^  Las  limonadas  y  vinagra- 
das frias,  dadas  por  tazas. 
N."  10  Pócima.  Se  toma  un  escrúpulo 
de  sal  de  ajenjo  ó  sea  carbonato  de  po- 
tasa, se  disuelve  en  un  poco  de  agua, 
añadiendo  al  momento  de  beber  me- 
dia onza  de  zumo  de  limón  é  igual 
cantidad  de  azúcar,  D.  toda  de  una  vez. 
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Ajntíepilkptíco,  bueno    eontra  la  gofa 
coral  (epilepsia  alferecía,) 

N.°  11.  T''^E1  cocimiento  de  valeria- 
na, y  de  yerba  mora. 

N.  12.  Pildoras.  T.  s.  seis  granos  de 
piedra  infernal,  del  estracto  gomoso  de 
opio  una  dracma,  almizcle  en  polvo  dos 
escrúpulos  y  alcanfor  cuatro;  se  mez- 
clan todos  esos  ingredientes  en  un  al- 
mirez, se  trituran  perfectamente,  se 
unen  con  migajon  de  pan,  y  se  forman 
cíen  bolitas.  D.  una  cada  dia. 

Antucterico,  contraía  ictericia. 

La  T^^  n."  9. 

N.o  13.  Pildoras,  T.  s.  aloes  socoto-^ 
riño,  ruibarbo  en  polvo,  jabón  común, 
de  cada  uno  dos  diacrnas,  se  mezcla,  y 
se  hacen  pildoras  de  cinco  granos  cada 
una.  D.  una  por  la  mañana  y  otra  por 
la  tarde. 

Antihisterico,  bueno  contra  la  kiste- 
Ha  ó  sea  el  histérico, 

N,**  14.  T""*.  el  cocimiento  de  matri- 
caria. 
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N.o  15  Bebida  ó  pócima.  T.  s.  del 
cocimiento  de  matricaria  tres  onza.*,  se 
añade  de  la  tintura  tebáica  veinte  go- 
ta?,  tintura  de  castor  diez  gotas  y  vein- 
te granos  de  assafcBtida,  endulzado  to- 
do con  el  jarabe  común.  D.  toda  de  una 

V€Z. 

Remedio  antilacteo,   para  quitar  la 
leche  á  las  paridas, 

N.^  16.JT.  s.  hojas  de  sen,  sal  de  Ep- 
son ,  y  sal  de  nitro  de  cada  uno  me- 
dia ilramp,  flo'e?;  de  sahucoy  malvas 
de  cada  uno  una  pizca,  se  pone  en  ¡n- 
fiiáion  fría,  en  cuatro  libras  de  suero 
clarificado  y  se  toma  cada  dia  una  bote- 
lla á  tazas. 

Antiescorbútico,  contra  el  escorbuto, 

N.**  17.  Cerveza  del  autor.  Se  ponen 
en  dosotres  botellas  de  buena  cerveza, 
dos  ó  tres  pizcas  de  berro  y  verdolaga, 
flores  y  frutas  muy  recientes  del  man- 
go, veinte  granos  del  sulfato  de  quinina, 
se  dejan  tres  dias  estos  ingredientes  en 
infusión.  8.  c.  D.  medios  vasos  dos  al 
día  eri  ayunas  y  á  la  noche. 
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N.°  ÍS.  Vino.  T.  3.  dos  nueces  mos- 
tjadas  machacadas,  una  onza  de  casca- 
ra de  quina,  media  onza  de  tintura  de 
mirra,  se  pone  todo  dentro  de  una  bo- 
tella de  vin'o  seco  ó  sea  de  Tenerife.  D. 
por  cucharadas. 

A^TIEscROFüLoso,  bueno  contra  las  es- 
crófulas ó  sfan  lamparones. 

N.°  19.  Tintura  espirituosa.  Se  e- 
chan  en  media  botella  de  aguardiente 
refinado  cuarenta  granos  de  hidriodato 
de  potasa;  D.  veinte  y  cinco  gotas  en 
un  cocimiento  de  escoba  amaríra. 


Ax\TisEPTico,    bueno    contra  la  gan- 
grena. 

N,°  20.  T"\  y  gárgara.  T.  s.  veinte 
gotas  de  ácido  muriáiico,  agua  común 
una  botella,  jarabe  de  vinagre  ó  de  li- 
món la  cantidad  suficiente  hasta  que 
tenga  el  agua  un  gusto  ácido  y  levemen- 
te dulce.  D.  por  tazas. 

N.o  21.  T°\  La  tisana  antiescor^ 
bútica,  se  compone  con  el  berro  la 
cochlearia   y  la   verdolaga;   la    antics- 

27 


erjifkf^íosa  eon  eí   cocimiento  de  e&cobií 

W.''  ^v  Fácima.  T.  s,  swlfato  de  qui- 
nii^a  cü^alro  g^anOiS,  pónganse  en  dos 
on^a^  del  cocin>íe»to  de  quina,  se  aña- 
den diez  gotas  de  ácido  niuriátieo^  y 
una  onza  de  jarabe  de  quina.  i>.  por 
cucb^rada^* 

ANTiESPAsmoDico,  Calmante,  atempe- 
rante, narcófico,  sedativo,  anodina, 
jfalabras  sinónimas,  que  indican  los 
remedios  capaces  d(^  calmar  toda  e^ 
pede  de  dolor. 

N.*  23,  EnjLulsion  calmante  y  atemr 
peranie.  T.  s.  y  hágase  inedio  vaso  de 
orchata,  con  la  cantidad  de  doce  al- 
mendras dulces;  y  después  de  hecha  y 
colada,  se  añaden  una  cucharada,  de 
agua  de  avahar,  treinta  gotas  de  tintura 
tebáica,  media  dracma  de  goma  arábi- 
ga en  polvo  disuelt^  en  un  poco  de  agua 
caliente  y  dos  cucharadas  de  jí^rabe  co- 
mún; por  cucharadas  ó  en  do&  partes. 

N.^  24.  Pócima,,  En  cuatro  onzas 
de  una  infusión  de  manzanilla,  se  ponen 
treintci  gotas  de   tintura,  de  ca^^toneoí^ 


diez  de  lán<fano  líqtiido,  y  dos  onzaiS  del 
jnrabe  común.  D.  tod?i  ó  por  parte,  pa^ 
Fa  los  mño?<  se  da  la  tercera  parte. 

]\''  25.  Bebida  con  éter.  En  tres  onf- 
»as  de  orchhta  ó  einuls^iorrde  almendWs 
se  ponen  veinte  gotas  de  éter  vitrióJ-ico, 
diez  de  tintura  tebáica,  dos  granos  de 
almizcle  y  dos  cucharadas  del  jarai^e 
ordinario.  I>.  en  dos   partes. 

]\."  2G.  T"\  calmante,  T.  s.  boja«  ó 
flores  de  azahar,  se  hierven  «n  una  bo- 
tella de  agua  y  se  endulzan  con  azúcar. 

Antísifilitico,  6  sea  antivenéreo ^bue^ 
no  contra  el  mal  llamado  mal  vené* 
reo  ó  gálico. 

27.  T''*.  Las  cuatro  raices  sudorífi- 
cas, en  c<»cimiento. 

28.  Sirope  antivenéreo.  Póngase  eii 
una  botella  de  jarabe  ó  sirope  dé  ba- 
teria  utia  dracma  dei  turbith  mineral 
nitroso,  mézclese  bien  y  guárdese  para 
el  uso.  D.  dos  cucharadas  en  ayunas, 
agitando  la  botella  antes  dé  tümarlas. 

29.  Pildoras.  Se  toman  del  mismo 
turbith  cuarenta  granos,  se  mezclan 
con  tm  poco  de  miga  de  psíú,  y  se  di 
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vicien  en  veinte  pildoras.  D.  todos  los 
días  una  en  ayunas. 

30.  Ungüento.  El  mercurio  dohle  y 
el  blanco. 

31.  La  raiz  de  calaguala  en  decoc- 
ción. 

x\PERvnvo, f ándenle,  desohsinitj ente, 
bueno  contra  las  obstrucciones  en 
general, 

3*2.  Sirope  antiverminoso  y  purgan- 
te. Diez  granos  de  aloes,  mézclese 
en  una  cucharada  de  sirope  común. 

33.  T"^.  El  cocimiento  del  tábano 
tomando  cada  dia  una  botella  por  agua 
común. 

34,  Pildoras,  T.  s.  goma  amoniaco, 
assa  foetida,  jabón  común,  raíz  de  tába- 
no en  polvo,  cada  uno  una  dracma,  tár- 
taro enséticoseis  graiio.^;  se  mezcla  to- 
do y  se  hacen  pildoras  de  cuatro  granos. 
D,  cuatro  cada  tres  dias  en  ayunas. 

Astringente,  capaz  de  astringir    las 
fibras  i'(  lujadas, 

35,  T""*.  Se  hacen  las  tisanas  astrjn- 


gentes  como  todas  las  otras  haciendo 
hervir  en  la  cantidad  de  agua  que  con- 
tiene una  botella,  un  poco  de  la  suí>tan- 
cia  de  la  <'ual  se  quiere  obtener  la  tisa- 
na y  endulzáfsdula  con  nzíicar  ó  sirope, 
v.g.  se  hará  astruiirente  cociendo  el 
ííguaconla  cascara  de  la  granada,  de 
caymitos,  hicacos,  6  s^uayabas. 

36.  Pócima.  Se  añade  á  un  medio 
vaso  de  agua  de  üariten  y  cascara  de  la 
granada,  ocho  gotas  de  ácido  sulfúrico, 
tres  de  estracto  de  Saturno,  dos  cucha- 
radas de  jarabe  común  ó  bien  de  goma 
arábiga,  i),  en  dos  tomas  á  dos  horas 
(le  intermedio. 

37.  Oirá.  T.  s.  aguardiente  de  caña 
y  agua  de  yerba  buena  de  cada  uno 
áoÁ  onzas,  aceite  de  palo  y  sirope  co- 
niunóseade  batería  de  los  dos  una 
onza,  agua  de  azahar,  media  cuchara- 
da, á.íido  nítrico  doce  gotas.  D.  tres  cu- 
charadas al  dia. 

38.  Gotas  de  ácido  sulfúrico  veinte 
en  una  botella  de  agua,  endulzadas  con 
azúcar. 

39.  Tisana  de  hojas  de  hicaco  y  gua- 
yabas. 

40.    Otra,    Conserva   de   guayabas 
media  onza,  alumbre  crudo  tres  granos, 


IDezcileg^e  con  medio  vaso  del  cocimien- 
to d^e  bojíos  de  guayabas.  D.  una  eucha- 
ra^dacad^  dos  horas. 

Carminativo,  para  disipar  los  vientos, 

41.  T^\  carminativa,  Se  hace  con 
Jos  eocimientos  de  ajedrea,  anís,  loq-ue- 
íe  áü  nnranjas,  yerba  buena,  torongii  y 
jengibre. 

42.  Pócima,  T.  s.  igual  cantidad  de 
la^via  de  azahar  y  agua  de  canela,  aña- 
liase,  esencia  de  yerba  buena  dos  gotas, 
éter  sulfúrico  cinco,  y  azúcar  blanca  In 
cantidad  suficiente  para  endulzarla.  I). 
todo  de  una  vez. 

43.  Ptldaras  cnrminaiivas  y  pur- 
gantes del  autor,  T.  s.  aloes  socotori- 
no,  goma  guta  de  cada  uno  una  dracma, 
«sencia  de  canela  y  clavo  cuatro  golas 
de  cada  una,  opio  veinte  granos,  há'- 
gnnse  40  pildoras  con  un  poco  de  jara- 
be y  después  de  hechas  se  ponen  en 
una  cajita  llena  de  polvo  de  iris  de  ílo- 
rencia,  se  guarda  para  el  uso.  I>.  dos 
en  ayunas»  de  cuando  en  cuando. 


ANTiFLcw5ÍSTfco,o  refttsc^nU^  diluyen* 
Í€f  emoliente,  atemperanie,  suatizaH^ 
te,  M.  propios  para  refrescar  ^  pawer 
ios  fluidos  menos  esUmulanies^ 

44.  T"^  1.®  Laá  limoaadasjiifirafi- 
jadas:  2.  ®  el  agua  de  grama  y  cebada 
y  las  emuísioneá  de  almcndi^as:  3.  ®  el 
lojihíiiel  simple  méxclado  en  a^ua  sola: 
4.  ^  las  malvas^  las  tunas,  puedten  ser- 
vir para  tisanas  atemperantes,  añadien- 
do la  sal  de  nitro. 

45.  Fúcima.  T*  s.  sumo  de  limón  ck- 
rrficado  una  onza,  agua  dé  cebada  cua- 
tro onzas,  ácido  sulfúrico  ocho  gotas, 
«irope  de  UMon  una  cucharada,  sal  de 
fiitro  seis  granes.  D.  por  cucharadas. 

46.  Emulsión  nitrada.  Se  hace  po- 
niendo treinta  granos  de  sal  de  filtro 
en  una  botella  de  leche  de  almehdrá,  ó 
Ires  ó  cuatro  on^as  según  sehagttn  {dé- 
cima o  tisana. 

Diaforético,  sudorífico,  propios  para 
escilar  el  sudor^ 

\1l.  T""".  Levemente  sudoríficas,  ios 
e^icimientoá  de  flor  de   borraja,  flor 


-424— 

de  sabuco  blanco  y  amarillo,  el  té,  la§^ 
infusiones  de  cardo  santo,  y  las  tisanas 
fuertemente  sudoríficas  de  las  cuatro 
raices. 

48.  Vino  sudonfico.  T.  s,  vino  seco 
una  onza,  tártaro  emético  un  grano, 
agua  de  flor  de  sabuco  blanco  bien  ca- 
liente medio  vaso,  mézclese.  D.  toda  la 
pócima  de  una  vez. 

49.  Polvo  sudorífico,  T.  s.  sal  de 
Glauber,  y  sal  de  nitro  una  dracma,  ipe- 
cacuana y  opio  dos  dracmas  de  cada 
uno.  Se  reduce  todo  á  polvo  fino.  D. 
quince  á  veinte  granos  en  un  cocimien- 
to de  borraja. 

Diurético,  que  aumenta  la  cantidad  de 
la  orina. 

50.  T*"*.  Se  escoge  un  puñado  de  Iíi 
raíz  de  la  grama,  se  lava  perfectamente 
(la  grama  común  en  la  Isla  de  Cuba  es 
la  que  los  habitantes  del  campo  suelen 
nombiar  pata  de  gallina),  se  cuece  en 
dos  libras  de  agua,  después  de  colada, 
se  endulza  con  dos  cucharadas  de  oji- 
miel simple  y  se  añaden  veinte  granos 
de  sal  de  nitro,  D.  por  tazas. 

51.  Pócima  emulsiva,  T.   s.    veinte 


almendras,  cuatro  onzas  de  agua  co- 
mún, hágase  una  emulsión  ó  sea  orclia- 
ta,  á  la  cual  se  añaden  polvo  de  escila 
seis  granos,  sal  de  nitro  cuatro,  y  inedia 
onza  de  miel  rosada. 

Vino  diurético  y  antiJiidrápico. 

52.  T.  s.  sal  de  nitro  y  canela  una 
onza  de  cada  urio,  hojas  de  escoba 
amarga  y  raspadura  del  tábano  un  pa- 
nado, mézcíí^se  todo  er»  una  botella  de 
vino  seco,  póngase  la  botella  ai  Sol  y 
sereno  por  tres  días.  D.  media  taza  dos 
veces  al  dia. 


EiMETico,  M,    que  provoca    los  vómitos 
(vomitivos  ) 

53.  T'"*,  Pónganse  en  dos  libras  de 
agua  tres  granos  de  tártaro  emético. 
D.  por  tazas. 

54.  Pócima.  Se  hierven  dentro  de 
cuatro  onzas  de  agua,  dos  dracmas  de 
la  r«iz  de  ipecacuana,  y  después  de  co^ 
lado  el  cocimiento,  se  añaden  dos  ó  tres 
cucharadas  de  sirope  de  batería  ó  bien 
del  sirope  clarificado. 
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55.  Polto,  D<i>s  gramxs  de  tártaro 
emético. 

56.  Pildora,  T.  s.  de  la  ipecacuana 
veinte  y  cinco  granos,  hRga»«e  seis  pil- 
doras con  un  poco  de  iniga  de  pan« 

Embña«^0Oo,  M.  provocante  de  la  sangre 
menstruaL 

57.  T*'*.  Los  cocimientos  de  míihíííi- 
nilla,  ruda,  matricaria,  hojas  de  ngíiá- 
cate  &c. 

58.  Pócima.  En  cuatro  otií^as  del 
cocimiento  de  canela, se  ponen  de  la 
esencia  de  ajenjo,  ruda,  sabina,  dos  go- 
tas de  cada  una,  dos  onzas  del  jarabe 
común  y  quinee  gota*  de  tintura  tebái- 
ca  y  de  castor.  D.  en  dos  tomas  inme- 
diatamente des[)ues  de  una  supresión. 

59.  Pildoras.  T.  s.  polvo  de  hojas  de 
aguacate,  aloe  socotorino,  azafrán  en 
polvo,  íi madura  de  fierro,  dé  cada  uno 
una  dracma;  hágauáe  70  pildoras. 
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EsciTANTES,  estimulantes,  fortificantes, 
tónicos,  estomacales,  propios  para  au- 
mentur  la  energía  de  los  fluidos  huma- 
nos,  y  por  consiguiente  la  acción  tóni- 
ca de  aquellos  sobre  las  partes  só- 
lidas, 

60.  T"".  Todas  Ins  yrrbas  aromáti- 
cas la  citronela  ó  sea  yerba  de  limón,  el 
torongil,  la  yerba  buena,  las  salvias,  el 
café,  el  té  criollo,  pueden  ser  útiles  pa- 
ra cocimientos  ó  tisanastónicas; 

61.  Gofas,  Todas  las  tinturas  espi- 
rituosas de  quina,  genciana,  bitter  &c¿ 
en  cantidad  de  cuarenta  gotas  en  una 
cucharada  de  vino  seco. 

62.  Pócima.  En  cuatro  onzas  del 
cocimiento  de  la  corteza  Winterian?i 
se  ponen  cuatro  granos  de  sulfato  de 
quinina,  dos  dracmas  de  tintura  espi- 
rituosa de  genciana,  dos  golas  de  esen- 
cia de  yerba  buena  y  canela  y  dos  on- 
za» de  sirope  común. 

64,  Polro  corroborante.  T.  s.  polvo 
de  colombo,  genciana,  simaruba,  cane- 
la y  azúcar  blanca  de  ca<la  uno  una 
dracma,se  dividen  en  veinte  partes.  D. 
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un  papelillo  todos  los  dias  media  hora 
antes  de  comer. 


EsPFCTORANTE,  M.  para  haetr  salir  las 
flemas  6  mucosidades  pectorales. 

64.  T"*.  A  dos  libras  del  cocimiento 
de  cebada,  se  añade  una  onza  del  oji- 
miel escilítico.  L).  por  tazas. 

65.  Pócima.  T,  s.  goma  arábiga  en 
polvo  una  dracma,  infusión  de  borraja 
tres  á  cuatro  í>nzas,  sirope  común  una 
onza,  kermes  mineral  cinco  granos,  se 
tritura  el  kermes  con  la  goma  y  se 
mezcla.  1).  por  cucharadas. 

66.  Polco.  Ld  de  escila  preparada, 
en  cantidad  de  seis  á  siete  granos  en 
una  cucharada  de  agua  de  borraja. 

Febrífugo,  M.  que  cura  la  calentura  y 
en  yai^ticular  la  intermitente, 

67.  T"\  El  cocimiento  de  escoba 
amarga,  de  la  quina  de  las  Antillas.  Ü. 
como  las  otras  tisanas, 

68.  Polvo.  T*  s.  tres  granos  de  ¡«ul- 
falo  de    quinina   é    igual    cantidad   de 


azúcar:  mézclense.  D.    para  una  toma 
en    una    cucharada    <le    vino    ó     agua. 

69.  Pócima  emulsiva  fehnfuga.  Se 
ponen  e?i  trej^  onzas  de  eaiui^i^íi,  dos 
fl^rnnos  de  suif;jto  de  quinina,  un  grano 
de  opio,  una  cucliarada  de  agua  de  aza- 
har, y  do>;  de  sirope  de  yerba  buena. 

70,  Pildora,  T..«,  veinte  granos  de  sul-: 
fito  de  quinina  mézclense  con  un  poco 
de  miga  de  pan,  dará  veinte  pildoras. 

Laxante,  piirganíp,  drcistico;  31.  que 
evacúa  con  mas  ó  menoñ  fuerza  y  mas 
6  menos  prontitud, 

7 1 .  T""^.  y  ayudas .  Pó n g a  n se  dos  c u - 
charadas  de  pulpa  de  tamarindo,  sal  de 
Epson  media  onza,  en  dos  libras  de 
agua  caliente,  se  endulza  con  azúcar. 

72.  Pócima  laxativa  suave.  1\  s. 
media  cucharada  de  aceito  de  palma 
Christi  (higuereta),  media  de  aceite  de 
almendras,  y  otra  de  miel  rosada  j  pul- 
pa de  caña  fistola,  se  mezcla  todo.  D. 
por  cucharadas  principalmente  á  los 
niños. 

73.  Polco,  Se  toma  igual  cantidad 
(26  granos)  de  jalapa  en    polvo,  esca- 
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monea  y  azúcar  blanca;  s.  m.  D.  todo 
de  ana  vez. 

74.  Aguardiente  purgante  autivené- 
reo.  Pónganse  en  una  botella  de  aguar- 
diente de  caña  refinado,  media  onza  de 
g^omaguta,  resina  de  jalapa  y  aloes  so* 
cotorino  igUial  cantidad,  nitrato  de  mer- 
curio  una  dracma,  se  deja  disolver,  y  se 
guurda  para  el  uso.  D.  por  cucharadas 
cada  dos  horas  hasta  producir  el  efecto 
evacuante. 

75.  Pildoras,  T.  s.  polvo  de  jalapa 
media  dracraa,  mercurio  dulce  cuatro 
granos;  se  mezcla  con  miga  de  pan  pa- 
ra formar  diez  pildoras.  D.  todas  de 
una  vez.  Las  pildoras  nombradas  grains 
de  santé  íkl  Dr.  Franck  son  ijíualiiien- 
te  buenas  en  áim^  de  ocho  eti  ayunas^. 

Plctorales,   M.    atemperantes  de  las 
vías  pulmonales, 

76.  T".  Todos  los  medicamentos  det 
número  64i  son  pectorales. 

77.  Pectoral,  T.  s.  manteea  d^e  ca- 
cao, azúcar  blanca,  de  cada  una  do9 
onza»,  sirope  de  goma  arábiga  y  de  al- 
tx^a-de  los  dos  una  onza»,  tintura  tebáí<}0 
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Yeíntegotaa.  D.   p^r  cucharadas  caáa 
una. 

Estomacal,  M.fortificantó  para   el  es- 
tómago. 

78.  Todos  los  m^dicaiD^ntos    del  ar- 
tículo excitante  n,^  6©. 


Vjsbi^ifü(^s,  M,  pam  destruir   las  va- 
rias especies  de  hmbricts* 

79.  T"*.  Los  cocimientos  de  apazo^ 
te,  de  raiz  de  granado  agrio,  de  paraí- 
so con  reserva,  las  infusiones  de  escoba 
amarga. 

80.  PócÍ7na.  Hágase  con  la  espijelÍH 
un  cocimiento  en  cuatro  onzas  de  agua^ 
póngase  dentro  media  dracma  de  aloes, 
tres  á  cuatro  granos  de  mercurio  dulce, 
veinte  gotas  de  éter  y  m^dia  o«xa  dfe 
sirope  de  genciana,  B,  en  dos  partes. 

81.  Polvo,  Los  polvos  contra  lombri- 
cesdela  fármaco,  e  .  D.  veinte  átrei«ta 
g^^ranos  en  una  inf^ision  de  yerba  bu€«a. 

88.  3íí&tiira  oleosa.  Igual  cantidad 
(una  cuciiarada)  de  aceite  de  palman 
Chcisti,  zumo  de  limón,  sirope  común  j) 
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aceite  de  almendras.  D.  por  cncliaradas 
á  loíí  niños, 

83.  Gotas,  La  esencia  de  semen 
conlra  (apazote)  en  las  dosis  de  tres  á 
seis  gotas  en  una  cucharada   á<^  aceite. 

84.  Bebida  activa  en  las  convulgiones 
causadas  por  las  lombrices.  T,  s.  aloes 
socotorino,  resina  de  jalapn,  polvo  de 
genciana,  de  cada  uno  ocho  grano?, 
tintura  espirituosa  de  genciana  una  on- 
za, éter  sulfúrico  cuarenta  gotas.  Siro- 
pe amargo  de  genciana  ó  cuahjuierotro, 
desonzas.  D.  una  cucharada  de  dos  en 
dos  horas, 

85.  Contraías  ascciridas.  Lavativas 
de  escoba  amarga  y  r'iiz  de  granado, 
introducción  de  Uva  b  la  de  sebo  en  el 
ano,  Cinpapada  de  aceite  de  palma 
Chrií-ti,  lavativas  del  helécho  con  al- 
gunas gotas  de  éter. 

Remedio  seguro  contra  la  lombriz  solita- 
ria ó  sea  tenia, 

86.  Este  medicamento  de  cuya  es- 
periencia  me  consta  es  mucho  mejor 
que  el  remedio  de  la  viuda  Nouffer,  Ais- 
lo n,  Profesor  Bourdier  &c.  T.  s.  dos 
onzas  de  semillas  ó  pepitas  de  la  cala- 
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bnza  amarilla  de  la  que  «e  suele  comer 
en  la  I»la  í(c  Cuba,  que  los  franceses 
llaman  giromont:  se  pelan,  y  con  ellas 
se  saca  una  orchaía  en  la  cantidad  de 
cuatro  á  seis  onzas  del  cocimiento  de  raiz 
de  granado  agrio;  después  de  colada  la 
bebida,  se  toma  toda  en  ayunas  y  muy 
temprano,  á  las  dos  horas  de  haber  be- 
bido toda  la  prchata  sacada  de  las  pe- 
pitas, se  tomnn  tres  cucharadas  de  acei- 
te de  palma  Christi  (higuereta)  en  las 
cuales  se  hayan  puesto  antes  veinte  go- 
tas de  éter  sulfúrico.  El  enfermo  aquel 
dia,  y  dos  horas  después  de  haber  lo* 
mado  el  aceite  de  palma  Christi  no  be- 
berá otra  cosa  sino  agua  fresca  leve- 
mente azucarada,  pero  en  cantidad  tan 
abundante  que  pa&e  el  agua  de  seis  li- 
bras y  no  llegue  á  ocho;  en  caso  que  á 
la  primera  toma  de  este  remedio  no  se 
consiga  el  efecto,  se  repite  por  tres 
días  seguidos, 

l^IEDICAMENTOS  ESTERNOS. 

O  que  se  aplican  sea  en  et  culis ^   ojos, 
nariz,  ano,  oído  fyc. 

Abreviaciones, —  Remedio   esterno, 
R.  E.  ül-  üicamento.  M. 
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M.  Absorbente  esterno. 

87.  Polvos.  La  colofonia  puesta  so- 
bre las  Hagas  ensangrentadas. 

Aglutinante,  M  para  unir  las  heridas 
en  jy  articular, 

88.  Emplasto.  Se  estiende  sobre  im 
lienzo  de  hilo  con  una  e>p9tula  ó  el  ca- 
bo de  una  cuchara  de  plata  un  pe- 
dazo dei  emplasto  diaquilon  gomado^  ó 
de  Andrés  de  la  Cruz. 

Anticanceroso,  para  curar  las  llagas 
cancerosas, 

89.  Polvos.  T.  s.  óxido  blanco  de  ar- 
sénico y  vermellon  de  cada  uno  una 
dracma,  sangre  de  drago  una  onza,  se 
reduce  todo  á  polvo  muy  menudo,  y 
cuando  se  va  á  aplicar  sobre  una  ulce- 
ra cancerosa,  se  forma  con  la  misma 
saliva  del  enfermo  una  especie  de  pas- 
ta que  se  estiende  sobre  ymii  planchue- 
la de  hilas  del  tamaño  de  la  circunfe- 
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rencia  de  la  lln<^H  y  se  deja  aun  á  pesar 
del  dolor  dos  días  áin  tocarla. 

Antiherpetico,  i?.  E.  contra  los  em- 
peines^ 

90.  Agua,  Se  ponen  dos  dracmas  de 
vitriolo  blanco  en  una  botella  llena  de 
a^iia  caliente,  y  se  lava  con  una  espon- 
gita  el  empeine. 

91  Pomada.  T.  s  polvo  fino  de  la* 
drillo,  flor  de  azufre,  de  cada  uno  dos 
dracniasj,  polvo  de  carbón  dracma  y 
media,  aceite  de  abnendras  la  cantidad 
suficiente  para  formar  un  medicamento 
que  tenga  la  consistencia  de  una  poma- 
da; para  evitar  el  mal  olor  se  añaden 
dos  ó  tres  gotas  de  esencia  de  limón, 
D.  una  dracma  para  cada  untura. 

92.  La  pomada  oxigenada  n.°  96.  es 
también  muy  boenn. 

93.  Baño,  8e  ponen  seis  onzas  de 
sulfuro  de  potasa  «n  un  baño  tibio. 

94.  El  turbith  mineral  nitroso,  su 
agua,  su  aceite,  y  la  pomada  que  se 
forma  con  dos  dracmas  del  polvo  y  tres 
on-ías  de  cerato  de  Saturno  curan  tam- 
bién los  empeines. 
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Antisarno?o,  R.  E.  conira  Ja  Sarna  y 
otras  varias   erupciones  cutáneas. 


95.  La  receta  anterior  del  vitriolo 
blanco  n.°  94  lavándose  dos  veces  al 
día  todo  el  cue'po  con  la  esponja. 

98.  Poimida'  T.  s.  m/Vníe<ía  sin  sal 
una  libra,  ácido  nítrico  dos  onzas,  se 
pone  á  la  candela,  se  hierve,  y  se  retira 
despnes  de  bi^n  derretido  todo.  I).  una 
dracma  por  cada  frotación  en  las  co- 
yunturas. 

Antisarnoso,  o  seaantlgangrenoso  es- 
tenio, ardipütndo. 

97.  Polvo,  T.  s.  quina  en  polvo,  car- 
bón, y  alcanfor  de  cada  uno  parte 
'ig«al.  D.  se  echa  por  pizcas    ^obre  las 

úlceras  gangrenosas. 

98.  Jígua.  Se  lavan  las  llagas  con 
]a  disolución  del  cloruro  de  .«odio,  ó  con 
buen  vinagre,  y  poniendo  planchuelas 
de  hilas  empapadas  de  vinagre  fuerte 
sóbrelas  úlceras. 

99.  Lavativa  antipútrida.  En  un  co- 
cimiento de  quina  se  ponen  dos  cucha- 
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rndas  de  buen  vinp.gre,  y    veinte    gotas 
de  áci(io  muriático. 

100.  Colirio.  Se  lavan  íos  ojos  cou 
el  niismo  coc'niiieníí>  de  qsiina  en  fd  cual 
se  liavan  puesto  seis  á  <ieho  gotíis  de 
estracto  de  Saturno  y  ácido  muriático. 

101.  Buche  y  gárgara.  En  infusión 
de  flures  de  rosas  se  ponen  dos  onza&i 
de  (iíjimiel,  veiüte  gotas  de  ácido  muriá- 
tico, y  se  usan  cada  rato. 

AivTiESPASMODico,    Cahnantc,  narcáii^ 
coy  R,  E. 

102.  Baño,  En  un  baño  general  de 
agua  tibia  se  pone  una  onza  de  opio. 

103.  ITriturn,  unción,  ungüento,  T.  s* 
ungüento  de  altea,  aceite  de  ahiiendras, 
tiiict,  sp.  anodina,  de  cacia  uno  una  on- 
za. Se  mezcla.  D.  atedia  onza  para 
una  untuia. 

104.  Frotación.  Igual  cantidad  de 
aguardiente  de  caña,  éter  y  tmtur£| 
anodina,  nv^-Mw 
.V  105.  Frotación  con  el  láudano. 

'  106.  Lavativa,  Se  hace  un  cocimien- 
to de  malvas,  se  añaden  dos  cucharada» 
de  aceite  de  nbiiendras  y  cuarenta  gotas 
de  tintura  lebáica. 
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107.  Inyecciones,  buches  y  gárga-- 
ras,  T,  s.  estracto  de  opio  un  escrújUi- 
lo,  agua  tibia  ó  leclie^  heis  onzas. 

Antivenereo,  i?.  E. 

108.  Unciones  y  ungüento,  T,  s.  pa- 
ra cada  unción  media  dracma  del  un- 
güento mercurial  doble;  se  untan  las 
articulaciones  mayores. 

109.  Fumigación,  Las  del  mallor- 
quín en  la  Habana. 

110.  Gárgaras  y  ayudas.  En  nn  co- 
cimiento de  cuatro  á  seis  on;sas  de  cas- 
cara de  la  granada  se  añaden  dos  ó  tres 
onzas  de  leche,  miel  rosada  una  onza, 
y  del  turbith  mineral  nitroso  (polvos  de 
ligarte)  veinte  granos.  Para  lavativas  y 
gárgaras. 

111.  Colirio  antivenéreo.  T.  s.  pre* 
cipitado  rojo,  turbith  mineral  de  cnda 
uno  tres  á  cuatro  granos;  se  bate  con 
laclara  de  un  huevo,  y  se  mezcla  en 
inedia  botella  de  agua  fresca. 

112.  Frotación,  lavatorio  y  polvos, 
lina  dracma  del  turbith  en  una  botella 
de  aguardiente  de  caña,  ó  bien  el  mer- 
curio dulce  en  polvo  para  polvorear  las 
llagas  venéreas. 
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Astringente  estíptico,  M,  E,  para 
astringir  los  tegidos, 

113.  Inyección,  T.  s.  sulfato  de  zinc 
4  del  tiu'bith  mineral  seis  á  ocho  granos, 
es-tracto  de  Saturno  veinte  gotas,  se 
ponen  en  una  botella  del  cocimiento  de 
hojas  de  guayabas. 

114.  Buches  y  gárgaras.  Se  hier- 
ven hojas  de  llantén,  hojas  de  caimitos 
en  una  media  botella  de  leche  de  vaca, 
se  añaden  una  onza  de  miel  rosada  y 
veinte  granos  del  turbith  nitroso.  D. 
gárgaras  á  cada  rato. 

J15.  Lavativa.  Hágase  una  decoc- 
ción de  hcjas  de  guayabas,  se  unen 
veinte  gotas  de  estracto  de  Saturno  y 
dos  cucharadas  de  buen  vinagre. 

116.  Colirio,  El  n.°149. 

117.  Pomada  astringente  del  cutis 
Ham^ida  á  la  Sultana.  T.  s.  cera  blanca 
tres  dracmas,  esperma  de  ballena  una 
onza,  aceite  de  almendras  dulces  dos 
onzas,  bálsamo  de  la  Meca  veinte  go- 
tas, agua  de  rosa  media  onza,  se  mez- 
cla y  se  usa  para  astringir  los  tegidos 
relajados. 


Agua  astktiivgente,  contra  las  hemor- 
ragias nasales  y   otras  tenaces. 

118.  Inyección  en  la  nariz,  li!.  s.  áci- 
d'o  sulfúrico  una  dractna/  agua  de  llan- 
tén dos  onzas,  se  geringa  en  la  nariz  ó 
fee  empapan  unas  hilas  que  se  ponen  en 
las  ventanas  de  la  nariz. 

119.  Estíptico  mas  activo.  Para  las 
Kénlorl-agiás  esteriorés  del  cuerpo  por 
heridas  ó  golpes.  T.  s.  ácido  sulfúrico  y 
agUá  feriücal  ó  agúíi  común  igual  peso 
de  ios  dos,  alumbré  crudo  dos  dracmas; 
se  empapan  unas  hilas  y  se  ponen  en  el 
lugar  de  la  hemoragia. 


DéNI^i^rico,  polvos  para  limpiar  los 
dientes, 

120.  Pého  y  opiata.  T  s.  sangre. 
dé  drago,  crémor  de  tártaro,  polvos  de 
éanela  y  quina  dé  cada  Uno  igual  can- 
tidad y  para  darle  ux\  olor  agradable  se 
mezclará  un  escrúpulo  de  polvo  de  cla- 
vos. Añadiendo  la  miel  de  abejas  sé 
forma  una  opiata  que  se  usa  lo  mismo 
que  el  polvo. 
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Detersivo,  M,  E.  para  desinflamar  y 
limpiar  las  úlceras, 

121.  Gárgaras.  T.  s.  del  cocimiento 
de  romero  seis  onzas,  miel  rosada,  oji- 
miel simple,  de  cac^a  uno  dos  onzas,  sal 
de  nitro  una  dracma;  D,  de  cuando  en 
cuando  se  gar^^ariza. 

122.  Licor  contra  ¡as  aftas.  T.  s. 
bórax  en  polvo  dos  dracmas,  tintura  de 
mirra,  agua  de  guayabas,  miel  rosada 
de  cada  uuo  una  onza,  ^e  mezcla  y  se 
tocan  las  aftas  ó  sapillos  con  la  barba 
de  una  pluma. 

123.  Ungüento  detersivo.  El  egip- 
ciaco. 

124.  Inyección  T.  s.  agua  de  rosas 
seis  onzas,  sal  amoniaco,  y  sal  de  nitro 
de  cada  una  dos  escrúpulos,  miel  rosa- 
da una  onza,  s.  m. 

Emoliente,  suavizante  esterno, 

125.  Baño  emoliente,  ayudas^  buches, 
gárgaras,  frotación,  inyección  y  coli- 
rio, todos  se  hacen  con  el  cociiniento  de 
Jas  malvas,  solo  con  la  diferencia  que  á 
las  lavativas  se  añaden  algunas  cucluí- 


radas  de  aceite,  á  las  gáro^aras  la  miel 
rosada  y  ía  leche,  á  los  colirios  el  vitrio^ 
lo  blanco  seis  á  ocho  granos  y  la  clara 
de  huevo,  y  los  baños  generales  y  par- 
ciales se  dan  con  el  agua  de  malva  sola 
y  tibia. 

126.  Cataplasma.  T.  s.  malvas  un 
puñado,  se  hríCen  hervir  con  miga  de 
pan  y  dos  libras  de  agua,  se  deja  cocer 
hasta  forínacion  de  una  ej^pecie  de  pas- 
ta, se  añaden  dos  cucharadas  de  aceite 
de  almendras  y  la  yema  de  un  huevo. 

127.  Ifnp.icnto  emoliente,  VA  cerato 
de  Saturno  ípie  stí  liace  haciendo  der* 
retir  igual  cantidad  d^  cera  y  aceite  de 
comer  en  una  cazuelita  nueva,  y  al  re- 
tirarla de  \n  candela,  se  ponen  algunas 
gotas  de  láudano  y  estracto  de  Saturno, 
y  también  ios  ungüentos  de  altea  y  po- 
puleum. 

Madurativo,   M.   E,  para  formar  la 
supuración. 

128.  Cataplasma  mafhírativa.  T.  s, 
tuna  blanca,  malvas  y  yerba  mora  de 
cada  uno  la  cantidad  necesaria  para 
una  cataplasma,  se  cuece  con  un  poco 
de  agua,  y  después  de    haber   triturado 
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todo  en  un  almirez,  .«e  mezclan  dos  on- 
zas de  ungüento  basalicon,  y  se   aplica 
sobre  las  apostemas  para  hacerlas  ma* 
durar. 

129.  Ungüento  digestivo.  T.  s.  tre- 
mentina media  onza,  la  yema  de  un 
huevo,  cerato  de  Saturno,  aguardiente 
de  caña  debilitado;  mézclese. 

130.  Los  bálsamos  de  arceo,  y  el  un- 
güento amarillo,  el  basalicon  son  ma- 
durativos y  el  ungüento  de  Genovevaes 
cicatrizante  y  antigaiigrenoso. 

Resolutivo,  ó  31.  jy^ra  resolver  una  in^ 
flamacion  sin  formar  podre, 

131.  Baños.  El  baño  alcalino  ó  sul- 
furoso mineral. 

13*2.  Eni]ylasto  de  cicuta  y  mercu- 
rial. 

133.  ungüento  d arceo. 

134.  Agua  revoluti v(i,  T.s.  agua  co- 
mún dos  libras,  vinagre  una  libra,  sal 
de  nitro  cuatro  onzas,  sal  amoniaco  dos 
onzas,  se  disuelve.  ZJ*so:  Lienzos  empa- 
pados fii()s  puestos  sobre  el  lugar  in* 
jiamado. 

135.  lint  uva.  El  linimanto  volátil 
íjue  se  hace  mezclando   igual   cantidad 
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de  aceite  y  álcali  volátil.    Mistura    que 
es  también  rubefaciente. 

Vesicantes,  que   levantan  ampolla  y 
llaman  la  linfa, 

136.  La  tintura  de  cantáridas. 

137.  La  pomada  Ídem. 

138.  139,  Los  emplastos  vegigato- 
rios  que  se  hacen  palvoreando  las  can- 
táridas sobre  un  lienzo  de  rusia  en  el 
cual  se  haya  estendido  el  ugüento  de  ar- 
ceo,    ó  levadura; 

Escaróticos   ¿cáusticos, 

140.  Polvo,    Precipitado  rojo. 

14 L  Agua,  Manteca  de  antimonio; 
Se  tocan  las  callosidades  y  ulceras  de 
mal  carácter  con  la  barba  de  una  pluma 
mojada  en  la  manteca  de  antimonio. 

142.  Colirio,  Se  loman  agua  común 
y  vino  blanco  tres  onzas  de  cada  uno» 
piedra  lipis  una  dracma,  mirra  y  aloes, 
de  cada  uno  un  escrúpulo,  se  tritura  to- 
do en  un  mortero  y  se  tocan  las  llagas 
del  ojo  y  otras  úlceras  con  un  trapo 
empapado  de  este  licor. 

i  \3.  Piedra.  Piedra  infernal. 
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ToNico,  escitanie,  estimulante ^  fortifi- 
cante, M,   E. 

144.  Baños.  Todos  los  baños  frios 
4e  as^ua  dulce,  del  mar,  y  los  sulfuro- 
sos de  Madruga,  San  Diego  y  Guana- 
ba coa. 

145.  InijcccJon  fortificante  y  astrin- 
gente en  el  oído  y  uretra.  T.  s.  del  vi- 
triolo bianco  y  alumbre  de  cada  uno  un 
escrúpulo,  agua  caliente  de  quiíia  una 
libra,  estracto  de  Saturno  una  dracma, 
mézclese;  D.  dos  ó  tres  inyecciones  al 
jdia> 

146.  Ungüento  cicatrizante  de  Ge- 
noveva. 

147.  Froiacion.  Vino  y  aguardiente 
aromático  mezclado. 

148.  Lavativa,  El  cocimiento  de  to- 
rono-ii  ó  yerba-buena  con  dos  cuchara- 
das de  miel  rosada. 

149.  Colirio.  T.  s.  vino  ^blanco  y  agua 
de  llantén  cuatro  onzas  de  cada  uno, 
vitriolo  blanco  doce  granos;  D.  un  poco 
dentro   de    un    vaso   para    lavarse  loé 

150.  El  agua  blanca  se  hace  ponien- 
do algunas  ilotas  de  estracto  de  Satur- 


lio  en  una  boíclía  de.  agua  hasta  que  la 
mezcla  se  quede  blanca. 

15!.  Sinapismos  escilavtes.  T.  8. 
mostaza  en  polvo,  levadura,  y  buen  vi- 
nagre, se  pone  todo  á  la  candela  hasta 
que  tome  la  consi.stencia  de  sinapis- 
mos. 

152.  Pomada  csiihiata.  Se  añaden  á 
una  libra  de  niauíeca,  tres  á  cuatro 
dracnias  de  tártaro  euiéíico,  y  se  mez- 
cla todo. 

Jígua  de  cal.  Se  pone  una  libra  de 
cal  viva  en  la  cantidad  de  una  botella 
de  agua,  se  deja  sentar,  y  se  cuela  con 
lentitud  sin  que  jaaias  se  ponga  turbia. 

154.  Las  fuuiigaciones  de  Guitón 
Morveau,  ó  bien  la  disolución  del  clo- 
ruro de  cal  y  de  soda* 

155.  língücrdo  contra  las  buhas.  Se 
toma  del  ungüento  mercurial  doble,  de! 
ugüento  amarillo  de  cada  uno  igual 
cantidad  cuatro  onzas,  se  mezclan  y  se 
añaden  dos  onzas  de  cardenillo,  una 
dracma  de  mercurio  dulce,  media  onza 
de  agua  fuerte,  media  de  álcali  volátil 
y  una  libra  de  aceite  de  almendras. 

157.  El  emplasto  de  pez  de  Bor- 
goña. 


DE  LAS  AGUAS  MINERALES  DE  CUBA. 

K^tñ  Tsia  encierra  en  su  seno  muchas! 
nguas  minerales,  las  hay  en  [a  parte 
orieníhl  y  oecidenfal;  los  l)años  niíaera- 
les  mas  concurridos  s(m  los  de  Sr/n 
jDifgo,  Madruga,  S,ai  Áligiid  cerca 
de  Matanzas,  las  aotuis  de  Guanaba* 
coa  y  <^^'?^  Per/ro.  Totlas  á  escepeioii 
de  las  de  los  dos  últimos  lugares  son 
eulfu rosos;  se  reconocen  por  su  limpi- 
dez, por  el  olor  á  huevo  podrido  qfie 
deJHn  exalar,  por  la  propiedad  que  go- 
zan de  poner  la  plata  y  otros  metales 
negruzcos,  y  á  oíros  caracteres  físicos 
y  químicos  inútiles  de  enumerar  en  esta 
obra.  La  temperatura  de  los  baños  de 
Madruga  es  igual  á  cualquiera  otra  de 
manantial,  mas  fria  que  el  aire  de  do5» 
á  tres  grados.  Los  de  San  Diego  hacen 
subir  ei  termómetro  de  Fahrenheit  á 
95  grados,  los  de  San  Miguel  son  igua* 
les  á  los  de  i^Iadruga,  ios  manantia- 
les mas  celebrados  en  San  Diego,  son 
el  Templado  y  e\  Tigre,  En  Madruga, 
la  Paijla.  y  el  Tigre  son  los  únicos 
manantiales  verdaderamente  sulfuro- 
sos, el  baño  llamado  Templado  es  soló 


el  agua  sucia    déla   payla  que   se    une 
con  el  asfua  no  mineral  de  otro  manan 
tial;  el  baño  llamado  Copey   que    debe 
su  fama  á  una  Señora  tan  hermosa  co- 
mo amable  dt^ña  Josefa  Ca no  tiene 

otra  virtud  medicinal  mas  que  la  de  to- 
do baño  fresco. 

El  análisis  químico  no  ha  hecho  des- 
cubrir ningima  sal,  ó  gas  particular, 
que  pueda  hacer  reputar  las  aguas  de 
San  Pedro  y  Guanabacoa  como  medi- 
cinales, ni  son  verdaderamente  ferugi- 
nosas,  ni  acidulas,  ni  sulfurosas  &c. 
♦Sin  embargo  muchas  personas  celebran 
estos  baños  por  haber  encontrado  la  sa- 
lud en  ellos,  pero  la  han  debido  mas 
bien  á  todas  las  eircuostancias  físicas  y 
morales  producidas  por  los  viajes,  las 
diversiones,  el  trato  amable,  y  la  falta 
de  lo  insoportable  etiqueta  que  no  exis- 
te en  estas  reuniones  donde  las  perico- 
nas que  ni  siquiera  se  saludarian  en  la 
capital, -suelen  tratarse  con  amistad  en 
aquellas  aldeas, 

Los  baños  min<erales  de  Madruga, 
San  Miguel  y  San  Diego,  son  tónicos 
d^.sobstruyentes,  levemente  diuréticos; 
convienen  en  todas  las  enfermedades 
generales  por  debilidad,    en  todas  las 
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ol)!itiuociones  crónicas,  en  muchas  en- 
fermedades del  cutis,  en  la  convales- 
cencia,  en  las  enfermedades  envejeci- 
das por  los  virus  escrofulosos,  vené-» 
reos,  bubosos  &c.  la  mayor  parte  de 
las  enfermedades  pulinonales,  las  con- 
traindican también.  He  visto  siempre 
durante  mi  residencia  en  Madruga,  que 
los  asmáticos,  y  los  tísicos,  encontraban 
ó  la  peoría  de  sus  males  ó  bien  la  con- 
clusión de  su  existencia.  Los  paralíti- 
cos, algunos  locos,  las  personas  con 
obstrucciones  en  el  bazo,  los  histéricos 
é  hipocondriacos  salen  siempre  alivia- 
dos ó  sanados;  para  mayor  convenci- 
mien(o  véanse  las  obritas  de  los  Sres. 
Estevez,  Ramirez,  y  el  diario  de  Ma- 
tanzas año  de  1827  donde  di  el  análisis 
y  enumeré  las  propiedades  fisicav,  quí- 
micas y  medicinales  de  los  baños  de 
Madruga. 


TEMPERAMENTOS. 

Cada  individuo  tiene  su  temperamen- 
to propio,  es  decir  que  predomina  en  é! 
algún  humor   que  imprime  á   todo   su 

29 
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ser  ciertos  caracteres  físicos  y  morales 
que. le  son  inherentes;  las  cuatro  priri^ 
cipales  complexiones  son  la  sanguinea, 
hiliosa,  linfática  á pituitosa  y  \a  nervio- 
sa. Cuando  se  combinan  estos  varios 
predominios  humorales,  forman  los 
temperamentos  mistos.  El  colorido  de 
la  cara,  los  ojos  azules,  los  cabellos  ru- 
bios, la  vivacidad  en  los  movimientos^ 
la  irascibilidad,  la  inconstancia,  la  vo- 
lubilidad en  las  ideas,  wna  rmaginaciort 
viva,  el  poco  apego  en  seguir  sus  pro- 
yectos, caracterizan  el  temperamcnta 
sanguíneo.  La  tez  trigueña,  los  cabe- 
llos y  ojos  negros,  los  vestigios  muscu^ 
laresbien  trazados,  la  reflexión,  la  cons- 
tancia en  seguir  sus  proyectos  aun  ape- 
gar de  los  reveses,  la  ambición  y  deseo  de 
dominar  á  sos  semejantes  son  las  prin- 
ciíjales  señas  del  bilioso.  Una  grande 
susceptibilidad  física  y  moral,  la  delga- 
dez general  de  todas  las  partes  del 
cuerpo  que  parecen  enflaquecidas,  la 
movilidad  fácil  y  visible  colas  faccio- 
nes, el  temor  y  la  pusilanimidad,  y  une» 
grande  movilidad  en  las  ideas  hacen 
reconocer  al  nervioso.  La  gord'Jt*a,.  la 
blancura  del  cutis,  los  ojos  j  cabellos, 
por  1q  genera]  castaños  aiiib|o.s,;la  rer; 
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donclez  de  las  estremidades  superiores 
é  inferioriores  en  las  cuales  no  se  reco- 
nocen los  vestigios  musculares;  la  apa- 
tía, flojedad,  la  poca  imaginación,  el 
estado  general  de  debilidad  indican  cjl 
temperaoií^nío  linfático  mas  propio  de 
las  mugeres  que  de  los  hombres. 

El  hombre  en  estado  de  salud  y  de 
enfermedad  debe  conducirse  arreglado 
á  su  temperamento,  lo  que  debe  cono- 
cer á  los  treinta  años  de  su  edad.  El 
temperamento  sanguíneo  evitará  todos 
los  alimentos  irritantes,  se  atemperará 
de  cuando  en  cuando  con  las  bebidas 
emulsivas,  orchata  &c.  El  biíioí^o  hqrá 
«so  de  los  alimentos  laxantes  como  los 
vegetales,  y  tomará  frecuentemente  las 
bebidas  aciduladas,  limonadas,  narfiri- 
jadas  &c.  El  nervioso  guardará  un  ré- 
gimen atemperamente  sin  abusar  ni  de 
los  alimentos  tónicos  ni  de  lo^  refres- 
cantes, los  arreglará  según  la  inconstan- 
cia de  esta  complexión  variable.  El 
linfático  usará  de  una  dieta  tónica,  evi- 
tando el  método  refrescante;  el  bueu 
vino  y  los  espirituosos  de  un  modo  mode- 
rado le  convienen.  En  las  enfcrmedíidrs 
se  atenderá  particularmente  al  tempe- 
ramento, la  edad,  la  estación,  el  sexo, 


la  profesión  y  principalmente  al  cliirín; 
La  mayor  parte  de  los  males  requieren, 
las  sangrías  en  el  temperamento  san- 
guíneo, los  evacuantes  en  el  bilioso,  los 
calmantes  en  el  nervioso,  y  los  fortifi- 
cantes en  el  linfático.  La  primavera 
exige  los  refrescos,  el  verano  los'  eva- 
cuantes, el  invierno  los  tónicíis.  El  sexo 
femenino  es  mas  propenso  á  las  enfer- 
medades linfáticas  que  el  mascnüao. 
Las  profesiones  que  exigen  el  de>canso 
producen  los  males  por  obstrucción  de 
los  líquidos;  por  €gem}>lo  los  sa?^íres, 
tabaqueros  i&c.  otras  por  egerciciofur- 
xado  determinan  las  afecciosies  sai»gní 
neas  y  convulsivas.  El  clima  de  los 
países  fríos  causa  todos  los  males  inña- 
matoríos  sanguíneos,  y  el  de  los  trópi- 
cos dispone  á  las  enfermedades  infl-i- 
matorias  biliosas  y  á  todas  las  obstruc- 
ciones crónicas. 
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